
EL 
CARDENAL 

NOS HA 
DICHO 



Agradezco la colaboración del Rector Mayor 
de la Congregación Salesiana, 

Don Egidio Viganó, 
para la publicación de esta obra. 

P. MIGUEL ORTEGA R. 



C 

1 9 6 1  - 1 9 8 2  
- 

SELECCION Y N O T A S  
D E L  P A D R E  

M I G U E L  O R T E G A  

EDITORIAL SALESIANA 
S A N T I A G O  D E  CHILE 



EL CARDENAL NOS HA DICHO 
Selección y prólogo de Miguel Ortega 

Derechos Reservados 
Inscripción No 55.906 

1: Edición, octubre de 1982 
Con las debidas licencias 

Editorial Salesiana 
Erasmo Escala 2334 

Santiago, Chile 

Diseño Portada: 
Patricio Andrade, Eduardo Castillo 

Diagramación: 
Patricio Andrade 

les 19 
[ile 

r imir en 
> de 1982 



INDICE 

U N  HOMBRE PROVIDENCIAL 

BIOGRAFfA DEL CARDENAL 
RAÚL SILVA HENR~QUEZ 

1. APACIENTA M I S  OVEJAS. 
Primer mensaje del Ar- 
zobispo de Santiago. (24 
de junio de 1961) 

2. DEBES MOSTRARTE INTRÉ- 
PIDO. Al ser designado 
Cardenal de la Iglesia. 
(17 de febrero de 1962) 

3. CARTA DESDE ROMA. Sobre 
el Concilio Vaticano 11. 
(13 de noviembre de 
1963) 

4. LIBERTAD RELIGIOSA. In- 
tervención en el Conci- 
lio. (23 de septiembre 
de 1964) 

Discurso en el Cristo 
Redentor. (27 de febre- 
ro de 1965) 

5. FRATERNIDAD AMERICANA. 

6. LOS DERECHOS HUMANOS 
E N  EL ANTIGUO TESTA- 
MENTO. Conferencia a la 

11 

19 

23 

27 

29 

35 

39 

Comunidad Judía. (29 
de julio de 1965) 44 

7. SER UNOS EN CRISTO. Pa- 
labras a los sacerdotes 
ide Santiago. (Jueves 
Santo 1966) 53 

8. ¿HACE POLfTICA LA ICLE- 
SIA? Entrevista del dia- 
rio “Las Ultimas Noti- 
cias”. (20 de enero de 
1968) 64 

NOS OFENDEN. Ante la to- 
ma de la Catedral de 
Santiago. (11 de agosto 
de 1968) 69 

DA. Sesión del Consejo 
Superior de la U.C. (27 
de junio de 1969) 71 

Entrevista del diario 
“La Tercera lde la Ho- 

9. PERDONAMOS A LOS QUE 

10. DOCTORADO A PABLO NERU- 

11. EL ESTILO DEL CONCILIO. 

ra”. (15 de enero de 
1970) 73 

12. ACELERAR NUESTRA LIBE- 
RACIÓN. Mensaje a los 
Trabajadores. (10 de 
mayo de 1970) 76 

7 



13. TIERRA PARA LOS CAMPE- 
SINOS. Entrega de títu- 
los de dominio. (16 de 
mayo de 1970) 

TICIA. Jornada de los 
Medios de Comunica- 
ción Social. (10 de ma- 
yo de 1970) 

Mensaje de Resurrec- 
ción. (Pascua de 1970) 

LfTICA. Intervención por 
Canal 13 de TV. (20 de 
julio de 1970) 

17. PROTEGER LA VIDA. Suce 
sos pdiciales en Puente 
Alto. (Agosto de 1970) 

18. LO QUE NOS U N E .  En vis- 
peras de las elecciones 
presidencial  es. (Sep- 
tiembre de 1970) 

CIA. Funerales del Gral. 
René Schneider. (26 de 
octubre de 1970) 

RIO. Te Deum Ecuméni- 
co. (3 de noviembre de 
1970) 

14. ANUNCIAR LA BUENA NO- 

15. DEPONER TODA VIOLENCIA. 

16. IGLESIA, SACERDOCIO Y PO- 

19. EL CAMINO DE LA JUSTI-  

20. UN M U N D O  MAS SOLIDA- 

21. CRISTO E N  LOS DESPOSEf- 
DOS. Mensaje de Navi- 
dad. (24 de diciembre 
de 1970) 

22. LA UNIVERSIDAD CAT6LICA: 
SU R A Z ~ N  DE SER. Inter- 
vención en el Claustro 
Pleno. (3 de mayo de 
1971) 

23. HAY QUE MATAR AL ODIO. 
Funerales de don Ed- 
mundo Pérez Z. (10 de 
junio de 1971) 

TIR. Palabras a la viuda 
24. UN CRISTIANO Y UN MhR- 

79 

83 

87 

90 

94 

97 

101 

104 

108 

111 

131 

del Generad Schneider. 
(16 de julio de 1971) 

Abierta a los cristianos 
de Holanda. (Febrero 
de 1972) 

26. NO RENUNCIAR A LA FE. 
Carta al Padre Gonzalo 

25. N O  NOS CONOCEN. Carta 

Arroyo s. j. (3 de marzo 
de 1972) 

27. CONGOJA Y ESPERANZA. 
Mensaje a los chilenos 
por Canal 13 TV. (2 de 
septiembre de 1972) 

condiciones de nuestra 
convivencia. (29 de oc- 
tubre de 1972) 

29. EL EVANGELIO NO SE ENCA- 
SILLA. Entrevista de la 
Revista "Ercilla". (21 de 
febrero de 1973) 

28. OPERACIÓN RESPETO. Las 

30. HOMBRE Y CRISTIANO, 
Memc ' - 
Marit 
1973) 

31. CONVERSANDO EN TOLEDO. 
Diálogo sobre Pastoral 
A- T :L :L.- I T  

32. RESTABLECER EL DIALOGO. 
Carta al Secretario Ge- 
neral del Partido Comu- 
nista de Chile. (20 de 
julio de 1973) 

SO. Carta al Presidente 
del Partido Demócrata 
Cristiano de Chile. (28 
de julio de 1973) 

Pronunciamiento Mili- 

33. UN M f N I M O  DE CONSEN- 

34. HORA DRAMhTICA. Ante el 

tar. (16 de septiembre 
de 1973) 

35. AMAMOS LA LIBERTAD. Te 
Deum Ecuménico en 

134 

136 

142 

149 

153 

157 

60 

162 

187 

189 

191 

8 



“La Gratitud Nacio- 
nal”. (18 de septiembre 
de 1973) 193 

36. RESTARAR HERIDAS. Con- 
ferencia de Prensa. (9 
de octubre de 1973) 197 

37. jsonios CRISTIANOS? Ho- 
milía en la Vigilia Pas- 
cual. (13 de abril de 
1974) 200 

38. BUENA NUEVA PARA LOS 
POBRES. Mensaje a los 
Trabajadores. (1: de 
mayo #de 1974) , 205 

CHILENOS. Homilía al 
terminar el Año Santo. 

39. RECONCILIACIÓN DE LOS 

(24 de noviembre de 
1974) 212 

40. EDlFICAR EN EL AMOR. Te 
Deum Ecuménico. (18 
de septiembre de 1975) 221 

Mensaje a los Trabaja- 
dores. (1: de mayo de 
1976) 228 

41. IIIJO DE U N  CARPINTERO. 

42. PACT9 ANDTNO Y SOLIDA- 
RIDAD. Seminario sobre 
Iglesia e Integración. 
(Lima, 2 de mayo de 
1976) 238 

Te Deum Ecuménico (18 
de septiembre de 1976) 252 

43. 1.0s CAMINOS DE LA PAZ. 

44. EL HUMANISMO CRISTIA- 
NO EN LA IGLESIA DE IBERO. 
AMÉRICA. Sesquicentena- 
rio del Congreso Anfic- 
tiónico convocado por 
Bolívar. (Ciudad de Pa- 
namá, 3-6 de junio de 
1976) 262 

45. AMO A LA IGLESIA. Diez 
años $de la muerte de 
Mons. Manuel Larraín. 
(Taka, 22 de junio de 
1976) 279 

46. A LOS JÓVENES ARGENTI- 
NOS Y CHILENOS. Encuen- 
tro por la paz en la Cor- 
dillera. (8 de octubre de 
1978) 

47. RESPETO A LOS DERECHOS 
HUMANOS. Premio NN. 
UU. a la Vicaría de la 
So 1 i d a r  i da  d. (Nueva 
York, 10 de diciembre 
de 1978) 

48. MIEMBRO DE LA ACADEMIA 

Discurso de incorpora- 
ción. (13 de agosto de 
1979) 

DOS. Te Deum Ecuméni- 
co. Homilía leída sólo en 
partes. (18 de septiem- 
bre de 1979) 

Entrevista de la Revis- 
ta “Hoy”. (3 al 9 de oc- 
tubre de 1979) 

AIMOR. Mensaje a los j& 
venes. (7 de octubre de 
1979) 

EVANGELIO. AI recibir el 
Premio de la “Funda- 
ción Bruno Kreisky”. 
(Viena, 19 de octubre de 
1979) 

CIA. Primer aniversario 
Simposio de los Dere- 
chos Humanos. (25 de 
noviembre de 1979) 

CHILENA DE LA LENGUA. 

49. NO HEMOS SIDO ESCUCHA- 

50. LAS DlFfCILES RELACIONES. 

51. LA CIVILIZACI6N D E L  

52. DERECHOS HUMANOS Y 

53. EL CAMINO DE LA JUSTI- 

54. DOY BOSCO M E  H A  CON- 
QUISTADO. En sus Bodas 
de Oro de profesión re- 
ligiosa. (2 de febrero de 
1981) 

55. MONSEÑOR OSCAR ROMERO. 
Honras fúnebres por el 

287 

289 

292 

301 

306 

313 

315 

319 

324 
L 

9 



Arzobispo de El Salva- 
dor. (Abril de 1980) 331 

FE. Congreso Mundial 
de UNIAPAC. (Abidjan, 
3 de mayo de 1981) 

57. ENTREVISTA P O L ~ M I C A .  
Concedida a la Agencia 
ANSA. (12 de abril de 
1981) 347 

GENTINA. Misa por la paz 

56. EMPRESARIO Y HOMBRE DE 

334 

58. PAZ ENTRE CHILE Y AR- 

en el cerro Santa Lucía. 
(13 de diciembre de 
1981) 351 

59. VEN, BENDECIDO DE MI 
PADRE. Homilía en el fu- 
neral de Don Eduardo 
Frei M. (25 de enero de 
1982) 356 

60. VEN Y SIGUEME. Carta a 
la Juventud de Santia- 
go. (Pentecostés, 1982) 360 



PROVIDENCIAL 

Después de la muerte del Cardenal José María Caro, dos 
figuras eclesiásticas se postulaban en Chile para suceder 
al Arzobispo de Santiago. Ellos eran Monseñor Alfred0 Sil- 
va Santiago, Arzobispo de Concepción y Rector de la Uni- 
versidad Católica, y el Obispo de Talca, fundador del CELAM 
y Asesor de la Acción Católica, Monseñor Manuel Larraín 
Errázuriz. Ambos con una amplia trayectoria y representa- 
tivos de dos líneas de Iglesia: la una más “conservadora” y 
la otra más “progresista”. 

Sin embargo, el cable trajo una noticia sorpresiva. El 
Papa Juan XXIII había nombrado como Arzobispo de San- 
tiago al Padre Salesiano Raúl Silva Henríquez, quien desde 
fines de 1959 era Obispo de Valparaíso. 

Muy conocido en su congregación. De familia talquina. 
Educado en Turín. Profesor de Derecho y Moral en el Teo- 
logado Salesiano. Director de colegios y Presidente de Cá- 
ritas-Chile. 

Su nombramiento produjo comentarios. Nadie lo había 
imaginado para el cargo. Las opiniones se dividieron. Tra- 
dicionalmente el Arzobispado de Santiago había pertenecido 
al clero secular. La presencia de un religioso como cabeza 
de la más importante diócesis del país producía inquietudes. 

Y así llegó a Santiago. 
Y durante más de veinte años, lo que hace el Cardenal, 

lo que dice o lo que opina, vuelve al comentario, a la crítica 
o al aplauso entusiasmado. 

Para algunos es un hombre polémico. Otros lo conside- 
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ran providencial para este momento de la historia de Chile. 
Algunos ven en él la fuerza profética de una Iglesia servido- 
ra de los hombres, mientras que para determinados secto- 
res es un hombre ambicioso, con más vocación de político 
que de pastor. 

Fascinante personali nbre. Ha dirigido Ia 
Iglesia de Santiago y ha sido Presidente de la Conferencia 
Episcopal, bajo cuatro gobiernos con ideologias y caracte- 
rísticas muy distintas: Don Jorge Alessandri, don Eduardo 
Frei, don Salvador Allende y el General Augusto Pinochet. 
Bajo todos ellos ha mantenido una sola línea, consecuente 
con su fe, y ha entregado con claridad su pensamiento ins- 
pirado en los Pontífices. Sin embargo, las críticas han sido 
implacables y la mayoría de las veces extraordinariamente 
duras e injustas. Lac ha recibido siempre con tranquilidad. 
Su único temor ha sido dañar u ofender a sus detractores, 
ya que se sabe también Pastor de ellos. 

Muchas veces en la intimidad de la conve-rsación le he- 
mos preguntado (cómo hace usted para resistir tantos ata- 
ques? Su respuesta con una sonrisa es siempre igual: “No 
se preocupen. Al Señor le Dasó lo mismo. ;Cómo no me iba 
a tocar algo a mí?” Y sigi 
to y con más tesón. 

El Cardenal tiene un “lejos y UII C G I C ~  . 1 V l u L l l d S  VGLGS, p- 
ra quienes no Io conocen, aparece terco, insensible, calcu- 
lador y apasionado. Sin embargo, “de cerca” despliega su 
hermosa humanidad: acoge con especial simpatía en su ca- 
sa, procura que su visita se sienta cómoda, crea con ella un 
clima grato y de confianza. Ofrece tin aperitivo preparado 
con sus propias manos. Comparte su mesa y se alegra cuan- 
do sus comensales saben apreciar lo que les ha preparado. 
Muchas veces él mismo va al mercado a comprar los alimen- 
tos con que honrará a stis huéspedes. No le gusta comer so- 
lo. El mismo llama por teléfono a sus amigos y los invita a 
tener un simpático momento de tertulia. Es capaz de los 
gestos más delicados y tiernos con quienes lo rodean. Jamás 
olvida traer de sus viajes un regalo para el personal que lo 
atiende en su casa. Muy pocos saben, por ejemplo, que la 
noche de Navidad ellos están en la mesa y el propio Carde- 
nal les sirve la comida. 

Sabe reír con el último chiste conocido y sigue con pre- 
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ocupación el acontecer nacional y mundiaI. Normalmente 
cada día conoce las opiniones más importantes que se vier- 
ten sobre la marcha de la Iglesia, sobre economía, política 
o cultura. 

En sus afectos hay, sin duda, quienes se llevan de él una 
parte mejor: su Pamilia, el Seminario, los vicarios, los jó- 
venes y los pobres. Hemos sido testigos de cómo el Carde- 
nal ama y defiende a sus amigos. Más de una vez lo hemos 
visto llorar al conocer el sufrimiento de los humildes, o de- 
fender acaloradamente la formación de sus seminaristas, o 
compartiendo su mesa con jóvenes de distintos sectores, 
o celebrando un aniversario o el Año Nuevo con sus colabo- 
radores más cercanos. 

Tiene, eso sí, unos amigos preferidos. Ellos son los ni- 
ños de la Aldea sos, de Punta de Tralca. Delante de ellos el 
Cardenal se transfigura. Es el “tío Cardenal” para los niños. 
Y ellos lo aman, lo besan, le muestran sus notas y sus pro- 
gresos. Por eso, él tampoco los olvida y parte siempre con 
un cargamento de dulces, galletas o alimentos. De estos ni- 
ños es también su Catequista. En forma genial les explica el 
Evangelio, lo representa, lo vive y lo actúa. Ellos no le des- 
pegan los ojos en cada celebración. Al verlo rodeado de es- 
tos niños he comprendido muy bien su vocación de segui- 
dor de Don Bosco y cómo, gracias a Dios, el ser salesiano 
lo lleva muy adentro de su alma. 

y es extraordinariamente audaz. Es humilde y al mismo 
tiempo es capaz de una dureza increíble. Se sabe “persona- 
je” de la Iglesia pero no puede borrar su amor al campo, y 
sus dichos pintorescos aprendidos en Loncomilla, cerca de 
San Javier. Defiende apasionadamente sus ideas. No le gus- 
ta imponerlas. Dialoga. Discute. Argumenta. A pesar de que 
se recibió de abogado en el año 1929, en realidad nunca ha 
dejado de serlo. No pierde jamás sus discusiones sino que 
hábilmente sabe incorporar muy bien a sus argumentos las 
razones de su interlocutor. 

El Cardenal tiene un gran apego a su familia. Guarda 
un hermoso recuerdo de su madre, y él mismo afirma, que 
de ella recibió el amor, ia bondad y la ternura para darse 
a los demás. Admira la figura de su padre, hombre enérgico, 
emprendedor, demócrata que arriesgó su vida luchando por 
sus ideales. De él también recibió como herencia la firmeza 
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en sus principios, su coraje y su amor a la libertad y a la 
democracia. 

El Cardenal es un hombre de contrastes. Impresiona 
verlo visitar una población, abrazar a una viuda o dialogar 
con un dirigente sindical. Allí se siente cómodo, acogido y 
amado como Pastor. Al mismo tiempo es solemne, serio, 
adusto y trascendente. Caminando hacia el altar de su cate- 
dral raras veces se le escapa una sonrisa. Puede al mismo 
tiempo entrevistarse con reyes, presidentes, pontífices o au- 
toridades con la misma simpatía y sencillez. Su pasado tal- 
quino lo ha marcado. Es campechano, cazurro y penetrante. 
No dice todo lo que siente, pero registra con exactitud to- 
do lo que ve y lo que oye. Esto le da un cierto aspecto mis- 
terioso. Nadie puede exactamente prever sus reacciones o 
decisiones. Menos aún puede pretender ejercer influencia 
sobre él. Admite y escucha todas las opiniones. Pero la Últi- 
ma decisión es exclusivamente suya. Y no se equivoca con 
facilidad. 

Es necesario hacer una mención aparte de lo que para el 
Cardenal significa Chile. Desde la casa paterna, avecindada 
aquí desde hace 400 años, los problemas del país, sus an- 
gustias y sus triunfos, fueron vividos por él cercanamente. 
Aprendió a amar a Chile. Su tierra. Su campo. Su pueblo. 
Su gente. Su historia y su paisaje. El Cardenal intuye muy 
bien y muy certeramente lo que el pueblo piensa y lo que 
quiere. Por eso se produce siempre una corriente de simpa- 
tía muy grande entre las masas y él. No es un afán publi- 
citario -del que carece totalmente- lo que hace que predi- 
cando en la Catedral o celebrando la Misa en una Pobla- 
ción obrera sea recibido con aplausos calurosos por los 
fieles. 

Sus homilías, en especial las de los 18 de Septiembre, 
expresan y recogen su amor por esta tierra y por eso que él 
ha llamado tantas veces “el alma de Chile”. El Cardenal se 
ha hecho intérprete de los valores espirituales y morales de 
nuestro pueblo. Para él las palabras “participar”, “reme- 
tar”, “dialogar”, “ser libres”, “elegir”, “vivir en paz y en 
el derecho”, significan algo muy profundo: es lo que a lo 
largo de toda su vida ha visto y ha practicado. Por eso para 
defender estos valores el Cardenal no ahorra esfuerzos ni 
sacrificios. Se juega entero, aunque le signifiquen mil incom- 
prensiones. 
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Son muchas las cosas que se podrían mencionar del Carde- 
nal Silva Henríquez y lo que su ministerio ha significado 
para Chile. Pero lo que destaca, me parece, muy nítidamen- 
te en este tiempo es su gigantesca obra de Iglesia. 

Inició su episcopado en momentos muy difíciles para la 
Iglesia Universal. El Papa Juan invitaba recién al Concilio 
Ecuménico para renovar la Iglesia y permitir que un aire 
fresco entrara por sus ventanas. El Cardenal participó acti- 
vamente en el Concilio y se destacó en él apoyando esta re- 
novación eclesial. El Concilio lo marcó definitivamente. Eran 
tiempos en que se daban los primeros pasos para adaptar 
la Liturgia, o se buscaba urgentemente una “identidad sa- 
cerdotal”. Se quería adaptar mejor la Iglesia a las necesida- 
des y tareas del mundo. Muchos sacerdotes abandonaban 
su ministerio y un cierto pesimismo invadía a la Iglesia 
posconciliar. Era difícil ser Pastor en esas circunstancias. 

El Cardenal sintió el desafío. Convocó a la Iglesia de 
Santiago a una Gran Misión General, probablemente la ini- 
ciativa pastoral más importante de la Arquidiócesis, en el 
presente siglo. Cada casa, cada cuadra, cada manzana o po- 
blación fue visitada con el mensaje de la Misión. Miles de 
reuniones se realizaron en las casas, en el campo o la ciudad. 
A través de la radio llegaba el Mensaje de la Iglesia como 
una Buena Noticia. Así surgieron dirigentes, comunidades, 
compromisos laicales, deseos de participar, y el rostro de 
la Iglesia apareció más atrayente para los hombres. 

El Cardenal invitó también a realizar un Sínodo de la 
Iglesia. Representantes de las Parroquias, Colegios, Univer- 
sidades, Religiosas, Sacerdotes y Laicos se preguntaron en 
varias etapas: “Iglesia de Santiago, ¿qué dices de ti mis- 
ma?”. Y fueron naciendo en la comunión eclesial acuerdos, 
orientaciones y decisiones compartidas, que marcaron de- 
cisivamente el futuro de esta Iglesia. 

Una de las características del Cardenal Silva Henríquez ha 
sido la capacidad de responder con imaginación a las nece- 
sidades pastorales que se presentan. Cuando la situación po- 
lítica hacía que muchos hombres y mujeres sufrieran la re- 
presión, el Cardenal creó el Comité Pro Paz, en conjunto 
con otras Iglesias y confesiones. 

Cuando la situación de los obreros y de sus dirigentes 
sindicales pasaba momentos de aguda crisis, el Cardenal 
creó la Vicaría de la Pastoral Obrera, para que apoyara sus 
organizaciones y formara líderes del mundo popular. 
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Preocupado de una serie de profesionales de gran valor 
que no tenían dónde investigar y por eso pensaban en emi- 
grar del país, el Cardenal creó la Academia de Humanismo 
Cristiano, para que ellos tuvieran un espacio donde pensar 
y no se perdieran estos talentos para Chile. 

Al ver la necesidad urgente de formación juvenil, el Car- 
denal creó la Vicaría para la Educación, la Vicaría de la 
Pastoral Juvenil Extraescolar y la Vicaría de la Pastoral 
Universitaria. 

Y así, muchas y muchas iniciativas del Cardenal que por 
desgracia permanecen silenciosas o silenciadas en la ciudad. 
No se muestran. No se conocen. Su preocupación por los 
campesinos, para que tengan asistencia técnica y crediticia. 
Su permanente apoyo a las familias sin casa para que logren 
construir a través de sistemas cooperativos. El apoyo que ha 
prestado a empresas de autogestión, o a una mejor atención 
de la salud de los pobres, o a la previsión de los sacerdotes, 
etc. Sería demasiado largo enumerar. 

No  es una exageracion decir que la mayor pasión del Carde- 
nal a lo largo de su vida ha sido servir a los débiles y poster- 
gados. No siempre sus actividades en este sentido han encon- 
trado todo el apoyo que él requería o deseaba. Incluso se 
puede decir que no todas ellas han tenido el éxito que supo- 
nía. Pero la intención permanente ha sido una: servir con 
desinterés a los que sufren. 

Lo que destaca muy especialmente de su ministerio epis- 
copal es, precisamente, su amor y su trabajo con los jóvenes 
y los pobres. El tiempo y la historia nos harán mirar y valo- 
rar con mayor perspeciiva la transformación enorme que es- 
to significa en la Iglesia de América Latina. Los jóvenes y 
los pobres sienten la Iglesia como su espacio propio. Aman 
a sus Pastores. Escuchan sus palabras. Esperan de Ella. 

“Usted le ha devuelto la credibilidad a la Iglesia”, le ex- 
presó al Cardenal Silva el Cardenal Secretario de Estado 
del Vaticano. Y así ha sido. No olvidemos que hace algunas 
décadas se señalaba como el “escándalo del siglo XX” el que 
las masas populares hubieran abandonado a la Iglesia. Hoy 
podemos decir que el gran milagro de este tiempo es que los 
pobres se sientan a gusto en ella y que crean en ella. 

Para recuperar esta credibilidad es importante valorar 
la permanente defensa que el Cardenal ha hecho de los De- 
rechos Humanos y de la dignidad del trabajador, a través de 
la Vicaría de la Solidaridad. Durante su período ha habido 
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una verdadera pastoral de los Derechos del Hombre, para 
entenderlos como parte integral de la evangelización. Se pue- 
de decir que ellos han logrado encarnarse armoniosamente 
en la catequesis, en la liturgia, en la oración y en la concien- 
cia cristiana. 

ición de 
la Arquidiocesis que implemento el Lardenal en santiago. 
Creó numerosas Parroquias. Organizó los Decanatos (con- 
junto de Parroquias que se complementan y apoyan en su 
trabajo, reflexión y servicio a la comunidad). Creó las Zo- 
nas Pastorales y a cargo de cada una de ellas nombró a un 
Vicario Episcopal para que en su nombre orientara la evan- 
gelización, se preocupara de la formación del personal apos- 
tólico y animara la fe de los creyentes. Creó, igualmente, 
Vicarías especializadas que apoyaran a las Vicarías territo- 
riales en su labor. Los Vicarios han formado un estrecho 
equipo con él y han sentido en todo momento el apoyo y 
la confianza del Pastor en este servicio al Pueblo de Dios. 

Para lograr este rostro nuevo de la Arquidiócesis, el 
Cardenal ha sabido también poner su confianza en el Lai- 
cado. Una de las cosas que más impresionan a los extranje- 
ros que nos visitan, es el rol activo y dinámico que los lai- 
cos tienen en la Iglesia. La gran mayoría de servicios y aten- 
ción de la Catequesis, Liturgia, Animación Comunitaria, For- 
mación de Jóvenes, Administración de Bienes, Organismos 
Asistenciales o de Promoción y Desarrollo, lo realizan lai- 
cos de gran valor. Incluso en labores de Asistencia Jurídica 
o de Promoción Comunitaria se han incorporado quienes 
no profesan la misma fe, pero desean aportar profesional o 
técnicamente al trabajo que la Iglesia realiza. 

Hemos dejado para el último el aspecto más importante de 
la personalidad del Cardenal y tal vez el menos conocido: 
el Cardenal es un hombre de Dios. No cabe duda que El es 
quien orienta su vida y sus actos. Diariamente hace oración 
en su capilla y celebra la Eucaristía. “No puedo pasar el 
día, ha dicho, sin rezar la Santa Misa”. Tiene con Dios una 
relación directa, cálida y espontánea. Se puede decir de él 
que ama al “Buen Dios” entrañablemente. A veces dialoga 
con El con la fe profunda de un campesino. O lo interpela 
o le discute amistosamente. Dios es parte de su vida. 

La figura de Jesucristo da sentido e inspiración a todo 
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lo que hace el Cardenal. “A El lo conocí desde niño en el 
seno de mi familia. A El le consagré mi vida en mis años 
de juventud. Y a El también he procurado servir como Pas- 
tor de la Iglesia”, decía en Pentecostés, inaugurando el Tiem- 
po de Anunciar de la Misión Joven. Su amor a Jesucristo 
se manifiesta cada vez que habla de El. Se emociona viva- 
mente. Vuelca todo su ser en anunciar sus palabras. Es im- 
posible comprender sus actuaciones sin entender esta re- 
lación con el Señor. En Jesús ve al Hijo del Carpintero y a 
los obreros de su país. Ve al Niño de Belén y a todos los 
niños abandonados de la ciudad. O ve al crucificado y re- 
sucitado de nuestros días con mil rostros diferentes. 

Igual cariño tiene a la Virgen María. En todas sus ho- 
milías la invoca o la menciona. La llama “Virgen Morena”, 
“Madre de los pobres”, “Madre del amor hermoso”, “Vir- 
gen Santa”, “Esperanza de Chile”, o “Señora de América 
Latina”. Como sacerdote y como obispo a Ella le ha confia- 
do su ministerio. Y María ha sido su apoyo y su consuelo. 

Muchísimas cosas es posible decir del Cardenal Silva Hen- 
ríquez. Muchas se dirán en el futuro. Los que hemos teni- 
do el privilegio de trabajar cerca de él, bendecimos a Dios 
por habernos dado la oportunidad de conocerlo y de amar- 
lo. Ha sido ejemplo de hombre, de padre, de cristiano, de 
sacerdote y de pastor. 

E1 lema que escogió para su escudo episcopal ha mar- 
cado profundamente su vida. “La caridad de Cristo nos ur- 
ge”. Eso hemos visto en él. Y las páginas que aquí presen- 
tamos son un testimonio claro de que ese lema no ha sido 
sólo palabras hermosas, sino que en el Cardenal se han 
hecho vida. 

MIGUEL ORTEGA RIQUELME 
Rector del Seminario Pontificio Menor 

Santiago, 8 de septiembre de 1982 
Fiesta de la Natividad de María 
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BIOGRAFIA 
DEL CARDENAL 

RAUL SILVA HENRIQUEZ 

Raúl Silva Henríquez nació un 27 de septiembre de 1907 
en la ciudad de Taka. Su padre fue don Ricardo Silva Silva, 
y su madre, doña Mercedes Henríquez Encina. Fueron 19 
hermanos. 

Sus primeros estudios los hizo en el Liceo Blanco En- 
calada, 'de los hermanos de Las Escuelas Cristianas, y pos- 
teriormente en el Liceo Alemán de Santiago, de los Padres 
del Verbo Divino. 

Se recibió de Bachiller en 1923 e ingresó a la Facultad 
de Derecho de la Universidad Católica de Chile. Se recibió 
de Abogado en diciembre de 1929. Su tesis versó acerca de 
las Asignaciones modales. 

En enero de 1930 ingresó al Noviciado de la Congrega- 
ción Salesiana en Macul. Estudió Filosofía en Chile y poste- 
riormente se doctoró en Teología y Derecho Canónico en el 
Estudiantado Internacional de Turín de la Congregación 
Salesiana. Fue ordenado sacerdote el día 4 de julio de 1938 
por el Cardenal Maurilio Fossatti, Arzobispo de Turín. 

Volvió a Chile a fines de 1938 y pasó a desempeñar las 
cátedras de Derecho Canónico, Teología Moral e Historia 
Eclesiástica en el Teologado Salesiano de Santiago. 

En 1943 fue nombrado primer Rector del Liceo Manuel 
Arriarán Barros, y estando allí construyó el Templo San 
Juan Bosco de La Cisterna. En 1948 fue nombrado Rector 
del Patrocinio San José, en Santiago. Fue fundador y Presi- 
dente Nacional de la Federación de Colegios Particulares 
Secundarios (FIDE Secundaria) . Fundó la Revista Rumbos 
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y presidió dos congresos nacionales de la FIDE. En 1950 fue 
designado Director del Estudiantado Teológico Salesiano, 
cargo que desempeñó por seis años. En ese tiempo fundó el 
nuevo Teologado lnternacional en La Florida, Santiago, pa- 
ra estudiantes del cono sur de América de la Congregación 
Salesiana. Durante este tiempo preparó y dirigió el primer 
Congreso de Religiosos de Santiago que fue convocado por 
la Santa Sede y en 1956 presidió la Delegación Chilena al 
Congreso Internacional de Religiosos que tuvo lugar en 
Buenos Aires. En 1957 fue nombrado Director de las Escue- 
las Profesionales de la Gratitud Nacional y del Liceo San 
Juan Bosco. 

Se le confió también la organización del Instituto Ca- 
tólico Chileno de Migraciones (PNCAMI) y también de la 
Federación de todas las obras asistenciales y caritativas de 
la Iglesia, conocida con el nombre de Cáritas-Chile. En am- 
bas ha sido Primer Director y Presidente Nacional, respec- 
tivamente. Fue Vicepresidente mundial de Cáritas-Interna- 
cional y en 1962 fue nombrado Presidente de la misma ins- 
titución, en Roma, por representantes de 62 países. 

El 24 de octubre de 1959 fue nombrado Obispo de Val- 
paraíso por el Papa Juan XXIII. Fue consagrado en la Cate- 
dral de esa ciudad el 29 de noviembre de ese mismo año. El 
25 de mayo de 1961 fue nombrado Arzobispo de Santiago, 
tomando posesión de su nuevo cargo el día 24 de junio. En 
febrero de 1962 fue nombrado Cardenal por el Papa Juan 
XXIII, recibiendo el Capelo Cardenalicio de sus manos el día 
19 de marzo de ese mismo año. 

Su labor como Arzobispo de Santiago está nutrida por 
numerosas actividades y realizaciones. Por destacar sólo 
algunas, es importante recordar que ha sido el organizador 
de la Arquidiócesis de Santiago en Decanatos, Zonas Pasto- 
rales y Vicarías especializadas. Ha fundado numerosas ins- 
tituciones de Formación religiosa, de promoción social, de 
defensa de la justicia y de los derechos humanos. 

En su calidad de Arzobispo de Santiago tuvo activa par- 
ticipación en el Concilio Ecuménico Vaticano 11, en sus cua- 
tro sesiones, descatándose como una de las figuras más pre- 
claras de la Iglesia de América Latina. 

Entre los años 1962 y 63 organizó la Gran Misión de 
Santiago. Posteriormente convocó el Sínodo de la Iglesia 
de Santiago de donde surgieron las líneas fundamentales 
que han inspirado la acción de esta Iglesia en los años 
venideros. 

Fue legado Papal al Congreso Mariano de Santo Do- 
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mingo en el año 1965. También participó en el Primer Síno- 
do Mundial de Obispos convocado por el Papa Paulo VI en 
septiembre-octubre de 1967. 

Le ha tocado participar en los Cónclaves que han ele- 
gido al Papa Paulo VI, al Papa Juan Pablo I y al Papa Juan 
Pablo TI. 

Ha sido miembro de la Sagrada Congregación para la 
Educación Católica, la Sagrada Congregación para el Culto 
Divino y la Comisión para la Reforma del Código de Dere- 
cho Canónico. 

Ha desempeñado en numerosas oportunidades el cargo 
de Presidente de la Conferencia Episcopal de Chile, del Co- 
mité Permanente del Episcopado de Chile, y por ser Arzo- 
bispo de Santiagc, es también Gran Canciller de la Ponti- 
ficia Universidad Católica de Chile. 

Durante estos años ha sjdo condecorado por los si- 
guientes países: Alemania, Portugal, Perú, Santo Domingo 
y Panamá. 

Ha recibido el Doctorado Honoris Causa de la Univer- 
sidad Católica de Chile (1962), del lona College (u.s.A. 1962), 
de la IJniversidad de Georgetown (u.s.A. 195?), de la Universi- 
dad de Panamá (1977), del Williams College (u.s.A. 1977), 
y de las Universidades Dale y Notre Dame en Estados 
Unidos. 

Su labor en defensa de los derechos humanos le ha va- 
lido el reconocimiento del Congreso Judío Latinoamericano, 
que el 26 de febrero de 1972 le confirió el Premio Derechos 
Humanos 1971. Las Naciones Unidas reconoció la acción 
destacada de la Vicaría de la Solidaridad confiriéndole el 
Premio Derechos Humanos el 10 de diciembre de 1978 y, 
posteriormente, por la misma razón, recibió el Premio Fun- 
dación Bruno Kreysky en Viena el 19 de octubre de 1979. 

Santiago, 8 de septiembre de 1982. 



1 
APACIENTA 
MIS OVEJAS 

Amados hijo 
El día 25 de 
bramiento, h 
de Santiago. 
mi persona y 
Pontífice, Sa 
Misa adquiri 
ponsabilidad 
sitadas. Nos 
este moment 
deros, apacie 
exigido un tf 
rebaño quie 
siempre su a 
de su jurisd 
apacentar a 1 
desde el foni 
tenía otras p 
conciencia: “ 
cador”. 

La figuri 
antecesor, el 
ta hora; su 1 
carnación vil 
al pueblo tai 
caridad son 
ramos ilumir 
pastoral. 

is: 
mayo la prensa y la radio publicaron e1 nom- 
iecho por el Santo Padre, del nuevo Arzobispo 
AI conocer que la designación había recaído en 
que la fecha coincidía con la fiesta de un gran 

n Gregorio VII, las palabras del Introito de su 
eron para mí, en esa hora de gravísimas res- 
es, una actualidad, una viveza y una fuerza inu- 
parecían dichas para estas circunstancias y en 
o por el Maestro Divino: “Apacienta mis cor- 
nta mis ovejas”. Era Pedro a quien se !e había 
stimonio de amor y a quien se le confiara el 
n, usando sus poderes divinos y declarando 
dhesión al Maestro, había hecho un nuevo acto 
icción y entregaba el cayado del Pastor para 
ma porción electa de su grey, a un hombre que 
do de su alma reconocía su incapacidad y no 
alabras más sinceras que las que le dictaba su 
‘Apártate de mí, Señor, que soy un hombre pe- 

3 tan humilde y bondadosa de nuestro grande 
Cardenal José María Caro, nos conforta en es- 
?ersonalidad tan sacerdotal y tan nuestra, en- 
riente de las virtudes de nuestra raza, su amor 
i ampliamente correspondido, su prudencia y 
los rasgos más salientes de su vida, que espe- 
ien nuestros pasos y guíen nuestra actuación 
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Excmo. y Rvdmo. Monseñor don Emilio Tagle Covarru- 
bias, Administrador Apostólico de esta Arquidiócesis de San- 
tiago: más que agradecer vuestras cariñosas palabras y los 
nobles conceptos que me ha dedicado, quiero agradecerle 
los desvelos, trabajos y sinsabores que durante estos dos 
años de vuestra gestión ha soportado con tanta generosidad 
por el bien de esta querida porción de la Iglesia de Cristo, 
que le estuvo confiada. Deja un recuerdo imborrable de su 
paso por ella. SU celo, su labor tesonera e inteligente y so- 
bre todo su desprendimiento y gran humildad, revelan en 
Ud., señor, al Sacerdote de Cristo, cuyo único ideal es ser- 
virlo en la realidad de su Cuerpo Místico. Que Dios le pague 
Y lo premie, queridísimo hermano, por todo el bien que nos 
ha hecho y por el ejemplo sacerdotal que nos ha dado. 

Quiero dirigir una palabra a nuestro amado clero y a 
los fieles todos de nuestra y vuestra Arquidiócesis. El Obis- 
po que llega hasta ustedes no tiene otra ambición que ser- 
virlos. El hermano que en este momento toma la dirección 
de la labor pastoral de nuestra Iglesia desea condividir con 
ustedes todos los riesgos y todos los trabajos; desea estar al 
lado de ustedes, en toda circunstancia; y en una unión ín- 
tima e inquebrantable de caridad, irradiar la belleza cau- 
tivadora del Mensaje de Cristo, para bien de nuestra patria. 

La hora en que vivimos es una hora extremadamente 
grave. AI decir de Su Santidad Pío XXII, “nuestro mundo es- 
tá abocado a la ruina, camina sin saberlo por los derroteros 
que llevan al abismo almas v cuerpos, buenos y malos, ci- 
vilizaciones y pueblos”, nuestra patria no está exenta de es- 
te malestar general; a cada instante se puede decir que es- 
tamos percibiendo la agonía de una época que termina. 

Nadie de nosotros, los católicos, puede dejar de ver u 
ocultar esta dolorosa realidad de la hora presente. Nos in- 
cumbe la tarea de ayudar a “reconstruir un mundo desde 
sus cimientos; hay que transformarlo de salvaje en huma- 
no, de humano en divino, es decir, según el corazón de Dios”. 

Y por eso “el que representa los intereses de los demás, 
el que lucha por ellos, debe estar dominado por la voluntad 
de servir. Debe creer en la nobleza de su propia causa y en- 
tregarse sin límites a una gran obra”. Y estamos convenci- 
dos también de “que no es éste el momento de discutir, de 
buscar nuevos principios, de señalar nuevas metas y obje- 
tivos; es la hora de la acción”, es el momento en que todos 
los buenos, “todos los que se preocupan de los destinos del 
mundo se unan y aprieten sus filas; es la hora de desper- 
tarnos del sueño en que hemos vivido, porque está cerca 
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nuestra salvación o nuestra ruina. Y este despertar debe 
obligarnos a todos, sin distinción de estado, al clero y al 
pueblo, autoridades, familias y asociaciones, a todas y ca- 
da una de las personas, a una renovación total de la vida 
cristiana, a la batalla de la defensa de los valores morales, 
en la realización de la justicia social, en la reconstrucción 
del orden cristiano”. 

No nos habríamos atrevido a proferir palabras tan se- 
rias si no vinieran de tan alta Cátedra; al hacerlas nuestras 
no puedo menos que hacer presente a todos los cristianos 
la gravedad de la hora en que vivimos y la enorme respon- 
sabilidad que nos incumbe. No es con la desunión ni con el 
odio con lo que podremos remediar los grandes males que 
afligen a nuestra patria; ni tampoco es con la inercia con 
la que lograremos la solución de los apremiantes problemas 
de nuestros días. “NO fue con la desunión ni con !a inercia 
como logró la Iglesia en sus principios cambiar la faz del 
mundo”, sino con la caridad, la unión, el trabajo apostólico 
y el sacrificio. 

Queridos hijos: ésta es la inmensa tarea que el Señor 
echa sobre nuestros hombros. Esta es la divina tarea de to- 
dos. A esta tarea debemos consagrarnos por entero, entre- 
qando a ella todo lo que tenemos y todo lo que somos. El 
bienestar y la paz que esperamos para todos nuestros her- 
manos bien valen los sacrificios que por ellos debemos 
hacer. 

La generación actual no puede mostrarse indigna de los 
hombres y mujeres que todo lo comprometieron para dar- 
nos patria. Los valores eternos que defendemos, inmensa- 
mente superiores a los bienes materiales que nos legaron, 
han de encontrarnos dignos de ellos y de nuestra responsa- 
bilidad. 

Con la mirada puesta en el Señor que nos anima, que 
ha tenido para nosotros la inmensa dignación de confiarnos 
una hora crucial de la humanidad para cristianizarla y san- 
tificarla, emprenderemos confiadamente esta jornada. 

Y en esta lucha entre la bondad y el poder infinitos de 
Dios, y la pequeñez e incapacidad del hombre, resonaban in- 
sinuantes y triunfadoras las expresiones del Maestro: “No 
temas.. . , te haré pescador de hombres.. . Si me amas, apa- 
cienta mis ovejas”. Ante su verbo omnipotente y el querer 
de Pedro, no hemos podido sino exclamar con el libro san- 
to: I n  vevbo autem tuo, Zambo rete.. . Confiando en tus 
palabras, Señor, lanzaré la red”. 

En e1 borrascoso mar de la hora presente de la huma- 
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nidad y de nuestra patria, confiando únicamente en la callo- 
sa y experimentada mano de Pedro el Pescador, que durante 
dos mil años sigue dando a Jesús el testimonio de su fideli- 
dad y de su amor, este vuestro Arzobispo de Santiago, con 
todas las fuerzas de su ser, se entregará a la divina faena 
de llevar los hombres a Dios. 

Los santos y sabios ejemplos de los grandes Arzobispos 
y Obispos, que durante 400 años han ocupado esta Cátedra 
de verdad y caridad, nos animan y nos alientan a seguir sus 
huellas, sintiendo su fraternal y alentador impulso a prose- 
guir la hermosa tarea por ellos comenzada y engrandecida. 
Es el propósito que nos dirige. 

Y me parece oír ya como coronación de todos nuestros 
sudores y nuestras lágrimas el “canto de amor y de libe- 
ración, que respira firmeza y valentía; canto que se llevará 
en los campos y en los talleres, en las casas y en las calles, 
en los parlamentos y en los tribunales, en las familias y 
en las escuelas”; el canto de la justicia y de la paz; el canto 
del amor a Cristo. 

Desde lo íntimo de nuestra alma de sacerdote y Obispo, 
hoy dirijo una plegaria a la Madre de Cristo y Madre nues- 
tra, para que mitigue los ardores de nuestras luchas y guíe 
nuestros vacilantes pasos hasta el puerto de la salud: “Je- 
sucristo, Señor Nuestro”. 

24 de junio de 1961. 
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2 
DEBES MOSTRARTE 

INTREPID0 

El Papa Juan XXIII elevó a la digni- 
dad cardenalicia al Arzobispo de Saz 
tiago, llegando a ser de este modo e 
segundo Cardenal chileno. El 17 di 
febrero de 1962 él mismo comentab 

fa noticia. 

hijos: 
I Padre, en una muestra del grande amor que tiene 
a patria, ha querido honrar al Arzobispo de Santia- 
a dignidad cardenalicia. Es decir, ha querido que 
io  entre a formar parte del Senado del Sumo Pon- 
e asista como uno de sus consejeros y colaborado- 
2ipales en el Gobierno de la Iglesia Universal. Asi- 
e ha dado el poder de ser uno de los electores del 
3dre cada vez que vacare la Sede Apostólica. Esto 
idos hijos, que vuestro Arzobispo forma parte del 
1 más escogido del mundo y tal vez de aquel cuyos 
bnen más importancia en la vida de la humanidad. 
alto honor no se debe a los merecimientos de nues- 
ma,  sino a la bondad del Santo Padre y a las be- 
cias de la Sede Arzobispal de Santiago. Los méritos 
s Obispos y Arzobispos ilustres que nos han prece- 
tre los cuales queremos destacar a nuestro santo 
r, el primer Cardenal chileno, don José María Caro 
rz; los méritos de nuestro virtuoso y celoso Epis- 
y de nuestro abnegado y activo clero; los méritos y 
3s de tantas almas virtuosas que forman nuestra 
io esto, mis queridos hijos, ha sido reconocido y 
o con esta designación. 
;anto Padre al imponer el Capelo Rojo a un nuevo 
1, le dice: ". . . recibe el Capelo Rojo.. . él atestigua 
:s mostrarte intrépido hasta la efusión de tu sangre 
;, por la exaltación de la Santa Fe y por la Paz y tran- 
de tu Pueblo.. ." 
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Por el triunfo de la Fe y por el reinado de la Paz debe- 
mos estar dispuestos a entregar todas nuestras energías, 
incluso la vida. Por la Fe, que es el gran don del cielo, el 
rayo de luz de lo alto, que esclarece las tinieblas de la exis- 
tencia humana; la llama misteriosa que comunica amor y 
fuerzas para la prosecución de todas las nobles causas. 

Por la Paz, que es el fruto bendito de la virtud que da 
a cada uno lo suyo: la Justicia; por la Paz, que es el don 
que Dios ha traído a la Tierra al encarnarse y que anuncia- 
ron los Angeles en el pesebre; por la Paz, que es el anhelo 
profundo de la humanidad en esta hora; que es el ansia de 
los pobres, el grito de los perseguidos, la muda impetración 
de los que lloran. 

Por la Fe y por la Paz; por este bellísimo programa la 
Iglesia quiere que entreguemos todas nuestras energías e 
incluso nuestra vida. 

Ante tanta responsabilidad, ante tan noble exigencia, 
humildemente os pedimos, amados hijos, nos ayudéis con 
vuestras oraciones y con vuestro afecto para que podamos 
corresponder a los designios del Sumo Pontífice y podamos, 
para bien de nuestra patria, ser verdaderamente los artífi- 
ces de la Fe y de la Paz. 

Santiago, 17 de febrero de 1962 
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3 
CARTA DESDE ROMA 

31 13 de noviembre de 1963, el Carde- 
tal escribió desde Roma una carta a 
os cristianos para informarles sobre 
a marcha y contenido del Concilio 
raticano II. Es un testimonio de la 
ictitud abierta del Pastor j 

sus fieles. 

Queridos hijo 
Siento la nece 
de Roma, ceni 
reunidos los I 

noble trabajo 
Como bie 

primer objeti. 
de la doctrina 
fundizarla y t 
exigencias de 
tesoro precios 
do, sino que tc 
al trabajo que 
la cual ha ma 
por esto que 
las cosas que 
ter plenament 
de los Padres 
mundo de ha 
manchas y sir 
gedora Arca d 

Después c 
del Concilio, y 
cha y de cóm 
ha propuesto. 
los equívocos 
ganda y una ir 

S: 
sidad de dirigiros estas líneas desde la ciudad 
tro de la Cristiandad, donde nos encontramos 
obispos del mundo entero empeñados en el 
del Concilio Ecuménico Vaticano Segundo. 

n lo sabemos, este Concilio “no tiene como 
vo estudiar algunos capítulos fundamentales 
de la Iglesia”, sino que más bien desea “pro- 

:xponerla de manera tal que responda a las 
nuestra época”. No  tenemos que mirar ese 
o como si solamente nos preocupara el pasa- 
3nemos que ponernos alegremente y sin temor 
: exige nuestra época, siguiendo la ruta sobre 
rchado la Iglesia desde hace veinte siglos. Es 
“debemos escoger una manera de presentar 
corresponda mejor a una enseñanza de carác- 
e pastoral”. Y a través de todos los esfuerzos 
; Conciliares debiéramos poder presentar al 
’y una imagen atrayente de la Iglesia, “sin 
1 arrugas”, Reino de Dios en la Tierra y aco- 
e Salvación para la humanidad. 
Ie un mes de trabajo de esta segunda sesión 
‘o quisiera informaros brevemente de su mar- 
o la Iglesia está alcanzando los fines que se 
Al mismo tiempo, quisiera hacer desaparecer 
y las incógnitas que hacen nacer una propa- 
iformación un tanto parcial y sensacionalista, 
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como es la que a veces suelen proporcionar las agencias 
noticiosas. 

a. Durante este período se ha aprobado enteramente 
el esquema sobre la Sagrada Liturgia, habiéndose sometido 
a votación capítulo por capítulo, así como cada una de las 
nuevas sugerencias hechas por los Padres Conciliares en la 
anterior sesión. Para aprobar todo esto, ha habido 71 vota- 
ciones con un quórum aproximado de 2.200 votantes en ca- 
da una de ellas. Este esquema, Dios mediante, será publica- 
do antes de terminarse esta Sesión del Concilio. 

Las novedades más importantes ya aprobadas son: 
- La introducción de la lengua vulgar en la Liturgia 
- La concelebración o celebración de una Misa por 

muchos sacerdotes unidos al celebrante, como se hace en 
la Ordenación de los nuevos sacerdotes, en determinadas 
ocasiones, p. ej.: El Jueves Santo y reuniones de sacer- 
dotes, etc. 
- El permitir la Comunión bajo las dos especies en 

ciertas ocasiones. 
b. Se ha discutido totalmente el esquema sobre la 

Iglesia, el más importante del Concilio y donde están los 
problemas que más interesan a la Iglesia hoy día y los de 
mayor trascendencia para el futuro. 

En este esquema hubo 700 intervenciones o presenta- 
ciones hechas por los Padres Conciliares, aprobando o im- 
pugnando una parte del esquema. De estas 700 intervencio- 
nes han surgido más de 2.000 enmiendas y se han constitui- 
do 7 subcomisiones para el estudio de las enmiendas y pa- 
ra proponerlas definitivamente al Concilio, el cual deberá 
pronunciarse sobre ellas, pues hasta el momento el esque- 
ma de la Iglesia se ha aprobado en general, faltando la 
aprobación particular y definitiva del mismo. 

Durante la discusión de este esquema han surgido va- 
rias cuestiones muy debatidas y de inmensa importancia: 

1. El Episcopado es un sacramento. Esta verdad, 
siempre creída por la Iglesia, no ha sido establecida aún 
en forma solemne por un Concilio y había personas, que 
por este motivo, la ponían en duda. 

La existencia del Colegio Apostólico, del cual es su- 
cesor el Colegio Episcopal, verdad también discutida y no 
establecida solemnemente. De ella se deriva una serie de 
consecuencias que vienen a fortalecer la autoridad de los 

2. 
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obispos y a poner de relieve la grande responsabilidad que 
tienen en la suerte de la Iglesia toda. 

3. El restcbleciiniento del diaconado COIIZO orden per- 
manente y no como un paso para la orden del Presbiterado. 
Esto, como lo decimos, es restablecer una antigua discipli- 
na eclesiástica que ha existido en la Iglesia desde los tiem- 
pos apostólicos. Sobre este punto de disciplina que no tie- 
ne la trascendencia de los anteriores, se suscitó una cues- 
tión anexa, cual es la de si los diáconos deben mantenerse 
célibes o pueden ser personas casadas. La necesidad del 
diaconado se hizo presente, especialmente, por parte de los 
obispos de la América Latina y de las tierras de misión, por 
creerse que el diaconado es necesario para atender peque- 
ñas comunidades de cristianos un tanto separadas de las 
sedes parroquiales y a las cuales los sacerdotes, por su es- 
caso número, no pueden atender. Esto daría la posibilidad 
de contrarrestar la propaganda adversa de las sectas pro- 
testantes o de organizaciones materialistas contrarias a la 
Iglesia. Estos diáconos podrían predicar, administrar la 
Comunión, el Bautismo y ser, bajo la dependencia del párro- 
co, los jefes espirituales de sus comunidades. El asunto del 
celibato es una cuestión importantísima de la cual prácti- 
camente depende la solución del problema de la falta de 
sacerdotes. Se discutió mucho sobre este asunto y, prácti- 
camente, se ha dejado su ulterior solución a la Santa Sede. 
Sobre todos estos puntos se pidió al Concilio un pronuncia- 
miento, mediante una votación que debía ser el índice que 
las Comisiones respectivas debían tener presente al pro- 
poner al Concilio la redacción definitiva del esquema. Las 
votaciones dieron una amplísima mayoría a los sostenedo- 
res de ia sacramentalidad del Episcopado, de la existencia 
del Colegio Episcopal; de su calidad de sucesor del Colegio 
Apostólico; y de la necesidad de restablecer el diaconado. 
No se votó sobre la conveniencia o inconveniencia de la 
exigencia del celibato para los diáconos. 

Terminado este esquema, se pasó a discutir un punto 
de procedimiento y de grande interés: el lugar que debería 
ocupar el esquema sobre la Santísima Virgen. No se trata- 
ba de designar o de establecer cuáles eran los privilegios o 
los méritos de la Virgen Santísima, Madre de Dios y Madre 
Nuestra. Se trataba solamente de indicar cuál era el lugar 
más adecuado que debía ocupar esta importantísima m a  
teria. Nos pareció que el tratado de la Iglesia quedaba 
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trunco y desmejorado si no aparecía en él la doctrina sobre 
la Virgen Santísima, que es la primera de las creaturas re- 
dimidas, la Madre de Jesucristo, cabeza de la Iglesia, y Ma- 
dre por lo tanto de Ella, y la Reina de todos los Santos. 

Además, considerábamos que la doctrina sobre la Vir- 
gen Santísima, separada de la doctrina de la Iglesia, dismi- 
nuye la grandeza de María y la grandeza de la Iglesia, se 
presta a exageraciones que hacen aparecer a María fuera 
de su estrecha unión con la Trinidad Santa y con su Hijo 
Divino, exageraciones que tienden a hacer de Ella un ídolo 
y no la Esclava del Señor como Ella quiso llamarse, ponien- 
do precisamente en esta amorosa servidumbre toda su 
grandeza. 

Otro grupo de Padres creyó ver en esto una disminu- 
ción de los atributos de María y en tal sentido impugnaron 
la inclusión del esquema mariano dentro del de la Iglesia. 
Estoy convencido de que en su actitud hubo mucho de sen- 
timentalismo y al mismo tiempo una gran preocupación por 
el lugar preeminente que debe corresponderle a la Virgen 
Santísima. La votación fue muy estrecha: pero, si bien se 
mira, vencedores y vencidos están de acuerdo en una cosa: 
que la Virgen Santísima, Madre de Jesucristo y Madre Nues- 
tra, ocupa, después de su Divino Hijo, el primer lugar en la 
hermosísima historia de la Redención de la humanidad. No 
ha habida concesiones al Protestantismo, como algunos des- 
graciadamente han dicho: por el contrario, se trata de pun- 
tudizar, de poner en su verdadera luz toda la doctrina que 
la Iglesia Católica profesa sobre Ella misma, sin esconder 
las relaciones fecundas que existan entre María y la Iglesia. 

Despgés de esta votación, el trabajo ha continuado in- 
tensamente y nos parece que será muy fácil ponernos de 
acuerdo sobre el esquema mariano. 

4. En este momento estamos terminando otro esque- 
ma: el de Los Obispos y del Gobierno de las Diócesis. En 
este esquema ha habido ya unas 70 intervenciones orales y 
a lo menos unas 200 escritas. Los puntos más debatidos han 
sido los que ponen de relieve la figura del Obispo y la defi- 
nen. Más que nunca se hace hincapié en que el Episcopado 
es un servicio y el Obispo, un Padre Pastor, santificador y 
jefe de1 pueblo cristiano. También ha sido discutido el de- 
licado problema de las relaciones de los obispos y de la Cu- 
ria Romana. Este problema ha sido debatido e insertado en 
el esquema por expresa voluntad del Santo Padre. Los obis- 
pos dirán su parecer sobre la Curia, pero toca al Santo Pa- 
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dre determinar las reformas concretas o ulteriores reorga- 
nizaciones que puedan darle a ese organismo una nueva y 
ágil fisonomía. Entre otras cosas se ha hablado de su dec- 
ceiitralización e internacionalización como un vivo deseo 
de muchos obispos y, tal vez, de la mayor parte de la Igle- 
sia. Se han propuesto medidas adecuadas para conseguir es- 
tos objetivos. Todo esto producirá oportunamente su fruto 
para el bien de la Iglesia toda. 

Se prevé la terminación del estudio de este esquema pa- 
ra fines de esta semana. Y a pesar de algunas acaloradas 
intervenciones, creo que la mayoría de los padres, como su- 
cedió en el esquema anterior, están de acuerdo en las co- 
sas fundamentales. 

En estos días comenzaremos la votación definitiva y 
última del esquema sobre los Instrumentos de Comunica- 
ción Social, es decir, sobre los medios modernos de difu- 
sión, como la prensa, la radio, el cine, la televisión, etc. 

Sobre este asunto, lo que interesa a la Iglesia es la mo- 
ralidad y el modo de usar estos instrumentos para que ellos 
sirvan a la verdad y al bien de la humanidad. 

La votación exigirá dos o tres días, y también este es- 
quema quedará listo para la publicidad. 

5. He dejado para el último lugar el dar una breve re- 
seña de lo que se dijo sobre los laicos en el esquema de la 
Iglesia. El que se haya sentido la necesidad por primera vez 
en la historia de los Concilios de insertar en la doctrina de 
la Iglesia un capítulo sobre los laicos es ya una hermosa e 
importantísima realidad. Del laico se ha hablado como el 
miembro de la Iglesia llamado a santificarse a sí mismo en 
la importante tarea de santificar el mundo. 

“La Iglesia se encuentra hoy en día ante el gravísimo 
problema de hacer llegar un acento humano y cristiano a la 
civilización moderna, acento que la misma civilización pide 
y casi implora para su desarrollo positivo y para su misma 
existencia. Esta tarea importantísima e imprescindible cons- 
tituye un derecho y un deber del laicado. Es a través de sus 
hijos laicos que la Iglesia consagrará el mundo.” 

He querido brevemente enviaros esta crónica del Con- 
cilio. Es una pobre expresión de una realidad vivísima y 
múltiple. A través de ella ojalá pudierais constatar la in- 
mensa vitalidad de la Iglesia y su perenne y pujante ju- 
ventud. 

Vuestros Pastores participan en él con todas sus ener- 
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I gías, aportando todo lo que ellos pueden. Creen, así, cum 
plir eon un deber y se sienten respaldados por vuestras ora- 
ciones y por vuestro cariño. 

Desde Roma pido al Señor os bendiga a vosotros, a 
nuestra querida patria y a todos sus habitantes. 

Roma 13 de noviembre 1963 
RAÚL CARDENAL SILVA HENRÍQUEZ 
Arzobispo de Santiago de Chile. 
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r 
condición de la sociedad humana, como asimismo por qué 
tal libertad se reconoce no solamente a los individuos, sino 
también a los grirpos religiosos, dentro de los límites fija- 
dos por Dios a la sociedad. 

Aprobamos plenamente lo que se dice respecto de la in- 
competencia de las potestades civiles, en cuanto tales, para 
determinar las relaciones de los ciudadanos con el Creador 
y Salvador. Tal afirmación robustece el derecho de libertad 
de la Iglesia en aquellas regiones donde actualmente el Es- 
tado conculca, dolorosamente, tal libertad. 

Nos agrada, finalmente, que en las notas añadidas al 
texto se indique suficientemente que la doctrina propuesta 
es verdaderamente tradicional en la Iglesia -ciertamente 
como término actual de una prolongada evolución homogé- 
nea, tanto en la doctrina sobre la dignidad de la persona 
humana, como en la adaptación analógica de la solicitud 
pastoral a la condición de los tiempos. 

11. Peculiar iniportancin de esta Declaración 

Nos parece de mjxima importancia que el Concilio formu- 
le esta proclamación de libertad religiosa; ella tendrá gran 
significación, no sólo para los cristianos, sino para todos 
los hombres, tanto en el mundo entero como, en forma par- 
ticular, en América Latina. 

En el mundo eníero contribuirá poderosamente, cree- 
mos, a disipar ciertas acusaciones que se hacen a los cató- 
licos de “oportunismo”, como si ellos tuvieran un doble 
principio de libertad religiosa, acomodado a su eventual 
condición de mayoría o minoría en la sociedad civil. 

Una Declaración como ésta pone espléndidamente de 
relieve el carácter de la Iglesia como “Luz de las naciones”, 
en ésta nuestra edad “pluralista”. 

En las NACIONES UNIDAS se ha redactado este año un 
documento, que consta de un proemio y 14 artículos sobre 
los principios de la libertad religiosa; documento que refle- 
ja Ia opinión pública de los hombres de nuestro tiempo y 
afirma precisamente que esta libertad es una de las conquis- 
tas anheladas por la sociedad democrática de hoy, teniendo 
como base el reconocimiento de la dignidad de la persona 
humana y admitiendo la incompetencia de las potestadas ci- 
viles en la discriminación de la verdad religiosa, para indi- 
viduos y comunidades. 
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En América Latina la Declaración tendrá, a nuestro jui- 
cio, una especial significación para la evangelización mis- 
ma. Las evoluciones modernas en el concepto de persona y 
bien común, y las peculiares dificultades surgidas en los 
pueblos latinoamericanos respecto de su fe tradicional, ha- 
cen necesaria una especie de re-cristianización. El tipo de 
hombre nuevo del que hablara en esta misma Aula el Emi- 
nentísimo Cardenal Léger exige, especialmente entre noso- 
tros, un método adaptado de evangelización que considere 
mejor la evolución de la persona en una sociedad demo- 
crática. 

Nuestros conciudadanos esperan esta Declaración con- 
ciliar. 

Antes de que comencemos una acción ecuménica eficaz 
con nuestros hermanos cristianos; más aún, antes de que 
hablemos a tantos conciudadanos laicistas de una verdade- 
ra renovación de las estructuras civiles en una perspectiva 
cristiana, es absolutamente necesario engendrar certeza res- 
pecto de nuestro sincero reconocimiento y defensa de esta 
libertad fundamental. 

111. Algunas consecuencias pastorales 

Esta Declaración sobre libertad religiosa nos urgirá a una 
acción apostólica más pura, según la autenticidad del testi- 
monio de la Resurrección de Cristo; distinguiendo mejor 
entre lo que es verdadera acción pastoral, y lo que no es si- 
no proselitismo, según la afirmación del Esquema (página 
32, lineas 39 y 40) : “Evitando el proselitismo, en cuanto se 
vale de medios impropios y deshonestos”. 

Todo cristiano lleva realmente en sí toda la misión de 
la Iglesia y debe entregar un testimonio de Cristo en sus 
acciones y en sus palabras. 

Ahora bien, el proselitismo representa una corrupción 
de este testimonio; más que la coizi~ersión de la persona a 
Cristo, pretende el incremento de una institución religiosa, 
sin excluir la sugestión, el soborno, la intimidación, la pre- 
sión física y moral, la utilidad material, etc.; más que el ad- 
venimiento del Reino de Dios, el proselitismo busca d triun- 
fo de un grupo cristiano, considerado más bien en lo que 
tiene de “social” que en lo que tiene de “misterio”; no le 
interesa tanto la “calidad” de la conversión a la Fe, cuanto 
la “cantidad” de los que profesan una confesión religiosa. 

Lejos de nosotros el pretender juzgar métodos de evan- 
gelización de épocas pasadas; hablamos solamente de las 
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necesidades de nuestro tiempo, en su peculiar gra 
lución. Ni tampcco es nuestra intención, al conde] 
selitismo, excluir la actividad formalmente educad 
muchos casos, debe suplir el defecto de madurez 
sona. 

Es, en suma, particularmente necesaria par 
Continente una declaración que ponga claramei 
lieve la libertad religiosa y trace una distinción 
evangelización y proselitismo. Hay, en efecto, y 
damente entre las comunidades cristianas no cal 
mo también entre nuestras comunidades católica 
trabajan a veces en la línea del proselitismo. 

La Iglesia católica en nuestras regiones era, ( 
por lo general, una sociedad ya orgánicamente c 
y, por así decirlo, en “estado de posesión”. Hoy 
ción dinámica de algunos grupos protestantes, a 
la segunda mitad del siglo pasado y especialme 
últimos 30 aiíos, a lo que se agrega la condición 
y religiosa del “pluralismo”, representa una gra 
bación a este “estado de posesión” de nuestra Igl 

En una crisis como ésta, fácilmente se puede 
proselitismo. La Declaración Conciliar contribui 
samente a evitarlo y a instaurar una mejor acciói 
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5 
FRATERNIDAD 

AMERICANA 

El 27 de  febrero de 1965 se cumplían 
60 arios de la imagen del Cristo Re- 
dcntou en la coudiliera de los Andes.. 
Ante los Cancilleres, Sres. Valdés y 
Zavaía, el Cardenal pronunció el si- 

guiente discurso: 

Sefiores : 
Hace 60 aHos un grupo de personalidades de nuestros dos 
países se reunía en este lugar para inaugurar la estatua del 
Redentor, que se alza sobre este giganiesco pedestal de gra- 
nito, levantada su cruz como imperecedero signo de frater- 
nidad, paz y gracia en el marco imponderable y grandiosísi- 
mo de esta colosal cordillera que nos rodea y recoge. Y hov 
día, antes de que terminemos este año jubilar, después de 
doce lustros de aquella fecha, accediendo a una delicada su- 
gerencia vuestra, Excelentísimo Sr. Cardenal de Buenos Ai- 
res, los hombres de una nueva generación de estas dos na- 
ciones nos hemos querido congregar otra vez ante el Cristo 
de Los Andes, divino vigía de nuestros pueblos, para rea- 
vivar los sentimientos de nuestros padres, para renovar los 
votos que generosos pechos formularon y para contemplar 
nuevamente desde esta maravillosa altura del tiempo y del 
espacio, el espectáculo de nuestros dos países, la historia 
gloriosa de sus éxitos y el pasado no menos aleccionador de 
sus tragedias y de sus grandes dolores. 

El lugar que hemos escogido, señores, nos invita a la 
reflexión y nos impulsa a la oración: altar hecho de crestas 
nevadas, de cimas que se elevan hacia el cielo, recortado por 
profundas hondonadas, arrullado por sus torrentes rumo- 
rosos, cubierto con el níveo mantel de sus eternas nieves y 
enrojecido con la sangre de todos los mártires que en es- 
tas aras benditas inmolaron sus vidas por la causa de la 
ciencia y del progreso, el bienestar y la libertad de nuestras 
patrias. Y en este lugar, la fe de nuestros mayores alzó la 
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+magen del Señor. Nunca ha habido catedral más hermosa 
ni templo más adecuado para custodiar el tesoro invicto de 
fe y amor que este simulacro representa. 

Nunca ha habido peanas más dignas para elevar la Cruz 
de Cristo, la Cruz que con sus brazos abiertos recuerda a to- 
dos los hombres y a todos los tiempos, que un inmenso per- 
dón ha descendido del cielo, que el amor se ha encarnado y 
ha venido a transformar la humanidad en una gran familia, 
nos ha hecho hijos del mismo Padre y nos ha despertado 
alborozados con la Buena Nueva que viene a colmar los más 
profundos y nobles anhelos del corazón humano: que todos 
seamos hermanos. 

Si recordáramos la historia de este monumento y evocá- 
ramos los hechos que sucedieron antes de su erección, que 
la explican, y evocáramos las vicisitudes de nuestra historia 
hace 60 años, pasarian de nuevo ante nuestras mentes las 
ansiedades y las contradicciones, los temores y los odios, 
las desconfianzas y los antaqonismos, todo lo que llevó a 
nuestros pueblos al borde del conflicto. Pero justamente 
evocariamos la figura de los grandes hombres de la Iglesia 
y el gobierno de nuestros países, que tuvieron en ese rnomen- 
to la noble intuición, que supieron interpretar los más be- 
llos ideales que latían vigorosos en los pechos de nuestros 
pueblos, y eran la expresión de su glorioso pasado y la con- 
creción del anhelo profundo de su cristiano sentir. Nuestros 
antecesores, queridos amigos, creyeron que no les era per- 
mitido el borrar la página más bella de nuestra común his- 
toria, y que valía inmensamente más el conservar el vínculo 
de fraternidad de nuestros pueblos, sellado por la sa-ngre de 
nuestros héroes, que imponer por la violencia un discutido 
derecho. Por eso, este proceder hubiera roto el lazo que nos 
unia, y porque de hermanos nos hubiéramos convertidos en 
enemigos, aquellos hombres patriotas quisieron conservar 
para sus hijos el bien inestimable de esta hermandad de pue- 
blos que ellos intuían que sería inmensamente más benefi- 
ciosa para las generaciones que habían de venir, que los te- 
rritorios que se discutían, por grandes y ricos que ellos 
fueran. 

Un inmenso continente yace a nuestros pies, y es el mo- 
mento de comprender y de sentir realmente que éste debe 
ser un continente de países hermanos. La historia, desgra- 
ciadamente, lo ha manchado aquí y acullá de sangre, y estas 
guerras fratricidas han cerrado herméticamente las fronte- 
ras y cavado trincheras de rencor y de desconfianza, pero 
desde lo alto, y a la sombra de esta Cmz Redentora, todo 
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esto nos parece pequeño y mezquino. {N 
más lo que nos une que lo que nos se] 
pueden tener nuestras competencias y 1 

res? Somos los retoños del mismo años 
hispánico, y la misma brisa de libertad 
vida independiente. Nos une una idénticz 
guaje, nos une la cultura, nos unen los m 
blemas y la misma decisión de superar1 
150 anos, estas montañas vieron pasar : 
bres de nuestras tierras. Juntos emprend 
gosa aventura de consolidar la libertad 
América. Con ellos, siguiendo sus ejerr 
por nobles ideales, iban los miles de hi 
que constituían el grueso de sus ejército 
a este generoso pueblo de nuestros paísi 
crificio siempre se edifican las grandes I 
de nuestras naciones. ¿Qué movía a aque 
los impulsaba a arriesgar todo cuanto ter 
vidas en esta empresa? Si recorremos n 
que tejieron juntos nuestros dos pueblo: 
v en la esperanza, encontraremos la resp 
que nos hemos formulado y conoceremo 
moso qde forjaron nuestros héroes. 

Fue el amor a la libertad de esos p 
rama de SLI grandeza; fue el deseo de ab 
peso y el bienestar, la cultura y el des: 
trias y para América, la estrella lumino 
piró a aquellos hombres, que !es inipulsc 
ca aventura que escribieron en las págin 
Ejército y de la Escuadra Libertadora. 
res, ante la evocación del pascido, sintien 
e! alma de nuestros héroes, preguntémon 
nífico escenario que e!los conocieron, y 
ron las primeras palabras v se dieron 1 
beantes pasos de la libertad del ccmo su 
ca, preguntémonos cómo hemos realizac 
trcc próceres. Preguiitémonos si en rea 
nido siempre los mismos ideales, si hei 
lo que ellos se propusieron y nos dejarc 

Grandes, muy grandes y bellas han 
nes logradas y el progreso alcanzado ei 
vida soberana, pero {no es mucho toda 
hacer? {No hay en nuestra América m 
tros hermanos, demasiados quizás, que 
que no gozan de aquel mínimo bieiiesta 
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[o es inmensamente 
?ara? ¿Qué sentido 
nuestros resquemo- 
o y fecundo tronco 
nos hizo nacer a la 
t Fe, nos une el leii- 
ismos urgentes pro- 
!os. Hace menos de 
I dos grandes hom- 
ían la grande y ries- 
de sus patrias y de 
iplos y arrastrados 
lroes desconocidos, 
s y que pertenecían 
es, y sobre cuyo sa- 
Jroezas de las vidas 
110s hombres? {Qué 
lían y a exponer sus 
iuestra historia, ésa 
j unidos en el amor 
,fiesta a la pregunta 
s algo del ideal her- 

ueblos; fue la espe- 
rir la senda del pro- 
irrollo para sus pe- 
sa, el ideal que ins- 
5 a la hermosa y lo- 
as de la historia del 
Respetuosos, seño- 

do junto a nosotros 
os hoy, en este mag- 
donde se balbucea- 

(os primeros y titu- 
r de nuestra Améri- 
lo el sueño de nues- 
lidad liemos mante- 
nos sabido cumplir 
In como herencia. 
sido las realizacio- 

I estos 150 años de 
vía lo que falta por 
iuchísimos de nuec- 
aún no son libres y 
r que es indispensa- 



ble para el desarrollo de la personalidad humana? La hora 
de la cultura ilia sonado para todos? El progreso y la justi- 
cia ison el patrimonio común de nuestros pueblos? 

Señores, si no en vano se derramó la sangre generosa 
de los que nos dieron patria y los sacrificios no fueron esté- 
riles, si los grandes amores no se han marchitado entre nos- 
otros, sin ánimos mezquinos y pesimistas, sin ponernos a 
lamentar inútilmente los males pasados, tomemos en nues- 
tras manos los pendones que ellos nos entregaron y haga- 
mos realidad el sueño de los libertadores de América. 

Sin egoism0 individual, sin egoísmo colectivo, porque la 
mezquindad de los individuos y la m-ezquindad de los esta- 
dos son las causas de nuestro subdesarrollo y de nuestras 
grandes miserias, hoy queremos reafirmar, como lo hicieron 
nuestros mayores hace 60 años, el ideal de convivencia fra- 
terna, de integración americana, de justicia y de paz socia- 
les que el Cristo personifica y enseña. Queremos manifestar 
al que reina sobre las nubes, a Cristo, que es nuestro, a El, 
que es fuente de toda justicia, que estamos dispuestos a tra- 
bajar y a dar lo mejor de nuestras vidas para que los pue- 
blos hermanos de nuestra América, olvidando viejas renci- 
llas y dejando de lado pequeños intereses, lleguen a la unión 
continental y fundamenten su grandeza en la gigantesca y 
creadora unión de esfuerzos y trabajos, bajo la sombra pro- 
tectora de la Cruz de Cristo. 

Y porque el Cristo Redentor está vivo en su Iglesia y 
ha prometido acompañarnos siempre en nuestra peregrina- 
ción terrena, quiero citar las palabras del vicario suyo, del 
santo y recordado Papa Juan, que en su encíclica Mateu et 
“%!agrstvu nos habla el lenguaje del Maestro y nos explica 
su doctrina: “Los problemas humanos de alguna importan- 
cia, sea cualquiera su contenido científico, técnico, econó- 
mico, social, político o cultural, presentan hoy dimensiones 
supranacionales y muchas veces mundiales. Así como las co- 
munidades políticas, separadamente y con solas sus fuex- 
zas, ya no tienen posibilidades de resolver adecuadamente 
sus mayores problemas en el ámbito propio, aunque se trate 
de comunidades que sobresalen por el elevado grado de di- 
fusión de su cultura, por el número de actividades de sus 
ciudadanos, por la eficiencia de su sistema económico, 
por la extensión y suficiencia de sus territorios, las comuni- 
dades políticas se condicionan mutuamente y se puede afir- 
mar que cada una logra su propio desarrollo contribuyendo 
al desarrollo de las demás, por lo cual se imponen la inteli- 
gencia y la colaboración mutuas”. 
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Y en su encíclica Pacem in Tervis vuelve a recordar 
“que las diversas comunidades nacionales, al procurar sus 
propios intereses, no sólo han de evitar el perjudicarse unas 
a otras, sino que deben unir sus propósitos y esfuerzos, 
siempre que su acción aislada no baste para conseguir sus 
fines apetecidos, y han de poner en esto sumo cuidado, a fin 
de que lo ventajoso para ciertas regiones, a otras no les aca- 
rree más desventajas que utilidades”. 

Nos enfrentamos a un renacimiento del valor de la co- 
existencia universal. Hay un renacer del sentimiento de in- 
terdependencia mutua de las naciones. Hay una aspiración 
creciente a la comunicación y entendimiento de los pueblos. 
Esta toma de conciencia ha hecho posible la existencia de ins- 
tituciones internacionales que parecían imposibles el día de 
ayer. Pueblos que hasta ayer eran antagónicos, se encami- 
nan juntos, hoy, hacia la construcción de la comunidad eu- 
ropea. Estamos frente a grandes bloques internacionales. La 
moral católica e internacional nos impele a formar una 01’- 
ganización internacional de nuestros Estados, superando 
concepciones egoístas que nos pueden llevar a falsos y per- 
niciosos nacionalismos. 

I-Iermanos: las montañas que nos rodean son un puro 
testimonio de la grandeza de nuestra América. Creemos que 
ha llegado la hora de superar miopías y egoísmos. 

Me parece que tenemos una misión histórica que cum- 
plir. Debemos aportar nuestro propio modo de ser al mundo 
al que pertenecemos. Debemos hacer posible que un alma 
americana, visorosa y auténtica, se haga presente en el con- 
cierto de las naciones. Debemos hacer de nuestra América al- 
go grande y hermoso: un continente respetado y respetable. 
Por ese hermoso ideal debemos luchar y debemos vencer, 
pero sólo lo lograremos unikndonos, tomando conciencia de 
nuestra hermandad, aprendiendo la lección de concordia y 
de paz que nos entrega esta hermosa imagen desde hace 60 
años; paz que no es sólo una tranquilidad en el orden, sino 
que es también el fruto de la laboriosa gestación de la inte- 
gración americana. Con emoción, repito con Monseñor Ra- 
món Angel Jara: Mane izobiscui~z domine, como rey que 
vigila sus dominios, iqUedaos aquí, Señor, tendiendo vues- 
tras miradas de amor sobre la América entera! Que ninguna 
de sus naciones se escape al calor de vuestras bondades, a 
fin de poder entonar con ellos en día no lejano, y al pie de 
este mismo trono, el himno suspirado de la fraternidad 
americana”. 

Cristo Redentor, 27 de febrero de 1965. 



6 
LOS DERECHOS HUMANOS 

EN EL ANTIGUO 
TESTAMENTO 

El 29 de julio de 1965 el Cardenal fue 
invitado por la Comunidad Judía de 
Santiago a hablar sobre los Derechos 
Humanos, e n  una de las Sinagogas de 
la ciudad. Ei lzecho era inusitado y 

por eso despertó admiración. 

Queridos amigos: 
Un grupo de vosotros ha tenido la amabilidad de invitarme 
a dirigir la palabra a Ia Comunidad Judía de Santiago, cor- 
tesía que agradezco profundamente. 

A alguien podría parecede raro que el Cardenal Arzobis- 
PO de Santiago haya accedido gustoso a esta invitación y 
esté dispuesto a dirigir la palabra a una Comunidad no cris- 
tiana sobre un tema religioso, que tiene profundas inciden- 
cias en la vida actual de la Humanidad: respeto a la perso- 
na humana en el Antiguo Testamento. 

Para comprender mejor esta actitud mía, hay que re- 
cordar el pensamiento de la Iglesia Católica en esta hora del 
Concilio, pensamiento de amplia comprensión de todos los 
valores humanos, pues todos los hombres tienen lazos de 
unión con el Pueblo de Dios y en primer lugar, por cierto, 
aquel pueblo a quien se confiaron las alianzas y las prome- 
sas y del que nació Cristo según la carne; pueblo según la 
elección, amadísimo, a causa de sus Padres, porque los do- 
nes y la vocación de Dios son irrevocables. (Rovvt. 11-28-29.) 

Además, pensamos que en nuestro tiempo el género hu- 
mano está cada día más unificado; vemos con inmenso agra- 
do el designio divino de hacer que todos los pueblos formen 
una sola comunidad, ya que, para nosotros, todos los hom- 
bres tienen un mismo origen, puesto que Dios hizo habitar 
a todo el género humano en la Tierra; y tienen el mismo fin 
último: Dios, cuya providencia, testimonios de bondad y de- 
seos de salvación se extienden a todos los hombres. 
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No podemos pues invocar a Dios, Padre de todos, si re- 
nunciamos a conducirnos fraternalmente hacia todos los 
hombres creados a imagen de Dios. La relación del hombre 
con Dios Padre y la relación del hombre con sus hermanos 
están tan ligadas, que el que no ama, no conoce a Dios. 
(I Jtian IV-8-11, Juarz IX-11; Luc. X-25-26). 

No hay pues ninguna base para cualquier teoría o com- 
portamiento que introduzca una discriminación entre hom- 
bre y hombre, entre raza y raza, con respecto a la dignidad 
humana y a los derechos que de ella se desprenden. 

Es pues necesario que todos los hombres y, sobre todo, 
los cristianos nos abstengamos de toda discriminación o de 
todo vejamen a causa de la raza de cualquier hombre, de su 
color, su condición o su religión. Por el contrario, debemos 
seguir el camino de los apóstoles Pedro y Pablo, quienes con- 
juraron ardientemente a los fieles de Cristo a mantener bue- 
nas relaciones con todos los hombres (I Pedro 11-12) y si es 
posible a vivir en paz con todos. (Rorut. XII-is), para ser 
verdaderamente hijos del Padre que está en los cielos. (Mat.  
v-44). 

Nuestro tema, que es un tema religioso, está basado en 
el Libro Santo, que nos es común con Israel: La Sagrada 
Biblia. 

Para nosotros estas páginas sagradas contienen el Men- 
saje que Dios dirige al hombre; a través de ellas ncsotros co- 
nocemos al Señor y tomamos contacto con sus designios di- 
vinos. Ellas nos narran el divino drama del amor de Dios al 
hombre y nos señalan el plan divino sobre el pueblo escogi- 
do y la humanidad entera; el plan que siempre se encuentra 
en permanente ejecución. Es, pues, para nosotros la palabra 
divina que ha sacado a los hombres de la nada y que nos se- 
ñala el camino de cooperar en la creación, para realizar jun- 
to con Dios el maravilloso plan de la plenitud de vida, a la 
cual estamos llamados. 

Es palabra divina; pero también es palabra humana, 
que se ha dicho por medio de hombres y para los hombres: 
tiene, pues, junto con la grandeza de lo divino, todas las li- 
mitaciones humanas de los hombres que la han vivido. 

Nos parece notar a través de esta mezcla extraña y her- 
mosa, toda la delicadeza del corazón de Dios que respeta al 
hombre hasta en sus limitaciones, que toma su lenguaje pa- 
ra hacerse entender de él, sin temor de disminuir su digni- 
dad, su ciencia o su poder, porque balbucea con sus hijos la 
palabra que para ellos es inteligible. 
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Podríamos compendiar nuestras sencillas reflexiones en 

10) Creación del hombre. 
20) 
39 

este breve esquema: 

Diálogo entre Dios y el hombre. 
Consecuencia de este diálogo; esto es, convivencia 
y diálogo de los hombres entre sí. 

10 Creación del Honzbve 

Entre las grandes obras del genio, hay una figura inmortal, 
una estatua “que habla”, una de las más bellas salidas de la 
mano del hombre; para verla, artistas y peregrinos hacen 
un viaje especial: es la del legislador de Israel, el Moisés de 
Miguel Angel. Tiene la expresión del visionario del futuro, la 
serenidad del dominio que viene de una vocación divina, ex- 
presión personificada de ley, dulcificada por una barba ma- 
jestuosa como un río de paternidad, ojos chispeantes de in- 
térprete de los divinos pensamientos, frente iluminada por 
zuernos de luz, vestigio de sus coloquios con Dios en las al- 
turas, está sentado en un trono de justicia y sostiene unas 
tablas lapidarias, con frases cortas, que gobernarán la moral 
del mundo entero. ¡Estatua del gran libertador de un pueblo 
zscogido, símbolo de la libertad y dignidad de la persona 
humana! 

7 1  1 L - l e - -  ._ * _ - :  -1- - T \ * _ -  - 1  Ese nomure exrraoruinario, inspirauu p u r  uios, aurio, 
por decirlo así, la portada y las primeras páginas del libro 
de los libros, con el relato de la creación del mundo y del 
hombre. Sin pretender entrar en las difíciles cuestiones crí- 
ticas de la formación Iiteraria de los primeros cinco libros 
de la Biblia, lo que nos apartaría de nuestro tema, sabemos 

or el contenido mismo de la narración bíblica que el o los 
Ragiógrafos inspirados, recogieron lo mejor de la tradición 
patriarcal viva y de los antiquísimos documentos de la pri- 
mera cultura humana, para vaciarlos, guiados por el espíri- 
tu del Señor, en la historia bíblica. Tanto la tradición judía 
como la cristiana están concordes en atribuir a Moisés una 
labor preponderante en la inspirada composición de tan 
magna obra. 

En las primeras líneas de Bereshit, (Gen. l,l), el 
autor sagrado describe el hecho divino de la creación. Lo ha- 
ce usando una alegoría por la que aplica al hacedor de todas 
las cosas, al obrero divino, por así decir, la semana del tra- 
bajo humano y el día sagrado que le debe dar coronamiento. 
El resultado es un relato que los niños y los iletrados enten- 
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derán y que admirarán los sabios por su inimitable sencillez 
y sabiduría. 

Esos primeros versos de la Tova mosaica de nuestra 
común Biblia, no pretenden ser una descripción científica 
del origen del cosmos. Por eso ella no teme ningún descubri- 
miento que la ciencia haga para explicarlo; antes bien, alien- 
ta toda investigación que nos lleve a conocer mejor la mane- 
ra cómo el Sefior creó todas las cosas, las leyes misteriosas 
con que hizo presidir su desarrollo y la propagación de la vi- 
da: será entonces más justificada la alabanza que sus pági- 
nas hacen de la sabiduría y comprenderemos mejor también 
cómo “los cielos cantan la gloria de Dios y el firmamento 
anuncia la obra de sus manos”. (Ps. 19,l.) 

A la religión, en cambio, interesa establecer sólida y cla- 
ramente estos principios fundamentales: que todo fue crea- 
do de la nada, por las manos omnipotentes de EZohim, nues- 
tro Dios y Señor; que esta Creación fue sabia y ordenada, 
sometida a leyes admirables, inherentes a la materia y a la 
vida y que en este mundo coronó su acción creadora con 
una obra maestra, el hombre, compuesto de la materia an- 
tes formada, y animado no sólo por una vida vegetativa, ni 
simplemente por una vida animal, sino por un alma, un es- 
píritu inmortal e inteligente, chispa divina creada por una 
acción especialísima, después de la cual, el que no puede 
cansarse, descansó, esto es, dejó de crear para enseñar al 
hombre, que a su vez debía volverse por entero a Dios, diri- 
gir los afanes de todos sus días de trabajo al Shabat, al des- 
canso en Dios, al estudio y contemplación de las cosas divi- 
nas, a la alabanza del Altísimo, a la única ciencia necesaria: 
conocer y amar al Señor, servirlo y adorarlo. 

El relato bíblico logra admirablemente esta finalidad. 
Por eso realza la obra cumbre del Señor, la dignidad de la 
criatura humana. Dios ha inspirado a la materia su propio 
aliento, néfeslz, un principio de vida superior que la ani- 
ma, neshanid, algo que imita la inteligencia y la espiritua- 
lidad de Dios, ruáj. 

La creación del hombre es fruto de un consejo divino; 
él será una imagen viva de Dios: “Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza”. (Gén. 1-26.) Y esta imagen es 
tanto más noble y esclarecida cuanto más alto y sublime es 
el modelo que reproduce, y no hay ningún libro humano que 
nos dé una idea más alta, una noción más pura de Dios, de 
su grandeza, de sus atributos, como la Santa Biblia. 

Para conocer los atributos divinos, no necesitamos es- 
tudiar a los filósofos: nos basta rezar los Salmos de David. 
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El pueblo de Israel fue, pues, privilegiado en este cono- 
cimiento de Dios y de las cosas divinas. Y la historia y la ex- 
periencia enseñan que cuanto más alta es la idea de un pue- 
blo sobre la dignidad, grandeza y atributos de Dios, tanto 
más alia es la idea que tienen también de la dignidad y gran- 
deza de la persona humana, la obra por excelencia de la bon- 
dad y sabiduría divinas. 

Dios creó a los ángeles, ministros suyos, y ejecutores de 
sus órdenes en el gobierno del mundo. Continuamente se 
habla de ellos en la Biblia; pertenecen a un misterioso reino 
supramundano, son espíritus puros, superiores a nosotros; 
pero en este mundo en que vivimos, es el hombre la criatura 
predilecta de Dios. Los mismos ángeles cuidarán de él, se- 
gún aquello del Salmo 91: “Encargará a sus ángeles tu guar- 
da, para que te custodien en todos los caminos”. 

Y aun, en atrevida frase, el salmista dirá: “Lo hiciste po- 
co menos que un dios” (Saz. 8, 6), de “honor y majestad le 
coronaste; le diste señorío, sobre todas las obras de tus ma- 
nos” (Vs. 6 y 7) .  

¿Por qué tanto honor y tanta gloria para una criatura 
en sí débil? Por su alto destino: en su infinita condescen- 
dencia Dios quiso que el hombre no sólo fuera el rey de la 
creación, sino que fuera su hijo predilecto: “Yo le dije: dio- 
ses sois e hijos todos del Altísimo” (Sal. 82, 6, V. 81). Así 
cantó Asaf de los jueces de su pueblo; y por boca de Moisés, 
Dios mandó decir al Faraón: “Israel es mi hijo, mi primo- 
génito. Yo te mando que dejes a mi hijo en libertad de ir a 
servirme. . . ” (Ex .  4, 22-23). 

20 Diálogo entre Dios y el Hombre 

Con Adán, su hijo amado; con los patriarcas Abel, Seth, 
Enosh, Noé; con Abraham, Isaac (Israel en persona), man- 
tuvo el Señor un diálogo paternal, una sociedad y un pacto, 
que renovó solemnemente con su pueblo por medio de Moi- 
sés al pie del Sinai, y a través de los siglos, continuó esa con- 
versación por los profetas, portavoces de Dios ante sus 
hermanos. 

La importancia primordial de este hecho debe ser sub- 
rayada. “Un filósofo judío contemporáneo -escribe Louis 
Bouyer- nos ayuda particularmente a comprenderlo. Es 
Martín Buber, cuyo pensamiento está alimentado por la tra- 
dición espiritual de los Jnsidim. Este gran teólogo y filósofo 
israelita “observa, efectivamente, que una persona no llega 
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a ser realmente para nosotros una persona sino en la pa- 
labra, en el diálogo. Alguien a quien no se ha hablado jamás, 
alguien, sobre todo, que jamás os ha hablado, no os repre- 
sentará jamás en toda verdad una persona. Un “él”, de quien 
se habla, pero no nos habla y a quien no hablamos, de he- 
cho no es para nosotros alguien, sino solamente algo, aun- 
que nos esforcemos en pensar de otra manera, aunque sepa- 
mos, abstractamente, que “él” existe como nosotros, perso- 
nalmente. Tan sólo el “tú” a quien he hablado es para mí 
alguien, y agregaríamos, es el “tú” que me ha hablado, quien 
llega a serlo efectivamente. 

“Dios, el Dios de Israel, el Dios de la Biblia, el Dios de 
Jesucristo, es precisamente este Dios, el único, el que puede 
ser para nosotros no un “él”, que permanece en el fondo im- 
personal, sino un “tú”, es decir, alguien simplemente. Y en 
este “tú”, ante todo, porque El mismo se ha manifestado a 
nosotros, como el “yo” por excelencia: el que no ha espera- 
do que nosotros nos anticipáramos para encontrarnos, sino 
que ha tomado la iniciativa del diálogo entre El y nosotros. 

”De esta manera se ha impuesto a nosotros como la PER- 
SONALIDAD por excelencia, al mismo tiempo que ha desper- 
tado en nosotros la conciencia de una personalidad no sim- 
plemente embrionaria, sino de una personalidad verdadera- 
mente consciente, verdaderamente dueña de sí misma. Y no 
somos tales y no podemos serlo encerrándonos con egoísmo 
en nosotros mismos. Por el contrario, no lo somos sino en 
este diálogo en que el “yo” divino nos eleva a la categoría de 
interlocutores, como el “tú”, que sólo llegará a ser verdade- 
ramente “yo”, a su vez, cuando tome conciencia de ese Ila- 
mado para responderlo”. (L. Bouyer, Introduction a 2a vie 
spirituelle. Desclée 1960, Págs. 10-11.) 

Hasta aquí Bouyer, calcando las bellas ideas del filósofo 
judío. 

El pueblo de la Alianza y de la Promesa conservó el te- 
soro precioso de la conversación de Dios con los hombres 
de la primera edad, en sus libros santos, que son también 
un tesoro para nosotros los cristianos. 

Las vicisitudes de la historia de Israel, sus instituciones, 
sus leyes, sus triunfos, sus humillaciones, sus debilidades y 
sus expiaciones, sus héroes y sus heroínas, son otros tantos 
capítulos de la historia ‘de la salvación humana, otros tantos 
momentos de la divina revelación y, en consecuencia, otras 
tantas afirmaciones de la grandeza de la vocación del hom- 
bre, de sus deberes ante su Padre del cielo y de sus derechos 
y responsabilidades ante sus hermanos. 
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30 Consecuencias del di 

Acabamos de enunciarlas en sus g 
mos a algunas determinaciones cor 

Y, ante todo, debemos fijar n 
cálogo. Constituye el Decálogo la ( 

derechos y Obligaciones de la persc 
pendio de moral comparable a est 
dadas a Moisés en el Sinaí por Dic 
de esos diez constituyen la base L~~ IvJyLJcLv uI IIvIIIvIL uII 

el mundo entero. 
Los doctores ,de Israel resumían el Decálogo en dos pun- 

tos: “Amarás a tu Dios. Amarás a tu prójimo”. Allí se esta- 
blecen los derechos básicos de Dios, creador y padre de los 
hombres y fuente dce todo derecho, pues sólo de la afirma- 
ción del soberano derecho divino, pueden dimanar los dere- 
chos personales y sociales del hombre, miembro de la fami- 
lia divina, hermano de los demás hijos del mismo Padre de 
los cielos. 

De allí el derecho de los padres al respeto y obediencia 
de los hijos, ya que representan en la Tierra la autoridad del 
único Padre soberano, de allí las obligaciones de éstos fren- 
te a los que engendraron, dándoles una vida que Dios les en- 
cargó de transmitir. 

De ahí el respeto a los demás hombres, verdaderos her- 
manos, cualquiera sea su color o raza y de todos los hom- 
bres entre sí, en sus inalienables derechos a la vida, a la 
libertad, a la integridad física y bien moral, a la sinceridad 
del trato mutuo en sus relaciones externas y hasta en sus ín- 
timos pensamientos y sentimientos. 

Este Decálogo que codifica y sintetiza la ley natural, io 
recibió, como ya recordáramos, Israel en lápidas inmortales 
que no pudieron ser olvidadas, por medio del hombre que 
bajó de la montaña, con cuernos de luz, señal de su coloquio 
con el Altísimo, que antes había grabado sus mandatos en 
el corazón vivo del hombre salido de sus manos. 

He aquí la carta magna de los derechos de la persona 
humana, del respeto a la personalidad inviolable de los hi- 
jos de Dios. 

Las instituciones del pueblo de Dios, a través de toda 
la duración histórica del Antiguo Testamento, por lo mismo 
que se afirman en sus recomendaciones y enseñanzas, mues- 
tran con gran ventaja sobre muchos otros pueblos, una su- 
perior condición moral y humana; así en la era feliz que 
llamamos patriarcal, como en la de sus jueces y hasta en la 
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de sus reyes. Y con razón, porque jcuán sabias y cuán hu- 
manas, en medio de la dura condición de la humanidad y 
de los pueblos de aquellos tiempos, eran las leyes que el 
Señor dictaba o recomendaba a su pueblo! 

Sería imposible aun siquiera enumerar su minucioso y 
amplísimo contenido: leyes que reglamentaban el culto del 
Seííor; leyes que protegían la institución del matrimonio y 
la dignidad ‘de la mujer; leyes que bendecían y defendían 
la fecundidad de la vida; leyes que defendían el derecho in- 
violable de la vida y de la integridad corporal; leyes que 
defendían y protegían a los pobres, al extranjero, al inváli- 
do; leyes que humanizaban la situación universalmente du- 
ra de los esclavos. En efecto: una serie de prescripciones 
(Ex.  21-1-11), suavizaban la esclavitud o libraban de ella; 
ningún pueblo todavía como el israelita abría paso a la ci- 
vilización, prescribiendo la libertad del esclavo al término 
de seis años, en el séptimo. 

¿Y cómo no oír estas palabras del Levítico? (19, 32-34) : 
“Alzate ante una cabeza blanca y honra a tu Dios. Yo, Yahvé. 
Si viene un extranjero para habitar en vuestra tierra, no le 
oprimas; trata al extranjero que habita en medio de voso- 
tros como al nativo de entre vosotros; ámale como a ti mis- 
mo, porque extranjeros fuisteis vosotros en la tierra de 
Egipto. Yo, Yahvé, vuestro Dios”. 

En esa tierra valía más la modestia y la piedad de la 
mujer que su belleza, la sabiduría más que el oro, el amor de 
Dios más que todos los tesoros del mundo y el temor de 
Dios era el fundamento de la sapiencia. 

Hoy se habla mucho del derecho de propiedad como ne- 
cesario e inherente al desarrollo de la persona humana y de 
la justicia social, como imprescindible para el progreso y la 
paz de los pueblos. Tendríamos que citar todos y cada uno 
de los libros santos del Antiguo Testamento y escribir un 
verdadero tratado sobre la materia, si quisiéramos exponer 
su humana y admirable legislación y doctrina relacionada 
con tal tema. Allí se defienden los derechos de los pobres, la 
justicia de los contratos, la ecuanimidad de los precios y 
medidas, el derecho familiar a la tierra y sus frutos; se con- 
denan la avaricia y el egoísmo; se aseguran al pobre urgido 
por deudas el perdón de ellas y la recuperación de lo que 
por miseria debió vender; se condenan el latifundio y la 
prepotencia. 

¡Qué oportunas resuenan en todas las épocas de la his- 
toria humana estas palabras de Isaías: “Ay de los que aña- 
den casas a casas, de los que juntan campos y campos hasta 
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ioaos LOS anos el Laraenai se reune 
con el clero de su diócesis a celebrar 
la Eucauistía. El Jueves Santo del año 
1966 le dirigió estas palabras en mo- 
n?Pw‘:sC eiiwrinlnwnte cvíticos en la 

Llegada la ocasion de la celebracion uel uia ae la insmu- 
ción de la Sagrada Eucaristía y, por lo tanto, del día en que 
el Señor, movido por su amor sin límites hacia todos noso- 
tros, estableció el Sacerdocio de la Nueva Ley, siento la 
necesidad de dialogar con vosotros, mis próvidos colabora- 
dores, mis hijos y mis amigos, mis hermanos en el Sacerdo- 
cio de Cristo, y en el cumplimiento de la sublime misión 
apostólica que El a todos nos ha confiado. 

Siento más que nunca en esta ocasión el grato deseo de 
cumplir con lo que el Concilio nos manda: “Tengan los obis- 
pos a sus sacerdotes como hermanos y amigos, v preociíven- 
se cordialmente, en la medida de sus posibilidades, de su 
bien material y sobre todo espiritual; pongan, pues, el má- 
ximo cuidado en la continua formación de su Presbiterio. 
Escúchenlos con gusto, consúltenlos y dialoguen con ellos 
sobre la necesidad de la labor pastoral y del bien de la dió- 
cesis”. 

Nos parece que al establecer este diálogo, que hoy re- 
novarnos con intenso afecto y dedicación, y que deseamos 
mantener continuamente, cumplimos una de nuestras más 
delicadas y fecundas tareas pastorales: que estamos reali- 
zando en la mejor forma posible la voluntad del Señor y el 
diálogo que El comenzara con sus discípulos, nosotros lo 
continuamos para edificación nuestra y de todo el Cuerpo 
de Cristo: su Santa Iglesia. 

Nos parece también que sólo así se realiza la plenitud 
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de nuestro sacerdocio, pues creemos, como algu 
cho: “Que la Plenitud del sacerdocio que se encuc 
Obispo es participada por el conjunto de los pres1 
punto que se podría decir, con todo rigor, que e 
sium unido al Obispo constituye “el Obispo” er 
tud. Lo mismo que el Cuerpo de Cristo no es nadz 
beza que es Cristo; sin embargo, la cabeza ha que 
necesidad de su pléroma, que es su cuenpo. 

Sentimos, pues, hoy más que nunca, la necesic 
unión con vosotros, con nuestro Prwbiterio; ser 
en esa participación de la integral misión apos 
Cristo nos ha confiado está la belleza y la plenitu 
tra común tarea; que sólo realizando el deseo de 
sinf unum que a nosotros más que a nadie no 
nos será posible cumplir la misión evangelizador 
ficación y de caridad que el Señor ha confiado 
débiles manos. 

He aquí, mis queridos hermanos, el sublime 
debemos vivir: ser unos en Cristo, formar un SI 
cuya cabeza es vuestro Obispo y cuyos miembros 
tros; constituir un Presbiterio y una Familia, cuyc 
vuestro Pastor. 

De la realjzación de este ideal depende nuez 
santificación, nuestra felicidad y el bien de la 
lange de hijos que el Señor nos ha dado. En la 
que vivamos esta unidad, esta integración, en e 
realizaremos también la plenitud de nuestro sac( 
graremos la eficacia de nuestro ministerio pasto] 
tra diócesis, la porción de su Iglesia que el Sei’ 
confiado, se beneficiará de nuestros esfuerzos y 
una diócesis predilecta del Señor y un jardín dc 
sarrollarán vigorosas las virtudes cristianas. 

Presbiterio 

Resuenen, pues, amables a nuestros oídos y 
significado y de virtud las palabras conciliares: 
comunión en el mismo sacerdocio y ministerio, 
obispos a sus presbíteros como hermanos y an 
chenlos con gusto, consúltenlos, discutan con ell 
bien de la diócesis.. . Y para que esto sea un 
constitúyase de una manera apropiada a las cir( 
y necesidades actuales, con estructuras y normas 
determinar el derecho, un consejo o senado de 
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representantes del I 
consejos eficazmentt 

¿Cuál es el des 
labras conciliares q 
que exista un órganc 
tivo representante d 
da funcionar la soli 
bros del clero unido 
la real expresion de! 
y explicación = (prc 
ción de Vicario de C 
dera representación 

Mientras la ley I 

tablece las nuevas i 
Senado de la Diócei 
niente establecer, dc 
mismo tiempo lo m; 
tros presbíteros, es 
nuestro próvido cola 
tén en la difícil y ar 

Al anunciaros e: 
plimos uno de los f j  
zar, en esta primer, 

Puesta esta basc 
brevísimamente, cuá 
pera y que todos jui 
condiciones necesari 
tros, para tener éxitc 

“Nuestra dióces 
se ha confiado al O1 
operación del PiTesbi 
y reunida por él en 
Eucaristía, constituy 
deramente está y obr 
Católica y Apostólica 

“Cada uno de lo 
do de cada Iglesia I 
Pontífice, como sus 
tos, apacientan sus c 

“Debemos dedic 
testigos de Cristo de 
Dominus, sobre Fun1 

Esta realidad, ti 
concepto puramente 

’resbiterio, que puedan ayudar con sus 
: al Obispo en el régimen de la diócesis”. 
20 de la Iglesia manifestado en las pa- 
ue acabamos de proferir? Es necesario 

más reducido que sea auténtico y efec- 
el Presbiterio y que a través de él pue- 
daridad ministerial de todos los miem- 
s al Obispo. Ha de ser pues este órgano 
Presbiterio, el verdadero complemento 

jvido cooperador) del Obispo en su fun- 
‘risto para su Iglesia particular y verda- 
de to’dos los presbíteros de la diócesis. 
ranónica se adecua a esta realidad y es- 
Formas en que ha de constituirse este 
cis, a nosotros nos ha parecido conve- 
:sde luego en forma provisoria pero al 
i s  representativa posible de todos nues- 
te senado que sea, así lo esperamos, 
Lborador, nuestro consejo y nuestro sos- 
dua labor pastoral. 
Sto, queridos amigos y hermanos, cum- 
nes aue nos habíamos urouuesto reali- 

as que esa misión exige de todos noso- 

is es la porción del pueblo de Dios, que 
3ispo, para que la apaciente con la co- 
terio, de forma que, unida a su Pastor 
el Espíritu Santo por el Evangelio y la 
re una IgIesia Particular, en que verda- 
*a la Iglesia de Cristo que es Una, Santa, 
1”. 

s obispos a que se ha confiado el cuida- 
’articular, bajo la autoridad del Sumo 
Pastores propios, ordinarios e inmedia- 
lvejas en el nombre del Señor”. 
arnos a nuestra labor apostólica, como 
:lante de ios hombres” (Decr. Christus 
ción Pastoral de !os Obispos, N? 11). 
an rica que sobrepasa a todo estrecho 
jurídico de la diócesis, nos pone delan- 

en ella. 
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te no sólo de nuestros derechos de Pastores, sino tainbjér: 
de nuestros grandes deberes de tales. 

Es esta misteriosa y real unidad con Cristo; es esta con- 
fiada entrega que El nos hace de parte de su Cuerpo Místico, 
para que nosotros lo edifiquemos y conduzcamos a El; es 
esta misión suya y nuestra de ir a todos los hombres que 
constituyen nuestra heredad llevándoles su Evangelio; es la 
disponibilidad que tenemos de su Cuerpo y de su Sangre 
que nosotros administramos como fuente de su vida y san- 
tidad para bien nuestro y de todos los hombres; es esta 
amorosa identificación exigida por Cristo la que nos apre- 
mia día a día y exige de parte nuestra una entrega no menos 
generosa de todo lo nuestro, de nuestro pequeño mundo, 
para poder realizar el sublime ideal del Sacerdocio de Cristo. 

Sin esta correspondencia a la Unidad de Cristo, a la 
divina confianza que ha depositado en nosotros, que bien 
podríamos calificar de locura, nos parece del todo imposi- 
ble realizar el sublime ideal de elevación y de santificación 
del mundo aue el Señor ha concebido v Dara el cual nos ha 
llamado. 

recuerda la 3 
parece indispensaoie que toaos nossotros, comenzanao por 
vuestro Obispo, contemplando el noble ic 
nos propone, renovemos nuestros propósii 
de la Divina Gracia, con generosas energíz 
el luminoso camino de la Vocación SaceluuLa~, l l U J L U  

seguir la meta de la anhelada y necesaria identificación con 
Cristo. 

Las palabras del Apóstol resuenan en nuestros oídos 

Por eso, , al meditar en estas verdades en el día que no: 
institución del Sacerdocio de la Nueva Ley, no: 

1 1  . t  1 

deal que e! Señor 
tos y con la ayuda 
is, caminemos por 
r r l n t - 1  hqcto ,-nn- 

como la expresión más clara y sintética de este sublime 
ideal: 

“No soy yo quien vive; es Cristo quien vive en mí”. 

rblihaq nov el Reino 
I--’ - -  - - - - - - - 

Así se explica que para servir a la Iglesia y a nuestros 
hermanos, los hombres, el sacerdote debe ser capaz de abri- 
gar en su pecho un solo amor; debe ser absorbido de tal 
forma por la belleza y el encanto de ese amor, que puede 
hacer con facilidad el sacrificio de los otros amores humn- 
nos, por nobles y grandes que ellos sean; debe sentir en sus 
miembros la fuerza avasalladora de la caridad de Cristo que 
le hace entregar gozoso la vida entera a su servicio en los 
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múltiples y difíciles apostolados que el Señor por la voz de 
los tiempos nos está exigiendo. 

De aquí es, queridos hermanos, que la Santa Iglesia, en 
el día de hoy por medio del Concilio ha querido reinvindi- 
car esta muestra sublime de amor a Cristo que deben dar 
sus sacerdotes y no ha titubeado en presentar al mundo, 
una vez más, el ideal de la castidad sacerdotal. 

Dice el Sagrado Concilio: “La perfecta y perpetua con- 
tinencia por el reino de los cielos, recomendada por nuestro 
Sefior, aceptada con gusto y observada plausiblemente en 
cl decurso de los siglos, incluso en nuestros días por no PO- 
COS fieles cristianos, siempre ha sido tenida en gran aprecio 
por la Iglesia, especialmente para la vida sacerdotal. Por- 
que es al mismo tiempo emblema y estímulo de la caridad 
pastoral y fuente peculiar de la fecundidad espiritual en el 
mundo”. 

“El celibato se conforma admirablemente con el sacer- 
docio”. “Porque i.oda la misión del sacerdote se dedica al 
servicio de la nueva humanidad que Cristo, vencedor de la 
muerte, suscita en el mundo por su Espíritu y que trae su 
origen ‘no de la sangre, ni de la voluntad carnal, ni de la 
voluntad del varón, sino (de Dios’ (In. 1 13). Los presbíte- 
ros, pues, por la virginidad o celibato conservado por el 
reino de los cielos, se consagran a Cristo de una forma nue- 
va v exquisita; se unen a El más fácilmente con un corazón 
indiviso; se dedican más Libremente en El y por El al servi- 
cio de Dios y de los hombres; sirven más expeditamente a 
su reino y a la obra de regeneración sobrenatural y, con 
ello, se hacen más aptos para recibir ampliamente la pater- 
nidad en Cristo. De esta forma, pues, manifiestan delante de 
los hombres que quieren dedicarse al ministerio que se les 
ha confiado, es decir, de desposar a los fieles con un solo 
varón y de presentarlos a Cristo como una virgen casta, y 
con ello evocan el misterioso matrimonio establecido por 
Dios, que ha de manifestarse plenamente en el futuro, por 
el que la Iglesia tiene a Cristo como Esposo único. Se cons- 
tituyen, además, como señal viva de aquel mundo futuro, 
presente ya por la fe y por la caridad, en que los hijos de 
la resurrección no tomarán maridos ni mujeres”. 

Sabiendo que este don tan grande lo llevamos en los 
frágiles vasos de nuestra arcilla, el Concilio nos exhorta a 
la humilde oración y a la práctica de las antiguas normas 
ascéticas, que no son menos necesarias en el mundo actual. 
Si verdaderamente estamos convencidos de que debemos 
imperiosamente conservar todo lo que favorece el alcance 
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de este ideal, también nos será fácil hacer los sacrificios que 
para este noble fin se nos exigen, y no habrá ninguno de no- 
sotros que, bien consciente de su debilidad tde hombre, no 
esté dispuesto a usar la máxima prudencia para evitar cual- 
quier desliz en esta materia. 

¡Cuánto aman los fieles la castidad sincera e íntegra de 
sus sacerdotes! ¡Cómo quisieran ellos tener siempre pre- 
sente en forma palpable este testimonio de la verdad de la 
Religión de Cristo y de la efectividad de la vida futura que 
nos espera, ,donde el amor sacerdotal tendrá el pleno y fe- 
liz cumplimiento! 

¡Señor, haznos dignos de ofrecerte este generoso Y Der- 
petuo testimonio de nuest 

Obediel: 

Otra de las grandes vilcuuLi3 bAL5b I I I I I I I J L b I I u  

nuestro, es aquella disposición de alma por la que estamos 
siempre preparados a buscar no nuestra voluntad, sino a ha- 
cer la voluntad de Aquel que nos envió, voluntad que pode- 
mos descubrir y cumplir en los aconteceres diarios, en el 
ministerio que se nos ha confiado y en los múltiples acon- 
tecimientos de la vida. 

La caridad pa.stora1 urge, pues, a los presbíteros -dice 
el Santo Concilio- que actuando en esta comunión, consa- 
gran su voluntad propia por la obediencia al servicio de 
Dios y de sus hermanos, recibiendo con espíritu de fe y cum- 
pliendo los preceptos y recomendaciones emanados del Su- 
mo Pontífice, del propio Obispo y de otros superiores, gas- 
tándose y desgastándose de buena gana en cualquier servicio 
que se les haya confiado, por humilde y pobre que sea. 

Esta obediencia sacerdotal, ungida de espíritu de coo- 
peración, se funda especialmente en la participación misma 
del ministerio episcopal, que se confiere a los presbíteros 
por el sacramento del orden y por la misión canónica. De- 
ben, pues, los presbíteros, movildos por la caridad y el celo, 
investigar prudentemente nuevos caminos de apostolado pa- 
ra el mayor bien de la Iglesia; deben proponer confiadamen- 
te sus proyectos y exponer insistentemente las necesidades 
del rebaño a ellos confiado, dispuestos siempre a acatar el 
juicio de quienes desempeñan la función principal en el ré- 
gimen de la Iglesia de Dios. 
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Pobres como Jesús 

Si el Señor es nuestra porción y nuestra herencia, si la Igle- 
sia Santa es nuestra heredad y sólo nos interesa su incre- 
mento, debemos usar de los bienes de la Tierra tan sólo pa- 
ra aquellos fines a los que podamos destinarlos según la 
doctrina de Cristo y la ordenación de la Iglesia. 

"Los bienes eclesiásticos propiamente dichos, según su 
naturaleza, deben administrarlos los sacerdotes según las 
normas de las leyes eclesiásticas, con la ayuda, en cuanto 
sea posible, de expertos seglares y destinarlos siempre a 
aquellos fines para cuya consecución es lícito a la Iglesia 
poseer bienes temporaIes, esto es, para el desarrollo del 
culto divino, para procurar la honesta sustentación del cle- 
ro y para realizar las obras del sagrado apostolado o de la 
caridad, sobre todo con los necesitados. En cuanto a los 
bienes que recaban con ocasión del ejercicio de algún oficio 
eclesiástico, salvo el derecho particular, los presbíteros, Io 
mismo que los obispos, aplíquenlos en primer lugar a su 
honesto sustento v a la satisfacción de las exigencias de su 
propio estado; y lo que sobre, sírvanse destinarlo para el 
bien de la Jglesia y para obras de caridad. No tengan, por 
consiguiente, el beneficio como una ganancia, ni empleen 
sus emolumentos para engrosar su propio caudal. Por ello 
los sacerdotes, teniendo el corazón despegado de las rique- 
zas, han de evitar siempre toda clase de ambición y abste- 
nerse cuidadosamente de toda especie de comercio". (De- 
creto Christus Dominus.) 

Nada hay que conquiste más y nos atraiga las bendicio- 
nes y la admiración de nuestros pueblos que la generosidad 
y el desprendimiento sacerdotales. Este es otro de los testi- 
monios tangibles, para los fieles, de nuestras convicciones y 
de nuestra esperanza de la vida eterna donde las riquezas no 
se enmohecen ni los tesoros se pierden, ni la felicidad se 
mengua. 

Guiados por el Espíritu del Señor, que ungió al Salvador 
y lo envió a evangelizar a los pobres, evitemos todo cuanto 
pueda alejar de nosotros, en alguna forma, a los pobres, des- 
terrando de nuestras costumbres toda clase de vanidad. Que 
nuestras casas estén siempre abiertas para todos; nadie, ni 
el más pobre, se sienta extraño ni recele frecuentarlas. 



La sunlidad como ideal 

Bella y ardua es la meta propuesta; no fácil la consecución 
de nuestro ideal. Muchísimas veces en nuestras vidas hemos 
sentido el desaliento y que las fuerzas nos flaquean en el 
cumplimiento de nuestros deberes. 

Necesitamos disponer fácilmente de los medios admIn- 
dos para lograr la santidad sacerdotal, a la cual estamo 
mados. Necesitamos también que esos medios estéi 
acuerdo con la espiritualidad sacerdotal diocesana que 
moc, que !a Faciliten y que sean como las causas natu 
que surgen del mismo ministerio sacerdotal que nos in 
be y que seau capaces de producir la santidad n‘-(:íii:\ rl 
enviados del Padre, de los sacerdotes de Cristo. 

Creemos que debemos buscar esta santidad y podc 
alcanzarla, si somos dóciles al Espíritu de Cristo, y no 
iamos conducir y vivificar por El en el cumplimiento d 
mismas acciones sagradas que por mandato divino re; 
rnos cada día. 

Así nos lo manifiesta el Concilio: 
10) Los presbíteros conseguirán propiamente la s 

dad ejerciendo sincera e infatigablemente en el Espírit 
Cristo, su triple función. Por ser ministros de la Palabv 
Dios, leen y escuchan diariamente la palabra divina qui 
ben enseñar a otros; y si al mismo tiempo procuran rec 
la en sí mismos, irán haciéndose discípulas del Señor 
vez más perfectos, según las palabras del Apóstol a Timc 
“Esta sea tu ocupación, éste tu estudio: de manera qu 
aprovechamiento sea a todos manifiesto. Vela sobre ti, a 
de a la enseñanza, insiste en ella. Haciéndolo así, te s, 
ras a ti mismo y a los que te escuchan”. (4, 15, 15.) 

Como ministros sagrados, sobre todo en el S 
licio de  la Misa, los presbíteros ocupan especialmente c 
gar de Cristo, que se sacrificó a sí mismo para santifjc 
los hombres y, por ende, son invitados a imitar lo quc 
ministran. Ya que celebran el misterio de la vida del SE 
procuren mortificar sus miembros de vicios y concupi: 
cia. En el Misterio Eucarístico, en que los sacerdotes de 
peñan su función principal, se realiza continuament 
obra de nuestra redención, y por tanto se recomienda e 
recidamente su celebración diaria, la cual, aunque no 
dan estar presentes los fieles, es una acción de Cristo 
la Iglesia. 

39) “Rigiendo y apacentando al Pueblo de Dios, se 
impulsados por la caridad del Buen Pastor a entregar s 
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da por sus ovejas, preparados también para el sacrificio su- 
premo, siguiendo el ejemplo de los sacerdotes que incluso en 
nuestros días no rehusaron entregar su vida; siendo educa- 
dores en la fe y teniendo ellos mismos “firme confianza de 
entrar en el santuario en virtud de la sangre de Cristo” (Jb. 
10, 12), se acercan a Dios “con sincero corazón en la pleni- 
tud de la fe” (id.), y robustecen la esperanza firme para sus 
fieles, para poder consolar a los que se hallan atribulados, 
con el mismo consuelo con aue Dios los consuela a ellos 
misi 
sis I 
taja 
chos, para que se salven, progresanao siempre nacia el cum- 
plimiento más perfecto del deber pastoral y cuando es 
necesario, están dispuestos a emprender nuevos caminos 
pastorales, guiados por el Espíritu del amor, que sopla don- 
de quiere”. (Decreto Presbyterovum Ordinis.) 

En la grave y múltiple ocupación de todos los días; en 
cl ajeireo Uc los variados deberes pastorales y en el flujo 
constante de los acontecimientos de nuestro mundo que lle- 
gan a nosotros con medios tan fáciles y con tanta abundan- 
cia, existe el peligro de no lograr la unidad indispensable 
de la vida interior, entorpecida por la angustiada magnitud 
de la acción exterior. 

Fai-a csnseguir esta unidad, tenernos que volver los ojos 
a nuestro modelo y nuestro sostén: Jesucristo, Nuestro Se- 
ñor. Sólo conseguiremos la unidad de nuestras vidas de 
apóstoles modernos uniéndonos a Cristo en el conocimien- 
to de la voluntad del Padre y en la entrega de nosotros mis- 
mos al servicio del rebaño que se nos ha confiado. 

Desempeñando nuestro papel de buen Pastor, en ei mis- 
mo ejercicio de la caridad pastoral encontraremos el víncu- 
lo de la perfección sacerdotal que reducirá a la unidad 
nuestra vida y nuestra actividad. 

Para eso debemos considerar todos nuestros proyectos 
a la luz de la voluntad de Dios. Debemos realizarlos sólo si 
esa voluntad divina lo aprueba; sólo si están de acuerdo con 
ella, guiándonos en esto, por las normas de la misión evcrn- 
gélica de la Iglesia, ya que no puede separarse la fidelidad 
para con Cristo de la fidelidad para con la Iglesia. Así ha- 
llaremos la unidad de nuestras vidas en la misma unidad de 
la misión de la Iglesia y de esta suerte, nos uniremos con 
Cristo y por El y con el Padre, en el Espíritu Santo. 

Después de esta sucinta exposición de algunos de !os 
grandes valores sacerdotales a la luz del Concilio, quisiéra- 
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mos, para terminar, analizar en vuestra compañía 1 
res del presbiterio diocesano y nuestras deficiencia: 
ánimo de agradecer al Señor por los ejemplos genei 
virtud que nos enriquecen y de pedirle gracias para 
las debilidades que nos limitan. 

Creo que existe entre nosotros, en la gran ma! 
nuestro Presbiterio, el espíritu generoso que animc 
la Asamblea Conciliar y que, en general, por lo que 1 

a los sacerdotes, está estampado en los documentos 
cen relación con ellos. Creo que el Concilio ha venic 
talecer y confirmar lo que en nuestra diócesis viv 
habíamos empezado a poner en práctica. Dígase tc 
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y una buena voluntad sacrificada y hasta heroica. 

creciente buena voluntad de nuestro clero.. 

- a i L u a i a a i i i u ,  uiia gc; l l c  

Por todo esto alabamos al Señor y pedimos be 

.os vi 
i, cor 

corn 
^OSOS 

aoría 
i a tc 
respe 
que 

lo a i 
íamo 
)do e 

ilmente de nuestra organización pastoral y de las gr 
Leas de nuestro trabajo apostólico. Debo agregar ( 

zalización de este programa se notan, en la gran ma 
nii-n+rn.- n.-.,ar.-lA+ac .*n fi-+3Tc:-c-A ,*nn -fi.-.n*nn:, 

Lo que nos falta 

¿Qué nos falta? Creo que debemos buscar con mayoi 
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apreciar y poner en el puesto de honor a los valor 
santidad y de la espiritualidad sacerdotales. Deben 
car más la santidad en el ejercicio de nuestro minis 

Creo que, en segundo lugar, no todos hemos CI  
dido el grave deber de la unión que debe distinguir 
de todos nosotros. El ideal esperado por el Concilic 
cada uno de los presbíteros se una con sus herma 
el vínculo de la caridad, de la oración y de la total ( 

ción, no siempre se ha vivido en plenitud entre nosot 
lo cual no siempre se realiza que los que son de ec 
avanzada entre nosotros, reciben a los jóvenes com 
deros hermanos y los ayudan en las primeras em1 
labores del ministerio, esforzándose en comprender 
talidad, aunque difiera de la propia, mirando con 
lencia sus iniciativas; ni siempre los jóvenes, a su 
petan la edad y las experiencias 'de los mayores, I 
sus consejos, ni siempre colaboran oportunamente cc 
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Para poder ser el 
nosotros se realice a I 
inmoló para obtener 
sa: “Ut sint unam”. 

Finalmente, no F 
do el criterio de unit 
len aceptar humilde 
siásticas, litúrgicas, c 
nos de nosotros un e 
individualismo que c 
caridad que son indi: 
cerdotal. A pesar de I 

jan seducir por un e: 
nuestro espíritu son 1 
nos, en unión con nu 
PO presbiterial, que d 
nuestra Iglesia. 

Humildemente E 
biles fuerzas e iIum 
unidos en mutua y a 
plo de amor a Crist( 
del mundo. 

Así sea. 

presbítero ideal, es necesario que entre 
la perfección el voto del Maestro que se 
que todos seamos con El una sola co- 

)or todos es comprendido ni comparti- 
dad con la Santa Iglesia; no todos sue- 
y generosamente todas las leyes ecle- 
lisciplinarias, etc. Suele haber en algu- 
spíritu de rebeldía, de independencia e 
lista totalmente del ideal de unidad y 
;pensables complementos de la vida sa- 
que el número de los que tal vez se de- 
spíritu moderno totalmente diverso de 
pocos, todos nosotros, queridos herma- 
estros fieles, debemos edificar el cuer- 
lebe ser el alma y la vida del cuerpo de 

)edimos al Señor que guíe nuestras dé- 
ine nuestras mentes, para que todos 
rdiente caridad. Dodamos dar el eiem- 
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do de amor a C&o, el Señor, por sobre todas las cosas 
iel mundo. 

Así sea. 
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8 
¿HACE POLITICA 

LA IGLESIA? 

La pregunta se ha formulado y se si- 
gue formulando. El 20 de enero de 

1968, el diario Las Ultimas Noticias, 
de Santiago, entrevistó al Cardenal 
SiZva, por diversas críticas que se le 

hacían. 

-¿Cree Ud. que los sacerdotes deben o pueden interve- 
nir en política? 

-Los sacerdotes en Chile, como en todos los países de- 
mocráticos del mundo, son ciudadanos con todos sus dere- 
chos. Sin lugar a dudas, pueden y deben dar su voto y tener 
preferencias políticas. 

Los sacerdotes no deben participar en la política acti- 
va de partidos; no pueden dirigir colectividades políticas ni 
intervenir públicamente para hacer propaganda por ellas. 
Esto es lo que obliga a todos los sacerdotes. Creo que la ma- 
yor parte de ellos cumple con esta obligación, cualesquiera 
que sean sus simpatías políticas, las que, sin duda, tienen. 

-Mucha gente piensa que la Iglesia Católica Chilena, o 
un secíoí. de ella, apoya eM {orina activa al actual Gobierno. 
¿Es ejectivo, y de serlo, no significaría que la Iglesia está 
invadiendo campos que no le competen? 

-La Iglesia la componen laicos, sacerdotes y religiosos. 
En el mundo de los laicos que pertenecen a la Iglesia Cató- 
lica se dan diversas inclinaciones y preferencias políticas y 
hay católicos que pertenecen a distintos partidos políticos. 

Esta actitud de los hijos de la Iglesia no es en ninguna 
manera malsana ni prohibida, si efectivamente los católi- 
cos piensan con esto cumplir con el grave deber de promo- 
ver e! bien público a través de las colectividades políticas a 
que ellos pertenecen. 
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No es éste, evidentemente, el papel de la jerarquía de la 
Iglesia ni de los religiosos que en ella trabajan. 

En la pregunta anterior he dado respuesta sobre el pa- 
recer del pastor y de la doctrina de la Iglesia a la cuestión 
que en este momento usted ha formulado. 

-Algunas publicaciones respaldadas por la Iglesia Ca- 
tólica, como la revista Mensaje, han tomado posiciones en 
problemas político-sociales, sociales y económicos que han 
causado resistencia en diversos sectores. ¿No podría produ- 
cir esto una reacción eníre los que no piensan como ella y 
hacerlos alejarse de la Iglesia? 

-Es evidente que hay revistas que tratan de asuntos 
político-sociales y socioeconómicos. Esto no es intervenir 
directamente en política. LOS Sumos Pontífices en sus Encí- 
clicas sociales tratan precisamente de estos puntos y de es- 
tas materias. Existe, además, una doctrina socioeconómica 
de la Iglesia Católica, fundada en el Evangelio. Los proble- 
mas económicos y sociales tienen una íntima conexión con 
el cristianismo y con la doctrina de Cristo. Corresponde a 
la Iglesia y a sus dirigentes exponer cuál es la doctrina del 
Señor que se aplica a la solución de estos gravísimos 
problemas. 

Esto ha sucedido siempre en la Iglesia, y es de lamentar 
que algunas personas se aparten de ella, por no estar de 
acuerdo con la doctrina de la Iglesia. 

Si lo que se dice en esas publicaciones fuera una simple 
opinión, no obligatoria, que no viene a resolver un proble- 
ma, sino que señala diversas vías de solución, corresponde- 
rá a los católicos el elegir, siguiendo la doctrina, la que a 
ellos más les agrade. Pero la posibilidad de elección entre 
las diversas soluciones no significa que se deba tener aver- 
sión al que no profesa las mismas ideas. 

Sería una falta de cristianismo y una ausencia de de- 
mocracia el no aceptar que otra persona piense distinto 
de uno. 

La caridad recíproca que deben observar los católicos 
al defender o exponer su pensamiento, debe brillar en sus 
actitudes personales, para que por la manera respetuosa y 
amable de tratarse mutuamente conozcan los demás que 
ellos son verdaderamente cristianos. 

-¿Considera usted que es apropiado que la Iglesia Ca- 
iólica realice inversiones en empresas editoriales como Di- 
lapsa o Zig-Zag; o si las eventuales pérdidas que acarrean 
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se justificarían con los beneficios de difusión que se pue- 
den obtener? 

-Siempre la Iglesia ha tenido inversiones en órganos 
de difusión. En Chile ha tenido grandes empresas que edi- 
taban diarios en diversas ciudades del país. Baste recordar 
las diferentes ediciones de La Unión, que se imprimían en 
Santiago, Valparaíso y en otras capitales de provincias. No 
hace mucho tiempo la Iglesia era accionista de la Sociedad 
Periodística que publicaba El Diario Ilustrado. 

El que un grupo de católicos tenga acciones en empre- 
sas editoriales y que la Iglesia promueva esta actividad, no 
es una cosa dañina ni mala. Por el contrario, la Iglesia 
siempre lo hará pues tiene un enorme interés en los medios 
de difusión, y trata de que lleguen al pueblo, a través de 
ellos, la luz del Evangelio y la doctrina de la Iglesia. Esta 
actividad forma parte de su misión: “Id y enseñad”. 

Tocará a los católicos oír la voz de la Iglesia y el ayudar 
a que sea realidad eficazmente este propósito; propósito que, 
como digo, la Iglesia mantiene inalterable a través de los 
siglos. 

-Muchos católicos covrsideran que el culto ha perdido 
solemnidad. ¿Considera Ud. que la nueva liíurgia ha hecho 
que se pierda el respeto en actos religiosos? 

-No lo considero. Por el contrario, creo que la nueva 
Liturgia vivida, conocida y practicada como la Iglesia la 
quiere, es un poderoso elemento que hará vivir mucho más 
intensamente la vida religiosa, conocer la palabra de Dios y 
ser mejores; cosa que ya estamos palpando y que la expe- 
riencia en la constatación de la reforma litúrgica nos está 
demostran 

-¿NG 
prestigo al mezclarse exageradamente en toda clase de actz- 
vidades políticas, sociales, pariicipando en foros, etc. y al 
andar vesiidos como todos? 

-No creo que los sacerdotes se mezclen exageradamen- 
te en toda clase de actividades políticas. Esto es solamente 
una exageración de quien lo aiirma. 

El que anden vestidos como todos, es un acto de senci- 
llez, de humildad; y también ha de servirles para indicar a 
los demás hombres que no piden excepciones y que quieren 
ser tratados al igual que los demás. 

La dignidad del estado sacerdotal no depende del hábi- 
to, sino de una verdadera vida espiritual, del sentido de su 
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consagración a Dios y de la entrega a un ideal superior de 
servicio a sus hermanos. 

Hay que pensar seriamente que “el hábito no hace al 
monje”. 

-¿No cree que la Iglesia por preocuparse de problemas 
terrestres ha descuidado los problemas espirituales? 

-No lo creo. Siempre la Iglesia se ha preocupado de 
problemas terrestres. Cuando dice: “No matar”, “No forni- 
car”, “NO desear la mujer de tu prójimo”, habla de proble- 
mas bien terrestres. Siempre debe la Iglesia preocuparse de 
ellos. 

El que cada uno cumpla con su deber y practique la 
virtud de la justicia son cosas que tienen evidentemente una 
posibilidad y una realización únicamente en esta Tierra, y 
con motivo de los bienes terrestres. 

No existe, pues, un mal en preocuparse ‘de estos proble- 
mas ni para la Iglesia ni para ios sacerdotes. Mal sería si só- 
lo nos preocupáramos de la parte terrena de estos proble- 
mas y no los dirigiéramos a los efectos que tienen en la otra 
vida. No se debe pensar, pues, que el desear y enseñar un 
orden mejor y el indicarle al cristiano cuáles son sus obli- 
gaciones de justicia, sea para la Iglesia un abandono de 
sus deberes y un incumplimiento de la gran misión que ha 
recibido de enseñar a todos los hombres lo que el Maestro 
nos ha mandado. 

-¿Se justifica la existencia de Universidades y Cole- 
gios Católicos? 

-Se justifica plenamente. Creemos que las Universida- 
des y Colegios Católicos, cada vez más y en mejor forma, 
deberán dar a la sociedad el aporte de su catolicidad. Los 
grandes valores y las virtudes del cristianismo deben ser 
entregados junto con la ciencia, para complementar la vida 
social por medio de sus Universidades y Colegios, así como 
lo realiza la Iglesia a través de todas sus actividades. 

-iEsiinza Ud. que se Iza lesionado el principio de au- 
toridad al solucionaise conflictos surgidos en las Universi- 
dades Católicas aceptando peticiones hechas mediante 
presión? 

-No es la aceptación hecha mediante presión lo que 
puede lesionar el principio de autoridad. Es el aceptar solu- 
ciones o principios que no estén de acuerdo con la Doctri- 
na de la Iglesia. 



1 

Aceptar una cosa que es justa, aunque sea pedida con 
exageración, no vulnera el principio de autoridad. 

-¿Qué opina Ud. de la educación sexual impartida en 
Colegios Católicos? 

-Opino lo que declara el Concilio Ecuménico. Hablan- 
do de los niños dice: “Hay que iniciarlos, conforme avanza 
su edad, en una positiva y prudente educación sexual”. 

Santiago, 20 de enero de 1968. I 
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9 
PERDONP 

A LOSQUI 
OFEND 

El día 11 de agosto d 
de laicos y sacenlot( 
Iglesia Catedral. Estc 

a la opinión 
El Cardenal hizo en  

la siguiente de 

4MOS 
3 NOS 
EN 

e 1968, un grupo 
:s “se tom5” la 
? hecho sacudió 
ptí blica. 
esa oportunidad 
daración : 

De vuelta de una visita pastoral 
sido informado por mis Vicaric 
detalles de la toma de nuestra 
mente dolorido por esta acción, c 
creo mi deber dirigir una palabra 

La acción de unos pocos sac 
vidados de su misión de Paz y A 
de laicos y de jóvenes a efectuai 
tes de la historia eclesiástica de 

Se ha profanado nuestra Ig  
fanado hermosas tradiciones de 
religiosa. 

La Iglesia de Santiago no n 
rosa entrega al servicio de los E 
sólo con palabras, sino con inuc 
apertura a todas las innovacion 
paciencia en un diálogo no inter 
dencias, nos parece que la hací 
todos. 

Por nuestra parte, siempre 
diálogo y hemos hablado con c 
que han intervenido en este tris 

Hemos hecho todo lo nece 
sido posible. Han primado las 
evangélicos. 

Queremos que nuestros fie 
con toda energía estos hechos y 
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Iglesia Catedral. Profunda- 
lue no tengo cómo calificar, 
a los católicos de Santiago: 

:erdotes descontrolados, ol- 
mor, ha llevado a un grupo - uno de los actos más tris- 
Chile. 

lesia Catedral; se han pro- 
nuestra patria en materja 

ierecía este trato: su genc- 
iumildes que se prueba no  
:hos hechos; su equilibrada 
es del Concilio; su infinita 
.rumpido con todas las ten- 
an acreedora al respeto de 

hemos estado abiertos al 
:ada uno de los sacerdotes 
te incidente. 
sario para evitarlo. No ha 
pasiones sobre los ideales 

les sepan que condenamos 
que los sacerdotes que han 



intervenido en ellos se han separado de la comunión con su 
Obispo. 

Humillados por los enojosos acontecimientos que he- 
mos presenciado, nos hacemos un deber en manifestar a 
nuestros hijos que ningún extremismo nos hará variar de 
nuestra conducta de comprensión, de apertura y de respeto 
por todas las personas y por todas las ideas. 

Pedimos perdón a la Iglesia de Santiago por la ofensa 
que se le ha causado, pedimos a todos los católicos que con 
su actitud y sus palabras reprueben estos hechos y hagan 
sentir a los actores de ellos la gravedad que tienen y el mal 
que ocasionan al buen nombre de nuestra Iglesia y a nuestra 
patria. 

Agradecemos al Señor el dolor que nos ha hecho sufrir. 
Creemos que no debíamos ser ajenos a lo que tantos otros 
sufren en estas horas de incomprensión, de violencia y de 
injusticia en el mundo entero. Pedimos asimismo que nues- 
tro noble pueblo no se deje influenciar por quienes preten- 
den llevarlo por los caminos torcidos de la violencia. 

Perdonamos de todo corazón a los que nos han ofen- 
dido. 

Invitamos a todos nuestros fieles a que el próximo día 
15 de agosto, día de la Asunción de la Santísima Virgen, 
Patrona de Nuestra Iglesia Catedral, ofrezcamos a Dios el 
Santo Sacrificio, en todas las iglesias, como un desagravio 
nor los lamentables acontecimientos del día de hov. 

1968. 
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10 
DOCTORADO 

A PARTXI NERTJDA 

noris Lausa ni poera ruoiv ivemuu.  cyr 
el Consejo Superior, el Cardenal, Gran 
Can,cilleu de la Universidad Católica, 
dio su opinión al respecto en  la sesión 

del 27 de junio del año 1969. 

. . .Quiero referirme al otorgamiento del Título de Doctor 
Scienta et Honovis Causa que se ha propuesto, aquí, con- 
ceder al poeta Pablo Neruda. 

Creo que deb2 establecerse con claridad cuál es la men- 
te de la Universidad al concederlo. Mi opinión personal es 
que, sin lugar a dudas, el poeta lo merece. Creo que la Uni- 
versidad, a1 concederle este título, realiza un gesto que tal 
vez no sea comprendido por los necios, pero sí por otras 
personas de valer. En esta actitud nuestra se reflejan va- 
lores de extraordinaria importancia, valores que la Iglesia 
desea hoy día vehementemente manifestar en su comporta- 
miento y en su manera de ser. El primer valor es que, de 
una vez por todas, se muestre y se crea que la Iglesia apre- 
cia la Verdad, el Bien y la Belleza, aunque estén represen- 
tados en quienes no participan de su convicción religios2. 
En otras palabras, que la Iglesia Católica, por su naturaleza, 
el Cristianismo, por su naturaleza, no pueden ser sectarios, 
pues el sectarismo está refiido con nuestra esencia profun- 
da. Allí se arraiga la existencia del sano pluralismo. 

Y esto ¿qué significa? ¿Puede darse una cátedra de 
ateísmo o marxismo en una Universidad Católica? Yo digo 
que sí: puede darse, porque los cristianos estamos conven- 
cidos de que ninguna de estas ciencias o doctrinas deja de 
tener una parte de verdad, y porque a veces nos plantean 
una crítica que nos resulta utilísimo conocer. Es en este 
sentido -el de la posibilidad de un aporte y enriquecimien- 
to positivos- que la Universidad puede, sin lugar a dudas, 
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establecer cátedras de ese tipo, siempre que disponga del 
buen criterio y formación doctrinaria suficiente para saber 
discernir lo verdadero de lo falso. Creo que nuestra patria y 
el mundo necesitan este testimonio nuestro de los católicos. 
Testimonio de amor a la Verdad y a la Belleza, que no apa- 
rece ofuscado sino realzado por nuestra fe. Alguien puede 
estimar que antes esto no se daba. Pero desde el momento 
en que se ha aprobado por la Asamblea Conciliar el Docu- 
inenio sobre la Libertad Religiosa; desde el momento en que 
nosotros hemos aceptado el Ecumenismo y llamado herma- 
nos a los cristianos no católicos; desde el momento en que 
con respeto hemos reconocido valores en gente que no pien- 
sa como nosotros, yo no veo impedimentos para que la 
Universidad, estableciendo claramente el criterio que la 
guía, pueda y quiera dar un premio, un reconocimiento a 
personas que discrepan de nuestra doctrina espiritual. 

Creo también indispensable que reconozcamos la acti- 
tud y el valor de quienes se han dedicado, por propia con- 
vicción, a defender los derechos de los humildes; y que nues- 
tro testimonio sobre esto aparezca tan claro, que quede más 
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La relación de la Iglesia con la políti- 
ca ha inquietado, desde hace mucho 
tiempo, a Los medios de comunicación 
social. E n  los años de Episcopado del 
Cardenal, el tema aparece muchas ve- 
ces. El 15 de enero de 1970 entrega su 
opinión al diadio La Tercera de la 
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c eiz la Iglesia d e  Santiago, que en genera2 repre- 
a abierta rebelión de sacerdotes, en algunos casos, 
s, en otros, (configuran un cuadro de crisis en la 
esis a su cavgo? 
1 Francisco de Sales solía decir que “el bien no ha- 
. . y el ruido no hace bien”. La inmensa mayoría 
os sacerdotes trabaja silenciosamente, con alegría 
Están en medio de los problemas, los sufren con y 
demás, perciben la necesidad y urgencia de cam- 
las cosas y cambiar ellos mismos, y por eso estu- 
san, consultan y se unen entre sí y con los reli- 
aicos, para buscar mejores caminos. Cuando also 
iulta, o no tan rápido como quisieran, asumen la 
didad e investigan dilisentemente la causa y po- 
mismos el remedio. Cuando algo les resulta bien, 
nada, porque entienden que para eso están y son 
s. Por eso no hacen ruido y no se habla de ellos 
dares. Pero ellos son el rostro más genuino de 
glesia. Lo otro es la excepción, es la enfermedad. 
lo siempre y se dará sobre todo en épocas de ten- 
recimiento vital como la que indudablemente atra- 
sólo nuestra Iglesia de Santiago y chilena, sino la 
iiversal y la Humanidad en que ella vive y a quien 
servir. 
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-Este mismo rechazo de la jerarquia eclesidstica local 
¿podría indicar algún ever o una posición equivocada en 
la auíovidad que usted vepresenta? ( N o  se podría argumen- 
tav que hay cierta falta de flexibilidad en la conducción de 
la Arquidiócesis de Santiago? 

-La autoridad, en la Iglesia, tiene un solo justifica- 
tivo, una sola razón de ser: el servicio. Nadie es ordenado 
sacerdote o consagrado obispo para escalar situaciones de 
poder o prestigio, o alimentar su ego disponiendo capricho- 
samente de la gente o imponiendo arbitrariamente sus pun- 
tos de vista. En los hechos producidos últimamente en San- 
tiago, el Obispo ha actuado con pleno concioniiento de los 
hechos; ha consultado a numerosas personas; ha agotado 
los medios para obtener un entendimiento razonable. Cuan- 
do todo esto se ha probado inútil, entonces su misma obli- 
gación de servir le ha exigido sancionar. Sería una desleal- 
tad para con las ovejas el tolerar que se las hiera en lo más 
precioso que tienen: la fe. Y si los IIamados a educar la fe 
la convierten en superstición o extravío, el pastor tiene que 
impedírselo, aunque le duela. Si no lo hace -por ejemplo, 
por temor a caer mal- se convertiría él mismo en merce- 
nario: lo dijo el Señor. 

-En general, lo guc está sucediendo en la Iglesia de  
Santiago podría causar la impresión de que las normas y el 
“nuevo estilo” emanados del Concilio Vaticano Segundo ha- 
hrínn sido mal asimilados por parte de un grueso sector de 
fieles católicos y por muchos sacerdotes, sobre todo jóve- 
nes. ¿Lo cree usted así? 

-El “nuevo estilo” del Concilio Vaticano 11 pone el acen- 
to en la madurez personal del cristiano, y en su postura de 
servicio desinteresado a los hombres, sin discriminación. 
Los creyentes excesivamente inmaduros, y aquellos otros 
que en lugar de servir prefieren servirse de los hombres y 
hasta de la Iglesia para sus propios intereses, tendrán ex- 
trema dificultad en asimilar el Concilio. Pero le insisto: la 
inmensa mayoría de sacerdotes, religiosos y laicos, más allá 
de una primera reacción y etapa de desconcierto -seme- 
jante, tal vez, a la de acostumbramiento a la luz- vive go- 
zosamente este “nuevo estilo” tan antiguo como el Evan- 
gelio. 

-¿No se podría suponer que el desconcierto que en ge- 
neral parece existir en la población católica a su cargo ema- 
na, especialmente, del énfasis que la Iglesia está poniendo 
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en los aspectos sociales y que, al parecer, desplazan la aten- 
ción católica de la labor netarnente espiritual de la Iglesia? 

-Nos van a juzgar; somos, ya, juzgados, por el servi- 
cio a la persona del pobre, del enfermo, del peregrino, in- 
cluso del encarcelado. Nuestro amor y fidelidad a Dios se 
prueban, en primer lugar, en nuestro amor y fidelidad hacia 
el hombre que nos necesita. Jesucristo tuvo la osadía de 
identificarse con él. ¿Cómo se puede, entonces, ser espiri- 
tual”, si se desentiende uno de las angustias del hombre? 
No basta decir: “iSeiior, Señor!” y golpearse el pecho: hay 
que HACER la voluntad del Señor, que no es otra que amar 
y servir al otro, EFICAZMENTE, CONCRETAMENTE, no con puros 
buenos deseos: tal como se ama uno a sí mismo. 

< I  

-Ese hincapié que los ministros de la Iglesia de San- 
íiago hacen en su labor social, jno estaría conduciendo a 
muchos de ellos al acercamiento a doctrinas de orden más 
político q w  ueíigioso, y que los implican m8s en asuntos 
que no sort exactamerzíe propios de la Iglesia? 

-Yo creo que existe también una vocación a la vida 
política: vocación de consagración y servicio a la gran co- 
munidad nacional. Un laico cristiano que reconozca en sí 
esa vocación no puede sustraerse a ella. La autenticidad de 
su fe se probará, en tal caso, en la lealtad y reciedumbre de 
su compromiso con el Bien Común. Normalmente ello le de- 
mandará adherir a un determinado partido -el que su con- 
ciencia librernentc escoja como idóneo- y aceptar las -a 
veces muy duras- reglas del juego político, dentro del res- 
peto hacia quienes, libremente también, escojan una opción 
diferente. Para ellos, los laicos, es un derecho y deber. La 
misión de la Jerarquía es distinta. Obispos, sacerdotes y re- 
ligiosos no podemos empeñarnos en una política partidista, 
por más que individualmente poseamos legítimas preferen- 
cias y cumplamos consecuentemente nuestros deberes ciu- 
dadanos. Pero en nuestra condición de pastores, nuestra ta- 
rea es reafirmar los grandes principios e imperativos mora- 
les, denunciando todo atropello del hombre y anunciando el 
Evangelio de la Paz, fruto de la Justicia. 

Santiago. 15 de enero de 1970. 
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“ORAMOS POR LOS OBREROS EXPLOTADOS Y ENCARCELADOS” 

Queridos hijos : 
Acabamos de leerlo y oírlo en el Evangelio: los contempo- 
ráneos de Jesús se preguntan, admirados, “¿de dónde saca 
éste tanta sabiduría y tantos milagros? ¿Acaso no es el hijo 
del carpintero.. . ?” Y les parece tan inaceptable que el hijo 
del carpintero pueda enseñar y sanar enfermos, que se es- 
candalizan de El y lo arrojan fuera de su comunidad. 

Hoy nus preguntamos hasta qué punto nosotros hace- 
mos lo mismo que ellos. Hasta qué punto nos escandaliza- 
mos de que el Hijo de Dios haya sido obrero. Hasta qué pun- 
to somos responsables de que tantos, obreros como El, no 
hayan podido sentir nuestra comunidad, nuestra Iglesia, co- 
mo la casa y la tierra que les pertenecen. 

En estos mismos instantes, el mundo del trabajo se dis- 
pone a celebrar su día. Decimos “celebrar”, aunque el acon- 
tecimiento que le dio origen sea, en sí mismo, un hecho triste 
y deplorable. Pero es que, como en el drama del Calvario, 
la muerte, la inmolación sangrienta de una vida puede ser, 
más allá de lo que tiene de crimen y pecado, un signo de es- 
peranza. Sí: el mundo obrero celebra hoy, antes que una 
masacre, un testimonio: el testimonio de que él mismo pue- 
de y debe ser, en inquebrantable unidad, el principal prota- 
gonista de su propio destino. La esperanza, por eso, de con- 
quistar por sí mismo su lugar en la Tierra, luchando soli- 
dariamente por hacer valer su dignidad de personas. 
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Hoy día nos preguntamos qué hemos hecho por respe- 
tar esa dignidad. ¿Cómo hemos satisfecho ese “hambre y 
sed de justicia” que es bienaventuranza, sí, para los deshe- 
redados, pero interpelación para los que tienen pan y no 
quieren compartirlo? ¿Con qué sinceridad hemos vivido la 
fe en un Dios que se hace hombre y nos visita, y nos juzga 
en la persona del pobre al que negamos sus derechos? 

Pero hoy también son los propios obreros quienes se 
preguntan: ¿qué hemos hecho, qué más podemos hacer por 
acelerar nuestra liberación? La conquista que hoy celebran 
y parece ahora tan obvia e indiscutible -la jornada de 8 
horas- ¿no se logró depurando intereses personales, ha- 
ciendo viva y operante esa cualidad distintiva del aIma obre- 
ra que es la solidaridad? (No existe un imperativo, humano 
y evangélico, de llevar unos las cargas de otros, deponiendo 
egoísmos y aislamientos cómodos? ¿No es un hecho que los 
legítimos intereses del mundo obrero y campesinos están 
mejor defendidos cuando sus organizaciones son realmente 
representativas y cuentan con la participación responsable 
de los mismos trabajadores? 

Quien aspira, y con razón, a hacer valer su dignidad de 
persona, no puede tolerar ser un objeto pasivo de decisio- 
nes que otros toman por él, eximiéndose de comprometerse 
él mismo en la gestación de su propio destino. 

Pero la organización solidaria de los trabajadores no 
basta para que sus derechos sean respetados. Es preciso que 
la comunidad entera se abra progresivamente al mandato 
inapelable de la justicia, que exige dar a cada uno lo suyo. 
Es urgente educarnos y educar a una nueva manera de pen- 
sar, tan antigua como el Evangelio, que nos llama a inte- 
rrumpir nuestro camino cuando en él yace, atropellado, 
nuestro hermano el hombre, y responder por él. Particular- 
mente los que confesamos el nombre de Cristo, no podemos 
hacernos reos de escándalo, proclamando con nuestros la- 
bios al mismo Señor al que negamos cada vez que violamos 
un derecho humano. La celebración de hoy día se transfor- 
ma así en un examen de conciencia y una invitación a actuar. 
Actuar, sí, con la urgencia operante y muy concreta que va 
más allá del verbalismo y demuestra en los hechos su au- 
tenticidad. Como lo recuerda el Apóstol: 

“No amemos con palabras ni con la lengua, sino con 
hechos, verdaderamente. Así sabremos que estamos en la 
verdad”. (P de Juan, 3, 18.) 

Una invitación, un mandato de actuar, que emana del 
amor, no del temor, y nos compromete en primer lugar con 
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ese mundo para el cual las palabras solas no significan y no 
sirven de nada. Ese mundo que sufre las amenazas de la in- 
seguridad en el trabajo, los despidos arbitrarios, cesantías 
y huelgas que se prolongan a veces hasta la exasperación. 
Sus causas, es cierto, son complejas y las responsabilida- 
des, múltiples; pero en cualquier circunstancia es siempre 
la parte más débil la que sufre más y no puede esperar in- 
definidamente. 

Hoy día, en medio de esta celebración, a la vez humana 
y litúrgica, en que Cristo se hace presente -presente en la 
Eucaristía, presente, también, en el rostro, en la esperanza 
y en la solidaridad de los pobres-, nuestra voz se levanta 
para confesar y para orar. Confesar, sí, nuestra parte de res- 
ponsabilidad, nuestras inacciones, nuestros silencios cóm- 
plices, los egoísmos nuestros que han bloqueado o retarda- 
do la liberación de los oprimidos. Y orar: orar por los que 
son “indignamente explotados, con ultrajes escarnecidos en 
su cuerpo y en su alma, envilecidos por un trabajo degra- 
dante sisteináíicamente querido, organizado e impuesto” 
(Pablo Sexto, a la OIT, 10-VI-1969). Orar por los que no tie- 
nen casa, el albergue de una morada que proteja la intimi- 
dad de su familia y les permita conocerse y amarse. Orar 
por los encarcelados, víctimas no pocas veces del rigor in- 
temperante de la ley; empujados, tantas veces, al delito por 
la desesperación de la injusticia. Orar, por fin, por una ver- 
dadera conversión del corazón. Conversión, digo, a la Ley 
del Evangelio, la única capaz de cimentar, a la larga, una 
forma de convivencia en que “nunca más el trabajo esté 
contra el trabajador, sino que siempre el trabajo sea para 
el trabajador, y el trabajo esté al servicio del hombre, de 
todos los hombres y de todo hombre”. (Pablo Sexto, id.) 

Como Pastor de esta Iglesia de Santiago, en afectuosa 
unión con los sacerdotes, religiosas y laicos que militan en 
la pastoral obrera, pido a nuestras comunidades cristianas 
que en las Misas del próximo domingo reflexionen y oren 
según estas intenciones, y promuevan actos concretos de 
solidaridad y apoyo hacia los trabajadores que en los res- 
pectivos barrios de Santiago sufren los efectos de la cesan- 
tía o paralización de faenas. 

Que este día, queridos hijos, no pase en vano. Que no 
sea un día de recordación triste y estéril, sino un estímulo a 
luchar para que el hijo del carpintero vuelva a la casa de 
donde alguna vez lo arrojaron nuestros egoísmos, y que le 
pertenece. 

l? de Mayo de 1970. 
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15 
TIERRA 

PARA LOS CAMPESINOS 

La noticia produjo impacto: la ZgZesia 
entrega sus tierras a los campesinos. 

los campesinos de San Uionisio, el 
Cardenal habló así un día de mayo de 

1970. 

La Iglesia tomó la decisión de distribuir estas tierras a 
quienes con su trabajo y esfuerzo prolongado demostrasen 
capacidad y responsabilidad para ser propietarios de ellas. 
Han sido años difíciles para Uds., años de sudor, de fatiga 
y de lucha y también de esperanza y confianza. “Los que 
siembran entre lágrimas, cantando cosecharán”. Nosotros 
los hemos acompañado en este tiempo; hemos seguido con 
interés y cariño los esfuerzos que los preparaban para ser 
propietarios de estas tierras. Estas tierras donde Uds. han 
visto salir y ponerse el sol, regadas por las lluvias y recorri- 
das palmo a palmo por el caminar de cada día. Hoy estas 
tierras les pertenecen, y esto nos llena de alegría, emoción 
y esperanza. Por eso en este momento deseamos agradecer 
a Dios que nos inspiró para iniciar la Reforma Agraria, para 
distribuir las tierras de la Iglesia. 

¿Por qué lo hicimos? Porque la Iglesia debía ser leal y 
sincera consigo misma y con todos los chilenos. La Iglesia 
ha nacido para continuar la misión de Cristo y esta misión 
se resume en esta palabra: DAR. La Iglesia debe dar la Ver- 
dad y el Amor. Y éstas no son sólo buenas palabras. Su 
verdad y su amor son la generosidad, la solidaridad, la 
unión entre los hombres. Esto significa que los bienes de la 
Iglesia son los bienes de todos los hombres, especialmente 
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Favosecer a los Tsabajadores 

Y porque los bienes de la Iglesia, espirituales y materiales, 
son para todos los hombres, debíamos dar este paso efecti- 
vo que favoreciese especialmente a quienes habían contri- 
buido con su trabajo a mantenerlos y aumentarlos en estas 
tierras. Estas tierras sirvieron durante mucho tiempo para 
ayudar al culto de Dios, a las obras del apostolado, a la 
mantención del clero. Pero consideramos que por encima de 
estas necesidades estaba el porvenir de los trabajadores de 
la tierra, su dignidad y sus posibilidades de cultura. Creía- 
mos que nuestro ejemplo contribuiría a crear un espíritu 
de reforma y de transformación de nuestros campos, cam- 
biando sistemas de dcpendencia y opresión por nuevas for- 
mas de vida, donde el trabajador campesino se sintiese res- 
ponsable, respetado y digno. Un sistema que le permitiese 
trabajar en lo que es suyo, que asegurase su porvenir y el 
de sus hijos, Un sistema de más justa división de tierras, 
demnsiadn extensas n ma1 Punlotadas nile henpficinw al 

La propiedad cambia de manos 

Hoy el proceso de Reforma Agraria está en marcha. Hoy 
muchos propietarios agrícolas deben entregar sus tierras, 
para que sean divididas según la ley. Se enfrentan así al 
dolor de abandonar lo que han considerado suyo durante 
toda una vida, y que a menudo han recibido de sus padres 
o abuelos, y ellos mismos han trabajado poniendo allí su 
esperanza y fuente de subsistencia. Esto es duro y difícil 
siempre. Más aún, es inexplicable para quienes no han pen- 
sado que todo bien que el hombre posee: educación, propie- 
dad y riquezas, cualidades y aptitudes, no es algo para “ate- 
sorarlo para sí”, sino que tiene un destino social. Dios ha 
creado el mundo para todos, para que todos los hombres lo 
disfruten y no para que unos pocos se beneficien y se sien- 
tan seguros y los demás carezcan de lo necesario para una 
vida digna y un futuro tranquilo. 

Nosotros esperamos que la necesidad de una distribu- 
ción justa de los bienes debe ser comprendida por todos los 
hombres de buena voluntad, especialmente por los cristia- 
nos. Cuando hemos defendido el valor de la propiedad, he- 
mos pensado especialmente en la posibilidad y el derecho 
que todos tienen a ella, y no en la defensa de la propiedad 
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de unos pocos. Si hoy muchas familias deben aceptar la ex- 
propiación de sus tierras, las tierras de sus antepasados, de- 
ben recordar también que en ellas han trabajado generacio- 
nes de campesinos que han dejado en ellas su dolor, su es- 
fuerzo de años, sin haber tenido nunca la posibilidad de es- 
tablecerse en ellas como en lo propio, sin poder esperar el 
futuro con tranquilidad, porque no era su tierra. 

Hoy, el sacrificio aceptado de muchos antiguos propie- 
tarios hace posible el acceso de cientos de familias a la tie- 
rra que han trabajado siempre como ajena. Esto debieran 
comprenderlo mejor que nadie los cristianos. 

IUUUS yuciciiiuu v i v i i  cii ~ C L L . .  . . , LUUUS ucszaiiiuS ~ i d ~ d j d i '  

en tranquilidad y libertad para construir nuestro des- 
tino. Pero no nos hagamos ilusiones: la paz sólo es posible 
si existe la justicia social. Y una forma principal de justicia 
es la de distribución equitativa de los bienes y las tierras. 
La desigualdad injusta y opresora engendra la violencia, el 
odio, el rencor que ya presenciamos en nuestra patria. La 
Zibertad sólo es auténtica y duradera cuando es para todos, 
y no cuando es el patrimonio de los que poseen dinero y 
cultura. El verdadero orden que tantos anhelamos, es el 
orden de la justa distribución de las riquezas; porque no 
puede haber orden donde existe la explotación, donde exis- 
ten unos pocos privilegiados y una multitud de explotados. 
Lo demás será un orden aparente, que durará mientras du- 
re la represión de las justas aspiraciones, pero tarde o tern 
prano est de su propia injusticia y 
error. Dic Ier a los propietarios que 
hoy pierd I ue con su sacrificio están 
contribuyendo a la paz y la justicia en nuestro país. 

Responsabilidad 

En esta ocasión en que ustedes reciben los títulos de domi- 
nio de estas tierras, pensamos especialmente en todos los 
nuevos y futuros propietarios que va estableciendo el pro- 
ceso de ReEorma Agraria. En este título de propiedad está la 
esperanza de días mejores, de mayor dignidad, de más cul- 
tura y seguridad. Pero está también la exigencia del esfuerzo 
diario, sacrificado, responsable. Este título es una enorme 
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responsabilidad para ustedes y sus familias. Ustedes ad- 
quieren con él un medio de ganar su pan honradamente y 
de preparar su futuro y el de sus hijos, pero la tierra que 
reciben es algo más que esto. Es sobre todo un medio de 
contribuir al bien del país, al beneficio del pueblo chileno. 
Cuando ustedes trabajen y cosechen, piensen que lo hacen 
no sólo para ganar lo que justamente les corresponde; pien- 
sen también lo que el país espera de ustedes, nuevos pro- 
pietarios: una mayor y una mejor producción, una contri- 
bución patriótica, sin egoísmo, al progreso de la patria. 

Dar es Amor 

Finalmente, quisiera expresarles la alegría que siento al ha- 
cer entrega de estos títulos de propiedad. San Pablo dice 
que para el cristiano “hay más satisfacción en dar que en 
recibir”. La Iglesia se alegra hoy de poder dar. Desearíamos 
que se comprendiera nuestro gesto, en una época de violen- 
cia y rencor. No queremos predicar un amor que es pasivi- 
dad y resignación ineficaz. Queremos recordar una vez más 
que el amor es más cristiano si es más universal, si beneficia 
a más hombres. De este amor real y universal brota nuestro 
deseo de transformar las estructuras de la sociedad; que- 
remos que las estructuras sociales beneficien y aprovechen 
a todos y no a unos pocos. Sólo así puede darse el amor y 
la unidad entre los chilenos. 

En este amor eficaz y universal creemos y esperamos 
nosotros, No creemos en la violencia de los que defienden 
sólo sus intereses egoístas, ni en la violencia de los que 
creen interpretar al pueblo y con sus actos sólo están pre- 
parando la represión y una mayor injusticia. Creemos en la 
generosidad, en el esfuerzo y el patriotismo de nuestro pue- 
blo para consagrarse a cambiar injustas formas de vida so- 
cial, para luchar en sus organizaciones y sindicatos por la 
dignidad de su familia, por un porvenir mejor. 

Hoy queremos comprometernos y comprometer a la 
Iglesia, no sólo con nuestra palabra, sino también con nues- 
tros actos en esta lucha del campesino y del obrero por su 
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14 
ANUNCIAR LA 

BUENA NOTICIA 

Y1 10 de mayo de 1970, día de la Ascen- 
sión, la Iglesia celebraba la Jornada 
de los Medios de Comunicación Social. 
En esa ocasión, el Cardenal pronunció 
en  la Catedral Ea siguiente homilía di- 

rigida a la prensa: 

Queridos hijos: 
Cuando un hombre se despide por mucho tiempo, sus últi- 
mas palabras revelan lo que más llena su corazón. Y si esas 
palabras contienen un encargo, el amor exige cumplirlo. 

Acabamos de escuchar las últimas palabras del Señor 
Jesús antes de volverse al Padre: “Sean mis testigos hasta 
el confín de la Tierra.. . Proclamen la Buena Nueva a toda 
la Creación”. Estas palabras revelan lo que más llena el co- 
razón del Hombre-Dios. Y significan, para quienes pretende- 
mos ser sus discípulos, un encargo que el amor nos exige 
cumplir. 

¿En qué consiste el encargo? El Señor lo dice clara- 

GRE NOTICIA. Los testigos del Señor tenemos algo que decir: 
no podemos quedarnos en silencio. El nos ha hecho un en- 
cargo de anunciar, vocear una noticia. Pero no una noticia 
cualquiera, No, por de pronto, una noticia triste, deprimen- 
te, un presagio de ruina, un anuncio de destrucción. La no- 
ticia que se nos ha encargado anunciar es buena. Es porta- 
dora de alegría. Y debe ser voceada, por eso, con el rostro 
luminoso y la convicción persuasiva ‘del que tiene alegría. 

El Evangelio, queridos hijos, es una noticia que no pa- 
sa nunca de actualidad, que necesita y merece publicarse to- 
dos los días, porque el hombre no puede, o no quiere oírla 
como debiera. “El Señor me ha enviado para llevar la Buena 
Noticia a los pobres; para anunciar a los presos la libera- 
ción; y a los ciegos, el retorno a la luz; y a los oprimidos, 

mente: EVANGELIZAR, PROCLAMAR LA BUENA NUEVA, LA ALE- 
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la libertad”. Así definió Jesús mismo el contenido perenne 
de su misión y de su EvanEelio. 

M iszon concreta 

Y ahora, esa misión vuelve sobre nosotros: “Proclamen !a 
Euena Nueva”. ¿Estamos anunciando algo? ¿Somos, tal vez, 
los testigos mudos y, en esa medida, cómplices de una his- 
toria que se construye, de un mundo que se forja sin que 
nosotros digamos nada? ¿No habrá en nosotros algo de te- 
mor, de miedo a ser mal vistos, de caer en desgracia ante 
quienes pueden más que nosotros? Peor que eso: ?somos 
conscientes de que una indiferencia cómoda, un pasivismo 
egoísta nos invitan a instalarnos en nuestro mundo peque- 
ño, eludiendo responsabilidades molestas y prefiriendo el 
anonimato del silencio? j Somos herederos de la franqueza 
apostólica, de esa sinceridad valiente que busca complacer 
a Dios y no a los hombres, de esa urgencia de amor que ha- 
cia exclamar a San PabIo: “iAy de mí si no cvangelizara!” Y 
todavía un poco más: cuando llegamos a hablar, cuando pro- 
clamamos nuestra noticia, jse trata, realmente, de la Buena 
Nueva? ¿No preferimos detenernos en una denuncia, Iegíti- 
ma e indispensable por cierto, una señalización de vicios y 
heridas, pero sin llegar a lo que nos es más propio, el ANUN- 
Cin n i i ~  además de denunciar la noche muestra dónde está 
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tarea, nuestra misión más específica, como Obispo, como 
sacerdote, como laico, como bautizado en Cristo Jesús y en 
la iglesia, es evaizgelizar. Proclamar la Buena Nueva. Decir 
y hacer, hablar y vivir esta Noticia Alegre: Cristo ha muerto 
y vive para traer Iibertad a los oprimidos. Sus testigos no 
podemos callar. Hay tantas situaciones l-itrrnanas que en- 
vuelven una opresión; tantas carencias morales de quienes 
están mutilados por su egoísmo, bloqueados por la angustia 
de una vida sin fe. Allí se espera, allá se tiene el derecho de 
exigir nuestra palabra, de exigirnos que seamos Luz. 

Pero el encargo de1 Señor es todavía más explícito: pro- 
clamen la Buena Nueva a toda la Creación; sean mis testi- 
gos hasta el confín de la Tierra. Nuestra noticia es para to- 
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dos los hombres. Lo que nos ha sido dicho al oído, tenemos 
que proclamarlo por sobre los tejados. Cada vez que con- 
templamos la ciudad, con sus techos erizados de antenas 
-símbolo de la moderna comunicación social- vuellve a 
inquietarnos este mandato del Señor. ¿Acaso el Evangelio 
no reconoce los mismos marcos, no tiene la misma tenden- 
cia que los modernos medios de comunicación? ¿No pre- 
tenden ambos llegar y unir a todas las regiones del univer- 
so, suprimiendo distancias, instando a conocerse, a comul- 
gar en aspiraciones comunes, a superar barreras odiosas j 
desigualdades irritantes, creando vínculos de aprecio y so- 
lidaridad? Sí: la Comunicación Social tendría que ser el 
conducto normal para anunciar la Buena Nueva del Ev;l?- 
gelio. Su capacidad prodigiosa de acercar y congregar a 
hombres dispersos, es como una invitación a proclamar, 
por sobre los tejados y hasta el confín de la Tierra, el tes- 
timonio de Jesús Libertador. 

?Qué hemos hecho? 

Y aquí se sitúa, otra vez, nuestra reflexión, nuestro examen 
de conciencia. {Qué hemos hecho, o qué hemos permitido 
que se haga con los medios de comunicación social? Muchas 
veces hemos recibido su llegada y su impacto con mal di- 
simulado temor. Nos hemos limitado a denunciar sus peli- 
gros y deplorar sus deficiencias. Pero siempre manteniéndo- 
nos al margen, en la postura irresoluta de quienes critican 
sin construir donde destruyen. Hemos denunciado, con ra- 
zón, el peligro de que esos medios lleguen a ser factores de 
alienación, instrumentos en manos de algunos privilegiados 
para eternizar el orden que conviene a sus intereses; pero 
no hemos pensado seriamente en nuevas formas de asocia- 
ción o empresa, que permitan a los periodistas ejercer me- 
jor su deber y derecho de informar sirviendo sólo a la ver- 
dad. Hemos protestado por los abusos de la violencia y del 
erotismo publicitario, pero no hemos desarrollado el hábito, 
el instinto de captar y destacar lo que es bueno convencién- 
donos, finalmentc, de que sólo el mal, el escándalo y la de- 
formidad pueden ser noticia. Hemos condenado, sobre todo, 
los incontrolables efectos que los medios masivos pueden 
ocasionar en nuestra juventud inoculándole mensajes y seu- 
do valores que desmienten lo recibido en la escuela y el ho- 
gar, pero no hemos hecho gran cosa por educar en los jóve- 
nes un criterio sano de discernimiento de lo que ven y oyen 
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15 
DEPONER 

TODA VIOLENCIA 

Con ocasz6n de celebrar Za Iglesia Ca- 
tólica la Pascua de Resurrección, el 

- I  --- ---- 
a dolorosa y sangrienta del camino del Calvario, de 
ón del Señor. 
ia vez más, hemos evocado aquellas horas en que con- 

. ,  1 .  . . . . .  - .  

en estos días. con nuestro afecto v nuestro recuerdo. la tra- 
yectori 
la Pasi 

Ur 
trastan tan vivamente la mansedumbre y la bondad de Cns- 
to con el odio y la violencia de sus opositores. 

Una vez más, nos ha parecido ser testigos impotentes 
del triunfo de la injusticia, de la intriga y de la mentira, en 
lucha contra la Justicia, la Verdad y el Bien. 

La muerte de Cristo nos enfrenta con el gran problema 
de la Humanidad de hoy y )de siempre: ¿cómo vencer el mal? 
¿Cómo destruir la injusticia? ¿Cómo llevar la salvación y la 
liberación a todos los hombres? 

El Señor da una respuesta a este problema, que ha an- 
gustiado a los corazones generosos de todas las épocas. 

El Señor ha enfrentado la injusticia estructural de su 
tiempo y la ha vencido. 

El Señor ha cambiado viejas instituciones oprimentes, 
por otras hechas para servir al hombre y hacerlo libre. 

El Señor ha vencido el odio con el amor, ha vencido el 
Mal con el Bien. 

La tentación de la violencia, la tentación de Pedro, el 
jefe de los suyos, de sacar la espada y defender al inocente 
destruyendo al culpable; la tentación de combatir el mal 
arrancándolo de la Tierra; de hacer llover el fuego del cielo 
sobre los que luchan contra el Evangelio y resisten a la Ver- 
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dad, se ha insinuado con persistente constancia, y con reno- 
vada y convicente dialéctica, a través de los siglos de vida 
de la Iglesia de Cristo, y ha solicitado a generaciones de cris- 
tianos, que no siempre han sabido rechazarla, siguiendo el 
ejemplo del Maestro. Llenos, a veces, de generosas ilusiones, 
discípulos de Cristo han emprendido el camino de la vio- 
lencia; han sacado la espada de la vaina y, como Pedro, han 
derramado la sangre de sus hermanos. 

Cuantas veces la Iglesia ha tomado este camino y ha 
saboreado, seducida por su belleza, este fruto tentador, ha 
debido llorar amargamente, arrepintiéndose de haber em- 
prendido el derrotero de la guerra para obtener la Paz. 

La triste experiencia de la Historia ha venido a demos- 
trar, a 19s hijos del Mjrtir del GQIqota, que sólo hay una 

I 

manera de vencer el Mal: el Bien. Que sólo se extinbe el 
odio, en el Amor. 

Que sólo se edifica la Justicia, con el sacrificio genero- 
so del que sabe dar lo que tiene para satisfacer el hambre 
del que no tiene. 

Way en todo esto, queridos amigos, un misterio de vida. 
C: -1 ,...-e-n An -,, mrrnrP nn ,,A,/, A",. m,rrihn Frritn. ai c.1 giaiiu UG L L ~ ~ U  ~ i u  i i i u G i b ,  IIU pvuiu U C L ~  LIIUC.IIV LIULW, 

pero si se sacrifica y muere, su fruto será abundante. 
Cristo nos ha señalado un camino. del cual no nos es líci- 

to a los cristianos apartarnos: debemos dar nuestra vida, 
nuestra inteligencia, nuestras energías y nuestro amor, para 
que la Justicia y la Paz reinen en la Tierra. 

La extraña aventura de su vida, que termina en la do- 
lorosa y desastrosa muerte de Cruz, sólo se explica por el 
triunfo de su Resurrección gloriosa. Era necesario que el 
Cristo padeciera y muriera, para que se transformara en 
fuente inagotable de vida. Era necesario que las tinieblas in- 
vadieran la Tierra para que la luz gloriosa del Sol de Justi- 
cia brillara sobre toda la ancha faz del mundo. Era necesa- 
rio que la injusticia triunfara aparentemente, para que a los 
pobres se anunciara la Buena Nueva de su redención y la 
Justicia empezara a construir el Reino de los cielos en este 
humilde y pequeño planeta. 

Sólo quien ama ilimitadamente el Bien y jamás transi- 
ge con el Mal; sólo quien se sacrifica hasta dar su vida por 
la Justicia; sólo el que sabe dar sin pedir, es el que constru- 
ye un mundo mejor y realiza, en él y en los demás, la ver- 
dadera y única revolución liberadora. 

A imitación de Jesucristo, debemos ser los enemigos de 
la guerra y de todas las violencias que engendran injusticias 
mayores que las que se quiere destruir; pero al mismo tiem- 

88 



PO debemos ser los constructores de la Paz, que sólo se ele- 
vará sobre el cimiento de la generosidad, que sólo se cons- 
truirá sobre la piedra indestructible del sacrificio redentor. 

Andar mil pasos con el que nos obligaba a dar cien; dar 
también la capa a quien nos pide la túnica; presentar la otra 
mejilla para extinguir el odio en quien nos hiere injusta- 
mente; morir por la redención de los que nos odian y mal- 
dicen, dándoles todo lo que somos y tenemos, para que en 
sus almas nazcan el amor y la bondad, son las bases de un 
cambio trascendental en nuestro mundo. Son los fundamen- 
tos únicos de la Resurrección gloriosa de la Humanidad que 
de Paz. 
hoy, más que nunca, está sedienta de Justicia, de Amor y 

El cristianismo es una religión de Vida y de Amor; y 
por eso mismo es una religión que exige generosidad total. 
Las debilidades y errores nuestros, más de una vez, han des- 
figurado la faz de Cristo y han hecho inoperante su doctrina. 

Hoy el Señor nos llama a renovar nuestra confianza en 
El y en la gracia redentora que nace de su Cruz. 

Nos pide que, junto con El, emprendamos la tarea de 
la redención y liberación de nuestros hermanos, entregando 
nuestras vidas a la heroica y bella misión de construir un 
mundo más humano y, por lo tanto, más divino. 

En este año, en nuestro Chile, el Señor llama a los cris- 
tianos a ser la levadura en la masa, ia sal de la tierra, la 
luz del mundo. Hoy, cuando en nuestra patria, debido a la 
contienda electoral, suenan tantas voces airadas, pareciendo 
que la Paz y la equidad y el Amor no tienen más cabida en 
ella, hoy, más que nunca, Cristo nos llama a deponer toda 
clase de violencia y edificar el bien de la nación sobre !a 
base de la generosa entrega, de la serena equidad, y de la 
justicia que construye sin estrildencias. 

jQue haya Paz en nuestras ciudades y campos; que la 
lucha electoral no rompa la tradicional unidad de la familia 
chilcna; y que todos entendamos el significado profundo del 
sacrificio redentor de Cristo, que dio su vida para reunir a 
los hijos dispersos! 

Sólo así se verificará el deseo del Maestro, que con to- 
das nuestras humildes fuerzas hacemos nuestro: MI PAZ 
OS DEJO. MI PAZ OS DOY . NO SE TURBE VUESTRiO CORAZ6N NI 
SE ACOBARDE.. . Yo ESTA& CON VQSOTROS.. . 

Pascua de Resurrección, 1970. 
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16 
IGLESIA, SACERDOCIO 

Y POLITICA 

Por el Canal 13 de TV de la Universi- 
dad Católica, el Cardenal, meses antes 
de las elecciones presidenciales, diri- 

gió este mensaje a los cristianos. 
(20 de julio de 1970.) 

s e  cuenra que nace algunos anos un saceraore, cargaao ae 
mkritos v de edad vio llemdo el momento de  acogerse al 

los hombres, el don de una vida sacerdotal tan tecunda, pa- 
ra luego añadir: “Tengo la satisfacción de haber recibido 
esta parroquia con 40 votos, y entregarla ahora con 400. . .” 

Anécdotas así, verdaderas o legendarias, recobran ac- 
tualidad cuando la vida política se hace muy intensa, parti- 
cularmente bajo la forma de una elección. Siempre, en esos 
casos, se pregunta: ‘‘¿Y la Iglesia? ¿Qué va a hacer? ¿Qué 
actitud va a adoptar? ¿Por quién tomará partido?” 

Participación 

La pregunta es legítima, y no hay por qué enojarse por ella. 
Primero, porque ha habido épocas y hombres de la Iglesia, 
miembros del clero, de la jerarquía, que estimaron normal, 
deseable y hasta imperativo que la Iglesia tomara partido. 
Epocas distintas, mentalidades diferentes, falta de claridad 
y evolución en la doctrina o de madurez en las personas 
explican, en parte, estas actitudes que no tenemos por qué 
negar, pero que no queremos repetir. 

La pregunta es legítima -segundo- porque la políti- 
ca en general, y una elección en particular, son hechos y ac- 
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tividi 
munj 
le pu 
dano. AI contrario: su misma fe, su Bautismo lo comprome- 
ten para siempre con un Cristo solidario, servidor y libera- 
dor de los hombres, sus hermanos. Y eso supondrá, en ma- 
yor o menor grado, según su vocación, algún tipo de partici- 
pación en la vida política. 

v- 1 _ _ _ _ _ _ _  .__._ _ _ _  1- _- - I - - - & - -  --!. . n - ~  
I 

ades en que se juega buena parte del destino de una co- 
[dad. Y a la Iglesia, servidora de la comunidad, eso no 
ede ser indiferente. Un cristiano no deja de ser ciuda- 

r,h ~ t ~ e r i c i  nor t:v) uut: i i l  n r w u ~ i ~ a  \c uiiiii~ct:  SI. / V U E  
b -  , - _ _  r- - ~ .  __._ - 

I r-- - - -  - - - _. - _ _  - 
TIENE QUE DECIR, QUÉ PUEDE Y DEBE APORTAR LA IGLESIA A LA 
VIDA Y AL MOMENTO FQLÍTICO DE NUESTRA COMUNIDAD? 

Sin opción política 

Y de inmediato una primera respuesta. tomucii del espiritu 
y letra del Concilio: LA IGLESIA COMO TAL. NO TIENE NI ESTA 
LIGADA A NINGÚN SISTEMA N C  PARTIDO POLÍTICO. Cuando deci- 
mos "Iglesia", aludimos aquí por igual a los .. obispos, sacer- 
dotes y laicos c 
conciencia crist 
opción política, 
.,-Anc nn.r 1- -;ernq rrnr.nrirlQ~ ncr.ni-,n 7,nq en~,,r.i,ín rliTror- 

,ristianos. Si estos últimos, llevados por su 
iana se inclinan a elegir una determinada 
tendrán que admitir que otros creyentes, Ile- . -  . . _ .  _. 

YLLUWJ ~ W I  IU iiiiaiiia auILLliuuu, LaLujaii uiiu a w i u L i u i i  ULVLL- 

gente. Y ni unos ni otros podrán estimar su propia solución 
como la única compatible con el Evangelio. 

Esta primera respuesta parece más bien negativa: afir- 
ma lo que la Iglesia no es y no debe hacer. Bien mirada, bien 
entendida, afirma una verdad del todo positiva: La Iglesia 

ñal y garantía de que la PERSONA HUMANA ESTA POR ENCIMA Y 
VALE MAS QUE CUALQUIER SISTEMA o PARTIDO PQLÍTICQ. Por su 
naturaleza, por la misión que recibió de Cristo, Ella, lejos de 
ser una facción, un grupo, una ideología más, es el signo y 
salvaguarda de que los hombres puedan encontrarse y, más 
allá de sus ideologías y opciones políticas, unirse. 

ES SIGNO Y SALVAGUARDA DE LA TRASCENDENCIA DEL HOMBRE; Se- 

La xuv i ' uau  inas propia ue la iglesia, la ruenre y cumme ae 
su vida es, por eso, la Eucaristía: el Sacramento de la Uni- 
dad, en que los hombres comulgan con Dios y entre sí, sin- 
tiéndose y haciéndose hermanos, todos ellos igualmente pe- 
cadores e igualmente redimidos. Eso es lo primero que la 



Iglesia puede y debe aportar a la vida política: SER EL SIGNO, 

Por eso mismo, su jerarquía, su clero, sus obispos, sa- 
cerdotes y diáconos no pueden estar al servicio de una ideo- 
logía o facción humana ni convertirse en militantes o acti- 
vistas de una postulación política. Repito: no porque sean 
insensibles a las urgencias de la vida ciudadana, como si 
ellos no tuvieran un corazón sediento de justicia o no pu- 
dieran tener una visión y convicción propias sobre el cami- 
no que mejor lleva a esa justicia. Si el sacerdote no puede 
ser un militante político, no es porque esté marginado de 
las angustias y esperanzas del pueblo, sino porque el servi- 
cio que el pueblo le reclama es de otra naturaleza: es un 
servicio SACERDOTAL. Y el sacerdote, representante visible de 
Cristo en la comunidad, tiene por tarea, como la Iglesia mis- 
ma, construir y alimentar esa unidad cuyo signo y garantía 

EL SACRAMENTO DE LA UNIDAD. 

cba uIiiuau 110 e5 un acueruu buperiiciai y ~eniirrie~iiai. 1x0 
significa que los hombres renuncien a sus nostulados nolí- 
ticos o hag; 
sacerdote e 
encuentren 
discrepar, ser incluso aaversario, pero no enemigo. La Lasa 
donde todos tienen cabida, porque allí no se hace distinción 
ni se marca preferencia por ninguna bandería, sino se co- 
mulga en una reaIidad más honda y que los hermana a to- 
dos; somos todos víctimas del egoísmo, somos todos vulne- 
rables a la tentación de dominar, somos todos necesitados 
de redención por Cristo. 

Ese es el inapreciable servicio que la comunidad recla- 
ma del sacerdocio y de la Iglesia. Más profundo, más exi- 
gente, más eficaz también que el de una mera militancia 
política, para la que el sacerdote no tiene experiencia ni mi- 
sión, porque no ha sido ordenado para eso. El pueblo no 
debe aceptar una intromisión abusiva que envuelve, quizás, 
un oscuro anhelo de poder y se sirve de una autoridad reli- 
giosa para obtener fines terrenos. Si esos errores y abusos 
se cometieron en el pasado, no los queremos repetir, sino 
más bien expiar, prestando ese servicio que nadie, sino el 
sacerdote, está hoy en condiciones de prestar: reunir a los 
hermanos dispersos. 
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Lealtad y franqueza 

Nuestra misma lealtad con el pueblo exige que seamos lo 
que somos: padres, pastores, educadores de la fe. Que anun- 
ciemos el Evangelio con todos sus imperativos, con toda la 
franqueza de un apóstol, con hambre y sed de justicia. Que 
lo anunciemos sin temor y siempre con amor, cuyo signo es 
el respeto. Que recordemos a los hombres sus motivos más 
profundos de vivir, de esperar y de amar. Que les mostre- 
mos un Reino que comienza sí, en la Tierra, pero que no se 
identifica ni agota con ningún ordenamiento social o eco- 
nómico, por perfecto que sea. Que seamos testigos fieles de 
un Cristo que se hizo todo para todos. 

Esto es lo que la Iglesia puede y debe aportar a la vida 
y al momento político de nuestra comunidad. Como Pastor 
de la Iglesia de Santiago, evoco con admiración y gratitud 
el recuerdo de mis antecesores, como Monseñor Crescente 
Errázuriz, quienes en épocas de aguda tensión reivindicaron 
para la Iglesia este camino de servicio, alejado de ambicio- 
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17 
PROTEGER 

LA VIDA 

Con motivo de sucesos policiales en 
Puente Alto, dos jóvenes estudiantes 
perdieron la iiida. El Cardenal habló 
al pueblo de Santiago por el Canal 13 

de TV (agosto 1970.) 

Hay muchas cosas que los discípulos de Jesús quisiéramos 
hacer, como las hizo el Maestro, y no podemos. 

No podemos, como El, multiplicar el pan; aunque el 
hambre de los pobres nos angustie y nos acuse. 

No podemos, como El, acallar una tormenta, mandar 
sobre las fuerzas de la naturaleza, impedir los terremotos 
que destruyen y matan a tantos de nuestros hermanos. 

No podemos, sobre todo, resucitar a los muertos. De- 
volver, como tantas veces lo hizo El, a un joven a la vida y 
sembrar de nuevo la alegría en el corazón y en el rostro de 
sus padres. 

Por eso vivimos horas de tristeza. La Ley de Cristo es 
que llevemos unos las cargas de los otros; y ninguna carga 
es tan difícil de llevar como la muerte de un hijo. Nuestras 
manos quisicran tomar algo de esa carga, y se levantan aho- 
ra para orar y para exhortar. 

Oramos por los que lloran: el Dios y Padre de toda con- 
solación haga brillar en ellos la esperanza del reencuentro. 

Oramos por los jóvenes que se han ido: el Señor, Justo 
Juez, sacie con abundancia sus generosos anhelos de justicia. 

Oramos por los jóvenes que los despidieron: que su 
energía solidaria se movilice sólo para construir. 

Si no podemos resucitar a los muertos, podemos y de- 
bemos orar, hablar y exhortar para proteger la vida. Exhor- 
tar a los padres, a los educadores, a los líderes y orientado- 
res de juventud, para que, responsablemente, custodien el 
depósito sagrado que es la vida de un joven. 



La alegría de engendrar es un preludio de la alegría de 
nacer; y la alegría de nacer invita a la alegría de educar. 
Ser padre, ser madre, ser maestro, es un compromiso de 
servir y amar hasta el fin la vida que uno alentó, sin otro 
premio ni satisfacción que la alegría misma de servir y amar 
desinteresadamente. 

Los sucesos que estamos lamentando pueden querer de- 
cirnos eso: que cuidemos mejor el don de nuestros hijos; 
que cumplamos mejor la tarea sagrada de educar; que no 
busquemos otra alegría más pura y más intensa que la de 
vivir y morir para que nuestros jóvenes tengan la verdadera 
vilda. 

Esa vida está hoy amenazada. El alma juvenil, por su 
naturaleza sensible a ideales absolutos, es vulnerable a la 
pasión violentista. Nunca faltan quienes se aprovechan de 
ello y arrastran a los jóvenes a empeñar su talento y su sed 
de justicia en maniobras de destrucción estéril. Si triste es 
que muera un inocente, mucho más triste es que se conspi- 
re así contra el alma de nuestra juventud. No podemos 
permitir ese crimen. 

Y no sólo es el alma juvenil; es el alma nacional la que 
se ve amenazada. Grupos minoritarios pretenden imponerle 
a la inmensa mayoría de los chilenos un clima ficticio de 
hostilidad y atropello a las personas, de desconfianza mu- 
tua y hasta de terror. Aceptarlo significa destruir las bases 
mismas de nuestra convivencia ciudadana. Y que nadie pien- 
se en beneFiciarse con esa destrucción, porque la violencia 
termina siempre volviéndose contra los que la usaron para 
destruir a los otros. 

No basta, sin embargo, con repudiar. Tenemos que 
crear. El alma de Chile debe ser recreada constantemente 
por nosotros. Y en definitiva es eso lo que nuestros jóvenes 
nos exigen y urgen; crear un mundo habitable para el hom- 
bre. Nadie educa mejor a su hijo que el que vive delante de 
él una vida marcada por la justicia, dándole a cada uno lo 
suyo, reconociéndole a cada cual su derecho a discrepar, al- 
ternando con amigos y adversarios, en un clima de respeto y 
serenidad, rechazando como arma innoble la mentira, la 
verdad a medias, la imputación calumniosa y el insulto, sin 
tolerar nunca que una opinión política, legítima y respetable, 
quiera imponerse a costa del valor supremo, que es el res- 
peto a toda persona y a toda vida humana. 

Cuando nuestros jóvenes nos vean confiando y constru- 
yendo en la verdad y con la sola violencia del amor, se in- 
corporarán gustosos a una sociedad cuyos cimientos no ne- 
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cesitan levantarse sobre ruinas, y cuyo progreso no exige, 
sino detesta, el precio de una sangre irresponsablemente 
derramada. 

Los discípulos de Jesús no podemos resucitar a los 
muertos. Pero que nunca se diga que dejamos de orar y de 
exhortar, de rubricar con nuestra vida nuestra tarea sagra- 
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18 
LO QUE Nc 

En vísperas de las el( 
ciales del 4 de septic 
Cardenal dirigió est 

saje a los 

OS UNE 

ecciones presiden- 
m b r e  de 1970, el 
e profético men- 
:hilenos. 

En esta hora de seria responsa' 
una palabra a todos los hombre 
tad en nuestra patria. Una pala1 
las mentes, y despertar las nob 
mos, pero que parecen, a veces, 
tras almas. 

Estamos terminando un p 
otros de nuestra historia, ha mo 
en torno a opciones políticas d 
tentadas. Una campaña, tal vez 
tosa, nos ha hecho conocer la p~ 
de cada candidato, fundamenta 
cisión de conciencia. Reconozca 
vilegio, no muy común en nuest 
con esa seriedad, con esa liber 
servidores de un pueblo sobera 

Pero este privilegio hay qut 
que dignificarlo. Lo recibimos 
un precioso legado, y nuestros E 
mitamos intacto y enriquecido. 
cumplimos bien. La verdad y la: 
pre respetadas. Más de una vez 
timas, cuyas vidas nos parece 
Idearios políticos que aspiran, 1 
Chile, nos apasionan y encegue 
nlvirlsT n i i ~  c n m n s  t n r l n s  h i i n c  

bilidad, creo mi deber decir 
s y mujeres de buena volun- 
ira que sólo quiere iluminar 
lor o n o r m í ' i c  n1-0 tnr lnc tonn- 

; excesivamente 
ersonalidad y lo 
ndo nuestra res 
m n c  ni in  nc ,in 

Lb.7 " l l " L ~ I c l i >  yuu C " U " C l  c b l l r -  

dormir en el fondo de nues- 

roceso cívico. Como tantos 
wilizado a todos los chilenos 
iiversas, ardorosamente sus- 

larga y cos- 
1s programas 
ponsable de- 

llluJ yuL La ulI lujo, un pri- 
ra América, poder elegir así, 
*tad, a los representantes y 
no. 
e cuidarlo; este proceso hay 
de nuestros mayores como 
iijos esperan que se lo trans- 
Es un deber que no siempre 
; personas no han sido siem- 
la violencia ha cobrado víc- 
n estérilmente tronchadas. 
todos, a hacer más grande a 
cen a ratos, hasta hacernos 

"I 1 I U C , I  y"' I ---- ~ ~ - J - l  de la patria chilena. Y un 
proceso destinado a hacernos crecer en nuestra madurez 
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ciudadana, a consolidar nuestra comunidad de tareas y de 
destino, amenaza desgarrarnos con la división y empeiiar 
nuestra convivencia con una nota de amargura. 

Por eso creo mi deber decir una palabra. La propongo 
humildemente, interpretando lo que siento o adivino, en el 
corazón de mis hermanos chilenos en una hora como ésta. 
Y es una palabra muy simple: PAZ. 

Cualquiera puede decirla: PAZ. Siempre es grato y hace 
bien repetirla: PAZ. Pero yo quiero hoy algo más que pro- 
nunciarla: quiero invitar a couzquislaría. Los meros saludos 
y los buenos deseos no cambian el mundo. 

Los caminos 

¿Cómo conquistar esa paz? Ante todo, perdiéndonos el mie- 
do unos a otros. Y la mejor manera de perdernos el miedo 
es conocernos -que es ya, empezar a comprendernos-. Si 
los chilenos hiciéramos hoy un esfuerzo serio por cono- 
cernos, descubriríamos alzo sorprendente: JJO QUE NOS UNE 
ES MUCHO MAS FUERTE QUE LO QUE NOS SEPARA. Todos desea- 
mos pan, respeto y alegría. Todos somos y nos sentimos chi- 
lenos, celosos de nuestra soberanía, acostumbrados a la 
libertad. Todos entendemos que en nuestra mesa común no 
puede haber privilegiados ni marginados. Todos queremos 
que esta tierra de todos la disfruten todos, con los mismos 
derechos y las mismas oportunidades. Tonos ANHELAMOS LA 
PAZ. Diferimos, sí, en los caminos, en los métodos, en la 
velocidad para alcanzarla. Hay quienes quisieran dos ace- 
leradores, mientras otros preferirían dos frenos. Pero todos 
nos sentimos en el mis 

tan semejantes, tan soli 
prejuicio, por qué tanro mieuu, urius ut: uiros: laera san 
difícil comprender al otro?, ¿comprender que tras su len- 
guaje imperfecto, su conducta vacilante, sus métodos discu- 
tibles palpita el hombre sediento de justicia, el hombre que 
quiere amar y ser amado, respetar y ser respetado, crecer 
bajo un techo que resguarde su intimidad, ser padre respon- 
sable de hijos felices, crear sus propias obras, creer en un 
Dios que salvará la obra de sus manos? ¿Puedo reprocharle 
que tenga los mismos ar,helss. los mismos ideales que yo 
tengo? lIZusdo negarie 10s rnismoi clrrechos que reclamo pa- 
ra mí? ¿Puedo condenarlo porque lo sorprendo en las mis 
mas faltas y contradicciones en que yo caigo? 

Y si es así, si al 
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jCoNOZcÁMQNoS! Adentrémonos, con respeto, unos en 
otros, más allá de esa etiqueta o denominación política que 
nos separa y aleja como si fuéramos extraños. iConozcámo- 
nos, para empezar a comprendernos! ¡Perdámonos el miedo 
unos a otros! 

Eso es precisamente lo que hace tan precaria nuestra 
paz: que nos tenemos miedo. Nos miramos con recelo, sin- 
tiendo o creyendo que uno amenaza los derechos del otro. 
POR ESO NUNCA TENDREMOS PAZ SI NO TENEMOS JUSTICIA. SÍ: 
LA PAZ ES OBRA Y FRUTO DE LA JUSTICIA, Y LA JUSTICIA CON- 
SISTE E N  AMAR LOS DERECHOS DE LOS OTROS, TAL COMO AMA 
UNO SUS PROPIOS DERECHOS. 

c LUdII Ldb VCLGb N U  H l V l H l V l U > ,  >ll'iW I C l V l h l V l U S  L U U  UCKCLHU> UE 
ms OTROS? Seamos sinceros: jcuánto nos duele, cuando los 
otros golpean a nuestra puerta y hacen valer sus reivindica- 
ciones; cuando exigen su derecho a la tierra, su derecho a 
la vivienda, a la educación, a la salud, al trabajo, al salario 
equitativo, a la información veraz, a la agremiación, a la 
huelga, a la seguridad social, al descanso, a elegir en con- 
ciencia su camino y su fe! Una oscura y poderosa dinámica 
trabaja en nuestro corazón: LA DINÁMICA DEL EGO~SMQ. El 
egoísmo no es más ni menos que eso: TEMER LOS DERECHOS 
DE LQS OTROS. Ac.tuar como si sólo se pudiera ser feliz pos- 
tergando los derechos, acallando las reivindicaciones de 10s 
demás. El egoísmo violenta la justicia, deshace el equilibrio 
en las relaciones humanas y así hace imposible la paz. El 
egoísmo es ya una forma de violencia que genera espontá- 
neamente una contraviolencia. Por eso NO HABRÁ PAZ ALLÍ 
DONDE NO HAYA JUSTICIA, Y NO HABRÁ JUSTICIA SIN UNA EDU- 
C A P T A N  STSTFMÁTTCA A AMAR LOS DEEECHOS DE M S  OTROS. 

La vioiencia 

nigunos sieniexi niieuo; I I IUCIIU~ SIC~ILCII la  pa^ axnenamua. 
No descarguemos toda la culpa en los profesionales de la 
violencia: nosotros también lo somos, en la medida en que 
dejamos que domine nuestro corazón la dinámica del egoís- 
mo. No nos contentemos con repudiar, de tiempo en tiempo, 
el robo, el insulto, el secuestro, el asesinato como crímenes 
nefastos. Ciertamente lo son, y quienes los cometen serán 
destruidos de la misma manera. Pero erradiquemos, tam- 
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bién, la violencia previa del egoísmo, que retiene celosamen- 
te lo que pertenece al otro y más de una vez estimula su pro- 
pia violencia. Decidámonos de una vez y en serio por La 
justicia. Descubriremos, sorprendidos, que NUNCA NUESTROS 

Estamos en el umbral de una decisión ciudadana. En 
pocas horas más culminará un proceso largamente espera- 
do, arduamente debatido. Nadie sabe, en estos momentos, 
cuál será el veredicto popular. Pero hay algo de lo que po- 
demos estar ciertos los que como ciudadanos y Pastores vi- 
vimos auscultando el corazón de nuestro pueblo: NUESTRO 

UN FRUTO DE LA JUSTICIA. Es un quehacer DE TODOS. Es un 
quehacer PERMANENTE. El candidato elegido no podrá ni 
más ni menos que ser intérprete, coordinador de este anhe- 

DERECHOS ESTAN MEJOR GARANTIDOS QUE CUANDO AMAMOS LOS 
DERECHOS DE LOS OTROS. 

PUEBLO DESEA LA PAZ Y NUESTRO PUEBLO SABE QUE LA PAZ ES 

I 
I 

iecesita del pueblo 
e insustituible eje- 

lo y tarea que iiene desdeel pueblo y 
mismo como su principal protagonist2 
cutor. 

C", -" -1 ,,,:,, ..,,.+- _. "^-- ---- 

quiere ser Presidente de un Chile 
beza de un cuerpo al que le han r 
cional es demasiado preciosa. Aln 
C .  . . .  

c a z ;  tza ci ~~t i i i l l lu  ICLLU y ktllu pdld CulisL1u11 la paL; el 
camino, también, deseado por la casi totalidad de los chile- 
nos. De esa abrumadora mayoría depende que el proceso 
electoral se oriente en esa sola dirección. A ellos les corres- 
ponde hacer moralmente imposible el insulto torpe, la pro- 
vocación inútil, la acusación irresponsable, la alarma ficti- 
cia e interesada, el rumor manipulado, la burla hiriente de 
los que no saben ganar, el rencor violento de los que no sa- 
ben perder, armas bajas que nada tienen que hacer en un 
limpio pronunciamiento ciudadano. Chile lo necesita. Nin- 
gún candidato quiere votos arrebatados con ellas; nadie 

desgarrado por el odio, ca- 
obado el alma. El alma na- 
i a  entretejida en mil sacri- 

ricios; alma de convivir respetuoso, realista, sensato; alma 
que en todo momento sabe, también, sonreír, esperar, per- 
donar y amar. 

S í :  no tenemos por qué ser extraños ni enemigos los 
que caminamos juntos el mismo camino. No tenemos por 
qué odiarnos los que sólo tenemos vocación y tiempo para 
amarnos. 

Mis agradecimientos a ustedes Dor Dermitirme decirle. 
a la I 
tan b 

A I  

iatric que amo, esta palabra tan simple, tan tranquila: 
ienhechora, tan deseada: PAZ. 

Santiago, 3 septiembre 1970. 
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19 
EL CAMIb 

DE LA JUST1 

El día 26 de octubre d, 
funerales del asesinado 
en Jefe del Ejército, 
Schneider, el Cardenal 

siguiente homi 

La patria está de duelo: un gran 
Chile ha muerto, sacrificando su I 
tria. Por eso nos vienen a los labic 
Santo que acabamos de escuchar: 
QUE EL QUE DA SU VIDA POR SUS AMI( 

Palabra ésta del Señor y la ú 
mar este instante de congoja en ur 

El Señor la pronunció horas : 
te. La pronunció con alegría y cor 
de su propia alegría. La pronuncic 
dolor y la muerte pueden ser el má: 
gesto de amor. 

Esta Palabra ilumina nuestra 
ha dado la vida por sus amigos se 11 
de. Su vida alimenta y se prolonga 
por quienes murió. Y su sangre ad 
elocuencia. 

?O 
CIA. . . 

e 1970, en los 
rnuMnMAnMfo 
U", l 'U , lWU, ' 'Y  

General René 
pronunció la 

ilia : 

soldado del Ejército de 
Iida en el Altar de la Pa- 
3s las palabras del Libro 
NADTE TTENE MAYOR AMOR - . . - -, ..- _.^___ - -.- _ _  _ ..__..._ . - _ _  _ _ ~ ~ ~  ~~ ~ ~ ~ 

DUE EL QUE DA SU VIDA POR SUS AMIGOS. 

Palabra ésta del Señor y la única que puede transfor- 
mar este instante de congoja en un signo de esperanza. 

El e-=--- 1- ---^I ~ ___- '2 1 - -L- -  2- --- -I^- :- --.̂ u 
11ILt:b Ut: >U rJlUpJd 1IIUt : l~  

1 el ánimo de colmarnos 
5 para enseñarnos que el 
j sublime, el más fecundo 

congoja de hoy. Al que 
e llora, pero no se le pier- 
en la vida de los mismos 

ora 

Sí .  Desde el comienzo de la Hi 
del hombre, derramada por su her] 
guaje elocuente. La envidia homici 
del hombre incapaz de resistir la I 
cia; símbolo, por eso, del hombre I 

lencia asesina; símbolo, también - 
Biblia y toda la experiencia humai 
rilidad de la violencia. 

nano, ha hablado un len- 
da de Caín es el símbolo 
,uz y gozarse en la Justi- 
que pone su fe en la vio- 
-y de ello testimonian la 
na- de la absoluta este- 
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Desde el episodio de Caín y Abel hasta el Mártir del 
Gólgota. Desde la muerte de Cristo, hasta la de aquellos pro- 
fetas que en nuestros días mueren como El, por dar testi- 
monio de la Luz, la violencia se ha revelado como absolu- 
tamente estéril. Estéril digo, para quienes pusieron su fe 
en ella: siempre obtuvieron exactamente lo contrario de lo 
que pretendían. Ni sus conciencias encontraron paz, ni la 
Luz que combatieron fue oscurecida. Ni la Palabra que los 
molestaba logró ser acallada. Cuando pensaron reducir sus 
víctimas al silencio, la sangre de ellos se alzó para hablar 
con más elocuencia que todas las palabras. Y de sus mismas 
muertes surgió, inagotablemente fecundo, un manantial de 
vida. 

Por eso lloramos, pero no perdemos al que da la vida 
por sus amigos. 

Hoy son nueve millones de amigos, nueve millones de 
chilenos los que sienten renacer su hambre y sed de justicia, 
su pasión por la Verdad, su anhelo y vocación de Paz, su 
imperativo de fraterna unidad y, sobre todo, su fe en la con- 
vivencia democrática. Una nueva vida palpita en el corazón 
de la patria; una conciencia se ha hecho común y definitiva: 
el camino de la justicia no pasa por la violencia. 

Y tal vez no lo veríamos con tanta claridad, y nuestra 
comunión de sentimientos e ideales no sería tan firme y tan 
resuelta, sin el testimonio de esa sangre Que hoy proclama, 
elocuente COI I entregada 
a la patria. 

lluLstros senti- 
mientos. Sabemos que nuestras emociones suelen ser fuga- 
ces y nuestros afectos, precarios. Pero en este momento, al 
menos, cuando nos sobrecoge todavía la presencia corporal 
del amigo y del mártir, sentimos que su no1 
y su testimonio nos compromete. 

El tiemp" JULgala ut; la ~ l l l L G l l u a u  

no nunca, la fecundidadde &a vid; 

.- :..---*A a- 1, ":*mn..:afia a- n r . 0  

bleza nos obliga 

Reunidos hoy en este Templo, donde la patria ha orado 
en todos los grandes momentos de su historia, no venimos 
sólo para llorar al padre, al amigo, al jefe, sino para pro- 
clamar nuestra fe en los grandes valores que su sacrificio 
encarna. La patria no ha muerto: llora emocionada, con 
noble entereza, ante un sepulcro que es también emblema 
de grandezas ciudadanas, y mudo y elocuente testimonio de 
amor a las nobles tradiciones republicanas y democráticas 
de Chile. 
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El 3 de noviembre de 1970, a las 11 de 
la mañana, e n  la Iglesia Catedral, se 
celebró un acto de Acción de Gracias 
para orar y pedir por la Patria. Ese 
día asumía el mando de la nación et 

señor Salvador Allende. 
El Cardenal dijo estas históricas pa- 

labras : 

Recién recibida la insignia del mando supremo de la nación, 
ha querido el Señor Presidente venir hasta este Templo y 
participar en esta Acción de Gracias. Es un gesto -que lo 
enaltece- de delicado respeto por los valores religiosos del 
pueblo de Chile, representados aquí en los Pastores y Minis- 
tros de sus diversas comunidades de Fe. 

En nombre de todos los que creemos en Dios, y que por 
eso amamos y respetamos al hombre, quiero interpretar el 
sentido que atribuimos a esta celebración litúrgica. Tres son 
las afirmaciones que parecen resumirlo: una antigua tradi- 
ción nos congrega; una común alegría nos anima; una ur- 
gente misión nos compromete. 

Justicia 

“Abran la ruta, quiten los obstáculos del camino de mi pue- 
blo”, nos ha urgido recién el Señor, por boca del Profeta 
Isaías. “Rompan las cadenas injustas, devuelvan la libertad 
a los oprimidos, arranquen todos los yugos”. Así suena, re- 
cio, exigente, el auténtico mensaje profético; así se encarna, 
y se prueba, una fe religiosa verdaderamente vivida. Ritos y 
ceremonias, ayunos y penitencias agradan a Dios cuando 
los inspiran el anhelo y el deber de hacer justicia al hermano. 
“Compartir tu pan con el hambriento, albergar a los pobres 
sin techo.. . y no esquivar al que es tu propia carne: jno es 
ése el ayuno que agrada al Señor?” Así lo acabamos de es- 
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cuchar: palabras de un Libro que es patrimonio de la 
Humanidad. 

Los que creemos y vivimos de esa Palabra, no podemos 
temperarla. No nos es lícito atenuar en nada el rigor de su 
experiencia. No podemos desvirtuar la fe, convirtiéndola en 
pretexto para esquivar la miseria de quienes son nuestra 
carne. El Reino que esperamos comienza a construirse aquí, 
y uno de sus pilares es la justicia. Por eso es que en un acto 
netamente religioso, como el presente, no dudamos en ha- 
blar de una misión urgente que nos compromete a todos. A 
todos sí: a los que han recibido un legítimo mandato del 
pueblo, y a los que hemos recibido un auténtico mandato 
de Dios. Dos mandatos que, por distintos y complementa- 
rios caminos, apuntan a una misma, urgente tarea de libe- 
ración. El Dios aue en Jesucristo se identificó con los pobres 

I 
y oprimidos nos juzgará según nuestra fidelidad’a ese 
mandato. 

Alegría v conztwomiso 

Este momento religioso no se limita, sin embargo, a recor- 
darnos y urgirnos una misión: quiere animarnos, también, 
en una común alegría. No es la euforia fácil de quienes se 
embriagan con palabras y dan de antemano por resueltos 
todos los problemas. No es la ilusión ingenua de inaugurar- 
se ya, y con mínimo empefio, un paraíso en la Tierra. Nues- 
tra alegría de hoy es la alegría sobria y muy serena, la ale- 
gría también inuy pura del que construye una obra bella. 

Nosotros -todos- somos constructores de la obra más 
bella: la patria. La patria terrena que prefigura y prepara 
la patria sin frontera. Esa patria no comienza hoy, con no- 
sotros; pero no puede crecer y fructificar sin nosotros. Por 
eso es que la recibimos con respeto, con gratitud, como una 
tarea hace muchos anos comenzada, como un legado que 
nos enorgullece y compromete a la vez. Nuestra mirada ha- 
cia el pasado, próximo o remoto quisiera ser más inquisiti- 
va que condenatoria; más detectora de experiencias que 
enjuiciadora de omisiones; más de discípulo que aprende, 
que de maestro que enseña. Recibimos la patria como un 
depósito sagrado y una tarea inacabada. Y la alegría que 
nos invade hoy es la propia de quienes se consagran a la 
obra más bella: seguir creando la patria. 

Ese es también el clima de toda auténtica fe religiosa. 
Tal vez nunca, nadie, ha formulado exigencias tan severas 
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como el Evangelio de Jesucristo; ciertamente nadie ha pro- 
metido, como Jesús, tanta alegría en el cumplimiento mismo 
de suo; exigencias. Lo escuchamos recién en su Sermón de la 
Montaña, planteando a las masas su programa. Cómo lec 
exige desprendimiento interior, señorío del corazón sobre 
el absolutismo del dinero; cómo les inculca la mansedumbre 
para conquistar la Tierra; la misericordia para obtener mi- 
sericordia; cómo les aviva el hambre y sed de justicia, y los 
compromete a ser artesanos, constructores de paz y aun 
mártires de la justicia; cómo les pide un corazón puro, sin 
la turbiedad del egoísmo, para poder ver a Dios en el rostro 
de los pobres. Tal vez nunca, nadie, se ha atrevido a exigir 
tanto de las multitudes. Pero ciertamente nadie ha prome- 
tido tanta alegría. La alegría que sentimos, en este momento 
religioso, todos los que de una u otra manera, por uno u 
otro título, revalidamos nuestro compromiso con las mul- 
titudes hambrientas y sedientas de justicia, y queremos ser, 
para ellas, constructores de un mundo más solidario, más 
justo, más humano, artífices de la Paz verdadera, la que el 
corazón del hombre anhela, la única portadora de la tan de- 
seada liberación. 

C tas tareas nos desbordan. 
h a 5  requieren una saoiauria, una prudencia, una fortaleza 
de ánimo, una visión, una esperanza que la sola fuerza hu- 
mana no es capaz de dar. Por eso, si es propio de todas las 
religiones el orar, costumbre ha sido siempre orar particu- 
larmente por quienes más necesitan esa prudencia y sabidu- 
ría, esa fortaleza, esa visión, esa esperanza: los gobernantes. 
Más allá de sus personales ideologías o creencias, su legíti- 
ma autoridad les confiere la suprema dignidad de servidores 
del pueblo; acreedores, por ese título, al respeto y coopera- 
ción de todos, en todo lo que sirva mejor a su pueblo. 

Este momento de oración se inscribe así en una anti- 
gua tradición religiosa; pero corrobora, al mismo tiempo, 
inapreciables tradiciones patrias. Tiene un carácter de sím- 
bolo y garantía de respeto: el respeto de los gobernantes 
por todas las formas de fe religiosa; el respeto de las Igle- 
sias por la legítima autoridad de los gobernantes; el respeto 
recíproco entre múltiples confesiones religiosas. 

Es justo entonces que nos congreguemos para una Ac- 
ción de Gracias. Hombres que reciben una tarea de libera- 
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21 
CRISTO 

EN LOS DESPOSEIDOS 

Cada año el Pastor saluda en Navidad 
a los cvistianos de Santiago. En  el año 
1970 su mensaje f u e  claro, directo y 

penetrante. 

Un niño, envuelto en pañales y rescostado en un pesebre, 
ilumina esta noche a la Humanidad. 

Por este niño empezaron los hombres a mirarse como 
hermanos. 

Este niño es el Rey y Salvador prometido a los pobres. 
La alegría del pueblo, la paz en la Tierra, nacen con 

este niño. 
Nunca nadie fue tan esperado como El. Y a nadie ne- 

cesita hoy el mundo tanto como a El. 
Si hoy luchamos por los derechos de los pobres es por- 

que El, siendo rico, se hizo pobre. 
Si el clamor de justicia se hace inacallable, es porque 

El se ha encarnado en todos los desposeídos de este mundo. 
Toda la esperanza que mantiene en marcha a la Huma- 

nidad, se funda en que El vino y volverá. 
Todo el amor que los hombres se entregan responde a 

la ternura y pureza del amor de ese Dios hecho niño. 
En este Niño tomó Dios la carne de los hombres, para 

que ninguna obra, ningún afecto de los hombres se perdie- 
ra en la nada. 

La fe en este Niño, Dios humanado, es la victoria que 
vence al dolor y a la muerte. 

Su nacimiento es una invitación a nacer. 
Esta noche ha de nacer, en nosotros, un I-Iombre Nuevo. 
Para nosotros resuena, esta noche, la gozosa noticia de 

la Noche de Belén: “No tengan miedo, porque vengo a anun- 
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ciarles una 
hoy día les 

No ter 
No ten 

dos, perfec 

gran alegría, que lo será para todo el pueblo: 
, ha nacido un Salvador”. 
igan miedo: no viene a condenar, sino a salvar. 
gan miedo: no viene para unos pocos privilegia- 
tos o muy letrados. Viene para todo el pueblo. 

Viene para todos los que necesitan ser salvados. Para 
los que quieren oír, ver, caminar. Para los que se sienten 
manchados. Para los que se reconocen enfermos, débiles, 
pobres, marginados. Para los que sufren hambre y sed de 
justicia. Para los que lloran ausencias, distancias, soleda- 
des. Para los que no saben, y quisieran saber. Para los que 
no esperan, y quisieran confiar. Para los que no aman, y 
quisieran amar. 

En este Niña 3m- 
bres, y hace desa uga 
las lágrimas de t 

Esta noche nos na naciao un saivaaor. c sm nocne he- 
mos de nacer de nuevo. Niños, ancianos, adultos, adoles- 
centes, creyentes y descreídos, justos y pecadores: todos ne- 
cesitamos ser salvados. Todos tenemos derecho a comen- 
zar 

I retira Dios el velo que enluta a los hc 
iparecer la Muerte para siempre y enj 
odos los rostros. 

1 $ 1  0 1 - 1  3 - 1  1 -  

de nuevo. 
Por eso, la señal para ubicar al Salvador es reconoci- 
por todos. Inspira confianza, deseos de acercarse. No 

moriza, no ofende a nadie. “Esto les servirá de señal: 
ble 
ate; 
envuelto en pañales y acostado en un pesebre, encontrarán 
un niño”. 

Ningún despliegue de fuerza, ningún alarde de espec- 
tacularidad. El Sal lente vador no trae armas, dinero, imp01 

de seducir por el lujo, dominar por 
. reviste la forma de un adulto, or 

1 , .  1 - 
séquito. No preten pre- 
sencia. Ni siquiera -ador 
brillante, conductor de masas, imagen ae rortaleza. ks sim- 
plemente un niño, frágil y dependiente como todos los niños. 

Si esta noche celebramos al Salvador que nos ha na- 
cido, seamos consecuentes: imitémoslo. 

Sólo ius YuL suii iiiiiua, Luiiiu ci, L i c i i c i i  ac.c.csu ai nciiiu uc 
Dios, que es justicia, paz y alegría de amar. 

Nacer de nuevo, ser niños, significa para nosotros acti- 
tudes, mutaciones concretas. No es jugar con las palabras 
ni apelar a sentimientos fáciles. 

Los violentos no son niños. Los que ambicionan impo- 
nerse y dominar, presionar las conciencias y oprimir, no 
son niños. Los carentes de humildad para aprender y reci- 



bir, los que no quicreii oír, ni compartir, los que no toleran 
la discrepancia o la contradicción, no son niños. 

Los que no son niños siembran desconfianza, fomentan 
recelos, introducen distancias. Hacen a los hombres sentir- 
se extraños y enemigos. Alejan en lugar de acercar. Ofen- 
den y hieren; pueden fríamente matar para coronar su in- 
transigencia, en lugar de abrirse al diálogo y reconocer, en 
el otro, a un hermano. 

Los violentos no son niños. Los que injustamente re- 
tienen io que no les pertenece, los que arbitrariamente des- 
pojan a su hermano de su tierra o su casa, de su justo sa- 
lario, SLI trabajo, su honra o su €ama, niegan con sus hechos 
lo que, tal vez, celebran esta noche: el nacimiento de un 
Hombre Nuevo, de un Salvador que aparece como niño, mu- 
da y elocuente protesta contra todas las forinas de violencia. 

Seamos consecuentes. No juguemos con las palabras ni 
con sentimientos fáciles. Celebrar esta noche al Cristo Sal- 
vador que nos ha nacido implica vencer en nosotros esa 
violencia que él derrotó haciéndose niño. 

Esa violencia nunca ha salvado a los hombres. Generó 
tensión y miedo, suscitó el odio, derramó la sangre; impuso 
una idea en lugar de otra, unos dominadores en lugar de 
los otros; destruyó adversarios, ganó batallas de un día. Pe- 
ro eso no salva a los hombres. Los empantana más en sus 
rencores y desesperanzas. 

Esta noche ha de nacer, cn nosotros, un Hombrc Nue- 
vo. Un Salvador que, siendo niño, nos invita a ser niños. 
Capaces de sonreír, de confiar, de recibir y así acercar, dar 
conEianza, acoger a los que están distantes. 

Si esta noche liemos cambiado saludos de paz, haga- 
mos nosotros esa paz que deseamos: convirtamos nuestras 
espadas de guerra en azadones, que preparan una tierra 
nueva. 

Si esta noche hemos obsequiado y recibido regalos, 
que ellos sean símbolo de nuestras personas, estremecidos 
por una corriente de generoso amor. 

Y si hemos compartido la mesa con los que son nues- 
tra sangre, dispongámonos a ser comensales, abiertos y 
dectuosos, de esa gran familia que es Chile. 

Aceptemos, esta noche, la invitación de Dios por boca 
del Profeta: 

:P-+!h i l C  xi=: 2 2  xzrzk2 
Cairiinemos a la luz del Señor! 

Santiago, 24 de diciembre de 1970. 
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22 
LA UNIVERSIDAD 

CATOLICA : 
SU RAZON DE SER 

Biz la primera semana de mayo de 1971, 
lu Universidad Católica, que había ini- 
ciado su reforma, se reunió e n  Claus- 
tro Pleno. El Cardenal Silva Henrí- 
quez, como Gran Canciller de esta 
Universidad, expresó con claridad su 

pensamiento. 

El cristianismo ante la tarea universitaria de ho 
I. UNIVERSIDADES CATOLICAS: 

LA PREGUNTA POR SU IDENTIDAD 

1. La inierrogante de fondo 

Nuestra Universidad inicia en estos momentos una jorn 
da de gran trascendencia. Como un caminante que detier 
SLIS pasos para alegrarse de haber ya recorrido largos c 
minos o para prever lo que aún le espera, la Universida 
representada en nosotros, interroga su caminar. O apar 
ce tal vez como el que, ante distintas avenidas, vacila y 
debate por saber cuál es la más adecuada; o como el qu 
impaciente por la meta, sólo anhela reunir más fuerzas p 
ra avanzar con mayor ímpetu. 

No es un detenerse lo que aquí sucede. Es recorrer c 
mino, abrir rutas, emprender otra vez la marcha. Con fue 
za renovada, con fuerza depurada por el legítimo enfrent 
miento de diversas inquietudes. 

Lo que queremos es ver si nuestra Universidad es 
I-cspondiendo a lo que con audacia se ha venido plantea 
do; a lo que, desde distintos ángulos del pensar y del q u  
hacer. intúimos qüe es s u  tarea. Una lea1 confrontación 6 

zrrr,iu;riuces, nc"z piarr;iea znte :n sinrL::zxro de yregu 
tas irnpor:rrnfe= Sin crn'rrirp, m e  parem Elabcr ~ t n a  rni 
rrogante dr fondo, un tenia candente, que se nos vuelve 
plantear -de una o da otra manera- a través de todos 1 
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otros problemas escogidos como objeto de esta reflexión 
comunitaria: se trata de la pregunta por la identidad de 
nuestra Universidad. Sin saber quiénes somos y adónde 
vamos, sin una visión clara y compartida acerca de nues- 
tra vocación específica como Universidad Católica, care- 
cemos del criterio o perspectiva fundamental que debería 
ayudarnos y orientarnos hacia la verdadera solución de 
nuestros problemas parciales. Desde allí, a partir de una 
autodefinición clara, podremos desprender líneas conduc- 
toras ciertas y adecuadas, para que la comunidad universi- 
taria llegue a ser, a su modo, auténtica servidora de los des- 
tinos históricos de nuestra patria. 

2. La vocación universitaria en general 

Sabemos que la idea de “Universidad” se encuentra hoy 
día en iodo el mundo sometida a una seria revisión, y que 
entre nosotros, en los últimos aííos, han sido muchos los 
esfuerzos para conducir a su clarificación. Sin entrar en los 
detalles del debate, creo que todos podemos estar de acuer- 
do en considerar a las universidades como servidoras de 
la cultura de los pueblos. Es este “servicio cultural’’ el que 
constituye como el alma de su vocación. Una Universidad 
debe ser un lugar donde se elabore y se irradie cultura, to- 
mando esta palabra en el más universal, pero también en 
el más pleno y vital de sus sentidos. Sin esa preocupación 
por una apertura a la totalidad de los problemas del ham- 
bre, no puede hablarse de auténtica labor de Universidad. 
Pero, por otro lado, si es cierto que la cultura es necesaria- 
mente universal, no menos cierto es que cada Universidad 
debe prestar su servicio propio en un pueblo, en un am- 
biente social y cultural determinado; es, por lo mismo, en 
primer lugar, la cultura de ese pueblo la que debe elaborar 
y es para ese pueblo que debe prestar su servicio de irra- 
diación. 

Una Universidad no puede cumplir su tarea prescin- 
diendo del desarrollo histórico concreto del país en cuya 
vida se inserta. No puede pretender hacerlo ni tampoco 
podria nunca lograrlo: en la medida en que sus profesores 
y alumnos están condicionados en su pensamiento -en sus 
inquietudes y en su planteamiento de los problemas- por 
el proceso social en medio del cual viven, necesariamente 
será, en primer lugar a partir de él y también para él, que 
reElexionarán y trabajarán. El desarrollo histórico y las ne- 

112 



cesidades concretas del pueblo al que sirve condicionan y 
orientan a la Universidad en su tarea, en la medida en que 
le señalan aquellos problemas más urgentes para los cua- 
les se espera de ella iluminación y respuesta. Más aún, este 
servicio a la comunidad histórica concreta, de la cual la 
Universidad nace, es fundamento de su unidad, exigencia 
que permaneníemente estimula la coordinación de sus múl- 
tiples quehaceres, todos ellos tan atrayentes y útiles que, 
de no mediar la necesidad de hacerlos confluir en esta res- 
puesta a las necesidades vitales de un pueblo, correrían pe- 
ligro de permanecer parcializados. Sin contacto estrecho 
con la vicia del país, carecería también la Universidad de 
los estímulos que más eficazmente aguijonean su trabajo y 
su búsqueda y terminaría por languidecer en un abstracto 
girar en torno a ideas desencarnadas. Su servicio no sería 
lúcido ni eficaz, porque no sabría concretamente ni a quién 
ni para qué está sirviendo. 

Sin embargo, es esta misma voluntad de eficacia Iúcida 
la que obliga a esa Universidad, abierta a dejarse orientar 
y estimular por los problemas y urgencias del país, a recor- 
dar que su vocación propia le exige ser ella la que princi- 
palmente oriente y estimule la evolución cultural del pue- 
blo al que sirve. La Universidad representa, en el conjunto 
de la vida nacional, lo que la inteligencia dentro del orga- 
nismo humano. Es evidente que el hombre no vive para 
pensar, sino que piensa para vivir mejor, más humanamen- 
te. Por ello es normal que lo que haga objeto de su refle- 
xión intelectual sean los problemas reales que constituyen 
su existencia concreta. Pero si bien es su vida real de cada 
día la que estimula y orienta sus esfuerzos de reflexión, es 
evidente que el sentido más hondo de éstos es el de hacer 
que termine siendo la razón la que estimule y oriente el 
conjunto de su vida. Es la vida la que señala las priorida- 
des de urgencia, pero es la razón la que, además de buscar 
las soluciones concretas que esos problemas reclaman, los 
mide, integrándolos en el conjunto universal de los valores 
humanos, para atribuirles la importancia que -indepen- 
dientemente de su urgencia- objetivamente merecen. Pro- 
ceder de otra manera significaría deshumanizar al hombre, 
instrumentalizando su inteligencia y sometiéndola servil- 
mente a un pragmatism0 que anularía su función propia de 
orientación superior y global de la vida. 

Semejante es la situación de las Universidades: no pue- 
den prestarle al país su servicio específico si en su anhelo 
de compromiso con la realidad nacional se convierten en 
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simple instrumento para la realización de determinados ob- 
jetivos políticos, económicos o sociales. La manera de ser- 
vir más lúcida y eficazmente a esos mismos objetivos -y 
de una manera típicamente universitaria- es la de ilumi- 
narlos y ofrecerles respuestas concretas desde un plano 
más alto, a base de una visión global de los problemas hu- 
manos y con la necesaria independencia interior como pa- 
ra poder convertirse, y verdaderamente, en conciencia crí- 
tica de la sociedad. No se trata de ser una conciencia atem- 
poral, sino, precisamente, de situarse en una perspectiva 
de arnylitud que permita ser, eficazmente, conciencia de lo 
temporal y de lo concreto. 

De otra manera, la Universidad, en lugar de responder 
a los problemas de la sociedad a la que desea servir, termi- 
na contagiándose y siendo víctima de ellos. Sabemos que 
en nuesíro país no se respira un ambiente de auténtico hu- 
manismo: si no fuera así, no podríamos explicarnos la si- 
tuación inhumana de miseria y marginación en que viven 
tantos chilenos. Nuestra sociedad está impregnada -desde 
hace mucho tiempo- de una mentalidad “economicista”, 
según la cual tendemos a medir al hombre por lo que pro- 
duce, y a absolutizar los valores y las relaciones de tipo 
económico, como si en ellos residiera el origen y la solución 
última de todos los males sociales. 

Por eso mismo, una Universidad que desee prestar un 
aporte eficaz a la construcción de una nueva sociedad, au- 
ténticamente humanista, no puede dedicarse hoy día sim- 
plemente a responder a los problemas que el ambiente en 
que vive le somete. Muchos de esos problemas están falsa- 
mente planteados; se presentan en esa perspectiva econo- 
micista, reducida y coartada, que no puede aceptarse sin 
más, porque implica una deficiencia humanista que la Uni- 
versidad está obligada a corregir críticamente. La colabo- 
ración con el desarrollo nacional no puede partir de la 
presuposición de que éste sea siempre sano bajo todos sus 
aspectos. La Universidad está obligada a revisar las pregun- 
tas que el proceso histórico va planteando y a juzgarlas í! 
partir de los principios universales de un humanismo glo- 
bal. Y no es que lo haga dejándose llevar por una imagen 
preconcebida del hombre. Si la Universidad está vigilante 
para elaborar la cultura, que nace en el ímpetu vital mismo 
del pueblo, no puede dejar de oír o de palpar valores que, 
aunque no sean siempre los más conscientes ni los más 
ruidosamente proclamados, están sin embargo allí, recla- 
mando ser también reconocidos, y sin el cultivo de los cua- 
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les no se obtendrá una sociedad plenz 
incide nuevamente, desde otro punto 
cia de la unidad interna de la Unive 
organismo completo de todas sus di 
prender el latir vital íntegro de un p 
humana de todos los siglos. 

3. La vocación de las Uíziver5 
Vista así la tarea de toda Universidz 
a la cultura- cabe plantearse la pregi 
y vocación propia de las Universidac 
versidad católica podrá justificarse, I 

medida en que su “catolicidad” apare 
que no desvirtúa la naturaleza de la 
Universidad (por ej., instrumentalizi 
selitistas que no se identifican ya cc 
tura) . Pero también debe probarse 
presenta un apellido inútil (que no d; 
agrega nada), sino, vcrdaderament 
que, dejando intacta la noción de I 
municar un nuevo y decisivo dinamii 
vicio cultural. 

Nos parece que después del Con 
fácil la respuesta a esta pregunta. Ca 
que se ha vuelto evidente. En el Cc 
Iglesia -contemplándose a sí mismi 
tud de su Seííor y en la de María, su 
se ha redefinido como una Iglesia ser 
vidora de cada uno de sus valores y 
todos ellos que llamamos cultura. I. 
que se reconoce llamada a ser alma c 
servicio humilde al Evangelio de Jesi 
de la fe y la energía de la caridad, que 
también ser alma de una Universidal 
la ayuden a hacerse más ella misma 
vidora de la cultura. 

La pregunta por la vocación de 
lica se ha transformado así en la pi 
de la Iglesia, es decir, de la fe, de la 
dad cristianas, al mundo, a la culti 
de precisar este servicio para ver de 
versidad, animada interiormente por 
na, lejos de desvirtuarse, puede lieg, 
cisamente por ser católica- en una l. 
aunténticamente tal. 

imente renovada. Esto 
de vista, en la exigen- 
rsidad, que sólo en el 
isciplinas puede com- 
ueblo y la experiencia 

idades Católicas 
id -como un servicio 
inta por la legitimidad 
les católicas. Una Uni- 
en primer lugar, en la 
zca como una cualidad 
Universidad en cuanto 
indola para fines pro- 
m el servicio a la cul- 
que lo católico no re- 
aña, pero que tampoco 
e, una nota adicional 
Jniversidad, puede co- 
cmo a su tarea de ser- 

icilio se ha hecho más 
si quisiéramos afirmar 
mcilio Vaticano 11 la 
a, reflejada en la acti- 
imagen y prototipo- 

vidora del mundo, ser- 
de aquel conjunto de 

,a Iglesia posconciliar, 
le1 mundo, a través del 
icristo, cree que la Iuz 
de éste manan, pueden 

d en la medida en que 
, más eficazmente ser- 

una Universidad Cató- 
-egunta por el servicio 
esperanza y de la cari- 
ira. Trataremos ahora 

qué manera una Uni- - esta vitalidad cristia- 
a r  a convertirse -pre- 
Jniversidad mucho más 
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11. E L  SERVICIO DEL CRISTIANISMO A LA CULTURA 

1. El respeto de la Iglesia a los valores humanos 

En efecto, el hecho de ser católica le impone a una Univer- 
sidad, en primer lugar, el deber de tener ante el hombre, 
ante sus valores y su cultura, un inmenso y amoroso respe- 
to: el mismo que posee ante ellos el Dios del Evangelio. 

Muchas veces, a lo largo de la historia, han surgido mo- 
vimientos humanistas que se han creído en la obligación de 
tener que eliminar a Dios para poder afirmar así con su- 
ficiente elocuencia la grandeza del hombre. Dios les parecía 
un rival de éste, una amenaza, una enajenación. Sin duda 
se han proclamado dioses de esa especie. También el Dios 
de los cristianos ha sido deformado en esa dirección: a ve- 
ces por doctrinas falsas que han insistido en la corrupción 
radical de la naturaleza humana, en la incapacidad de la 
razón para conocer la verdad y elaborar una ciencia válida, 
en un voluntarismo divino tal que imposibilitaría cualquier 
causalidad real del hombre sobre su propia historia; otras 
veces ha sido la infidelidad práctica de los cristianos la que 
ha negado en la vida la imagen de Dios que les revelaba 
su fe. 

Pero si abrimos el Evangelio, nos encontramos con un 
Dios que tanto amó al hombre y al mundo, que entregó 
por él a su Hijo unigénito; con un Dios que tanto amó la 
historia que quiso entrar en ella para compartirla con no- 
sotros; morir para convertirla en historia de salvación y 
liberar y plenificar así -al precio de su sangre- todo lo 
humano, hasta hacerlo sobrepasar infinitamente lo huma- 
no. Sólo el Dios del Evangelio se ha atrevido a proclamar 
que el hombre y su destino bien valen la muerte de un Dios. 
¡Cuánto amor frente al hombre y cuánto respeto ante la 
dignidad de su libertad! ¿Dónde se había escuchado de un 
Dios que, antes de violar esa libertad sagrada que El mismo 
confió a su creatura, estuviera dispuesto a correr el riesgo 
de que el hombre lo rechazara y de que ese pecado termi- 
nara exigiendo su propia muerte en la Cruz? 

Es un respeto que se diría raya en el absurdo si no 
supiéramos que nace de una misericordia y de un amor 
infinitos. 

El Dios del Evangelio no es rival, ni amenaza ni ena- 
jenación para el hombre. Muy por el contrario, es su Crea- 
dor y Libertador, el fundamento de cuanto en El hay de 
noble y hermoso, y el garante más celoso de sus derechos 
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y dignidad. Si por salva 
Sí mismo, tampoco perr 
vosamente la pisotee, la 
dola bajo cualquiera de 
samiento (y, por lo misr 
religiosa, como libertad 
tica, como libertad de a 
convertirse El mismo en 
de la libertad humana, I 
la mediatice o instrume 
clavjzante de objetivos 
que se erijan en pretext 
mado ningún recurso p 
que hace enmudecer a t 
finito que El concede al 
te en el Calvario clavó 1 
solemne declaración de 
historia jamás presenci: 

Hemos hablado de ‘ 
una metáfora ni de un 
del Evangelio la liberiac 
valor infinito porque es 
fiende con tan inusitac 
celo, es porque esa liberi 
camino hacia el amor, 
fondo de sí mismo a IC 
ellos una familia de her 
no solamente a convert 
ella, sino a trascender el 
día -en la fuerza tran 
Cristo- a ser asumida c 
ria. Para eso creó Dios li 
en Cristo, para hacer a I 
para que todos y cada u 
cipar de la libertad y ( 

!a vida misma del Dios ’ 
Ins Tres Personas, dond 
se resuelve en la armoní 
peración ontológica y dl 
trr libertad individual y 
sentido de la defensa qu 
defensa de su vocación z 

una fe teórica sino con 
compromiso de vida co 

Quien crea en ese 

ir su libertad Dios no se perdonó a 
nanecerá indiferente ante quien ale- 
niegue o la manipule, desconocién- 
sus formas; como libertad de pen- 

no, de hacer cultura), como libertad 
de expresión, como libertad de crí- 
sociación. Si Dios quiso morir para 
I MEDIO E INSTRUMENTO de Salvación 
io podrá tampoco tolerar que nadie 
ntalice, sometiéndola al servicio es- 
políticos, económicos o ideológicos, 
o para mutilarla. Dios no ha escati- 
ara proclamar, con una elocuencia 
oda elocuencia humana, el valor in- 
hombre v su libertad. Con su muer- 
Dios sobre la Cruz la más radical y 
5 los derechos del hombre que la 
xa .  
‘valor infinito”. No se trata aquí de 
superlativo literario. Para el Dios 

1 humana tiene verdaderamente un 
vocación de infinito. Si Dios la de- 
lo y -casi diríamos- angustioso 
tad le ha sido dada al hombre como 
Tara que pueda entregarse desde el 
1s demás hombres y constituir con 
’manos, pero una familia destinada 
ir la Tierra en un hogar digno de 
tiempo y la historia para llegar un 

sfipuradora de la Resurrección de 
:n el seno mismo de la vida trinita- 
bre al hombre, para hacerlo su hijo 
a Humanidad su Familia en Cristo, 
no de los hombres lleguen a parti- 
iel amor infinitos que constituyen 
Trino, de la comunidad perfecta de 
e la libertad perfecta de cada una 
a de su amor también perfecto, su- 
efinitiva de todas las tensiones en- 
solidaridad comunitaria. Ese es el 

e Dios hace de la libertad humana: 
z1 amor y a la felicidad infinitos. 
Dios del Evangelio -no sólo con 
I una fe que signifique verdadero 
n El- deberá, necesariamente, en 
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la medida en que esa fe sea auténtica, compartir la misma 
actitud de Dios ante el hombre, ante su libertad, ante todos 
sus valores y conquistas, ante su cultura: actitud funda- 
mental de la Iglesia, como comunidad de los creyentes. Así 
ha querido ella proclamarlo al redefinirse en el Concilio 
como pueblo de Dios: ella es el pueblo llamado a ser en 
la historia signo vivo visible que continúe proclamando en 
todos los tiempos -como prolongación de la voz misma 
de Dios- el respeto y el amor increíbles que Dios tiene an- 
te el hombre; y ella es también --como pueblo de Dios- el 
insívuvt.zento que prolonga a lo largo de los siglos la lucha 
de Dios por el hombre, por defender su libertad y su amor, 
por ir haciéndolo madurar, a través de todos los vaivenes 
de la historia, hacia la plenitud de su vocación definitiva. 

Una Iglesia impregnada de esa actitud y que en esa for- 
ma define su propia misión, es una Iglesia apta para inspi- 
rar una Universidad: porque su tarea aparece -constituti- 
tivamente, por esencia- como servicio al hombre, como 
servicio a su cultura. No podemos temer ni mediatización 
ni instrumentalización de la Universidad para otros fines 
ajenos a su vocación específica: La vocación de !a Iglesia va 
exactamente en la misma línea de la vocación de la Univer- 
sidad por tratarse de la Iglesia del Dios del Evangelio, de 
aquel Dios Servidor del hombre, cuya gloria consiste, pre- 
cisamente, en que sus criaturas logren alcanzar la plenitud 
de vida a que El mismo, al crearlas, las ha orientado. 

Nadie puede, por lo mismo, aspirar a ser más celoso 
en el respeto a la autonomía de los valores humanos, que 
esta Iglesia del Dios del Evangelio. Ella reconoce con hu- 
mildad esa autonomía de la creación y de la cultura con 
respecto a ella. Sabe que no es ella la que constituye la dig- 
nidad de Io humano, sino que es Dios -independientemen- 
te de ella y antes que ella existiera- quien participó de su 
propia bondad y belleza a la creación y quien, así, funda- 
menta todo lo noble que existe en el Universo. El mundo 
y el hombre no son autónomos frente a Dios, pues proce- 
den de El y a El están destinados, si bien esta dependencia 
de ninguna manera anula la causalidad propia de las cria- 
turas y de la libertad humana que el mismo Dios perma- 
nentemente suscita. 

La Iglesia reconoce y admira esos valores propios con- 
feridos por Dios al hombre y su mundo y se siente llamada 
a servir su dignidad. La sirve no para desviarla hacia un fin 
nuevo y extraño, sino para ayudarla a madurar en el senti- 
do de la vocación más profunda que desde su comienzo 
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Dios inscribió en su natu 
revela al hombre y al mt 
poseen sin saberlo, y que 
portante de su dignidad. 
que los conduce hacia su 

Por todo esto, creemc 
la Tierra debería poder e 
su respeto a la dignidad y 
que las universidades cal 
nipulación es para ellas r 
viación lamentables, sino 
grante frente a aquel Dio’ 
actitud ellas se han comp 
vo de “católica”, si es rei 
rece así ser el mejor y má: 
“Universidad” salve toda 
a la cultura que quisiera 

raleza. La Iglesia es el signo que 
xndo esía vocación profunda, que 
representa la dimensión más im- 
Ella es también el instrumento 
plena consecución. 

IS que ninguna Universidad sobre 
xhibir más títulos de garantía de 
la libertad de la cultura humana, 

:ólicas. Cualquier intento de ma- 
io solamente un error o una des- 
un pecado y una infidelidad fla- 

s enamorado del hombre de cuya 
rometido a ser testigos. El adjeti- 
cponsablemente asumido, nos pa- 
; eficaz seguro para que la palabra 
la pureza del sentido de servicio . . O .  

2. El servicio que prestt 

Nos parece que sólo estc 
Universidad católica. Per 
cristiana puede prestar a 
allá todavía: no sólo la a 
tarea específica, sino que 
vicio de la Universidad, a 
dolo más seguro, más dec 

En efecto, la tarea de 
plica no sólo esfuerzo cre 
cuadas a los múltiples prc 
la Universidad sino que t; 
fuerzo de valoración tantc 
de las soluciones que la 
proponer. Y en un mundc 
moderno, en una sociedad 
noso y constante proceso 
tructoras económicas, poli 
permanente evolución, sin 
sar las categorías de pens; 
tarea de valorar, de discer 
lo que es avance y lo qu 
vuelve extremadamente ar 

Es en este contexto en 
una luz segura en el camir 

2 la fe cí’isíiana a la Universidad 

) bastaría ya para justificar una 
o el servicio que la inspiración 
una Universidad va mucho más 

Iyuda a no dejarse desviar de su 
fecunda en forma positiva el ser- 
la cultura de los pueblos, hacién- 
:idido, más pleno. 
servir a la cultura es difícil. Im- 

ador para buscar respuestas ade- 
)blemas que la sociedad plantea a 
ambién -y previamente- un es- 
1 de los problemas mismos como 
Universidad descubre y quisiera 

3 complejo como nuestro mundo 
que vive en medio de un vertigi- 

de cambios, donde no sólo las es- 
íticas y sociales se encuentran en 
o donde también cambian sin ce- 
imiento e, incluso, el lenguaje, la 
liir lo humano de lo antihumano, 
e significa retroceso cultural, se 
.dua y fatigosa. 
1 el que surge la fe cristiana como 
io. No se trata de querer reflexio- 
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liar todo lo humano según el método de la teología y de la 
fe. No: ya hemos reconocido la autonomía de la cultura y 
proclamado nuestro respeto ante ella. Eso exige que cada 
disciplina particular del saber humano sea también autóno- 
ma en aplicar los métodos que su propia naturaleza le exige. 

La fe cristiana presta a las ciencias humanas un servi- 
cio que en nada invade su campo propio y que, sin embar- 
go, puede resultarles de inmenso valor. Podríamos comDa- 
rar su papel al de la intuición que guía el trabajo de los 
genios. 

Los grandes penios de la Humanidad han dispuesto pa- 
ra sus investigaciones y descubrimientos más o menos de 
los mismos recursos mentales v de los mismos métodos 
científicos que los demás. ;Por qué, sin embargo, han visto 
v encontrado lo aue antes nadie descubrió? Ha sido porque 
iina esmcie de “instinto intelectiial” orientó su búsqueda 
hacia nuevos camino?, hacia combinación de factores clue 
cualquiera podría haber hecho, si es que, en el momento 
Dreciso, esa misma voz o luz misteriosa hubiera orientado 
en ese mismo rumbo sus investiqaciones. El chispazo del 
rrenio no anula el método científico: lo fecunda instándole 
a abandonar los caminos falsos -va mil veces recorridos 
Dor otros sin lomar resv!tados-. nero, principalmente. se- 
ñalándole la dirección en la cual se encuentra la verdad. 
Esta misma fiinción de “instinto” o “intuición de verdad’’ 
al servicio de los métodos de la ciencia es la aue le cabe a 
la fe cristiana dentro de una Universidad que se reconozca 
“católica”. Pero con una diferencia: que la fe no es un ins- 
tinto que señale la dirección del verdadero humanismo 
con una certeza solamente “genial”, sino con una certeza 
“divina”, porque la fe nos connaturaliza con la visión que 
el mismo Dios tiene de las cosas. 

Así, por ejemplo, mostraremos más adelante cómo el 
espíritu cristiano llama a una Universidad a centrarse de 
preferencia en los más pobres, que son objeto de la espe- 
cial predilección de Dios. Esto sorprende a la intuición nor- 
mal del hombre. Sin embargo, con esta orientación se ase- 
gura que lo que interesa a la Universidad es verdaderamen- 
te el hombre en sí mismo, en su realidad personal y exis- 
tencial, independiente de otras determinaciones o valores 
que son accidentales. En este caso, por la fe, llegamos a la 
raíz misma del hombre. 

¿Cómo se realiza en concreto este servicio que acaba- 
mos de describir? Para los cristianos, el Evangelio de Je- 
sucristo equivale a una norma divina de auténtico huma- 
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nismo. No porque sea en sí mismo una doctrina sobre el 
hombre, su mundo y su cultura. El Evangelio es otra cosa: 
es la Revelación de Dios mismo sobre el sentido último del 
hombre y del Universo, a los que proyecta mucho más allá 
de sí mismos, trascendiendo lo temporal v la historia. La 
naturaleza íntima de lo temporal y de lo histórico -consi- 
derada en cuanto tal- no es revelada por el Evangelio y 
permanece como el campo propio de la investigación cien 
tífica y filosófica. Pero algo nos dice acerca de ellos el Evan- 
velio: aue por ser un mismo Dios el que creó la temporali- 
dad v la historia y el que conduce al hombre v al Universo 
hasta un fin situado más allá de ellas, no puede haber con- 
tradicción, entre una cosa y otra, entre las leyes inmanen- 
tes a la realidad humana terrena y su fin trascedente. Dios 
conduce al hombre y al mundo hacia una perfección que 
10s sobrepasa infinitamente, pero que, a la vez, va exacta- 
mente en la línea de sus anhelos naturales y más genuinos 
de perfección. Es por eso que el Evangelio puede cer invo- 
cado como criterio seguro de humanismo: los cristianos po- 
demos presuponer que lo que vaya en contra de los grandes 
valores humanos que él proclama es necesariamente falso 
v qile, por el contrarjo, es auténticamente humano y con- 
corde con la naturaleza del hombre lo que vaya en la línea 
de los grandes fines que el Evangelio señala como verdade- 
ra plenitud del hombre, de Ia sociedad y del mundo. 

Pero esta presuposición funciona de la manera ya di- 
cha: PO al modo de un freno dogmático que coarta a priori 
la libertad de la búsqueda científica, sino como un instinto 
orientador. En caso de aparente conflicto entre la ciencia y 
la fe, no va a ser siempre la ciencia la que tendrá que ceder 
anie una determinada afirmación de la Fe: muchas veces 
será la fe la que tendrá que reexaminarse a sí misma y re- 
conocer que estaba mal formulada, que su sentido más 
profundo era otro y que ha sido gracias al desafío y la ayu- 
da de la ciencia que ha llegado a descubrirlo. Fe y ciencia 
podrán ayudarse así, mutuamente, sin invadir ninguna ni 
el campo ni el método de la otra. 

Pero lo que por ahora nos interesa es el servicio que 
la fe pueda prestar a la ciencia y a la cultura. Como “ins- 
tinto de auténtico humanismo” la fe opera, en primer lugar, 
como norma negativa no porque prohíba investigar en de- 
terminados sentidos, sino porque hace intuir que ciertos ca- 
minos son falsos, ya que el tipo de humanismo a que por 
ellos se llegaría contradice la imagen y el sentido del hom- 
bre revelados en el Evangelio. En este sentido, la inspira- 
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ción de la fe marca desde el comienzo un rumbo certero a 
la investigación, evita pérdidas de tiempo y ahorra, sobre 
todo, experimentos humanos cuyo fatal desenlace nos per- 
mite prever desde antes. Como ejemplo podemos mencio- 
nar todo lo referente a la moral y naturaleza del matrimo- 
nio: es &a una realidad humana pero que el Evangelio su- 
merge en el misterio más hondo del amor de Dios a los 
hombres. La fe nos dice que la naturaleza del matrimonio 
y su dimensión cristiana no se contradicen: ésta supone y 
planifica aquélla. Por eso todo lo que vaya contra la ima- 
gen evangélica del amor esponsalicio, nos dice la fe que va 
al mismo tiempo contra la naturaleza del matrimonio. Es 
éste una luz, un criterio de valoración importante, que nos 
previene ante ensayos de falso humanismo que, relajando 
los vínculos matrimoniales, no pueden sino conducir -co- 
mo las tristes experiencias de otros pueblos ya lo prueban- 
sino a la total disolución y al naufragio de la familia. 

Pero la fe cumple, fundamentalmente, un papel de 
inspiración positiva. Significa -como lo decíamos más 
atrás- la irrupción como de un “chispazo del genio divi- 
no” que ayuda a presentir al hombre la verdadera dirección 
de las soluciones humanistas que busca. 

En primer lugar, porque la fe es una fe encendida de 
esperanza, porque es una fe de caminantes, pero anhelantes 
ya de la plenitud final, impide que el hombre se contente 
con soluciones parciales, impulsándolo a tender siempre a 
la totalidad, a integrar y medir según ella cada valor huma- 
no particular. Basta recorrer con una rápida mirada lo que 
ha sido la historia de las civilizaciones para apreciar el va- 
liosísimo servicio que, dentro de la tarea universitaria de 
elaborar e irradiar cultura, representa esta tendencia de la 
fe y de la esperanza cristianas hacia una visión orgánica del 
problema humano en su conjunto total. Por un misterio de 
la sicología del hombre, la historia avanza a través de vai- 
venes que recuerdan las oscilaciones de un péndulo. En 
cada época el hombre descubre ciertos valores nuevos que 
tiende a absolutizar. Luego siente las limitaciones de esos 
ídolos que se ha forjado y busca otros nuevos en la direc- 
ción contraria que, como un terreno virgen y cargado de 
promesas, atrae sus ansias de felicidad insastifechas. Y han 
sido estas absolutizaciones de valores auténticos pero par- 
ciales, las que han costado a la humanidad sus peores ca- 
tástrofes, sus conflictos sociales y bélicos más sangrientos. 
La fe en el Dios verdadero es el mejor seguro contra los 
ídolos: ella inspira en el corazón del auténtico creyente un 
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ansia de totalidad que lo inmuniza ante el peligro de abso- 
lutizar lo relativo, de caer en el espejismo de las exagera- 
ciones propias a cada época, de sacrificar al hombre y la 
sociedad en aras de humanismos mutilados. La fe, en este 
sentido, es fuerza de equilibrio, garantía de visión amplia, 
impulso siempre insatisfecho que desenmascara lo parcial 
y provisorio, estimulando a descubrir soluciones cada vez 
más plenas y globales. 

También la fe conduce a una humanización de la cien- 
cia; en la medida en que sabe que las leyes de lo real (que 
la ciencia investiga) son, en último término, leyes de amor, 
ya que en Dios, fundamento y fuente última de toda reali- 
dad, el ser y e¡ amor se identifican. Ello avisa al cristiano 
que nunca puede ser científicamente verdadero lo que ame- 
nace al amor; aun cuando pareciera que política o social- 
mente se revele como útil, ninguna doctrina que propicie el 
odio o las divisiones o que sacrifique el amor a la eficacia 
o a cualquier otro tipo de valor inferior, puede pretender 
ser ciencia auténtica, intérprete adecuado de las leyes del 
ser. Por el contrario, debe ser necesariamente en la línea 
de la perfección del amor hacia donde debe ser buscada la 
verdad más profunda, el rostro genuino de la realidad. 

Además de estas orientaciones generales, la fe, por la 
visión de la totalidad a que tiende, puede insinuar los ca- 
minos hacia la solución de muchos problemas concretos, 
donde el hombre ha permanecido a veces, a lo largo de si- 
glos, prisionero de su tendencia infantil a un simplismo de 
carácter dualista y maniqueo, que le lleva -cada vez que 
se encuentra en presencia de dos valores en tensión- a 
caer en la tentación de negar uno de ellos para salvar el 
otro, que le parece principal. Tensiones de este tipo podría- 
mos nombrar muchísimas: por ejemplo, la tensión hombre- 
Dios, inmanencia-trascendencia, acción-contemplación, or-' 
todoxia-ortopraxis, gracia-naturaleza, persona-sociedad, etc. 
En todos estos casos, la fe invita a resolver la tensión bus- 
cando la verdadera armonía de los dos extremos, sin sacri- 
ficar ninguno en aras del otro, bajo pena de terminar, fa- 
talmente, negando a los dos. El dilema persona-sociedad, 
por ejemplo, ha ocupado el espíritu dc todos los filósofos 
y sociólogos de la historia. Espontáneamente, cada doctri- 
na o cada sistema tiende a preferir uno de los dos extremos, 
y la historia muestra que la preferencia se transforma, por 
dinámica propia, en una absolutización práctica que con- 
duce a verdaderos desastres culturales. La fe nos muestra, 
en la imagen del Dios Trino, la solución ideal de esta ten- 
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sión: ni las personas ni la sociedad son primero, sino que 
las personas son perfectas porque son un solo Dios y ese 
Único Dios es perfecto por ser Trino y comunitario. Para 
el creyente, será esta imagen de Dios la que orientará la bús- 
queda de un modelo social verdaderamente humanista y la 
que le insinuará el rechazo a los planteamientos dualistas, 
con sus soluciones necesariamente monistas y sus resulta- 
dos nihilistas. 

Por último, quisiera volver a destacar que la fe, al con- 
naturalizarnos con la visión que Dios tiene de las cosas y 
del hombre, nos facilita el hacer nuestro, su especial inte- 
rés y predilección por los pobres. El Dios del Evangelio es 
aquel que muestra la gratuidad de su amor ensalzando a los 
humildes y confundiendo a los poderosos; el Dios que rea- 
liza sus obras más grandes precisamente a través de los 
más pequeños. En un país como Chile, aquejado de tan 
grandes problemas sociales, la inspiración cristiana debe 
necesariamente convertirse en un impulso que mueve a la 
Irniversidad -repitiendo la actitud de nuestro Dios- a ha- 
cer especiaImente suyos los problemas de los pobres, de su 
opresión, de su marginación, de sus ansias de liberación y 
solidaridad. Una Universidad católica debe entender su ser- 
vicio a la cultura, principalmente, como un servicio a los 
pobres; debe elaborar con especialísima dedicación las in- 
terrogantes doIorosas y urgentes nacidas de la llamada “CUI- 
tura de la pobreza” y entender su tarea de irradiación cul- 
tural, en primerísimo lugar, en el sentido de ofrecer solu- 
ciones que permitan hacer llegar a esos mismos pobres 
-preferidos de Dios y, por lo mismo, de toda Universidad 
que se llame católica- el beneficio del progreso científico 
v técnico v del emíritu de auténtico humanismo de que se 

;ta la caridad cristiana 
a- la Universidad 

La tarea de elaborar y de irradiar cultura no exige, sin em- 
bargo, solamente criterios claros que señalen una dirección 
segura al esfuerzo de investigación y valoración. Este mis- 
mo esfuerzo -y más tarde el de transmitir y hacer llegar 
al país 10s resultados obtenidos- exige también una gigan- 
tesca energía moral. Es aquí donde el cristianismo puede 
colocar al servicio de la tarea universitaria todo ese caudal 
de fuerza y de voluntad de entrega que encierra aquella 
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otra actitud fundamental suya (prolongación también de 
la actitud de su Dios): la de la caridad. 

Es imposible servir sin amar. Y el servicio universitario 
exige mucho amor, porque impone difíciles y largos sacrifi- 
cios -de todo tipo- tanto a los profesores como a los 
alumnos y a todos los que componen la comunidad univer- 
sitaria. El amor, además, sensibiliza y vuelve receptivo pa- 
ra captar con mayor lucidez los problemas de quienes se 
ama y a quienes se desea servir. El amor proporciona tam- 
bién la inmensa energía moral necesaria para la objetividad 
del trabajo universitario. Sabemos que ésta no depende 
únicamente de la agudeza de nuestra inteligencia, pues la 
razón humana se encuentra -bajo muchísimos aspectos-, 
apreciablemente condicionada por la sensibilidad y el co- 
razón del hombre. Las pasiones, los intereses, los defectos 
personales, deforman necesariamente la visión que cada uno 
se forja de las cosas. Para ser verdaderamente objetivos, 
para abrirnos a todas las caras de la realidad, necesitamos 
una inmensa libertad interior y una apertura sincera ante 
todos los grupos humanos, ante todas las doctrinas y co- 
rrientes de pensamientos. Cada hombre, cada grupo, cada 
idea, cada causa noble, encierra un rayo de verdad y es ta- 
rea y deber de la Universidad el recogerlos todos -sin des- 
perdiciar uno solo-, hasta obtener la suma de la verdad 
total. ¿De dónde sacar la fuerza para vencer todos los pre- 
juicios y las antipatías, las ideas preconcebidas y los “slo- 
gans” que enturbian no sólo nuestra mirada personal sino 
también la de nuestra época? Una mirada objetiva y pura 
sólo puede provenir de un corazón también puro, de un co- 
razón abierto en un amor universal como el de Cristo, de 
un corazón que -por estar centrado en el Dios verdadero- 
ha sido liberado del peligro de idolatría y absolutización 
de valores o de grupos humanos parciales. 

Sólo un amor universal como el de Cristo permite tam- 
bién que la verdad, una vez reconocida, se irradie en un 
servicio que verdaderamente llegue a todos. Hemos dicho 
que una Universidad católica debe ser una Universidad fun- 
damentalmente servidora de los pobres. Pero el único modo 
de entender esta predilección en un sentido que no sea ex- 
clusivista, nos parece ser el verla como prolongación de la 
caridad de Cristo, del Dios enamorado de los pobres, de 
los débiles, de los marginados, pero que ofrece el mismo 
pan de verdad que regala a los mendigos y a los leprosos, 
también a Mateo, el publicano, o a sus amigos Nicodemo, 
Zaqueo y Lázaro, de cuya mesa bien provista muchas veces 
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participa. Hoy vivimos en un mundo dividido por un espíri- 
tu clasista que no es ni humano ni cristiano. Se ha acusado 
a las universidades -y no sin razón- de haber sido hasta 
ahora clasistas. Este espíritu exige ser superado, pero lo 
será mediante una actitud de solidaridad verdaderamente 
abierta, capaz de vencer las tendencias a caer en nuevas 
formas de exclusivismo marginante. ¿Y de dónde, de qué 
doctrina o de qué fuentes obtendremos las energías necesa- 
rias para permanecer -no obstante nuestro declarado amor 
a los pobres- como una Universidad auténticamente ser- 
vidora del país entero? Sinceramente, no vemos otro cami- 
no que el de luchar por hacer nuestro el amor universal y 
vencedor de todos los egoísmos del Dios del Evangelio. El 
ambiente que nos rodea tiende a contagiarnos a este res- 
pecto con el dualismo que ya denunciamos, inclinándonos 
a absolutizar sea el uno o el otro de los extremos. Por eso, 
nos parece que una Universidad de sincera y decidida ins- 
piración cristiana está hoy en las mejores condiciones para 
ofrecer la garantía de objetividad imparcial y, a la vez, de 
servicio universal a todos los miembros de la comunidad 
nacional, que el pueblo chileno -es decir, el conjunto de 
todos sus grupos-, tiene derecho a esperar de ella. Optar 
por Jesucristo -el Dios que ofrece su amor a todos los 
hombres- significa, entonces, para una Universidad, vol- 
ver a confirmarse en su vocación original de servicio abne- 
gado y amplio a la cultura de un pueblo. 

4. Conclusión 

Verdaderamente la fe, la esperanza y la caridad de Jesu- 
cristo -don de Dios para la iluminación y animación del 
mundo- pueden ser también -y muy fecundamente- la 
luz y alma de una Universidad; garantía de respeto total a 
la naturaleza de su misión específica; fuerza orientadora y 
estimulante para el pensamiento que investiga y anhela ser 
-tanto negativa como constructivamente- conciencia crí- 
tica del proceso histórico que vive el pueblo; y, por último, 
energía moral para superar todos los sacrificios que el ser- 
vicio universitario impone, y asegurar la objetividad y am- 
plitud que de él se espera. En cuanto “Universidad” y en 
cuanto “Católica”, una Universidad católica nos parece, por 
todo lo dicho, doblemente servidora de una cultura y del 
pueblo. 
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111. DEL IDEAL A LA REALIDAD 

1. Nuestva situación actual 

Evidentemente no estamos nosotros todavía 
ese ideal. Más aún, la misma esperanza cristiz 
be caer en la ilusión de soñar con la posibilic 
delidad integral y asegurada al espíritu del E 
en la Tierra. Sabemos que, mientras dure la 
maneceremos caminantes, y el ideal de la Ui 
tólica -de esa Universidad auténtica y dobl 
dora de la cultura- permanecerá también 
que nos guía, pero que nunca nos deja coge 
manos la totalidad de su luz. Sin embargo, 
mayor claridad resplandezca, tanto más segu 
mente podremos marchar a su siga. No imp0 
la alcancemos para hacerla plenamente nuest 
porta es que ella nos marque el rumbo y que 
cemos, conquistando cada vez más esa idei 
que ella nos exige. 

Los últimos años y esta misma asamble2 
de nuestra fidelidad a esta vocación de pere 
cesantes buscadores de caminos nuevos, que 
expresar mejor -y de acuerdo a las nuevas cir 
nuestro anhelo de fidelidad a esa estrella. Es 
mo lo decíamos al comenzar- que en medio 
nos sintamos muchas veces como ante una e 
caminos. Pero si es la misma la estrella CL 
queremos seguir, tarde o temprano armonizi 
ción y el compás de nuestros pasos. 

No debe preocuparnos el haber llegado ha 
tro agrupados en distintos frentes. Para nc 
cristianos, la variedad no tiene el sentido dt 
denunciamos en relación a la mentalidad clac 
La variedad no nos duele como les duele a to( 
gías monistas, que identifican siempre un s( 
solo polo, uno solo de los extremos en tensi< 
tador exclusivo de sus rigidismos dogmáticos 
y del bien absolutos. Para nosotros, la Verdad 
solutos están sólo en Cristo. Es por eso solan- 
puede plantearnos la disyuntiva: “Quien no 
está contra mí”. 

Nadie fuera de Dios -ningún grupo ni p 
se social ni corriente ideológica- puede pla 
términos disputa alguna. Solamente en la c 
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Verdad y el Bien absolutos puede ser verdaderamente ab- 
soluta la disyuntiva. En todos los otros casos, cada opción 
representa, necesariamente, una verdad y un bien relativos 
que no pueden excluir la presencia de otras verdades y bie- 
nes relativos en las opciones contrarias. 

Nadie -fuera del Dios verdadero y de los falsos dio- 
ses- puede pretender el monopolio total de la verdad y 
del bien, ni emplazarnos con la amenaza de que no tomar 
un partido, por el sólo hecho de no hacerlo, significa ya 
estar tomando el contrario. Si las opciones son relativas y, 
por lo tanto, con necesarios puntos de coincidencia, enton- 
ces es perfectamente posible y legítimo adoptar posiciones 
nuevas que apoyen solamente lo coincidente de las otras 
en pugna. Para nosotros, como cristianos, las diferencias y 
variedades significan, como ya lo hemos dicho, simplemen- 
te tensiones: tensiones más o menos intensas, pero que no 
necesariamente entrañan una contradicción absoluta, a ser 
resuelta exclusivamente mediante la supresión radical de 
todas las alternativas salvo una. Dios conduce la historia 
mediante un juego múltiple de estas diversas tensiones, a 
través del cual estimula la libertad del hombre y le va 
creando siempre nuevas posibilidades de decisión y fecun- 
didad. Por eso -mientras no se absoluticen- no podemos 
temerlas, sino verlas más bien como el camino a través del 
cual la Providencia divina nos fuerza a avanzar hacia hori- 
zontes nuevos para la libertad, para la ciencia, para la Uni- 
versidad. La presencia de diferentes corrientes de pensa- 
miento en nuestro claustro no es obstáculo al trabajo, si- 
no signo de riqueza de vida, promesa de fecundidad, exi- 
gencia de no quedarnos en la superficie sino de bajar has- 
ta aquella zona profunda donde los anhelos de todos co- 

Tenemos que emprender, por lo tanto, con conrianza y op- 
timismo el trabajo de estos días, guiados por esa estrella 
que todos perseguimos, por el ideal de una Universidad ca- 
tólica. Pero es necesario estar conscientes de una verdad 
fundamental: ese hermoso ideal que hemos tratado de re- 
cordar en esta mañana, no depende en cuanto a su realiza- 
ción, solamente de las decisiones que este Claustro o que 
otras instancias universitarias pudiesen tomar. Una Uni- 
versidad no puede ser “católica” por decreto, así como nin- 
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gún hombre puede convertirse en cristiano por simple vía 
administrativa. Aquí se trata de un espíritu. Evidentemente 
toda vitalidad espiritual exige estructuras adecuadas que 
favorezcan su desarrollo, y es deber de las autoridades uni- 
versitarias atender a que existan todos los elementos de 
orden jurídico y académico que permitan una inspiración 
cristiana de nuestra Universidad. Es evidente que la exis- 
tencia de una Facultad de Teología y la posibilidad de for- 
mación cristiana de todos los estudiantes de otras discipli- 
nas aparece como indispensable para esto. También tiene 
que ser posible una labor pastoral que tenga por finalidad 
directa mantener vivo el espíritu cristiano en nuestra Uni- 
versidad. Pero todas estas condiciones pueden existir y este 
espíritu permanecer ausente: porque el espíritu cristiano 
depende de todos, de cada profesor, de cada alumno, de ca- 
da miembro de nuestra comunidacl universitaria. 

Aquí me estoy refiriendo, en primer lugar, al espíritu 
de un humanismo cristiano, en el que deberíamos comulgar 
todos los cristianos y, también, los miembros no creyentes 
de nuestra Universidad. La fe no puede ser obligatoria pa- 
ra nadie, pero nuestra Universidad quiere ser signo de un 
humanismo amplio e integral. Porque queremos ser am- 
plios debemos estar abiertos a todos los aportes valiosos 
de las diferentes doctrinas y corrientes de pensamiento. Pe- 
ro no podemos dejarnos contagiar de los elementos de dog- 
matismo estrecho que muchas de las corrientes modernas 
implican. En este sentido, no podemos aceptar -si es que 
fuera efectiva-, la afirmación de que ciertas Unidades Aca- 
démicas de nuestra Universidad son de orientación marxis- 
ta. No se trata de negar ninguna de las contribuciones im- 
portantes del marxismo al pensamiento contemporáneo, pe- 
ro sí de precisar que humanismo cristiano y humanismo 
marxista no son idénticos. En nombre de la libertad, de la 
cultura y de la libertad de una fe que en nada menoscaba 
a aquélla, no debemos aceptar entre nosotros ideologías ab- 
solutistas que pretendan imponer una manera única de pen- 
sar o esquemas monoiíticos que significarían la esteriliza- 
ción de la búsqueda universitaria. Aportes sí aceptamos; 
imposiciones que coarten la libertad, no; vengan de izquier- 
da o de derecha o de donde quieran. 

Sin embargo, aquí estamos de nuevo frente al proble- 
ma del espíritu que Dios creó libre y que, por lo mismo, 
no puede imponerse sino tan sóIo suscitarse libremente. 
Así como no podemos imponer por decreto un humanismo 
cristiano, tampoco podemos prohibir por decreto la marxi- 

129 



zación (en la medida en que ella signifique oposición al 
cristianismo) de nuestra Universidad. Aquí se trata de pro- 
cesos vitales incontrolables desde arriba. Si fuera cierto 
que este peligro de marxización existe y crece -porque la 
mentalidad de ciertos grupos dentro de nuestra Universi- 
dad es cada vez más marxista y menos cristiana-, no que- 
da otro camino para contrarrestar esa corriente que robus- 
tecer la vitalidad de nuestro humanismo cristiano, forta- 
leciendo la vitalidad de la fe, de la esperanza y de la cari- 
dad que lo animan. 

La dura verdad es ésta: si nuestra Universidad aparece 
en peligro de descritianizarse, es porque la fuerza vital de 
nuestro propio cristianismo es débil y se muestra, por ello, 
incapaz de inspirar un humanismo amplio e integral que 
pueda hacer frente y recoger -integrándolos en su visión 
de conjunto- los aportes parciales de las diferentes 
doctrinas. 

La Universidad Católica podrá cumplir su gran ideal, 
su vocación a ser doblemente servidora de la cultura y del 
pueblo de Chile, en la medida en que todos -tengamos fe 
o no- luchemos por un humanismo auténtico, respetuoso 
de la totalidad de los valores humanos. Y esto será tanto 
más fácil cuanto los cristianos de la Universidad hagamos 
realmente vida el compromiso de nuestra fe. Sin un com- 
promiso vital y existencia1 con el Dios servidor de los hom- 
bres (expresado en un esfuerzo de diálogo y de contacto 
personal con El) y sin un compromiso vital con la Iglesia 
servidora del mundo (expresado, a su vez, en el esfuerzo 
por penetrar su doctrina y participar de alguna manera en 
su acción pastoral), nuestra fe no se hará nunca verdadero 
comsromiso con nuestra Universidad. como servidora de 
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23 
HAY QUE MATAR 

EL ODIO 

El martes 8 de junio de 1971, a las 
10,30 A.M. fue asesinado el ex Vicepre- 
sidente de la Repiíblica y ex Ministro 
de Estado, señor EGmzrndo Pérez Zu- 

jovzc. 
El Cardenal Silva, al celebrar las exe- 
quias eiz la Iglesia Catedral, llamó a 

exterminar el odio y la violencia. 

Iermanos: 
. .  1 1 1  .. . . T  hoy venimos a este templo con el alma transiaa ae dolor. 

Junto a nosotros yacen los restos exánimes del amigo leal 
y sacrificado. Del hombre público, enérgico y justo. Del es- 
forzado e inteligente creador y dirigente de empresas. Del 
ciudadano honesto y consciente de sus deberes cívicos. 
Del padre de familia amante y ejemplar. En una palabra: 
del cristiano sincero. Del hombre convencido de su fe y que 
la ha vivido con generosa entrega, con noble dedicación y 
sacrificio . 

Ha muerto E 

car 
ad1 

npo de bgtalla, ha sildo' acribillado por el odfo de sus 
versarios. 

T . 1 - -  ~ - ~ - -  1-  11 2 ._______ 1-1.1_- 1- . . - L . . Z -  Junco a 10s suyos, yurv io iiur-an ~ I ~ C O I I S O I ~ D ~ C S ,  la pairia 
entera se estremece y gime horrorizada. 

Pocas veces hemos gustado tanta amargura. La muer- 
te es siempre amarga; también lo ha sido para el Hijo de 
Dios. El asesinato es más amargo, porque es la muerte del 
que muere y del que mata. Pero el crimen político desbor- 
da el cdiz de la amargura, porque es el triunfo del odio. Y 
el odio envenena y puede matar el alma de una sociedad. 

Pocas veces hemos saboreado tanto esta amargura; PO- 
cas, pero nos parecen ya demasiadas. En menos de un año, 
dos hermanos nuestros, que dedicaron su vida a servir a 
los demás, han caído sacrificados a una fria y calculada vo- 
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luntad de destrucción. Dos veces; dos hombres; iya es de- 
masiado! Tenemos que matar el odio antes de que el odio 
envenene y mate el alma de nuestro Chile. 

Estamos bebiendo, hoy, el mismo cáliz del Señor. Tam- 
bién nuestra alma siente tristezas y angustias de muerte. 
Vemos levantarse ante nosotros, terrible y trágico, el fan- 
tasma de las luchas fratricida. Nos parece como que las 
oscuras fuerzas del odio quieren conducir a nuestra patria 
a enfrentamientos irreconciliables, en que algunos ponen, 
como condición de triunfo, la destrucción de los otros. 

Tememos -iy ojalá nos equivoquemos!- que por el 
camino del odio y de los asesinatos, en lugar de construir 
una patria más justa y más acogedora para todos, nos en- 
caminemos a la destrucción de los valores más nobles en 
Chile, y al fracaso de la más anhelada y esperanzada expec- 
tativa de nuestro pueblo: la justicia social, 

Hoy, ante los restos mortales de un Ministro, como al 
nacer de la República, los chilenos tenemos que escoger 
nuevamente nuestro camino. Y en este momento la voz de 
la Iglesia se levanta amonestadora y suplicante, pidiendo a 
todos los hombres y mujeres amantes de la patria, que se- 
renen sus ánimos; que no se dejen conducir por el odio; 
que, depuestas las antiguas querellas y unidos en un grande 
amor a Chile, construyamos su grandeza. Que haya paz en- 
tre hermanos; que encontremos, en el tesoro de nuestras 
más nobles tradiciones, caminos de convergencia nacional. 
Que nuestra más fuerte y hermosa realidad: ser una gran 
familia de hermanos, haga imposibles los brotes del odio. 

Hermanos, todo se puede ganar con la paz. Todo lo que 
más amamos se desruirá ciertamente con el odio. 

¡Es hora de despertar! En el mismo momento en que 
gustamos, con amargura, el cáliz del Señor, escuchamos 
también su reproche y amonestación: “¿No han podido vi- 
gilar una hora conmigo? Velen y oren, para que no caigan 
en la tentación”. 

Sí.  Estamos expuestos a la tentación de la violencia. De 
buscar al margen de la ley, civil y natural, lo que sólo se 
encuentra respetándolas. Y es posible que esa tentación 
haya ganado en nosotros más terreno de lo que quisiéramos 
reconocer. Hoy sentimos que no podemos ceder a ella. Hoy 
se nos revela lo único que por ese camino se alcanza a lo- 
grar: la muerte personal y colectiva. El llanto que aquí nos 
sobrecoge es un signo del dolor de toda una nación. Llora- 
mos el sacrificio cruel de uno de sus hijos, y la vergüenza 
de que una, dos veces, el odio haya podido desgarrarnos. 
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-1 Señor a reclamar la pre- 
s, y los encontró dormidos, 
.a. 
ercera llamada? 
*eedores a esa suave ironía 
dormir y descansar”? 

I hombre, un solo hijo del 
a entregado e inmolado en I 

,dio? 
hora de despertar y vigilar, de abrir los ojos y 
ttria como se cuida el propio hogar; como se 
ujer amada y los hijos de ese noble amor, co- 
In n i , ~  r n & ~  c o  9-Q on lo. xrido.7 

Una y dos veces, también, vino I 

sencia vigilante de sus discípulo: 
con sus ojos cargados de tristez 

(Necesitamos esperar una t 
¿Nos haremos, también, acr 

del Maestro: “Ahora ya pueden 
<Dejaremos que el Hijo del 

hombre, un soio chileno más, se 
manos del c 

cuidar la p2 
cuidan la m 
mo se cuida lllcIJ LLIllLL 

¿Hay alguna meta, algún pl; 
tifique y valga el sacrificio de L 
una familia, el luto consternado 

“Vigilen y oren, para que nl 
que el espíritu está pronto, perc 

Por eso recogemos esta am( 
tras celebramos esta Eucaristía. 
bustecer la debilidad de nuestra 
rá este cáliz, hasta ahora rebos2 
para que aquí, entre nosotros, s 
misterio de la Cruz. Esa Cruz en 
Apóstol- Jesucristo destruyó la 
y dio muerte en su persona al 01 

En el nombre de Jesús, bajo 
tora, despidamos al I 

Y en nombre del I 
a todos los débiles, a la3 1 l l a U l C . D  

por amor a la patria toda, desti 
odio, y edifiquemos la sociedad 
que ha sido y será siempre Chi1 

(No es 

c11 L L I  “ A U C A .  

an, alguna medida que jus- 
in inocente, la angustia de 
de una nación? 

o caigan en tentación. Por- 
) la carne es débil.” 
inestación del Señor mien- 
Su Carne vendrá para ro- 

! carne, Y su Sangre llena- 
mte de tristeza y angustia, 
e reactualice el asombroso 

el signo ae su Lruz reaen- 
iermano. 
Ceiior, por amor a to .- 1,- ,,A,,, T, _I_,-._ 

dos los inocentes, 
y lllllu3 de nuestra tierra; 

wyarnos definitivainenic el 
justa y fraterna, la familia 
e. 

133 



24 
UN CRISTIANO 
Y UN MARTIR 

El 16 de julio de 1971, al celebrarse el 
día de la Virgen del Carmen, el Carde- 
nal dirigió ias siguientes palabras a la 
señora Elisa Arce Vda. de Schneider, 
ai recibir de  ella la Biblia, la Cruz y el 
Escapulario del General asesinado. 

Estimada señora: 
AI recibir de sus manos la Biblia, la Cruz y el Escapulario, 
tres emblemas que pertenecieron a su digno esposo y orien- 
taron su peregrinar, creo justo añadir, a una emocionada 
acción de gracias, un intento de interpretación de su gesto, 
tan delicado y pleno de significación. 

El gesto que agradecemos es significativo, ante todo, 
por la persona del obsequiante. Teniendo el legítimo dere- 
cho de esperar y recjbir de los demás, se ha empeñado en 
dar. Nos ha dado, desde hace meses, el testimonio de su 
digna entereza. Nos ha entregado un ejemplo de fidelidad 
a lo que su compañero remesentó sigue representando. 
Nos ha mostrado cómo enfrenta al dolor y a la muerte la 
esposa de un General, de un cristiano, de un hombre, de 
un servidor, de un mártir. 

No satisfecha con eso, se desprende ahora de aquellos 
objetos en que está grabada y vive, como en un espejo, la 
imagen de su esposo. 

El Escapulario, desde luego, Manto de la Virgen, Uni- 
forme de quienes al reconocerla por Madre, le confían SU 
educación y la escogen como ideal de vida. Parece que es 
patrimonio de guerreros; mientras más riesgosas son sus 
batallas y más arduas sus responsabilidades, tanto más 
triunfa en ellos la necesidad de ser hijos, y confiar. O’Rig- 
gins y Fseire, Bulnes y Baquedano, Arturo Frat: los guerre- 
ros de decisivas batallas nos acostumbraron a no acometer- 
las sin antes situarnos, como niños, en las manos y el co- 
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razón de la Madre. Tradic 
no en la época ni en el SE 
Virgen poderosa, la Virger 
nuestra Madre, es olvido ( 

y apertura al don de Dios. 
que no claudica, es amor 
fícilmente un militar encc 
do, su ideal de vida. 

natural y necesariamente, I 

Quien ama a María se deja 
Cruz. Quien se abre, comc 
siente como una espada d 
zón y nos pide rendirnos z 

La Biblia, la Cruz y t 

único emblema de amor q L  
el grado más sublime del ; 

Así lo entendió el Iior 
millones de amigos. 

Son también un coml 
este Escapulario, han de I 
sotros y a las generacione 
la patria se forja en un cc 
de Dios, ávido de inmolarsc 
ro como la Madre que lo 1 

Acepte, señora, nueva 
miento de gratitud, que qu 
sible en esta Biblia y Esca 
mos en sus manos. 

Sírvase ver en ellos e 
cristiana y de todo el puebl 
la patria sobre el mismo fi 

ritu con que su esposo la 

Y por ese motivo el 

:ión inalterada porque se funda, 
mtimiento, sino en la verdad: la 
1 fiel es nuestra Madre. Y María, 
le sí. Es obediencia a la Palabra 
Es fe  sencilla y pronta, es lealtad 
comprometido hasta la Cruz. Di- 
mtrará, más nítidamente dibuja- 

Escapulario se hace acompañar, 
de la CRUZ Y DE LA SANTA BIBLIA. 
educar y llevar por ella hacia la 

I María, a la Palabra de Dios, la 
e dos filos que traspasa el Cora- 
3 sus exigencias de absoluto. 
?I Escapulario, son un mismo y 
ie se da. Como se da el amigo, en 
amor: dar la vida por su amigo. 
nbre que dio su vida por nueve 

xorniso. Esta Biblia, esta Cruz, 
*ecordarnos perennemente, a no- 
s futuras, que el crecimiento de 
)razón hambriento de la Palabra 
I hasta la sangre, y sencillo y pu- 
lleva en el suyo. 
mente nuestro respetuoso senti- 
isiéramos prolongar y hacer sen- 
pulario que, a nuestra vez, pone- 

1 testimonio . -  de esta comunidad 
: todo el pueblo de Chile, deseosos de construir 
re el mismo fundamento y con el mismo espí- 
su esposo la engrandeció. 

Santiago, 16 de julio de 1971. 
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a 

En los momentos en que Chile se pre- 
paraba a ser sede de la Tercera Con- 
ferencia de las Naciones Unidas para 
el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD), 
el Cardenal Silva Henriquez escribió 
la siguiente carta a los cristianos de 
Holanda, a petición del Consejo de las 

Iglesias de Holanda. 
(febrero, 1972.) 

“Romper las cadenas injustas, liberar a los oprimidos, que- 
brar todos los yugos, compartir tu pan con el hambriento; 
ése es el ayuno que me agrada, dice el Señor”.l 

Palabras proféticas, con las que la Iglesia inaugura e 
inspira sus jornadas cuaresmales. 

Comunidad peregrina, ella necesita -como el pueblo 
de Israel- despojarse, cada cierto tiempo, de sus adornos? 
en señal de duelo por el pecado, y para continuar su mar- 
cha, aligerada de lo superfluo. 

Esta convocación solemne al ayuno cuaresma1 alcan- 
za, en el mismo tiempo, a todos los pueblos en que la Igle- 
sia vive, pero no tiene en todos la misma significación. 

Hay algunos -son los menos-, que deben y pueden 
ayunar, porque tienen mucho o poco, pero en todo caso más 
de lo estrictamente necesario para sobrevivir. 

Hay otros -son los más- en que el llamado al ayuno 
suena como cruel ironía: ¿Cómo podrían privarse, algunas 
veces, de alimento superfluo, cuando todas las veces falla 
el pan necesario para sobrellevar el día? 

Estos pueblos no pueden ayunar, libremente, en Cua- 
resma: ayunan forzosamente el año entero. Y el más autén- 
tico ayuno de los otros, los más privilegiados, tendría que 
consistir -lo dice el Señor- en romper las cadenas injus- 
tas, quebrar todos los yugos que mantienen a sus herma- 
nos en la opresión del hambre y la desnudez, la ignorancia 

1. Isaias 58,6-7. 
2. Exodo 33, 4-6. 
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y la enfermedad, la miseria no merecida que les cercena sus 
expectativas y hasta sus deseos de vida. 

La escena evangéjica (o muy poco evangélica) del rico 
Epulón y del pobre Lázaro, recobra, en cada Cuaresma, su 
trágica y acusadora vigencia. Con el agravante de que ya no 
son individuos, sino pueblos v continentes enteros quienes 
aparecen allí tipificados. Sí. “Los pueblos hambrientos in- 
terpelan, hoy, con acento dramático, a los pueblos opulen- 
to~’ ’ ,~  y exigen con todo derecho, “un mundo donde el po- 
bre Lázaro pueda sentarse a la misma mesa que el rico”.4 

Los cristianos que en los países más desarrollados ce- 
lebran los ejercicios cuaresmales no pueden eludir esta in- 
terpelación, que brota de la naturaleza misma de la Cuares- 
ma: ¿Qué han hecho, qué están haciendo, qué están dis- 
puestos a hacer para poner término, rápida y eficazmente, a 
esta situación de injusticia, que viola el mandato de Cristo 
y arriesga condenar, a unos al subdesarrollo material y a 
todos al subdesarrollo moral? 

Los cristianos del Tercer Mundo experimentamos, a ve- 
ces, la sensación de que nuestros hermanos más privilegia- 
dos no nos conocen suficientemente o no han sacado las ú1- 
timas consecuencias del Evangelio que unos y otros pro- 
fesamos. 

No nos conocen suficientemente; no saben, con exacti- 
tud, quiénes somos, cómo vivimos, qué necesitamos y con 
qué urgencia vital. No nos conocen: a esas 43 naciones afri- 
canas con 360 millones de habitantes cuyas esperanzas de 
vida no pasan de los 40 años. A esas 25 naciones de Asia 
con más de 2 mil millones de habitantes, cuyos pueblos con- 
sumen menos de mil calorías por persona. A esos 300 millo- 
nes de América Latina, de los cuales 100 son analfabetos. A 
esos 700 millones de analfabetos en Asia, Africa y América 
Latina. A esos 230 millones de población activa que no pue- 
den hallar trabajo remunerativo. A esos 390 millones que 
sufren hambre declarada, y a esos 1.300 millones que son 
víctimas del hambre disfrazada. 

No nos conocen: no saben del drama de nuestros haci- 
namientos humanos, con su cortejo de insalubridad, pro- 
miscuidad, atenuación y pérdida del sentido moral. No sos- 
pechan el proceso de acumulada frustración, que deviene 
resentimiento y rencor, y desemboca en el odio y la violen- 
cia, cuando se ve que tantos tienen tan poco, y tan pocos 

3. Populorum Progressio, 3. 
4. Popdorum Progressio, 47. 
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tienen tanto, y que los individuos y los países ricos se hacen 
siempre más ricos, mientras que los pobres siguen siendo, 
día a día, más pobres. No reparan en el desconcierto, pri- 
mero, y la indignación, después, que suscita en los países 
subdesarrollados el constatar cómo sus productos básicos 
se exportan a precios muy bajos, y sujetos a las variaciones 
de un mercado que ellos no pueden influenciar, mientras 
deben importar productos manufacturados de precio siem- 
pre en alza y sufrir aranceles discriminatorios, y pagar ta- 
sas de interés, amortizaciones, fletes y seguros que los con- 
denan al endeudamiento progresivo y a la más irritante sub- 
dependencia económico-política. 

No nos conocen suficientemente. O no han sacado to- 
das las consecuencias del Evangelio. Los cristianos hemos 
entendido siempre -al menos programáticamente- que 
del Evangelio se deducen imperativamente normas de con- 
ducta y responsabilidad bacia el prójimo. La parábola del 
Buen Samaritano nos ha enseñado a no desviarnos del ca- 
mino cuando hay un hombre caído, y a hacernos responsa- 
bles por él, con sacrificio de nuestro tiempo y dinero. La 
profecía del Juicio Final nos ha recordado que nuestra sal- 
vación pende de nuestra capacidad de ver y servir a Cristo 
en el hombre pequeño Y marginado -concretamente, en el 
que sufre hambre y sed, destierro, enfermedad, pérdida de 
su libertad. 

Pero nos ha faltado, quizás, perspicacia, o consecuen- 
cia para transferir estas normas del plano individual al 
plano de las relaciones multinacionales. Hoy, como nunca, 
son pueblos y continentes los que sufren hambre y sed, en- 
fermedad, desnudez, carencia de libertad; y, hoy, como nun- 
ca, es fuerte la tentación de pasar a la acera de enfrente, 
pretextando que el pueblo caído es de otra raza o está geo- 
gráfica o ideológicamente muy lejos de nosotros. 

“Si alguno -escribía San Juan- gozando de las rique- 
zas del mundo, ve a su hermano en la necesidad y le cierra 
sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios”: Pero 
el cristiano sabe -y hoy debiera saberlo más que antes- 
que todo hombre, y todo pueblo, es su hermano. Y cuando 
escucha a San Pablo definiendo la ley de Cristo como un 
llevar unos las cargas de los otros,6 entiende -y hoy debie- 
ra entenderlo mejor que antes- que no se habla aquí de 
una solidaridad de clan, de familia, de tribu, de ghetto o de 

5. I. Juan 3, 17. 
6. Gdlatas 6, 2. 
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nación, sino de solidaridad que lleva el sello del Evangelio 
y del Dios del Evangelio: el Padre qne no hace acepción de 
personas, y rescató todas las razas, lenguas, pueblos y na- 
ciones con la sangre de su Hijo.’ 

Por eso dije que esta situación de injusticia internacio- 
nal, viola el mandato de Cristo. Cristo no puede querer, ni 
bendecir una estructura mundial que parece legitimar, y 
perpetuar la desigualdad de bienes y oportunidades entre 
los pueblos de la Tierra. Mucho menos si como responsa- 
bles de ella figuran comunidades que se pretenden tributa- 
rias, y aun defensoras de una cultura y civilización cristianas. 

Y agregué que esa situación amenaza condenar, a unos, 
al subdesarrollo material, y a todos, al subdesarrollo moral. 
A todos. Sí: porque si la carencia material de un mínimo 
vital suele hacer imposible el ejercicio de facultades supe- 
riores, la carencia moral de los individuos y pueblos muti- 
lados por su egoísmo conlleva, necesariamente, un deterio- 
ro de substancia espiritual: “Para las naciones, como para 
las personas, la avaricia es la forma más evidente de un 
subdesarrollo Al enfatizar Paulo VI, con el Conci- 
lio, la “gravísinia obligación de los pueblos ya desarroIla- 
dos de ayudar a los países en desarrollo”, añade: “Los ri- 
cos, por lo demás, serán los primeros beneficiados de ello. 
Si no, su pro’longada avaricia no hará más que suscitar e1 
juicio de Dios y la cólera de los pobres, con imprevisibles 
consecuencias. Replegadas en su egoísmo, las civilizaciones 
actudmente florecientes atentarían a sus valores más altos, 
sacrificando la voluntad de ser más al deseo de poseer en 
mayor abundancia. Y se aplicaría a ellas la parábola del 
hombre rico, cuyas tierras habían producido mucho y que 
no sabía dónde almacenar la cosecha. Dios le dice: “Insen- 
scito, esta misma noche te pedirán el alma”? 

Los cristianos del Tercer Mundo pensamos que nues- 
tros hermanos del mundo más desarrollado no han presta- 
do suficiente atención a esta admirable lógica del Evange- 
lio. Y nos preocupa, junto con la suerte de nuestros pue- 
blos, la suerte y destino de aquellos otros que parecen tan 
poco necesitados de nuestra preocupación. La lógica del 
Evangelio es clara: para salvar la propia vida, o alma, es 
preciso perderla. Para encontrarse hay que negarse a sí 
mismo. Los pueblos, igual que las personas, sólo arriban a 
su plenitud en la comunicación que se hace comunión; só- 

7. Apocalipsis 5 ,  9. 
8. Populomm Progressio, 19. 

9. Populomm Progressio, 4 8 4 9 .  

139 



lo se conquistan a sí mismos cuando hacen el don de 
mismos. 

Vistos desde aquí, nos parece que los pueblos ri 
tienden a enredarse en la maraña de sus intereses siem 
crecientes, y a asfixiarse en el aire enrarecido de un m: 
rialismo sofocante. Quisiéramos recordarles que “el te 
más, lo mismo para los pueblos que para las personas, 
es el fin último. . . los encierra como en una prisión. . . 
tonces los corazones se endurecen y los espíritus se 
rran.. . La búsqueda exclusiva del poseer se convierte 
un obstáculo para el crecimiento del ser”.lo Y así, perso 
y naciones verifican otra vez el drama expresado en las 
labras de Cristo: se gana el universo a trueque de per 
el alma.” 

En esta perspectiva se aprecia más cabalmente el I 
tido y valor de la UNCTAD III. No se trata sólo de disci 
mejores términos de intercambio o asegurar precios v 
estables y remunerativos para los países en vías de desa 
110. La consideración de los detalles técnicos no puede 
cernos olvidar el trasfondo sustantivo: lo que aquí se tc 
y, en parte, se decide, es el alma de la sociedad humana. 

Y si los cristianos seguimos siendo, como lo hemos 
do, “alma del mundo”, y si la Idesia sigue siendo, comc 
ha sido, “experta en humanidad” y “servidora del homb 
del hombre en todas sus circunstancias y necesidades, 
cabría que nos margináramos de un evento que tan dec 
vamente repercute sobre el alma de la Humanidad. 

UNCTAD TTI tendrá que ser voz y compromiso. Voz 
los pueblos hambrientos que interpelan a los pueblos o 
lentos. Compromiso de las naciones desarrolladas con 
construcción de un mundo que permita al pobre Lázaro s 
tarse en la misma mesa que el rico Epulón. Todo eso pel 
nece al Evangelio e interpela a la fe de los cristianos. 
ahí nuestro deber de hacer nuestro lo que UNCTAD 111 si€ 
fica: informándose e informando, estudiando y coment 
do, participando, realizando y siempre orando. 

Los cristianos serán los principales responsables 
crear, mantener y profundizar una mentalidad pública 
ternacional de atención y simpatía hacia el torneo y de ( 

posición a concretar, rápida y eficazmente, sus conclusior 
Y todo este tiempo de Cuaresma podrá constituir 

fecundo período de preparación espiritual y de ejercicio 

10. Populorum Progressio, 19. 
11. Lucas 9 ,  24-25. 
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Con motivo de realizarse en Santiago 
el Encuentro de Cristianos por el So- 
cialismo, el Cardenal fue invitado a pa- 
trocinar dicho acto. AI rechazar esa 
invitación escribe esta carta al Secre- 

tario del Comité Organizador. 

Santiago, 3 de marzo de 1972. 
Rvdo. Padre Gonzalo Arroyo 
Presente. 

Muy estimado Padre: 
Respondo a la invitación que Ud. me hace a nombre del 
Comité Organizador, para patrocinar el encuentro progra- 
mado por Uds. que tendrá lugar del 23 al 30 de abril pró- 
ximo, bajo el nombre de “Cristianos por el Socialismo”. 

He estudiado prolijamente el Documento de Trabajo 
del Primer EizcuerLtro Latinoamericano de Cristianos por el 
Socialismo que Ud. me ha remitido y que yo ya poseía. 

Del estudio de este documento he llegado a la convic- 
ción de que Uds. harán una reunión política, con el deseo 
de lanzar a la Iglesia y a los cristianos en la lucha en pro 
del marxismo y de la revolución marxista en América Lati- 
na. La única solución que Uds. ven para liberar al hombre 
es -a juicio de Uds.- el marxismo. Como Ud. puede com- 
prenderlo, mi querido amigo, no me parece en absoluto 
adecuado patrocinar un encuentro de sacerdotes que están 
en una línea que a mi juicio no es la línea de la Iglesia y 
que afirman cosas y tienen actuaciones totalmente reñidas 
con expresas declaraciones del Episcopado Nacional. 

Creo que Uds., movidos por el gran deseo de liberar a 
nuestros pueblos de las estructuras opresoras, emprenden 
un camino, que a mi modo de ver, no es el mejor; que les 
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hace renunciar de hech 
aportará la esperada lit 

Comprendo la gen 
mente del deseo de libei 
manifestan, pero no COI 
ger el marxismo como 
de nuestra América. Si 
liberar a nuestros pueb 
contacto con los marxi 
los cristianos no renun( 
valores espirituales quc 
ción para conseguir qu 
se espera. 

Para concretar mis 
a analizar algunos asp< 
Uds. que me parecen al 
to. Mi ánimo es que U 
Pastor que no desea c 
principios y que está 
hará libres. 

Prim 
1. Cristianisi 

o a su cristianismo, y que creo no 
3eración. 
erosidad de Uds., participo plena- 
-ación de nuestros pueblos, que Uds. 
mparto en absoluto la idea de esco- 
única solución para los problemas 
bien es cierto que en la acción por 
los puede haber muchos puntos de 
stas, creo que es indispensable que 
:ien a su cristianismo y aporten los 
: éste tiene, a esta lucha de libera- 
e el resultado sea realmente el que 

, observaciones, en seis puntos, voy 
rctos del documento de trabajo de 
>onan lo dicho por mí en este asun- 
ds. conozcan el pensamiento de un 
laudicar en lo más mínimo de sus 
cierto de aue sólo Jesucristo nos 

El marco en que se sitú 
caracterizado por grupc 
metidos”. Con espontár 
encuentro será fruto de 
pos de cristianos comp 
nera algo vinculado o vi 
de gobierno, sean ecles 

Falta toda referenc 
Iglesia. No hay cristian 
rárquico. El peligro est 
Institución. El rostro n 
la unidad y la pluralida 
en esta hora de riesgo, I 

más que nunca “sacram 
servicio de unidad. 

En este pluralismo 
rol de tutela y de “sac: 
como garantía de la unic 

Si “la necesidad de 
dos los cristianos por 1 

no anónimo y no Iglesia: 

ian los objetivos del Encuentro, está 
)s anónimos de “cristianos compro- 
lea convergencia de aspiraciones, el 
:1 esfuerzo y de la iniciativa de gru- 
rometidos. No será de ninguna ma- 
nculable a organismos oficiales. sean c 

ialec. 
:ia al Evangelio y, sobre todo, a la 
ismo sin Iglesia y sin sacerdocio je- 
.á en el oponer el Cristianismo a la 
uevo de la Iglesia del Vaticano I1 es 
d. Es de extraordinaria importancia, 
que la comunidad cristiana aparezca 
ento de unidad” y la jerarquía como 

, el Papa y los obispos conservan el 
ramento” de la comunión universal, 
jad y de la libertad de todo cristiano. 
servir al esfuerzo simultáneo de to- 

hacer vida el Evangelio desde el se- 
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no de cualquiera de las posiciones políticas legítimas, impi- 
de a quienes, por razón de su cargo, aparezcan como repre- 
sentantes oFiciales de la Iglesia, abanderizarse públicamente 
con un grupo o partido determinado” (Obispos de Chile, 
Conferencia Episcopal, 69), los cristianos, sin embargo, es- 
tán en los diferentes grupos y partidos, no como anónimos, 
sino como “semillas de resurrección” (68) y “para la reali- 
zación de la opción fundamental del evangelio” (67) en 
continuidad y en unidad con la Iglesia y su Jerarquía, sin 
la cual no hay anuncio fiel de Jesucristo. 

2. Unicidad de la fórmula revolucionaria: 

Para los redactores del proyecto no hay otra fórmula de 
liberación que la “revolución” y la “revolución, así dicen, 
es una sola; la actual revolución en acto en muchos países 
de América Latina”, a través de la ascensión al poder del 
proletariado en la lucha de liberación de toda esclavitud y 
explotación social y económica. 

Hay, pues, una mentalidad en vía de marxización que 
subraya una actividad clasista y una valoración demasiado 
economicista de la liberación humana. 

El hacer coincidir el compromiso en el “proceso de 
socialización” con un programa determinado de “socialis- 
mo” y el servicio de liberación a los “pobres” y a la “masa” 
con una lucha clasista del “proletariado” es una simplifi- 
cación del problema y de la realidad, superficial e impro- 
pia de una actitud cristiana y sobre todo sacerdotal. 

La posición que “parece hacer imprescindible el recur- 
so al instrumental de análisis del marxismo” cual es la dia- 
léctica de la lucha de clases, lleva a dos conclusiones, por 
otra parte, subrayadas por la Conferencia Episcopal de Chi- 
le (37-43). 

Primero, que no son universalmente evidentes ni su va- 
lidez científica como método sociológico (38), ni su posible 
Separación de la teoría marxista general o global (40); se- 
gundo, que la valoración marxista de la clase proletaria 
como portadora exclusiva del futuro de la humanidad, 
no coincide en modo alguno con la bienaventuranza evan- 
gélica de los pobres. 

El Papa Pablo VI nos dice: “Si a través del marxismo, 
tal como es concretamente vivido, pueden distinguirse es- 
tos diversos aspectos y los interrogantes que ellos plantean 
a los cristianos para la reflexión y para la acción, sería iluso- 
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rio y peligroso al llegar a olvidar el lazo íntimo que los une 
radicalmente, el aceptar los elementos de análisis marxista 
sin reconocer sus relaciones con la ideología, el entrar en 
la práctica de la lucha de clases y de su interpretación mar- 
xista dejando de percibir el tipo de sociedad totalitaria y 
violenta a la que conduce este proceso”. 

3. Reducción del cristianismo a la lucha de  clases 
revolucionaria y a la siíuación hisiórica: 

Se dice: “. . .el papel de los cristianos y la función de lo 
cristiano” como bloqueo y empuje en el avance de la lucha 
revoilucionaria. . . 

Eso lleva a la eliminación de todo tipo de idealismo en 
la visualización de “lo cristiano”, porque se le enfoca ba- 
jando al terreno histórico de la lucha revolucionaria. . . La 
opción revolucionaria se vuelve referencia constante y fuen- 
te de criterios precisamente como opción ya tomada. 

La Iglesia, como comunidad de los creyentes, tiene he- 
cha una opción fundamental, que es la razón de ser de toda 
su existencia y de su misión, ha optado definitivamente y 
en forma ineludible por Cristo resucitado, como Esposa a 
su Esposo. 

En Jesucristo ha optado por todo lo humano y por el 
Evangelio como criterio supremo en las tareas de liberación. 
En tal opción entran todos los hombres sin ninguna excep- 
ción; hay sí preferencia para los más necesitados de libera- 
ción y preferencia por un criterio de amor como inspiración 
suprema de toda metodología de praxis. 

Este compromiso humanista de la Iglesia es, de suyo, 
mucho más completo y profundo del que presenta el mar- 
xismo; éste, en efecto, es excluyente y unilateral por sus 
esquemas que parecen de inspiración maniquea, pues divi- 
de a los hombres en buenos y en malos, en oprimidos y en 
opresores, por simples razones económicas y de diferencias 
sociales. 

El compromiso de liberación de la Iglesia parte de una 
exigencia más radical y tiende a una liberación más inte- 
gral en la medida en que deja transparentar en todos los 
niveles de su obrar, el único capaz de dar salvación al mun- 
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4. La reducción de la Teología e ideología, como 
se dice en el documento, es superficial. 

La Teología no es simple materia de análisis filosófico. La 
Teología expresa la fe de la Iglesia. Afirma la proposición 
paradójica de que Jesús es el Cristo. Considera además to- 
dos los presupuestos e implicancias de esta afirmación. 

La existencia teológica expresa la existencia de aque- 
llos que son poseídos por el Espíritu, en el seno de la Igle- 
sia, y han recibido la Palabra de sabiduría y de ciencia. 

Por cierto, los marxistas le enseñan a los cristianos a 
dejar de ser verbalistas y a fomentar y mover las energías 
más eficientes de cambios como son los jóvenes y el pueblo. 

Es sobre todo en esos medios, donde la formación al 
compromiso de acción política “debe estar apoyada en un 
proyecto de sociedad, coherente en sus medios concretos y 
en su aspiracihn que se alimenta de una concepción plena- 
ria de la vocación del hombre y de sus diferentes expresiones 
sociales’’ (Pablo VI, Carta Apostólica) . 

La reducción a ideología de todo lo que no es transfor- 
mación económico-social es una simplificación del problema. 

La fe no es ideología. Es una realidad superior a todas 
las ideologías, con capacidad crítica de todas las ideologías, 
para saber percibir los elementos positivos y negativos. Ayu- 
da a la ideología a servir verdaderamente al hombre. 

5. Reducción del cristimismo a la sola dimensión 
de transformación económico-social. 

Está claro que si el cristianismo enajena de la sociedad y 
de sus luchas, no es verdadero. La fe lleva siempre a un 
compromiso social y político. 

Sin embargo, el compromiso esencial del cristianismo 
es la evangelización. Y esto significa: anunciar a Cristo y 
permear con el espíritu del Evangelio todos los valores y 
compromisos temporales. Los dos aspectos son insepara- 
bles. Cualquier interpretación unilateral lleva al dualismo 
y es enajenante. En el primer caso hace del cristianismo un 
anuncio intelectual. Vaticano 11 lo ha catalogado como uno 
de los peores errores de nuestra época: divorcio entre fe y 
compromiso histórico. En el segundo, los valores terrestres 
hacen olvidar el espíritu del Evangelio que debe animarlos. 

Hay que tener presente que el anuncio de Cristo debe 
implicar un compromiso histórico y que éste debe estar vi- 
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vificado por el espíritu del Evangelio. Así, quienes se de- 
dican a la política de partidos, no son cristianos en cuanto 
hacen política, sino son cristianos en cuanto hacen la polí- 

ci signiricaao socioiogico preponaeranre es en perjuicio ae 
la realidad profunda de misterio. En esta visión no encuen- 
tran cabida algunos valores peculiares y esenciales del cris- 
tianismo: la encarnación, la redención, el sentido del pecado, 
la oración, la contemplación, la presencia del Espíritu. Mien- 
tras, gana en predominio y en ambigüedad el horizontalismo 
histórico. 

Hay, por consiguiente, una interpretación individuali- 
zadora de la Iglesia, del misterio de la fe, del cristianismo 
y falta de una profunda lectura bíblica de la pedagogía de 
Dios en la historia. 

Mi querido amigo, como Ud. puede ver, son muchas y 
muy graves las diferencias doctrinales que nos separan. Yo 
creo que Uds. hacen una caricatura del cristianismo, lo ji- 
barizan, es decir, lo reducen a un sistema socioeconómico 
y político. Y le hacen perder sus grandes valores religiosos. 
Yo no puedo prestarme a esto, ni puedo patrocinar una re- 
unión de sacerdotes que, con inmensa buena voluntad, pre- 
tenden esto. 

Perdóneme, mi buen amigo, que no pueda acceder a su 
petición y le ruego borrar definitivamente mi nombre de 
los posibles patrocinadores de este encuentro. 

Antes de terminar, quiero hacerle una consideración 
personal: Ud., querido Padre, es miembro de la Compañía 
de Jesús, instituto llamado a defender la Iglesia Católica y 
a extender en el mundo entero la influencia benéfica de es- 
ta institución fundada por Jesucristo. Después de meditar 
sobre cada uno de los puntos de esta carta, sobre su actitud 
de promoción de este encuentro de cristianos para el socia- 
lismo, no puedo negarle que me siento un tanto escandali- 
zado. Quiero decírselo con toda franqueza. Me parece que 
su acción es destructora de la Iglesia. Lo que más me llama 
la atención no es tanto que usted tenga estas ideas, porque 
todos nosotros podemos equivocarnos, pero un Instituto co- 
mo el suyo, que tiene una cantidad de hombres de gran for- 
mación, y de conocimiento profundo del pensamiento cris- 
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tiano, me parece que no debería per 
de trascendencia innegable para la 
mediara un estudio profundo y un; 
ción y de las doctrinas en que se f 
es capaz de guiar la acción de sus 
Iglesia, creo que ha traicionado lo 
fundos de su propia Institución. 

Perdóneme, mi querido amigo, 
noce mi carácter y mi manera de c 
gún interés mezquino al hacerle es 

Disponga de su affmo. y segur 

R A Ú L  CARDEN 
Avzo b , 



El día 2 de septiembre de 1972, dada 
la tensa situación que vivía el país en 
ese momento, el Cardenal leyó por Ca- 
nal 13 T.V., el siguiente mensaje a los 
chilenos, llamando a la reflexión y a 

la madurez. 

Ante la incierta y tensa situación que está viviendo nuestra 
patria, varias personas, de diversas tendencias, me han pe- 
dido que haga oír mi voz de Pastor, para tratar de acallar 
las pasiones y hacer reflexionar a todos los hombres de 
buena voluntad que aman verdaderamente a Chile y quisie- 
ran evitar la horrenda desgracia de una lucha fratricida, 
que vendría a ensangrentar nuestra tierra, deshacer nues- 
tros hogares y sembrar la destrucción, la ruina y el hambre 
a lo largo de nuestro territorio. 

El apocalíptico fantasma de la guerra entre hermanos 
aparece, inquietante, a nuestro atribulado espíritu, llenan- 
do de dolor y congoja nuestra alma de Pastor. {Será esto 
sólo una miedosa aprensión? El temor ,de equivocarnoB 
en la apreciación de las circunstancias, y hechos que conti- 
nuamente se suceden; la duda de poder contribuir a calmar 
los ánimos y no a exacerbarlos; la esperanza siempre pre- 
sente en mi corazón de que el buen sentido y el patriotismo 
de los chilenos lograrán, también ahora, superar la difícil 
y violenta pugna en que nos encontramos, me habían hecho 
guardar un prudente silencio. 

Sin embargo, en este momento, también el temor de 
no decir oportunamente una palabra de paz, de compren- 
sión y de buen sentido, que contribuya en algo siquiera a 
hacer reflexionar a los responsables, una palabra sincera, 
sin odios, que no está movida por otra pasión que la del 
entrañable amor a nuestra patria, a sus hijos, a los débiles 
y a los humildes; que pueda tener la milagrosa virtud de 
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organizado seponga al servicio de la justicia y de la paz”, 
no de la cólera y de la violencia. 

Hemos, pues, condenado la violencia. Más que eso: la 
hemos desenmascarado. Le hemos quitado ese antifaz que 

ser oída en el fragor de la lucha pasional en que vivimos; 
:1 deber de decir esa palabra en el momento en que aún 
meda ser oída, me han urgido a dirigirme a todos los hom- 
xes  de buena voluntad de  nuestra patria, abrigando la es- 
3eranza de ser escuchado. 

Congoja, pues, y esperanza: ésos son los sentimientos 
que me invaden, junto a tantos ciudadanos chilenos, herma- 
10s míos, en esta hora difícil de la comunidad nacional. 

Congoja: la misma del Señor. Es la tristeza de Jesús 
que mira a Jerusalén, centro y capital de su nación, y, al 
Jerla dividida y devastada, llora. También nosotros quisié- 
-amos, como El, congregar en unidad a los hijos dispersos. 
Y su queja dolida es la misma de nosotros: ¿Por qué no has 
perido aceptar nuestro mensaje de paz? 

¿Cuántas veces hemos propuesto la paz? Más que pro- 
Jonerla. la hemos implorado y hasta suplicado. La paz del 
Señor, la única, la que es fruto de la justicia, extraña y 
memiga de todas las formas de violencia. 

No hace mucho tiempo, y ante un luctuoso hecho que 
:onsternó a tantos cliilenos, dijimos: Tenemos que matar 
:1 odio, antes de que el odio destruya el alma de Chile. Re- 
inidos a comienzo de este año, los Obispos de Chile denun- 
:iamos la violencia como un factor de perturbación del pro- 
:eso de cambios, y afirmamos: “Sólo el respeto mutuo y 
a comprensión fraterna pueden crear una sociedad de hom- 
r e s  iguales y solidarios”. Años atrás los obispos repre- 
;entantes de las Jglesias de toda América Latina habíamos 
:xpresado: “La violencia o revolución armada generalmen- 
e engendra nuevas injusticias, introduce nuevos desequili- 
xios y provoca nuevas ruinas: no se puede combatir un 
nal real al precio de un mal mayor”. En aquella ocasión 
-eafirmamos, junto con el Santo Padre, nuestra fe en la fe- 
:undidad de la paz, y señalamos que la violencia no es cris- 
iana ni evangélica. Y al considerar el conjunto de las cir- 
xnstancias de nuestros países latinoamericanos, teniendo 
:n cuenta “la enorme dificultad de la guerra civil, su lógica 
le violencia, los males atroces que engendra, el riesgo de 
irovocar la intervención extranjera por legítima que sea, la 
lificultad de construir un régimen de justicia y de libertad 
3artiendo de un proceso de violencia”, manifestamos nues- 
ra ansia de aue “el dinamismo del nueblo concientimdo v 
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la hace atractiva y seductora, presentándola, a veces, como 
el único o el mejor camino. 

La violencia no es el único ni el mejor camino. Ni si- 
quiera es un camino. Los pueblos no cambian ni progresan, 
no se ponen en marcha sustituyendo una violencia por otra. 

La violencia liquida las libertades, suscita odios y ren- 
cor de venganza, impide las participaciones del pueblo o las 
desnaturaliza. Quienes aceptan la violencia no conocerán 
nunca la paz, sino una tranquilidad de parálisis. 

Nuestro pueblo chileno no ama la violencia, y no cree 
en ella. Quizás porque nació como hijo de la guerra y cono- 
ció sus horrores, y pagó su precio, por eso mismo aprendió 
que no hay don más precioso ni valor más necesario que 
la paz. 

Por eso amamos y respetamos el Derecho, con sus nor- 
mas legales, con sus constituciones y sus autoridades, con 
sus riesgos también y con sus defectos. Sabemos que las 
leyes nunca son perfectas, que los hombres nos equivoca- 
mos y que no pocas situaciones de iniusticia y dolor nacen 
de esta doble limitación de la naturaleza humana. 

Nuesto deber es, entonces, modificar esas leyes por los 
mismos caminos por los que fueron hechas y corregir erro- 
res, reparar omisiones, erradicar la injusticia a través del 
libre juego de los mecanismos que el propio pueblo se ha 
otorgado. 

Todo otro camino es mentiroso y estéril. Mentiroso por- 
que promete, como la violencia, conseguir rápidamente lo 
que la violencia no será capaz nunca de cumplir. Estéril, 
porque procede, como la violencia, del odio al hermano, 
que en la historia del hombre ha sido siempre signo y causa 
de la infecundidad de la tierra. 

Congoja y esperanza son nuestros sentimientos en esta 
hora de la patria. Congoja, cuando pensamos en los hom- 
bres y mujeres, en los jóvenes y niños de nuestro pueblo, 
de ese pueblo que es, en definitiva, el gran derrotado en 
toda contiende fratricida; el gran postergado en todas las 
guerrillas de grupos hambrientos de poder; el gran sujeto, 
y víctima, de todas las violencias que sólo cambian de 
mano. 

Congoja, cuando pensamos en la historia y tradición de 
nuestro Chile, labradas con tanto sacrificio, y amenazadas 
hoy por minorías que, más allá de sus ilusas intenciones, no 
saben interpretar, no conocen verdaderamente a nuestro 
pueblo y no tienen el derecho de imponerle un destino -de 
violencia y de odio- tan ajeno a su alma. 
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Esperanza, sin embargo, confianza en la madurez de 
los hombres y mujeres de Chile. Confianza en su generosi- 
dad y su responsabilidad. Confianza en los ciudadanos de 
todos los barrios y grupos sociales, de todas las comunida- 
des políticas y religiosas. Confianza en la abrumadora ma- 
yoría de los habitantes de esta tierra que, ante todo, son y 
se sienten chilenos, y buscan y desean y trabajan por la paz. 

Confianza en nuestras instituciones democráticas, en 
nuestros poderes públicos, llamados a ser servidores y ga- 
rantes de la unidad nacional. 

Confianza también, y sobre todo, en la presencia activa 
de Cristo Jesús, Dios y Señor de la historia, que junto a su 
Madre mira, como antes a Jerusalén, ahora a nuestro Chile 
y le reitera su ofrecimiento, su súplica de paz. 

Ultimamente muchos hermanos nuestros han caído 
víctimas involuntarias de esa violencia aue no trae la Daz: 
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Las autoridades deben exigir ese respeto y mer 
Exigirlo, porque más que una cuestión personal, 

toridad es una función objetiva e impersonal, recl 
por la misma naturaleza, sancionada por la volunt 
pueblo e indispensable para crear y mantener la I 
nacional. 

Merecerlo, porque el pueblo juzga la institución 
vés de las personas y respeta más fácilmente cuar 
siente respetado. 

ecerlo. 
la au- 

amada 
ad del 
inidad 

a tra- 
ido se 

2. La segunda es el respeto a la verdad 

La verdad existe y el pueblo tiene derecho a conocer1 
medios de comunicación son un instrumento provic 
para la comunidad y el desarrollo de los hombres. 
sentan un foro público, donde los miembros del c 
social se hablan recíprocamente. 

La Iglesia afirma, por eso, que cualquier forma c 
suasión que intente impedir la pública y libre opinió 
deforme la verdad o difunda verdades a medias o di5 
nándolas según un fin preestablecido o pasando pc 
alminas verdades importantes. daña la legítima liber 

1 

- - 
información del puiblo y no debe adm’itirse de IT 
alguna. 

La libertad de opinión y el derecho a informar! 
informar son inseparables. 

í‘iprtampntp n i i ~  P ~ R  lihertarl v PW rlerprhn im cuAI*-L**” ~ - -  --- _~vI-  _-- - Y -  --- - -^-- ---_ 
la obligación correlativa de actuar responsablemente 
tro del más celoso respeto a la persona humana y a 
común, sirviendo a la verdad antes que a sí mismo. 

Pienso, finalmente, que nadie que esté convencj 
la bondad de su causa tiene por qué temer a la ver( 
que la verdad nunca es peor servida que cuando se 
fiende o pretende imponer con el ataque o la deshonr 
soiial de quienes discrepan de ella. 

3. La tercera es el respeto a la persona huma? 

Respeto que significa en la práctica amar el derecho 
otros, tal como ama uno sus propios derechos. Ni 
circunstancia, por ingrata o violenta que sea, ningun 
troversia, discrepancia o conflicto puede hacernos o 
que en cada ser humano alienta un germen divino. ’ 

la. Los 
lencial 
Repre- 
:uerpo 

le per- 
n, que 
;crimi- 
Ir alto 
tad de 
lanera 

se y a 

ponen 
:, den- 
I bien 

.do de 
lad; y 
la de- 
-a per- 

za 

de los 
nguna 
a con- 
llvidar 
“Todo 
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hombre es mi hermano”, decía hace algún tiempo y emo- 
cionadamente e! Papa Pado VI. Todo hombre es imagen de 
un Dios que se inclina con respeto ante la más perfecta 
obra de su creación. Nadie es tan impuro que no haya PO- 
dido ser lavado por la sangre de UII Dios que murió derra- 
mándola por todos. Nadie es tan distinto o ajeno que su 
vida o su muerte, su suerte y su destino dejen de intere- 
sarme y de entrecruzarse con los míos. 

Nada puede eximirnos del respeto al hombre. Nada, ni 
siquiera el hecho -amargo, irritante- de que ese hombre 
no nos respetara. El mal sólo se vence con el bien; la injus- 
ticia, con la más estricta justicia; la mentira, con la fuerza 
avasallante de la verdad. 

Temo a ratos que hayamos dejado o lleguemos a dejar 
de respetarnos, que la luz del que camina en dirección 
opuesta nos encandile, en lugar de iluminarnos. Que nos 
tornemos incapaces de escucharnos, de entendernos, a ve- 
ces hasta de vernos, bloqueados por un obcecamiento que 
nos divide y cataloga en categorías irreductibles. 

Hay que rescatar la supremacía del hombre, la inviola- 
bilidad de toda persona humana, la intangibilidad de todos 
sus derechos: su derecho a la tierra y a la vivienda, su de- 
recho a la educación y a la salud, su derecho al trabajo y 
al descanso, su derecho a organizarse y agremiarse, su de- 
recho a expresarse e informarse, su derecho a participar 
responsablemente en las decisiones ciudadanas, su derecho 
a eIegir en conciencia su camino y su fe. 

La justicia -que tanto y tantos anhelamos- es sólo 
el fruto de una educación sistemática a respetar y amar el 
derecho de los otros. Sólo el que hace de la justicia, así en- 
tendida, su ideal y afán permanentes, puede esperar ver 
garantidos sus propios derechos. Sólo así el dinamismo del 
pueblo concientizado y organizado podrá ponerse al servi- 
vicio de la justicia y de la paz, y no de la cólera y la vio- 
lencia. 

4. La cuarta condición es el respeto a Chile 

El amor de la Providencia divina ha derramado sus tesoros 
sobre nosotros, sobre nuestra tierra, en nuestra historia, co- 
mo una delicada y generosa muestra de su predilección 
infinita. 

Chile -que para iiosotros es la copia feliz de la eterna 
morada y la expresión maravillosa del amor fiel de Dios 

155 



hacia nosotros- debe ser el centro y 1; 
tros amores humanos, el objeto de nuec 
meta de nuestros sacrificios. Chile nos 1 

rosa renuncia de nuestros orgullos, la af; 
búsqueda de las soluciones que, supe 
actual, labren la grandeza futura de nue 

Nadie, por eso, tiene el derecho de 1 
sí mismo, en su prestigio personal o ei 
propia causa cuando lo que está en jue: 
tucional de la nación. Nadie tiene el de 
su propio punto de vista por razones m 
tantes, pero menos importantes que Chile 
tender que su triunfo se pague al prec 
nacional. 

En estos días asistimos, con una mi 
dad y de júbilo, al anuncio de paz en V 
nera que era posible! Siempre ha sido, : 
ble que los hombres eviten la guerra. Ni 
rra, ninguna confrontación, ninguna agrer 
bres es necesaria, conveniente o indispen 
rá posible que los hombres, aun de distir 
nes, lleguen a entenderse.. . si lo quierer 
creer que los hombres de un mismo pu 
como sólo la sangre, la historia y el desti 
hacerlo, cómo vamos a creer que hermar 
misma bandera y duermen y trabajan ei 
no serán capaces de escucharse, compre 
mano? 

Tantas veces he hablado del alma de 
pueblo hospitalario y cordial, enemigo c 
violencia. Alma de un pueblo que siente 
pueblo limpio de corazón, ajeno a las di 
de prestigio, a los sueños de ficticia grar 
dades y envidias que proliferan allí don( 
dinero. 

Alma de un pueblo que vive de su fe s 
de ese Dios que prefiere a los humildes J 
berbios, de ese Dios que le ha mostrado, 
ria. v le muestra aún hov el camino d 

3 síntesis de nues- 
$ros desvelos y la 
exige hoy la gene- 
anosa e inteligente 
rando el conflicto 
stra patria. 
pensar primero en 
1 el triunfo de su 
;o es la vida insti- 
recho de imponer 
ezquinas o impor- 
:. Nadie puede pre- 
io de un desastre 

ezcla de increduli- 
ietnam.. . ¡De ma- 
siempre será posi- 
Inca ninguna gue- 
;ión entre los hom- 
sable. Siempre se- 
itas razas y nacio- 
1. {Cómo vamos a 
ieblo, hermanados 
ino común pueden 
10s que juran una 
i un mismo suelo 
nderse y darse la 

Chile. Alma de un 
le1 rencor y de la 
la solidaridad, un 
sputas de poder y 
ideza, a las rivali- 
ie sobreabunda el 

#encilla en su Dios, 
T rechaza a los so- 
en toda su histo- 

e la unidad en el 
amino. 
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29 
EL EVAN( 

NO S 
ENCASI 

El año 1973 es un afi 
labra del Arzobispo d 
jó  oír en muchas OF 
afirmaciones tienen e 
tico. El 21 de febrero 
pondió un cuestionar 

Ercillz 

;ELI0 
E 
‘LLA 

io en que la pa- 
e Santiago se de- 
portunidades Sus 
1 carácter profé- 

de ese año res- 
io de la Revista 
I: 

. - L . . - 1  1- 1 -  . . : - I  _.__ I- 1- -¿Cree Ud.  que el estado ci 
llegar a una guerra civil en Chi, 

-La guerra civil es una COI 
no de descomposición. Para lleg 
entre hermanos, es preciso que 
los dirigentes, que las mayoría: 
inconscientes, que la substanci; 
quebrada. Una nación que se 
-porque matar al hermano es r 
tra con eso que ha fracasado ei 
su destino, perdido su alma. 

Me resulta imposible imagi 
situación de Chile. Creo demasia 
de nuestro pueblo y en la conci 
mo para presagiar el espectro d 
die vencería y se desangraría el 

-De darse esta posibilidad, 
Iglesia? E n  ocasiones anteriore 
reitcia de Obispos han hecho 11 
cordia. Si la situación empeora 
pos adopten medidas más “enéi 
bir algún íipo de actiíud a los cc 

-Será difícil encontrar y 
“enérgicas” que el Evangelio de 
jante es el Seiior para imperar 
migos, para prohibir la vengan 
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jión de fracaso y un sig- 
al horror de una guerra 
irracionaIidad domine a . .  

iciuui ue LU vzvienczu yueau 
le? 

e: 
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3 

s populares sean inertes, o 
I moral de un pueblo esté 
deja arrastrar al suicidio 

natarse a sí mismo- mues- 
I su vocación, traicionando 

nar siquiera que ésa sea la 
.do en la robustez espiritual 
encia de sus dirigentes, co- 
le una guerra en la que na- 
alma de una nación. 

jcuál sería la actitud de la 
s usted mismo o la Confe- 
amados a la paz, a la con- 
:, Les posible que los obis- 
pgrcas”, por ejemplo, prohi- 
ztólicos? 

promulgar medidas más 
Cristo. ¡Qué exigente y ta- 

el amor a hermanos y ene- 
za, el rencor asesino, todo 



lo que ofende a un hombre que es hechura, semejanza, hijo 
y Templo de Dios! Llegó Cristo a decir que “el que se en- 
colerice contra su hermano, será reo ante el tribunal; el 
que lo llama “imbécil”, será reo ante el Sanedrín; el que 
lo llama “renegado” será reo de la gehenna de fuego”. ¿Qué 
dirá el Señor del que considera a su hermano un proscrito 
indeseable de la comunidad o familia de su propio pueblo? 
Los obispos no tenemos más que mantener viva, imploran- 
te, acusadora también, la voz del Señor, reprobando al 
hombre que no trata al hombre como quisiera él mismo ser 
tratado. 

- 
político- piensan que la Iglesia ha sido demasiado “vaga” 
en sus declaraciones frente al momento actual. ¿Encuentra 
justificada la crítica o le parece que la Iglesia actuó como 
le correspondía? 

-Uno tiende siempre a calificar de “vagos” aquellos 
juicios no encasillables en categorías políticas de uso co- 
rriente. El Evangelio, como Cristo mismo, no se deja enca- 
sillar en esas categorías. Sus exigencias son más amplias, 
más profundas, más concretas también que las de toda afi- 
liación Dolítica. Algunos Diensan aue la Idesia. Dara ser 
“concreta”, deberíapronukiarse francamente o por el go- 
bierno o por la oposición: convertirse en una facción más, 
sólo que avalada por un poder o autoridad sobrenatural. 
Pero entonces dejaría de ser la Iglesia, dejaría de ser Cris- 
to; mesa común, lugar de encuentro, casa abierta, pan com- 
partido, luz, camino, trascendencia. De ella habría que de- 
cir lo que el Señor afirmó sobre la sal: “Si pierde su sabor, 
¿para qué sirve?” 

-En este momento, (piensa usted que la Iglesia, los 
obispos o usted personalmente, pudieron haber hecho algo 
más para disminuir el clima de violencia? 

-Siempre podemos orar más, ofrendar más, expiar 
más, amar más. El alma de Chile se nutre básicamente de 
un caudal de gracia generado y enriquecido por hombres y 
mujeres que en su trabajo y oración, en su vivir y sufrir, 
se miran -para imitarlo-, en el Señor que “amó a los 
suyos hasta el extremo”. 

La hora actual de Chile es un llamado a amar así, re- 
editando la sublime locura de la Cruz para reunir a los 
hijos dispersos. 
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-Hay católicos que militan en los partidos Democra- 
cia Cristiana y Nacional, en el Movimiento Patria y Liber- 
tad. También los hay en la Izquierda Cristiana, en el MAPU 
y en otros movimientos políticos. <Hasta qué punto afecta 
la violencia de la lucha política a la convivencia interna 
dentro de la Iglesia? 

-Un cristiano vive de y para la Eucaristía: la comu- 
nión en un mismo pan. Celebrar la Eucaristía, proclamar 
con un gesto tan vital que uno se siente solidario de un 
mismo cuerpo con todos los que comen de ese pan, y correr 
al mismo tiempo por las vías del sectarismo, del revanchis- 
mo, del odio práctico, aunque teóricamente condenado, se- 
ría una farsa hipócrita. Los cristianos que no luchan por 
sustentar un honesto y muy legítimo cornproniiso político, 
dentro del marco de su superior compromiso eucarístico, 
se hacen acreedores a lo que advertía San Pablo: “Comen 
el pan y beben el cáliz del Señor indignamente, y se hacen 
reos del Cuerpo y de la Sangre del Señor”. 

La pluralidad de opciones políticas de los cristianos es 
una oportunidad providencial para que éstos lleven el pen- 

I- 
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30 
HOMBRE 

Y 
CRISTIANO 

Jacques Maritain es uno de los gran- 
des pensadores cristianos de los últi- 
mos tiempos. Ha influido en muchas 
generaciones y su pensamiento man- 
tiene especial vigencia. El 29 de abril 

de 1973 el Cardenal dijo d e  él: 

Llegó a1 fin después de una Iarga vida, existencia fecunda 
en pensamiento y en testimonio, al encuentro de lo que in- 
cansablemente buscó en su vida: la VERDAD, y la Verdad 
Encarnada. 

Hoy se interioriza de lo que con aFán inquirió cons- 
tantemente: fue el Peregrino de Io Absoluto.. . 

Buscaba apasionadamente a Dios. Tenía sed de El..  . 
y a medida que su espíritu fue penetrando cada vez más 
en El, Maritain fue enamorándose de los hombres y de todo 
lo humano, porque El estaba también ahí.. . 

Mantuvo imperturbable su adhesión a lo Trascendente 
y a lo Absoluto y, sin embargo, comprendió que ese Dios 
se hizo Carne y habitó entre nosotros. Que se encarnó en 
un Hombre, haciéndose pensamiento, ternura, gusto y en- 
trega en la Persona de Cristo, el Señor. Maravilloso miste- 
rio de nuestra FE: un Dios que nos deja insatisfechos día 
a día con un impulso renovado para encontrarlo, y un Dios, 
que en el hombre, nos hace sentir día a día la pequeñez de 
nuestra entrega y la exigencia de un don mayor.. . 

Maritain, HOY EN su PASCUA, desde la vida de Dios, 
combatiente en la Tierra del relativism0 que nos cerca, 
nos lanza a la contemplación de la Verdad Absoluta. Ver- 
dad intransable, exigente y permanente. Y nos exige -con 
el mismo fuego de sus escritos- que nuestro amor a los 
hombres se traduzca en acción eficaz y concreta, preñada 
de testimonio y consecuencia evangélica, como lo fue su vi- 
da, sabiendo -como él dice- EXISTIR CON EL PUEBLD, ha- 
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ciendo nuestros sus impulsos de liberación, acompañándolo 
en el camino, comprendiendo que en una nueva sociedad de 
inspiración cristiana, son ellos los gestores de una comu- 
nidad de hermanos, en que la dignidad de toda persona hu- 
mana sea intocable. 

Rar’rr. C A R l X N A i .  STi.VA HENRfQUEZ 
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31 
CONVERSANDO 

EN TOLEDO 

invitado a Toledo para dialogar sobre 
la Pastoral de Liberación, el Cardenal 
Raúl Silva Henríquez, en tono colo- 
quial, expuso su pensamiento y expe- 

riencia. (Junio de 1973.) 

Han tenido ustedes la bondad de pedirme que hable en es- 
ta interesante reunión. Pero no voy a hablar sobre doctri- 
nas. Creo que ustedes han hablado bastante sobre doctri- 
nas: creo también que el señor Obispo Secretario del CE- 
LAM ha dado una muy buena síntesis de las diversas doc- 
trinas que en esta materia teológica y sociológica, en este 
momento, imperan y rigen en América Latina. De modo que 
lo doy esto ya por sentado, por sabido. 

Pastores y teólogos 

En cambio, me interesa hacer presente otra realidad; pon- 
go mis observaciones desde otro punto de vista: quiero na- 
rrar a un grupo de hombres de estudio y un tanto teóricos, 
algo de la experiencia de una Iglesia en la América Latina, 
la de la Iglesia chilena que se encuentra abocada o enfren- 
tada al cambio de estructuras y a un cambio de estructuras 
basadas o dirigidas por las corrientes políticas marxistas 
que existen en su país. Por tanto, no hablo como teólogo, 
hablo más bien como pastor. Evidentemente que bajo mu- 
chas de las opciones que la Iglesia chilena toma, en este 
momento, hay una doctrina teológica. 

Diría que hay dos grandes códigos que informan teoló- 
gicamente a la pastoral de la Iglesia chilena en este mo- 
mento. Uno es el Concilio Vaticano I1 v otro son los nciier- 

I 
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dos tomados por ' 
creción del Concil 

Una observac 
nos a veces en el 
ha dicho esto en e 
res, en cambio, m 
que nos parecen c 
que en toda acció 
a una realidad p 
esa acción pastora 
criticable: no hay 
dose o apoyándosl 
conclusiones a qu 
de Medellín, puedf 
Iglesia chilena ha 
pretende agotar e 
línea a seguir. 

los Obispos en Medellín, que es una con- 
io a la América Latina. 
ión general: los teólogos echan de me- 
Concilio su falta de precisión; y aquí se 
:stos días por alguno. Nosotros los pasto- 
iramos en el Concilio directivas a seguir 
laras; pero también somos conscientes de 
n pastora1 en que se aplica una doctrina 
ueden darse diversas opciones. Es decir, 
11 puede ser conseguida de otra forma; es 
sólo una línea pastoral a seguir. Valién- 

e en los dictámenes del Concilio o en las 
e llegaron los Obispos en el Documento 
:n ser muchas las opciones pastorales. La 
seguido una o algunas. Evidentemente no 
1 terna ni pretende decir que es la única 

Hecho este preán 
mas noticias sobr 
Chile, ni mucho r 
cosas de Chile, pi 
que quedarían y 
que en mi exposi 
sas olvidadas o a 
pués ustedes con 
que quisieran par 
las afirmaciones I 

Chile es un p 
sonalidad muy pr 
Latina blanca. ¿Pi 
tros conocemos y 
españoles encontr 
tuvieron con ella 
Arauco vino a rea 
a esto, España I: 
muy grande; tuvc 
POS de la Colonia; 
yoría de origen e 
es pequefiísimo, e 

ibulo, yo quisiera darles unas pequeñísi- 
-e Chile. No voy a hacer una historia de 
nenos, pero es necesario conocer algunas 
orque de otra manera hay muchas cosas 
que serían inexplicables. Y desde luego 

ción ciertamente voy a dejar muchas co- 
l margen, y por eso les rogaría que des- 
toda libertad me hicieran las preguntas 

-a concretar, para dar mayor precisión a 
D a las expresiones que diré. 
iaís en América Latina que tiene una per- 
,opia. Desde luego pertenece a la América 
Dr qué digo esto? Por una cosa que noso- 
que no todos conocen aquí. En Chile los 

'aron una raza indómita, guerrera, y man- 
una guerra de siglos. La dominación de 

lizarse en tiempos de la República. Debido 
nantuvo en Chile un contingente militar 

hasta 15.000 soldados en Chile en tiem- 
de ahí que nuestra raza, que es en su ma- 

spañol, es blanca; el número de mestizos 
1 número de indios es pequeño y es absor- 
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bido por los blancos en una unión muy fácil, sin ninguna 
diticultad; en Chile no hay negros. 

En realidad Chile es así; pero no sólo desde este punto 
de vista es diferente de otros países de América. La inmi- 
gración chilena, en la época posterior a la Independencia, 
no es tan grande como para no haber sido absorbida por 
el pueblo, por la raza de Chile, de tal manera que no ha 
cambiado, yo diría, la impronta de la nacionalidad; tiene 
una nacionalidad muy fuerte, muy propia, conservxla ade- 
más por su situación geográfica. 

Chile tiene todas las características de una isla, porque 
al Norte tiene un desierto enorme de centenares de miles 
de kilómetros cuadrados que nos separan del Norte del 
continente; al Este tiene unas montañas altísimas intransi- 
tables (ahora, con la aviación y en este siglo con el ferroca- 
rril, pueden ser transitadas en todas las épocas); y por el 
Sur y por el Poniente tiene el mar. Todo ello ha hecho que 
Chile conserve una fisonomía; muchos en América Latina 
suelen decir que Chile, dentro de los variados países de 
Amértica Latina, es atípico. Y es una cosa así. 

Entre estas cosas extrañas, Chile ha sido un país demo- 
crático, con una alternativa, en 150 años de democracia, de 
haber tenido una sola revolución, llamada efectivamente 
así. Los presidentes se han sucedido con mayor regularidad 
que en los Estados Unidos de América; no hemos tenido 
ningún presidente asesinado. La democracia iia sido una 
democracia liberal, si bien en el primer tiempo los condi- 
cionamientos para la votación en la elección de las autori- 
dades dependían de las altas clases que gobernaban prác- 
ticamente el país. La libertad y la democracia eran relativas. 

Poco a poco fue naciendo y creciendo la clase media. 
Chile es uno de los pocos países de América Latina que tie- 
ne una clase media, que en los últimos años ha sido la que 
ha gobernado al país; los grandes, los presidentes, digamos, 
antiguos, que eran todos de la clase alta y aristocrática, han 
dado lugar, han cedido el paso a presidentes que son de 
la clase media. 

Chile tiene también un alto porcentaje de gente que 
vive en la ciudad, que está en vías de transformación; y 
tiene un pequeño porcentaje, ya bastante aceptable, de gen- 
te que vive en el campo. Cuando se dice, por ejemplo, que 
en la América Latina la mayoría de la gente vive en el cam- 
po, parece que esto no es efectivo en Chile, donde solamen- 
te del 26 al 28% de la población vive en el campo. Todos 
los demás viven en la ciudad. Chile comenzaba a ser un 
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país que se organizaba como país fabril en que !as industrias 
comenzaban a tener una gran importancia. Al mismo tiern. 
PO, con el ejercicio de esta vida normal, regular y con esta 
democracia relativa, comenzaron a surgir, al principio de 
este siglo, los movimientos izquierdistas y los movimientos 
obreros. 

Los primeros movimientos obreros orqanizados estii- 
vieron en manos de la Iglesia; la Iglesia chilena tuvo hom- 
bres que suscitaron las primeras organizaciones obreras, 
los primeros sindicatos. Desgraciadamente no fueron corn- 
prendidos por los católicos que militaron o que en su día 
formaron parte de lo mejor de la aristocracia y que tuvie- 
ron miiclio miedo de esa realización obrera; y los hombres 
que al principio de este siglo se dedicaron a esta organiza 
ción obrera o sacerdotes que descollaron en esto, fueron 
alejados del país por ser considerados revolucionarios. En 
esto, dicho entre nosotros y con la libertad de los hijos de 
Dios, la jerarquía chilena tuvo su parte de culpa. 

2. El Chile de  los últimos veinticinco años 

Pero en los últimos tiempos, vale decir de unos veinte o 
veinticinco años a esta parte, surgió, decidida, la presión 
de la Iglesia en el sentido de abordar la solución de los 
problemas sociales, la exigencia de la Iglesia a los políticos 
v a los cristianos para afrontar el problema del subdecarro- 
110 y sobre todo de las injusticias sociales, que eran enor- 
mes, como en todos los países de América Latina, por la 
estructura que en Medellín los Obispos llamamos una “es- 
tructura de opresión oprimente”, una “estructura violenta’’ 
que violentaba e impedía que una gran masa dc nuestro 
pueblo que se encontraba en una condición infrahumana 
Ilegara a una condición humana. Esta lacha de la Iglesia 
para hacer que el poder público y los partidos políticos y 
las clases pudientes abordaran esta situación, la enfrenta- 
ran y la solucionaran, ha sido muy clara y muy decidida. 

Esto se realizó dentro de una contingencia que Uds. 
pueden prever, dado que antes efectivamente los católicos 
estaban unidos en un partido, pues la Iglesia se había vis:o 
abocada a la necesidad de crear un partido confesional qui 
se llamó Partido Conservador. Y era conservador: que- 
ría conservar la sana tradición, 10s derechos de la Iglesia y 
los bienes que la Iglesia poseía, y los grandes valores de la 
Iglesia que eran atacados por los partidos liberales. Los 
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católicos estaban dentro de este partido; y durante todo el 
siglo pasado y hasta principios de este siglo, la Iglesia esta- 
ba unida a ellos. Hasta que llegó un momento en que la 
Iglesia se separó de su partido. Pero entonces, muchas ve- 
ces los católicos pudientes y la gente de la aristocracia no 
lo aceptaron con obediencia. Les costaba mucho la nueva 
directiva social que la Iglesia imponía o que, mejor dicho, 
la Iglesia pedía se optara, se dirigiera, se hiciera, se reali- 
zara. 

Y así nació un nuevo partido, partido de cristianos, 
partido de los muchachos que nacieron a la sombra de la 
Iglesia y que fueron los grandes dirigentes de la Acción Ca- 
tólica. Este partido en principio se llamó Partido de la Fa- 
lange por una reminiscencia de la Falange Española que 
nacía en ese momento aquí; después se llamó Partido De- 
mócrata Cristiano Este partido fue muy combatido por los 
católicos de derecha, es decir, por el antiguo Partido Con- 
servador; incluso dentro de la jerarquía y dentro del clero 
había esta división; pero había hombres de Iglesia que 
favorecieron a la juventud y que tenían estas ideas, que 
eran ideas basadas en las grandes encíclicas de los Papas. 
Yo diría que los grandes líderes de este partido, los gran- 
des ideólogos de ellos fueron especialmente Maritain y el 
Padre Lebret. 

Estos muchachos que se sintieron espoleados por la 
Iglesia a la causa de la redención del proletariado, a la re- 
dención cristiana del proletariado, formaron este partido 
que al principio tuvo muchas dificultades: fue un partido 
mísero, pequeño; pero poco a poco, después de treinta años 
de lucha, llegó a imponerse y llegó al gobierno. Y entonces 
tenemos al Partido Demócrata Cristiano, partido nacido 
de la Iglesia, no diré creado por la Iglesia, sino creado por 
los laicos, o, si entendemos lo que el Concilio Vaticano 11 
ha llamado Iglesia, creado por la Iglesia, pues efectivamen- 
te los laicos son Iglesia. Interpretando el pensamiento so- 
cial de la Iglesia crearon este partido en contraposición, 
diré, al otro partido que nunca lo aceptó porque lo consi- 
deró como un hijo rebelde que nacía de sus filas. 

Este nuevo partido que llegó al poder y gobernó duran- 
te seis años, teniendo la presidencia Frei, icon qué se en- 
contró? Se encontró con un país en que había una organi- 
zación económica y social liberal, capitalista, un pueblo 
desorganizado, una situación de dependencia muy grande 
respecto de otros países. ¿Qué trató de hacer? La primera 
cosa que hizo fue buscar o tratar de obtener, por medio de 



la legislación, los medios para cambj 
zo lo que él llamó una revolución, p 
libertad; no una revolución violenta 
pací€ica y una revolución legal. Esto 
cer, porque las estructuras y la defen 
tan grandes y tan difíciles de cambial 
mucho tiempo. Yo diría que los tres 
bierno de la ,democracia cristiana 
una lucha violenta para obtener lo 
necesarios para comenzar los cambit 
ma agraria efectivamente; realizó la 
blo; creó nuevas entidades, las junta 
sindicatos agrícolas; buscó la organi 
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te partido fue tomado entre dos fuegc 
tra de él la derecha económica, pul 
marxista. La derecha económica, porc 
ban sus privilegios; y la izquierda m 
inmensamente que este partido tuvie 
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Cristiano tuvo un defecto muy grande 
ría yo, que fue el de que sus solucione 
nicas que sociales y políticas; no sup 
y la comprensión del proletariado o de 
apareció un tanto paternalista, y las 
so de arriba hacia abajo no se ganart 
pueblo y, especialmente, no se ganarc 
los obreros. 

El Partido no quiso, conscientemi 
de la empresa. Hizo la reforma de la 
nencia de la tierra, la reforma agrari 
a tocar al mismo tiempo la reforma ( 

mor de desorganizar de tal forma 1: 
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167 



La derecha creyó que podría reconquistar el poder y pre- 
sentó un candidato. La democracia cristiana creyó que no 
podía dejar de presentar su candidato, puesto que llevaba 
sólo seis años de gobierno y sus reformas estaban en los 
comienzos. Y la izquierda, a su vez, presentó al pueblo un 
sustituto a las reformas de la democracia cristiana, dicien- 
do que los demócratas cristianos eran “desarrollistas”, tér- 
mino que emplearon mucho como despectivo, y que en cam- 
bio ellos eran los revolucionarios y que iban a hacer la ver- 
dadera revolución. 

En esta lucha, prácticamente las fuerzas se dividieron 
en tres partes casi iguales. Pero hay un conglomerado de 
partidos en que están los socialistas y los comunistas, un 
griipo de liberales y un gmpo de cristianos salidos de la 
democracia cristiana (que por haber considerado que las 
reformas hechas no eran suficientemente rápidas ni tan 
drásticas ni tan prohndas como era necesario, se habían 
apartado de la democracia cristiana v formaron un grupo 
clue lo llamaron movimiento RMPU, un Movimiento de Acción 
Popular; y después, todavía, éste se Fraccionó y formó un 
grupo que se llama de Izquierda Cristia 
ha vuelto a fraccionar en dos grupos). 

Todo este conglomerado de partidos formó el grupo 
marxista en que predominan los comunistas y los socialis- 
tas; el Partido Comunista es marxista-leninista, es de Mos- 
cú; y en el Partido Socialista, en cambio, siendo marxista, 
existe una fuerte tendencia al maoísmo, es decir, hav una 
tendencia a la solución china del comunismo. Este conglo- 
merado de izquierda obtuvo en las elecciones una muy leve 
mayoría: sacó el 369ó de los votos; la derecha sacó el 34% 
de los votos y la democracia cristiana sacó alrededor del 
29% o 30% de los votos. Entonces llegó el momento, según 
la Constitución chilena, en que debía elegir el Congreso 
-dado que no había mayoría absoluta- quién debía go- 
bernar. La solución estaba en manos de la Democracia Cris- 
tiana, que tenía en el Parlamento un gran número de diputa- 
dos y un gran número de senadores. Estos pensaron que no 
podían dar el voto a la derecha, pues pensaron que no dár- 
selo a! aue tenía la mayora relativa iba a crear una situa- 
ción violentísima en el país y que iba a crear la revolución 
violenta en Chile. Además, ellos estaban de acuerdo y sa- 
bían que la larga tradición en estos casos en Chile había 
sido siempre que el candidato que tenía la mayoría relativa 
era confirmado por el Congreso. Y esta jurisprudencia pe- 
saba mucho. Por todas estas razones y pidiéndole al candi- 
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nfante de la izquierda, Sr. Salvador Allende, que 
ma reforma, que aceptara la reforma a la Consti- 
viendo que daba ciertas garantías, ellos dieron el 
'1 Congreso, y fue elegido Presidente don Salvador 
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que predominan, corno he dicho, los comunistas y 
istas (aunque tienen mayoría los socialistas sobre 
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: la lucha o la situación chilena, 
noy en la America Latina, es una situación de sub- 
3 .  ?Cuánta es la gente que podemos llamarla así, 
rollada, realmente en el país? Es un país que hoy 
un 9% de analfabetos, un país que tiene un 70% de 
antes en las ciudades, pero un país que tiene una 
:asas, de habitación, que se puede calcular más o 
L 400,000 a 500.000 viviendas. Vale decir, que hay dos 
de personas que no tienen una casa estable o un 
1 hogar, aue viven en situación muy desmedrada 
s, en verdaderas chozas. 
ilo que, más o menos -y éste es un cálculo muy 
o y no estadístico sino a ojo-, debe de haber un 
a población de Chile que es verdaderamente sub- 
Ida; pero hay un 70% de la población que ha alcan- 
ites de desarrolio bastante aceptables. Por ejem- 

citar un caso muy fácil para mí de comprobar, 
- tiene su casa propia, tiene refrigerador, tiene tele- 
iene una camioneta que es de él y me sirve a mí de 
s muy buen hombre y vota por la democracia cris- 
uno de tantcs. Luego no hay una situación, diga- 
deprimente en Chile como en otros países de Amé- 
la, en que la situación es evidentemente mucho ma- 
cho más grave. Pero ese 30% es el núcleo sobre el 
iba y se apoyan las fuerzas izquierdistas y mar- 

.n sucedido cosas tan curiosas como éstas: el go- 
isado de Frei, consciente de que uno de los gran- 
lemas de Chile es la falta de habitación y que es una 
andes causales de subdesarrollo, pues no sólo mi- 
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nimiza la persona, sino que destruye el hogar y le quita, 
digamos, la alegría de vivir, se dedicó a construir casas; y 
durante el gobierno anterior se construyeron 360.000 ca- 
sas al año. Y todavía, como era tan grande el número de 
gente que vivía en poblaciones marginales y en condiciones 
subhumanas, hizo otro programa al que llamó la “opera- 
ción sitio”, que consistía en dar a esas gentes un sitio urba- 
nizado, donde ellas ponían sus casas de emergencia, mu- 
chas veces suministradas incluso por la Iglesia, y después 
les iba dando los medios para que por autoconstrucción 
hicieran su casa definitiva. El gobierno anterior llegó a dar 
habitación a más de dos millones de personas en estos en- 
sayos. 

Este gobierno de Allende sostuvo que iba a solucionar 
el problema habitacional: que todo ser humano tenía de- 
recho a un hogar y que ellos iban a solucionar este proble- 
ma porque era fundamental, y que Chile y los chilenos te- 
nían el derecho a recibir del Estado esta ayuda. Encontró, 
en el momento en que recibió el gobierno, un programa de 
construcción de habitaciones de 38.000 casas comenzadas 
y a su vez el gobierno inició un programa de otras 80.000 
casas; vale decir que estaban construyendo al año 120.000 
casas, según datos que me han dado personas muy relacio- 
nadas con la Cámara Chilena de la Construcción. Sin em- 
bargo, en estos dos años y medio, este gobierno ha entre- 
gado 10.000 casas terminadas, ilO.OOO! y le quedan todavía 
las 110.000 que ha comenzado; y, según los cálculos que han 
hecho los ingenieros, al ritmo que va, para terminar estas 
110.000 casas que le quedan, se requieren 100 meses de tra- 
bajo. 

¿Qué explica esto? Dos cosas. Primero, que el régimen 
socialista, que tiene, yo diría, un gran atractivo, teóricamen- 
te hablando, porque quita la explotación, acaba con el ex- 
plotador, y el pueblo, a través del Estado, es el que maneja 
todas las cosas, este régimen es extraordinariamente inefj- 
ciente sobre todo en los primeros períodos de su acción, 
en los primeros años de su acción. Y en segundo lugar hay 
otro motivo, no pequeño: el gobierno está basado en el 
descontento y yo diría en la situación de subldesarrollo de 
un proletariado miserable; el mantener grupos enormes de 
gente en estas condiciones de vida es un arma poderosísi- 
ma en manos del gobierno, el cual los concientiza en el sen- 
tido de que atribuye esta situación no al gobierno, sino a 
las estructuras pasadas, a la oposición, a la burguesía y al 
capitalismo que oprimen y cercan. 
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Entonces, la situación que se ha creado en realidad, en 
este momento, es que una inmensa esperanza del grupo de 
los más pobres comienza a transformarse en una gran de- 
silusión. 

11. POSTURA DE LA IGLESIA CHILENA 

¿Qué ha hecho en esta situación la Iglesia? ¿Cuál es la pos- 
tura de nuestra Iglesia en este momento, en esta situación 
sociopolítica que he esbozado rápidamente? Aquí empiezo 
a hablar de la parte que corresponde a la acción nuestra, 
de los pastores o guías de un pueblo cristiano. 

La Jerarquía, en ese momento político en que se diri- 
mían Ias diversas opciones entre derecha, izquierda y cen- 
tro (llamémosle así a la democracia cristiana), no quiso 
tomar parte en la elección de la solución. Como ya puede 
verse en el libro en que se han recogido no pocas de mis 
palabras,‘ la Jerarquía dejó en libertad a los cristianos, se- 
ñalando sí, la doctrina por la cual ellos en conciencia de- 
bían guiarse para la elección, sabiendo que si podían co- 
laborar con los marxistas en determinadas condiciones, ha- 
bía de sei- coino lo dicen los documentos de la Iglesia, del 
Magisterio Eclesiástico; pero la solución la dejó a los cris- 
tianos, a ellos; los consideró maduros. 

Desde hace algún tiempo a esta parte, yo diría desde 
hace casi 40 o 50 años a esta parte, la Iglesia chilena no ha 
querido dirigir políticamente a sus hijos, sino que les ha 
dado a ellos las directivas para que ellos puedan regirse. 

1. Respeto al laicado 

Ya en el primer momento dijimos -recuerdo que fue ante 
!os periodistas que nos interpelaron, siendo yo Presidente 
de la Conferencia Episcopal-: “No nos metan en el juego 
de la política contingente, no lo vamos a aceptar. Que los 
chilenos elijan el gobierno que ellos crean que es el mejor”. 
Y ellos eligieron. 

Cuando, después de las elecciones, algunos de la ma- 
yoría relativa de los marxistas, que tenían la primera op- 
ción, vinieron a hablar conmigo, con el Cardenal, y a pe- 

l Silva Henríquez, Raúl “La 
solidaridad cristiana”. Ediciones 

misión social del cristiano: conflicto de clases o 
Paulinas, Santiago, Chile, 1973. 
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dirme que yo fuera a visitar al Presidente, al prc 
sidente, que era el señor AIIende. Me hicieron m 
siones. Eran los jefes del Partido Comunista los 
ron a hablar conmigo y a decirme: “Señor, vaya 
al Presidente, Sr. Allende, pues su palabra tiene 
extraordinario en el país”. Y yo les dije: “Miren, ! 
ro inmiscuirme en esto. No quiero ser yo la cau: 
nante de quién va a ser Presidente de Chile. E 
ca a los políticos, les toca a los laicos. Y yo IC 
Desde el día en que el Congreso diga por quién v: 
se sepa quién va a ser e: elegido, yo voy a visit, 
siguiente. No tendré ningún inconveniente en vi: 
Allende”. Y así lo hice. 

2. Aceptación leal del nuevo gobierno 

Llegó Allende a la Presidencia. Y el primer día 
reunió el Congreso Pleno, en que el Presidente s 
trega los distintivos del mando al nuevo Presidc 
jura cumplir con la Constitución y las leyes, el 
Allende, marxista, ateo, pidió que hubiera un “ 
en la Catedral de Santiago, para agradecer al §en 
bre de todos los cristianos que son la mayoría 
que votaron por él, por su elección. Y el Carde 
tuvimos un “Te Deum” magnífico, en el cual yo 
rias verdades, algunas de las cuales están en un 
se ha recopilado sobre las diversas actuaciones 
nal en esta materia publica y económica en esto: 

Un jefe comunista, que era rector de una u 
técnica en que predominan los comunistas en Sz 
la recepción que hubo en la Embajada Soviética 
fui invitado y asistí, me dijo: “Sr. Cardenal: nL 
asistido yo a una ceremonia religiosa que me 
hondo. Allí, efectivamente, se hizo la transmisión 
de Chile; en la Iglesia Catedral de Santiago”. Ya E 
cosa extraña, una cosa atípica; nosotros estamos 
con un gobierno que es marxista, que es ateo, perc 
este momento no ha sido contrario a la Iglesi; 
la verdad. Y la Iglesia tampoco quiere ser contr 
bierno. 
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3. Colaboración sincera 

¿Qué ha dicho la Iglesia a más de esta actitud? Lo siguien- 
te: nosotros vamos a apoyar al gobierno en toda acción de 
bien común. El gobierno va a encontrar nuestra colabora- 
ción leal; no vamos a ser obstáculo para reformas; nosotros 
las hemos preconizado antes que nadie, las aceptamos, las 
queremos. ¡Ojalá que el gobierno tenga éxito en esta refor- 
ma y que dé al pueblo chileno, sobre todo a los pobres de 
Chile, al proletariado de Chile, la liberación que tanto añora! 

No hemos sido obstáculo para nada; pero sí nos reser- 
vamos el derecho de decir nuestro parecer cada vez que 
por las contingencias de la vida política puedan presentarse 
situaciones que merezcan y deban ser iluminadas por la fe, 
o cada vez que haya que corregir alguna de las situaciones 
que nos parecen poco claras, ambiguas o incluso contrarias 
a los grandes valores cristianos. Y así hemos podido vivir 
en una cooperación muy leal, y yo diría bastante fácil con 
las alias autoridades del gobierno. 

No ha dejado de haber, eso sí, dificultades con las au- 
toridades subal ternas, donde suelen aparecer con relativa 
frecuencia personas que tienen una mentalidad un tanto 
hostil a la Iglesia. Sin embargo, todos los problemas siem- 
pre llegan a nosotros y hablamos con el Presidente, habla- 
mos con los Ministros, y las cosas se van solucionando. 

4. Escuelas de la Iglesia 

Hay cosas tan inconcebibles como ésta: la Iglesia tiene un 
número grande de escuelas y colegios y nosotros sabemos 
que en un punto donde vamos a tener dificultades es pre- 
cisamente en el campo de la educación. Nos ha parecido 
que esto era obvio y que esto va a venir. Con los gobiernos 
anteriores, incluso con el gobierno demócrata cristiano, la 
Iglesia hizo presente que debía recibir una ayuda sustan- 
cial para hacer que sus colegios fueran gratuitos, que no 
se podía pedir a los padres católicos, por el hecho de es- 
coger un colegio católico, que contribuyeran doblemente, 
una con la contribución que dan al Estado y otra con la con- 
tribución que dan para mantener a sus hijos en la escuela 
católica; que esto es una injusticia, que es una injusticia 
que pesa sobre todo sobre las clases pobres que desean y 
que tienen una preferencia inmensa por los colegios de la 
Iglesia. 
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Nosotros pedimos a la democracia cristiana que solu- 
cionara esto; y no lo solucionó por temor, por no aparecer 
comprometida con la Iglesia. En este gobierno, el Presiden- 
te me ha llamado y me ha dicho que él quiere solucionar 
esto y que le va a dar a la Iglesia los medios para hacer 
que sus colegios sean gratuitos. 

No sé si lo irá a hacer o no; no lo sé, pues no hay du- 
da alguna de que él no cree y no lo hará por amor a Jesu- 
cristo ni por amor a la Iglesia; pero sí como un medio de 
propaganda para hacer ver la relación que existe, que pue- 
de existir, entre un país marxista y la Iglesia, él quisiera 

uespues viene orro promema grave, que es: ¿cual va a ser 
la educación que se va a dar en los colegios de la nación? 
Porque los colegios de la Iglesia están dentro del gran sis- 
tema de educación nacional. ¿Cuáles van a ser los progra- 
mas? Y entonces aquí llega un problema gravísiino que es 
la educación socialista. ¿Cómo va a ser? 

En este punto, evidentemente hay un tema de discu- 
sión que no sabemos cómo se va a solucionar. Pero es cu- 
rioso que, habiendo presentado el gobierno ya este año un 
programa de escuela única unificada -que era una copia 
del programa de las escuelas de Alemania Oriental, copia- 
do al pie de la letra lo que allí se dice, que involucra una 
educación que va desde el niño recién nacido hasta el an- 
ciano, y que dice que los padres no tendrán que preocupar- 
se de los niños, porque el Estado se va a preocupar de 
ellos-, este sistema provocó una reacción tan violenta en 
el país entero que se pidió a la Iglesia que nos pronunciá- 
ramos y nosotros nos pronunciamos. 

Y fui al Presidente y le dije: “Presidente, yo siento, la- 
mento mucho decirle que nosotros consideramos que este 
programa, como está elaborado, hiere derechos de la per- 
sona humana que nosotros defendemos y grandes valores 
cristianos”. “Si es así, señor Cardenal -me dijo-, yo retiro 
este programa, y quiero que se haga un programa nuevo. 
Yo  considero esto desafortunado, y lo que quiero es que 
se haga un programa nuevo”. Porque nosotros, los obispos, 
dijimos primero que hay que respetar el derecho de los pa- 
dres de familia y que tiene que hacerse una estructuración, 
en este sentido, valiéndose de los organismos legales que 
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son los llamados a dictaminar en estos casos. Por esto él 
me dijo: “Yo estoy dispuesto a aceptar”; y a todo el mun- 
do dijeron que porque la Iglesia había dicho que este pro- 
grama que ellos habían propugnado no estaba de acuerdo 
con ella, por eso lo retiraban. Es una cosa que también da 
que pensar y de la cual nosotros no nos hacemos demasia- 
das ilusiones, porque creemos que muchas de estas cosas 
son táctica. Pero, en el hecho, la situación es ésta. 

Poco antes de venirme para acá, vinieron a nombre del 
Partido Comunista a hablar conmigo unos subdirigentes y 
a pedirme por favor, qué podía hacer yo para evitar la gue- 
rra civil. Nosotros hemos hablado en contra de la gue- 
rra civil; si ustedes ojean alguna de esas páginas del libro 
atrás mencionado, podran ver lo que hemos dicho sobre es- 
to. Hoy día los comunistas temen inmensamente la guerra 
civil; la temen porque no están seguros de ganarla; si es- 
tuvieran seguros de ganarla, creo que se lanzarían a la gue- 
rra civil, pero no están seguros de ello; tienen mucho mie- 
do de perder. Y entonces van donde el Cardenal a pedirle 
que influya evidente y eficazmente para evitar la guerra 
civil. 

En realidad, desde que comenzamos con esta situación 
y comenzó el gobierno marxista, nosotros no hemos sufri- 
do hasta este momento por ninguna persecución que venga 
de parte del Gobierno. Tanto es así que no pocos, fuera de 
nuestro país, se haniadmirado de la situación de Chile, y 
nos han dicho (es una humilde expresión por parte de 
ellos) que ellos están aprendiendo de lo que nosotros ha- 
cemos. No lo sé. En realidad, nosotros hemos querido lle- 
var hasta el extremo una doctrina del Concilio que la con- 
sideramos iluminadora de esta situación: la Iglesia es la 
servidora de la sociedad civil, del mundo; no pretende be- 
neficios; quisiera sobre todas las cosas tener el orgullo 
de servir y de servir en cualquier contingencia. 

O como yo le decía a un periodista polaco, comunista; 
la Iglesia en este momento no exige nada, lo único que qui- 
siera es que realmente el gobierno que se inicia tuviera éxi- 
to en realizar la liberación del pueblo. El único ideal que 
quisiera la Iglesia es éste. Y aunque ella tuviera que sufrir, 
si éste es el pago de una verdadera liberación de nuestro 
pueblo, lo daría por bien empleado. Esta es la postura nues- 
tra, discutible como todas las posturas pastorales. Yo, co- 
mo digo, no quiero dar lecciones; yo digo solamente lo que 
nosotros hemos hecho. 
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111. EN EL SENO DE LA IGLESIA 

Pero, ¿qué ha sucedido en el seno mismo de la Iglesia? En 
el seno de la Iglesia han despertado ires corrientes. 

1 .  Extrema derecha 

Una de extrema derecha o de derecha, porque en esto se 
confunden las dos: hombres, personas cristianas, de una 
raigambre cristiana, que miran esta actitud de la Iglesia 
como una actitud oportunista. Para ellos, la Iglesia tenía 
que haber tomado desde el primer momento la bandera 
de la reacción en contra del comunismo: la condena del co- 
munismo, la obligación a los cristianos de no votar por el 
comunismo, la prohibición de colaborar con ellos y la con- 
denación en todos los campos de parte de la Iglesia ante 
el Gobierno. O sea, ellos pretenden que la Iglesia sea la que 
se enfrente también en el campo político al gobierno actual 
y al marxismo. Por eso, para ellos, nosotros los obispos y 
especialmente el Cardenal, somos hombres que hemos trai- 
cionado, en parte a lo menos, una doctrina y un ideal. 

les sostienen todas las teorías que ustedes han oído y que 
el Sr. Obispo Auxiliar de Bogotá ha señalado con tanta pre- 
cisión y erudición. Allá está Assmann, está Comblin, está 
Gutiérrez, que van a menudo allá. Se puede decir que ahí 
es el nido donde se incuban todas estas cosas. Y así hay un 
grupo de hombres de Iglesia y, sobre todo, de sacerdotes. 

Lo curioso es que estos movimientos de izquierda, co- 
mo ya se observó, son clericales: las grandes problemáti- 
cas, las grandes críticas a la Iglesia, a la Iglesia institución, 
a la Santa Sede, a la Jerarquía, son de los clérigos. Los lai- 
cos tienen una enorme comprensión para la Iglesia. 

Recuerdo un hecho muy sintomático: en una de las 
reuniones de la Conferencia Espiscopal, los obispos que te- 
nemos como un complejo de pecado, dijimos: “Llamemos 
a uno de los dirigentes obreros, de nuestros dirigentes obre- 
ros, que nos venga a decir cómo debemos ser y en qué he- 
mos fallado”. Llegó allá este hombre que hoy día es el Pre- 
sidente del Movimiento Obrero Católico Mundial, un hom- 
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-e muy maduro, muy inteligente y que ha hecho, digamos, 
s cursos elementales, pero al mismo tiempo, muy cristia- 
). Y lo primero que él nos dijo fue: “iSeñores obispos! 
ira mí este día y el día en que pude asistir a una sesión 
:I Concilio, son los días más grandes de mi vida: el que 
) les venga a hablar a los Padres Obispos, el que me ha- 
in permitido venir a hablar con ellos, el que yo les pue- 
i expresar mi pensamiento, a mí me colma de orgullo”. 
en seguida él tejió el panegírico de los obispos: nos di- 

I cosas que a mí me conmueven realmente, pero que es- 
ban tan distantes, tan lejos de todas las críticas que ha- 
amos oído, que nos llenaron evidentemente de consuelo. 

ólico 

Y al mismo tiempo nos abrió los ojos sobre una realidad: 
todas estas críticas que a veces nos llegan no nacen de nues- 
tro pueblo; nuestro pueblo ama a la Iglesia; nuestro pueblo 
no es antieclesial, no es anticatólico. 

Todos los europeos que nos llegan allá imbuidos de 
las ideas, de las cosas que pasan aquí en Europa, encuen- 
tran una realidad totalmente diferente. “El padrecito”, el 
padre que llega a cualquier parte, al tugurio más pobre, 
es recibido como un amigo. Jamás se ha echado la culpa a 
la Iglesia, aunque tengamos pecados, de la situación actual. 
Todo el odio que se ha volcado en el pueblo para hacerle 
creer que la Iglesia es retrógrada y que es la causa de la 
opresión y diría que es “el opio del pueblo”, no ha entrado 
en el alma de nuestro pueblo. Son muy pocos los hombres, 
los dirigentes que nosotros podamos llamar antieclesiales, 
ateos o que odien a la religión; son escasísimos. 

Tan es así que hoy día ha pasado un hecho muy extra- 
ño, pero que en realidad viene a confirmar esto que yo les 
estoy diciendo. Los clérigos creíamos, y a menudo repetía- 
mos, que la Iglesia no tenía nada que ver con el pueblo, y 
que estábamos muy distantes del pueblo y no teníamos in- 
fluencia en el pueblo, y que el pueblo no iba a Misa. (Y efec- 
tivamente no va a Misa. Este es un pequeño paréntesis: a 
nosotros nos miden la catolicidad por el número de gente 
que va a Misa. Eso es totalmente falso para América Lati- 
na: no es ése el índice. Porque no tienen ni iglesias para 
ir. Y, ¿cómo van a ir? No tienen tampoco posibilidad algu- 
na de ir, porque tienen seis Q siete chiquillos y son sólo la 
mujer y el marido; y no pueden dejarlos solos en casa, por- 
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que después puede ser que no encuentren ninguno. Hay una 
serie de circunstancias que son totalmente diferentes a las 
circunstancias europeas, de modo que no se puede medir 
por eso la religiosidad de un pueblo.) 

Pues bien, COMO les decía, los comunistas, que conocen 
perfectamente cuál es la manera de pensar del pueblo, han 
venido a mí a decirme, y no una s o h  vez, que la Iglesia y el 
Cardenal tienen una influencia enorme en e1 pueblo; que 
entre ellos, el 75% de su gente es católica. Y nosotros qui- 
simos hacer una encuesta técnica y científica: y pedimos 
a la Universidad de Chile (no a la Universidad Católica, si- 
no a la Universidad de Chile) que nos hiciera una encues- 
ta para saber la irreligiosidad de los barrios populares don- 
de hay la menor asistencia a Misa y saber cuál era el sen- 
timiento religioso de esa gente, de 10s obreros que allí vi- 
vían; y nos encontramos con la sorpresa de que el 80% de 
la gente sostiene ser católica y practicante, que cumple 
con su religión. Los comunistas nos dicen lo mismo; y pa- 
ra muchos de nosotros ha sido una sorpresa el que éstos 
crean en la influencia tan enorme de ia Iglesia. 

l V U 3 U L I U 3  llU3 L l J L W l l L I C ( J 1 1 U ~  G l J L W l l L G 3  L U J l  qLlG J I U G S L I U  L I C J U  

-que es un clero muy heterogéneo en el que hay una canti- 
dad de extranjeros; más de la mitad de nuestro clero es ex- 
tranjero y no de un solo país, sino que es el Arca de Noé-, 
nuestro clero tiene ideas muy poco claras sobre qué es I s  
que hay que hacer y cuál es la situación de Chile en este 
caso. Y entonces el grupo de extrema izquierda dentro del 
clero, que ha sido el que ha promovido todas las reaccio- 
nes, digamos, de esta así llamada Teología de la Libera- 
ción, es un grupo extranjero en más de un 60%; no es un 
grupo nacional. Aún más: con el grupo nacional que per- 
tenece a ellos, nos es a nosotros los obispos, muy fácil dia- 
logar; con el grupo extranjero nos es muy difícil dialogar, 
y se crea una situación para nosotros muy difícil. 

(Qué ha sostenido este grupo? Ha sostenido que Marx, 
para decirlo en pocas palabras, vale tanto COMO la Biblia 
o vale más que la Biblia. Un dirigente obrero me decía: 
“Por favor, que los curas no se hagan políticos, porque le 
creen después Io mismo a Marx que a la Sagrada Escritu- 
ra; le creen lo mismo, porque ellos están acostumbrados a 
leer en los Libros Santos la palabra de Dios, y libro santo 
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pasa a ser el capítulo o el manifiesto comunista de Marx”. 
Y es efectivo: tienen la deformación del libro, es una de- 
formación eclesiástica. Son, además, sumamente pesimis- 
tas sobre la realidad; creen que el cristianismo nuestro no 
existe; que el pueblo no es cristiano, sino que es un pueblo 
pagano, y comienzan a tratarlo con una dureza y con una 
violencia inauditas, dureza y, yo Idiría, Violencia sectarias. 
Comienzan a negarle los sacramentos, a negarle el bautis- 
mo. Por ejemplo, el sacerdote pregunta al sencillo padre de 
familia: “¿Por qué viene Ud. a bautizar a su hijo?” Y oye 
la respuesta: “jPara que no sea moro, padrecito!” El cris- 
tiano sencillo no sabe decir de otro modo mejor lo que es 
el bautismo, lo que es la gracia; y lo dice con esa profunda 
expresión popular antigua, llegada de España, densa de teo- 
logía y de sentido histórico de la fe. Y el sacerdote extran- 
iero aue no entiende nada de esa honda v singular exiire- 
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Sión, fe niega el bautismo; y el padre de familia se me <ue 
ja: “¿Cómo lo vamos a bautizar, padrecito, para que no se2 
moro?” 

5 .  Fe popular 

be han iniciado actualmente estudios sobre el lenguaje po- 
pular y cómo expresa el pueblo sus profundos sentimien- 
tos y su fe, y se ha venido a comprobar que sólo después 
de que uno puede vivir con ellos unos meses, viene a saber 
las profundas raigambres cristianas que tienen y que nos 
expresan en una terminología ni mucho menos dogmática. 
No son doctores, no, evidentemente no lo son; pero tienen 
un profundo acervo de cristianismo. Y lo viven. Tienen de- 
fectos evidentemente, grandes defectos, grandes ignoran- 
cias, pero ¿negarse a recibirlos en la fe?; ¿hacer que estas 
pobres gentes vayan de Herodes a Pilatos pidiendo que les 
bauticen sus niños, porque se los considera que no son cris- 
tianos y que no nos dan las seguridades para educar cris- 
tianamente a sus hijos? 

Todo esto crea, evidentemente, un problema pastoral 
extraordinariamente grave, pero que está haciendo nacer en 
la América Latina -y especialmente entre nosotros y en Ar- 
gentina también, me consta- un movimiento del clero muy 
acentuado a revalorizar los valores nativos forjadores del 
lugar y a analizar la situación religiosa, no con las pautas 
europeas, sino con el estudio de la relatividad del lugar. 
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Entre los extremistas de izquierda y los extremistas de 
derecha, está la Iglesia, lo que yo llamo la Iglesia: esta enor- 
me masa que es dirigida por los pastores, que puede reci- 
bir choques que la confundan un poco muchas veces, pero 
que va hacia donde la guía el Espíritu por medio de sus 
obispos, es la inmensa mayoría de la Iglesia, es esta Iglesia 
que hace menos ruido, porque como dice San Francisco 
de Sales, “el ruido no hace bien y el bien no hace ruido”. 
Esta enorme masa es la que constituye la verdadera Igle- 
sia; es la que es apreciada también por los adversarios. 

6. “Cristianos para el socialismo” 

En este momento los obispos chilenos venimos hablando 
con el grupo llamado de “Cristianos para el Socialismo”, 
que se llaman de “Los 80”, pero que no son 80, y entre los 
cuales hay más o menos veinte chilenos y sesenta que no 
son chilenos. Son un grupo heterogéneo que tiene por ca- 
beza un Secretariado formado por ocho o diez, que son los 
que dirigen una grey que tiene una cierta simpatía por ellos. 

Estos cristianos para el socialismo, hicieron un Con- 
greso de toda América Latina. vinieron muchas personas a 
este Congreso. No sólo son clérigos, sino que también hay 
un buen número de laicos, laicos cristianos que desean en- 
contrar un camino de diálogo con los socialistas. 

Pero no queremos que nuestra palabra de Pastores a 
éstos se interprete como una condenación de los cristianos 
que en política desean trabajar con el gobierno y aportar 
los valores cristianos, en un diálogo que ellos consideran 
indispensable para evitar que el proceso político se radica- 
lice en contra del cristianismo. No estamos en contra de 
eso, no. Queremos que los cristianos se sientan unidos a 
nosotros. Pero sí estamos en contra de que estos grupos de 
sacerdotes y de religiosos y religiosas quieran hacer otra 
Iglesia -como lo dicen expresamente- una Iglesia nueva 
con una nueva liturgia, y que en el hecho crean una antije- 
rarquía. 

Nunca nos hemos negado al diálogo y nunca hemos de- 
jado de tratarlos con sumo aFecto, porque comprendemos 
que en el fondo de todo esto hay una raíz para nosotros res- 
petable: muchos de estos sacerdotes, y los mejores, han si- 
do golpeados violentamente por la situación de subdesarro- 
llo, de injusticia, de pobreza, de miseria de nuestro pueblo; 
y ellos han creído ver que la solución no éramos capaces de 
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darla nosotros, los cristianos, y que los gobiernos cristia- 
nos como el que había y acaba de pasar, solamente hizo 
muchas cosas, pero no llegó a tocar la raíz del problema; 
y que entonces sólo la problemática, y la dialéctica, y la me- 
todología marxista son las únicas que van a solucionar el 
problema; por lo cual ellos piensan muy superficialmente 
“hay que echarlo abajo todo para construir una sociedad 
nueva”. Esto es, en síntesis, lo que piensan. Nosotros res- 
petamos esta conclusión que nos parece equivocada eviden- 
temente, pero sabemos que en el fondo de ella hay un gran 
amor al pobre y no queremos por ningún motivo que la 
Iglesia chilena, la Jerarquía chilena, aparezca como que se 
opone a las grandes transformaciones en beneficio de los 
pobres. No queremos. 

7. Lo que quiere la Iglesia 

¿Qué quiere la Iglesia chilena, en pocas palabras? Quiere, 
realmente, conforme lo dice el Concilio, servir al mundo; 
quiere ser el alma de este mundo. No acepta el dualismo 
por ningún motivo. Lo rehúye y está dispuesta a luchar pa- 
ra evitarlo. No quiere por ningún motivo que la confundan 
con un partido político. 

Sabe que la alta política, evidentemente, es también 
para ella; y Ia IgIesia se compromete en la alta política, 
en el bien común. Sabe que está comprometida con el Pue- 
blo con mayúscula, con todo el Pueblo, con el Pueblo de 
Dios. No acepta por ningún motivo que se diga que una 
solución de política contingente de cualquier partido o 
combinación de partidos que sea, agota el mensaje cristia- 
no; es falso. Y por lo tanto no acepta por ningún motivo 
que se diga que tenemos que comprometer la Iglesia en 
cuanto tal con una solución política determinada. No acep- 
ta decir que nosotros, porque no nos comprometemos en 
la lucha entre “el proletariado” (entre comillas) y la bur- 
guesía, porque en ella no tomamos parte, al no tomar par- 
te estamos haciendo el juego a la burguesía. No lo acepta. 

Nosotros estamos con el pueblo y con los pobres; pe- 
ro los pobres de Yahvé no son el proletariado de los mar- 
xistas ni mucho menos; los pobres de Yahvé son una in- 
mensa gama. Zaqueo estaba también entre los pobres de 
Yahvé. Y nosotros sabemos que la Iglesia tiene que estar 
para servir a todos los pobres y no sólo al pequeño grupo 
de pobres que ellos utilizan como arma política. No acep- 
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ta la lucha de clases; constata la lucha de 
mejor dicho, el antagonismo de clases; ve 
mo de clases una situación necesaria en toc 
da por Dios, antagonismo que se debe a di 
como entre marido y mujer hay interese 
de esa tensión que debe resolverse en el an 
prensión mutua y en la colaboración, de t 

una vida. Y ésta es para nosotros la única 
de mañana ha de darse también la solució 
gonismos sociales y entre los diversos intc 
samente tienen que haber donde haya u 
ganizada. 

Nosotros no queremos por ningún mc 
didos con aquellos que niegan la verdad y 
de la doctrina del Señor, y ni mucho mer 
que dicen que la moral nuestra es una m 
hecha para mantener situaciones de privilc 
tamos por ningún motivo y lo combatimos 
algunos de los que esto dicen llevan sotan 
tana o, mejor dicho, no llevan nada. Y er 
mos con pena, eso sí, que muchas de est 
se han abanderizado o han buscado la so 
a veces de buena fe, hoy día han deiado la 
la fe! 

8. Alternativa de la democracia c 

cedido? Y ¿qué ha sucedido en la realidad 
marxista que trata de imponer el marxisr 
sotros ya no entramos a juzgar las cosas c 
o con el carisma de pastores, sino únicam 
bres ciudadanos de un pais en que tenemos 
apreciar las situaciones con el conocimientc 
vida y las relaciones y las influencias y, d 
que nosotros ocupamos. 

El régimen marxista que impera en el 
al país al descalabro más grande de su his 
económico-social. AI descalabro más grand 

Piensen ustedes que en un año, al prin 
este año, en un año, la inflación llegó al 24 
le decir que es una inflación del 20 por ci 
esto que los marxistas habían dicho que er 
era el flagelo de los pobres. Son ellos los q 

clases; constata, 
en el antagonis- 
la sociedad crea- 
versos intereses, 
s diversos, pero 
nor y en la com- 
:sa tensión nace 
solución. El día 

n entre los anta- 
:reses que forzo- 
na sociedad or- 

)tivo ser confun- 
la trascendencia 
10s con aquellos 
[oral burguesa y 
:gio. No lo acep- 
, a pesar de que 
ia o llevaban so- 
itonces constata- 
as personas que 
lución marxista, 
fe. ¡Han dejado 

:vis tiana 

dor: ¿qué ha su- 
en un gobierno 

no? En esto no- 
:on la impresión 
ente como honi- 
la posibilidad de 
3 que nos dan la 
iría, los puestos 

país ha llevado 
toria en materia 
e de su historia. 
mero de junio de 
O por ciento; va- 
ento mensual. Y 
-a la lacra y que 
ue se lo han im- 
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puesto a lo 
hecho. 

¿Qué c 
empezado Í 
des minas, 
proletariad 
el proletar 
huelgas de 
gas tremen 
huelga en 
toneladas c 
cobre es UI 
tado más d 
to -como 
hacer cant: 

< Y  est( 
en sus der1 
secular, pei 
mento? El 

J,a situ 
existe en C1 
alternativa 
la situaciór 
de producc 
cio, el des; 
pan, no ha. 
interniinabl 
cuatro, cin 
gente a siti 
mero de la 
tan; hay ur 
están hacie 
presenta es 

is pobres en un grado como antes nadie lo había 

htra cosa ha sucedido? Que cuando el Estado ha 
3 ser patrón y ha tomado en sus manos las gran- 
han comenzado -a pesar de que él dice que el 
o no puede hacer huelga al proletariado y que 
iado es el que gobierna-, han comenzado las 
los obreros en contra del patrón Estado. Huel- 

idas. Hace cuarenta y tantos días que hay una 
una mina de cobre que produce doscientas mil 
le cobre fino al año. Doscientas mil toneladas de 
ia fortuna inmensa, y la huelga le cuesta al Es- 
e cincuenta millones de dólares; en este momen- 
dicen-- en que Chile no tiene un dólar ni para 
ir a un ciego. 
1 por qué? Porque los obreros se ven frustrados 
rchos adquiridos en una lucha que yo no diría 
ro de decenios. Y iqiiién les apoya en este mo- 
Partido Demócrata Cristiano. 
iación para los marxistas es muy difícil, porque 
hile un partido popular obrero que presenta una 
que se creyó que no era la mejor, pero hoy día 

I actual, la €alta de producción agrícola, la falta 
ión en los campos, de la industria y del comer- 
abastecimiento general (no hay carne, no hay 
y leche; para comprar cualquier cosa hag, coias 
les y la gente tiene que perder horas y horas, tres 
co horas; a las cuatro de la mañana llega la 
iarse en los negocios para tomar el primer nú. 
cola que les posibilite comprar lo que iiecesi- 

i mercado negro desorbitado), todas estas cosas 
ndo madurar al pueblo: y la alternativa que se 
sin luoar a dudas la alternativa de la dernocra- 

9. Visita de Fidel Castro 

:Será posible que llegue la solución demócrata cris- . .  -;-nn. n hTr, 1 ,  T ,, ..:+?.,.-:A- --+..:I-,. -- e-.- -. --.--̂ I 

( 

I.,,,,, u I L U ;  

los valores 
bién hay UI 
Castro -y 
conmigo; y 
él la solicit( 
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democráticos, es bien posible que sí, pero tam- 
la realidad que puede imponerse. Cuando Fidel 
con esto termino-, fue a Chile, pidió hablar 
me hizo una visita que yo no había solicitado y 

5 .  Yo no me negué a recibirlo por una razón de 
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cortesía y, además, porque me recordaba al Papa Juan que 
había recibido al yerno de Kruschev. A Juan XXIII le gus- 
taba mucho hablar. Yo llegué en esos días a Roma y me 
contó todas las contingencias de la visita: que había teni- 
do que consultar también a la Sagrada Congregación del 
Santo Oficio, para ver si podía o no recibir. Y él lo recibió; 
y me dijo: “Yo no podía dejar de recibir a alguien que vie- 
ne a hablar con el Papa: no puedo. Si alguien quería hablar 
con Jesucristo, no podía menos de recibirlo”. Bueno, yo 
hice más o menos igual, dentro de mi pequeñez, y recibí a 
Fidel Castro. 

Y entonces le pregunté por qué había querido venir 
a verme, una cosa tan extraña, v él me dijo que por tres 
razones: Una, porque me admiraba a mí; segunda, porque 
estaba muy agradecido de la manera como yo (en nuestros 
ipaíses, creen que el Cardenal de la capital es el jefe de la 
Iglesia Chilena, el que manda toda la Iglesia, yo soy para 
ellos el Cardenal que manda en los demás; los obispos son 
subalternos suyos) había tratado el régimen político en 
Chile, y en tercer lugar -me dijo-, porque cuando yo vi- 
ne a Chile, el gobierno chileno me hizo la lista de las perso- 
nas a las cuales yo debía visitar y a las cuales no debía 
visitar, y entre las que debía visitar está usted. 

Yo me di cuenta entonces del porqué, pero me di cuen- 
ta de que no era política, en absoluto, ni era propaganda. 
Estaba el salón lleno de fotógrafos y de la televisión; y sa- 
caron todas las fotografías que quisieron. En el momento 
en que comenzamos a hablar, le dije: “Mire, señor Ministro, 
yo soy hombre de Iglesia, un hombre que cree profunda- 
mente en su fe. Y estoy convencido de una cosa: de que la 
Iglesia no es retrógrada, de que la Iglesia no está en con- 
tra de los cambios que tienden a hacer más humana la vida 
del hombre y a producir mayor justicia en América Latina. 
Y estoy convencido de otra cosa, señor Ministro: de que la 
solución para América Latina va a ser imposible si la Igle- 
sia no la apoya”. El me dijo que creía también en ello y 
que se alegraba de ver que la Iglesia no era como tal vez al- 
gunos lo pensaban. Enseguida le ofrecí una Biblia de re- 
galo y me la aceptó. Y le pedí que me dejara mandar unas 
diez mil Biblias a Cuba, cosa que también se hizo. 

A la salida de allí, un periodista le preguntó: “¿Usted 
fue educado en los colegios católicos?” “Sí”. “¿Y usted era 
cristiano y ahora no cree en nada?” “NO”. “Pero, ¿cómo per- 
dió la fe?” Dijo: “Nunca tuve fe”. “{Cómo no?” “No, nun- 
ca tuve fe”. “Pero entonces en los colegios, ¿qué le enseña- 
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ron?” ‘‘Mire -dijo-, en el colegio nos enseñaron a hacer 
unas prácticas religiosas, pero jamás me enseñaron a cono- 
cer lo que era la fe y yo nunca la tuve”. Hay que tomar 
con beneEicio de inventario las palabras de este caballero, 
sin lugar a dudas. Pero es una enorme crítica que puede 
tener su cierto viso de verdad. 

10. Perspectivas de futuvo 

La Iglesia está considerada en Chile. Y nosotros creemos 
que es posible en Chile también una solución en este mo- 
mento. Sí, si los católicos, los laicos, pues son ellos los lla- 
mados a llevar la directiva y a saber qué acciones políticas 
deben hacer, llegan a entenderse con los marxistas, no pa- 
ra hacer un programa común marxista, sino para realizar 
y para permitir que se realicen obras de bienestar público, 
de bien común, de provecho del puebIo. De otra manera, la 
solución no se ve clara y mucho me temo que la solución no 
sea pacífica. Sin saber qué es lo que va a pasar, sin embar- 
go la Iglesia está consciente de cuál es su papel; tiene muy 
clara conciencia y muy claro el camino que debe recorrer. 
Está dispuesta a contar con cualquier realidad. Esperamos, 
con la gracia del Señor, si llegan a sucedernos cosas tristes, 
el saberlas soportar. A nadie le gusta, evidentemente, sufrir 
persecuciones; esperamos en Dios sabernos comportar co- 
mo cristianos y como nos han enseñado nuestros padres, 
si tal cosa sucediera. 

Pero tenemos una inmensa esperanza de que esta ma- 
nera de tratar las cosas, de no meternos nosotros a dirimir 
la contienda política, sino de iluminarla y de hacer presen- 
tes nuestros valores, sin acrimonia, no como un adversario, 
sino como un amigo que dice una verdad; tenemos la in- 
mensa esperanza de que esto llegue a influir en alguna for- 
ma en los hombres que dirigen hoy día los destinos de Chile 
y que no son de nuestras ideas. 

Yo no sé hasta qué punto los comunistas dicen la ver- 
dad; son de esas cosas que uno pone en duda. Y, sin em- 
bargo, conversando con ellos, con los dirigentes, ellos me 
han manifestado que hay que olvidarse del pasado y que 
tenemos que elaborar juntos una nueva historia. ¿Será así? 
Dios lo quiera y así sea. Es difícil. Una cosa sí es cierta, y 
es lo que les decía yo a los grupos dirigentes de “Cristia- 
nos para el Socialismo”: nosotros queremos dialogar con 
los comunistas, dialogar con los marxistas, dialogar con los 
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ateos; pero para dialogar con ellos no tenenic 
ciar a nuestros principios, porque entonces n 
diálogo, sino que nos entregamos al servicio 
que no es la nuestra; y el aporte que el mun 
cristiano es precisamente el aporte cristiano. 
res cristianos los que debemos nosotros aport 
transformar el mundo. ¡Ojalá que seamos cí 
cerlo en un lenguaje que sea inteligible para 
de hoy y que esté dirigido, gobernado, por E 
caridad, que es el único, a mi modo de ver, c 
gar a producir un verdadero entendimien 
hombres! 

Perdónenme. Tal vez he sido demasiado 

3s que renun- 
o hay ningún 
de una causa 
do espera del 
Son los valo- 
.ar: dar, para 
ipaces de ha- 
los hombres 

:1 astro de la 
lue puede lle- 
to entre los 

largo. 
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32 
RESTABLECER 

EL DIALOGO 

En el año 1973 se temía u n  enfrenta- 
miento entre chilenos. La situación era 
violenta. E n  carta al Secretario del 
Partido Comunista, el Cardenal veite- 

va su llamado a la reconciliación. 

Señor Senador 
Don Luis Corvalán 
Secretario General del P. Comunista 
Presente. 

Señor Senador: 
Agradezco su carta del 17 de julio del presente, la que poc- 
teriormente ha aparecido en la prensa, y en la que junto 
coil manifestarme que “el Partido Comunista da respuesta 
positiva al Comité Permanente del Episcopado.. . para evi- 
tar una guerra fratricida”, me expresa que Ud. y su Partido 
están dispuestos a hacer todos los esfuerzos “que estén a 
su alcance para evitarle a Chile el drama de una guerra 
civil. . . ” 

Tengo fe, Sr. Senador, en la rectitud, en el buen senti- 
do y en el patriotismo de los dirigentes políticos chilenos 
y estoy seguro de que no solamente manifestarán su con- 
formidad verbal con nuestra esperanza de reconciliación 
nacional, sino que darán los pasos necesarios para restable- 
cer el diálogo perdido, el “desarme de los espíritus y de 
las manos”, y lograr, tanto desde el Gobierno como desde 
la oposición, el consenso necesario para que el anhelo de 
justicia y de paz de nuestro pueblo no sea frustrado por 
pequeños intereses de gmpos o partidos, existentes en unos 
y en otros. 

Bien dice Ud. que desde “el punto de vista filosófico 
no tenemos las mismas ideas”, pero estoy seguro de que 
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nuestro pueblo, profundamente religioso, en quien 
raizado por convicción y tradición secular el hum 
cristiano, respetará y se alegrará junto a su Obispo, 
dos aquellos partidos que desde la oposición o del 
no conduzcan a Chile hacia la solidaridad nacional 
conflicto. 

Lo saluda atentamente, 

RAÚL SILVA HENRÍQUEZ 
Cardenal Arzobispo de Sant 

Santiago, 20 de julio I 
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33 
UN MINIM0 DE 

CONSENSO NACIONAL 

Buscando el diálogo y el bien de ChiZe, 
el Cardenal tuvo una tarea muy impor- 
tante en 1973. A su mesa invitó al Pre- 
sidente Allende y al Senador Patricio 
Aylwin. El 28 de julio de 1973 le dirige 

rdor Ayhuin: I -  

Senor Senador: 
Agradezco su carta del 28 de julio del presente año, en la 
que junto con expresarme que nuestro llamado fue “opor- 
tunamente recogido por Uds.”, y que por su parte “el Sr. 
Presidente de la República en análoga actitud invitó públi- 
camente a la democracia cristiana a confrontar ideas para 
encontrar una solución a la grave crisis que Chile está vi- 
viendo”, me manifiesta que su Partido para ello, ha sobre- 
pasado “los legítimos sentimientos de duda y de recelo que 
la polarización y la inseguridad provocan en el espíritu de 
nuestros compatriotas”. 

Comprendo, Sr. Senador, que para Uds. el llegar a dia- 
logar representa no pequeñas dificultades, y que han hecho 
grandes sacrificios para secundar la humilde sugerencia 
que los obispos hemos hecho, inspirados solamente en las 
exigencias del Evangelio y sin representar “ninguna posi- 
ción política, ningún interés de grupo, y solamente movi- 
dos por el bienestar de Chile, tratando de impedir que se 
pisotee la sangre de Cristo en una guerra fratricida”. 

Nuestro deber como cristianos, como chilenos, y por 
lo tanto, como obispos, es saber ser sensibles y escuchar 
la voz de Dios en la multitud de hermanos e hijos nuestros 
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que tienen hambre y sed de justicia, y para sabe 
pretar, creemos que ambos bandos en lucha deb1 
car legítimas divergencias políticas “renunciando 
a la pretensión de querer convertir la propia ver( 
en solución única”, en un diálogo que para ser j 
“requiere que se verifique en la verdad, que se di1 
verdad, que haya sinceridad para proclamar las ir 
reales, que se desarmen los espíritus y las manos 

Los tristes acontecimientos vividos en estos 
están urgiendo a encontrar un camino de sensatez 
prensión y de un mínimo de “consenso nacional p; 
la paz, realizar las transformaciones sociales”, J 
a nuestro pueblo disperso, para que luche por la ‘ 
no por la violencia y la destrucción”. 

Estoy seguro, señor Senador, que si existe en 
dirigentes po!íticos, tanto del Gobierno como de 
ción, buena voluntad, sinceridad y real anhelo d 
y de bienestar para nuestro pueblo, se darán los I 
cretos que se requieren, para escuchar la voz d 
humilde servicio evangélico, y que Dios no dejar 
decir a quienes, sacrificando legítimos intereses, 
den en estos altos ideales. 

Lo saluda atentamente su amigo, 

rlos inter- 
vn sacrifi- 
cada uno 

$ad social 
Eructíf ero, 
=a toda la 
itenciones 

días, nos 
5 ,  de com- 
ara lograr 
J unificar 
‘justicia y 

,I 

L nuestros 
la oposi- 

e justicia 
)asos con- 
e nuestro 
á de ben- 
concuer- 
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34 
HORA DRAMATICA 

A los pocos días del pronzinciaiiiierzto 
militar del 11 de septiembre de 1973, 
el Postor d e  Santiago se dirigió a íos 
cristianoq. Stis paiabras tienen la tona- 

lidad y la fuerza de l a  profecía. 

Amados hijos : 
En una hora dramática para Chile, los Obispos de la Igle- 
sia Católica hemos hablado a nuestro pueblo. Lo hicimos 
como lo dijéramos el día de nuestra Madre, la Virgen del 
Carinen, “por ser fieles a Cristo y a nuestra patria, porque 
no representamos ninguna posición política, ningún interés 
de grupo. Sólo nos mueve el bienestar de Chile”. 

Lo hicimos también acongojados, porque nuestros in- 
sistentes llamados a la paz, a ia concordia, al diálogo, que 
antes del 10 de septiembre habíamos hecho oír, no habían 
sido aceptados. Lo hicimos temerosos de “que el rencor y 
el odio envenenen el alma nacional y hagan muy difícil la 
reconstrucción”, por todos anhelada, de nuestra patria. Pe- 
ro al mismo tiempo queremos declarar, con nuestros her- 
manos de otros Credos Cristianos, que los nobles propósitos 
expresados por las autoridades actuales de “restablecimien- 
to de la normalidzd institucional, de paz y de unidad entre 
todos los c!iilenos; las declaraciones que aseveran el res- 
peto a las conquistas legítimas de los trabajadores, los lla- 
mados a la coopcración patriótica y a la solidaridad, las 
decisiones de superar el sectarismo y la afirmación de que 
no se trata de aplastar tendencias o corrientes ideológicas, 
ni de venganzas personales, merecen nuestro pleno apoyo”. 

En nuestra declaración hemos solicitado que “confian- 
do en el patriotismo y en el desinterés que han expresado 
los que han asumido la difícil tarea de restaurar el orden 
institucional y la vida económica del país, tan gravemente 
alterados, pedimos a los chilenos que, dadas las actuales 
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35 
AMAMOS 

LA LIBERTAD 

En el Templo de la Gratitud Nacional 
se realizó el Te Deum del 18 de Sep- 
tiembre de 1973, a pocos días de2 pro- 
nunciamiento militar y a solicitud { e  . . * I  n .  I 

nterpretar el sentido que 
irgica. 
^-^- 1 -  -._^I 

ria, cumpliendo así con una vieja y no interrumpida 
5n, que año tras año nos ha congregado a orar por 
m la ocurrencia del aniversario del Primer Gobierno 
ndiente de la Patria. . .  . . .  

“No niegamos el alma de ?l los 

En nombre de todos los que creemos en DIOS, y por eso 
pobres y liberamos a los 

respetamos al hombre, quiero i 
atribuimos a esta celebración lit1 

tra pat 
tradicic 
ChiIe, t 

Indepe 
Hoy, dadas las dolorosas circunstancias que hemos vi- 

vido, esta celebración cobra un doble significado: venimos 
aquí a orar por los caídos; y venimos, también, y sobre to- 
do, a orar por el porvenir de Chile. 

Pedimos al Padre de las Misericordias perdone nues- 
tras €altas y las de nuestros hermanos caídos por la patria. 
Confiamos en su infinita bondad, y esperamos, por la San- 
gre Redentora de Cristo, que la luz eterna brille para nues- 
tros soldados y nuestros civiles que han inmolado sus vidas 
en la noble, difícil y dolorosa iarea de corregir nuestros 
yerros y de lograr que la justicia para todos los hijos de una 
misma patria impere soberana en nuestra tierra trayéndo- 
nos el deseado fruto de la Paz. 

Nosotros, todos, somos constructores de la obra más 
bella: la patria. La patria terrena que prefigura y prepara 
la Patria sin fronteras. Esa Patria no comienza hoy, con 
nosotros; pero no puede crecer y fructificar sin nosotros. 

Nos hemos reunido en este T m i p u  p l d  Uldl ~ U I  I~UCJ- - -  
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Por eso es que la recibimos con respeto, con gratitud, como 
una tarea hace muchos años comenzada, como un legado 
que nos enorgullece y compromete a la vez. Nuestra mirada 
hacia el pasado, próximo o remoto, quisiera ser más inqui- 
sitiva que condenatoria, más detectora de experiencias que 
enjuiciadora de omisiones; más de discípulo que aprende 
que de maestro que enseña. Recibimos la patria como un 
depósito sagrado y una tarea inacabada. 

Esta tarea hace renacer en nosotros una inmensa espe- 
ranza, que sentimos en este momento religioso, todos los 
que de una u otra manera, por uno u otro título, revalida- 
mos nuestro compromiso con las multitudes hambrientas y 
sedientas de justicia, y queremos ser, para ellas, construc- 
tores de un mundo más solidario, más justo, más humano, 
artífices de la Paz verdadera, la que el corazón del hombre 
anhela, la única portadora de la tan deseada liberación. 

Para poder realizar tan noble tarea, en estos momentos 
todos los chilenos, creando un clima de comprensión, de 
justicia y sensatez, de perdón y fraternidad, debemos supe- 
rar nuestras divisiones y luchas, debemos olvidar nuestras 
diferencias y nuestras opiniones contrastantes, debemos 
acabar con el odio para que él no envenene y destruya el 
alma de nuestra patria. 

Pedimos al Señor que no haya entre nosotros ni vence- 
dores ni vencidos y, para esto, para reconstruir a Chile, qui- 
siéramos ofrecer a los que en horas tan difíciles han echado 
.-nLvn c 3 . c  hn-hvnc 1 -  nocQrl<c;mq vacnnmc-h; l ir l -r l  rlo --in- J W U L  G JUJ l l V l l l U l  v a  IU  ybJuuIJ*lIIu I ~ J J + L l a u u " L u u u  UL gulal 
nuestros destinos, toda nuestra desinteresada colaboración. 

Para iluminar nuestro quehacer, hoy quisiera, con hu- 
mildad, recorrer algunos de los rasgos _ _  típicos de nuestra 
personalidad de chile 
trazas del amor de D 
do nuestro ser nacic 
constituyen, con razón, nuesrro orgullo y que conriguran to- 

mos, para ir en ellos descubriendo las 
ios a nosotros, que ha ido enriquecien- 
mal con hermosas características que 

11 c. 

do aquello, muchas veces imponderable, pero siempre va- 
lioso y amable que expresa lo típicamente chileno. 

Los verdaderos valores nuestros me parecen una ema- 
nación siempre presente del amor de Dios a Chile, y su pro- 
fanación me hiere como una profanación sacrílega. 

Amamos la libertad. Durante los largos años de nuestra 
vida como nación, hemos hecho enormes sacrificios por ob- 
tenerla, conservarla y acrecentarla. ¿No es éste, acaso, el 
reflejo y obra de la presencia de Cristo Libertador? ¿No 
está en esto manifiesta la voluntad del Padre de hacernos 
vivir nuestra vida, de desarrollar nuestra virtualidades, 
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nuestros valores, nuestras riquezas, para expresar en el con- 

blo pequeño, pero noble; 
conducir su propio destin 

Ser fieles a este don d 
chilenos y para Chile, la verdadera libertad; luchar para 
hacerla patrimonio de todos; impedir que valores, costum- 
bres o poderes extranjeros nos hagan olvidar lo que es 
nuestro, y nos sometan a un yugo que se nos haría insopor- 
table y que nos privaría de todo lo que nos pertenece, y que 
constituye la más preciada herencia y el acervo de lo que 
llamamos la chilenidad. 

Junto a nuestro amor a la libertad existe en nosotros 
el amor y el respeto a la ley. Hemos creído que ella consti- 
tuía la mejor silvaguardia de nuestra libertad y el mejor 
estímulo de nuestro desarrollo. Hemos respetado la ley, y 
cuando ha dejado de ser justa, o eficiente, la hemos trota- 
do por otra mejor. Hemos preferido el orden al desorden, 
la autoridad a la anarquía, el diálogo a la imposición, la 
justicia a la violencia, el amor al odio. En toda autoridad 
hemos reverenciado la persona y la investidura, acatando 
sus legítimas decisiones, sin renunciar al derecho -también 
legítimo- de sentir de otra manera. 

¡Qué hermosa es el alma de Chile, don de Dios a nues- 
tro pueblo! Y cuando el propio Señor infunde en nuestra 
alma impulsos de renovación, cuando el Espíritu de Dios 
sopla impetuoso, exigiendo que se evangelice a los pobres y 
se libere a los oprimidos, no está ciertamente pidiendo ne- 
gar o destruir el alma de Chile. 

No somos todavía una sociedad perfecta. Subsiste en 
nosotros el pecado personal y colectivo. Somos como el 
pueblo escogido, como la humanidad misma, una tierra que 
Dios miró con amor, una familia que El prefirió, y a la 
que quiso pertenecer, porque la vio pequeña y débil, imper- 
fecta, necesitada de El. Y se hizo Dios uno de nosotros. Y 
nos aceptó como somos. Y nos respetó en nuestra origina- 
lidad y en nuestros vacíos. Y caminó, y sigue caminando 
con nosotros, sosteniendo nuestras aspiraciones de liber- 
tad, alentando nuestras conquistas, denunciando nuestras 
tinieblas. Nos respeta. Cree en nosotros. Espera. Confía. 

¡Admirable misterio de nuestra fe! La fe de un pueblo 
que lo espera todo de su Dios. La fe de un Dios que lo es- 
pera todo de su Pueblo. 

Por eso en este día, en que en nuestras almas se mez- 
clan la congoja y la esperanza, venimos aquí a implorar al 

cierto de las naciones los rawns viriles v altivas de  iin nue- 

. 
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Señor de la Historia, a Cristo, nuestro Hermano y nuestro 
Redentor, que ilumine nuestro camino, fortalezca nuestras 
almas. consuele nuestros dolores. v nos dé el don bendito 
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36 
RESTARAR HERIDAS 

Después de recibir la visita de la Junta 
de Gobierno, en conferencia d e  prensa 
el 9 de octubre de 1973, el Cardenal 

señaló: 

sidente de la Conferencia Episcopal de Chile. Ellos han que- 
rido agradecer así el saludo que los obispos hemos llevado 
a la Junta de Gobierno. 

En realidad, la Iglesia siempre ha tenido cordiales re- 
laciones con los gobiernos que ha tenido este país. Desea- 
mos servir. La Iglesia no está llamada ni a poner gobiernos 
ni a sacar gobiernos ni a reconocer o no reconocer gobier- 
nos. Nosotros aceptamos los gobiernos que este pueblo quie- 
ra darse y los servimos. Queremos realmente servir al pue- 
blo de Chile y, por lo tanto, reconocemos el gobierno que 
el pueblo quiere. 

Hay, pues, un cordial entendimiento en esta tarea; la 
tarea de reconstruir a Chile; la tarea de sanar las heridas 
de los últimos acontecimientos; la tarea de sacar al país de 
las grandes dificultades en que se encuentra. Nosotros po- 
demos servir en muchos de estos campos, en muchos de es- 
tos aspectos. Tenemos dos o tres organizaciones para la 
ayuda a los refugiados, para la ayuda a los prisioneros; y 
hemos encontrado la colaboración que necesitamos de par- 
te de la autoridad para ello. Esto lo hemos conversado, es- 
tamos de acuerdo y la Junta nos ha prometido que facilita- 
rá nuestra tarea del buen samaritano que quiere restañar 
las heridas y disminuir los dolores. 

Esta ha sido en síntesis nuestra conversación. Además, 
estamos preocupados por la imagen de Chile en el exterior 
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y queremos hacer todo lo posible para tratar de mejorar 
esa imagen. Creo que también en esto vamos a poder tra- 
bajar en común con las autoridades, para poder realmente 
señalar o presentar la verdadera imagen. Eso es práctica- 
mente todo. 

-En la conversación ( se  consideraron las declaracio- 
nes del Santo Padre del domingo último, en las cuales se 
refirió a la situación de Chile? 

-También se consideraron en general. Hubo acuerdo 
en que precisamente en esto, nosotros podemos ayudarnos 
mutuamente para informar al Santo Padre, como a todas 
las autoridades eclesiásticas del mundo, de la realidad chi- 
lena. 

-El hecho de que el Papa en sus declaraciones haya 
deplorado la situación de Chile (significa, en su opinión y a 
juicio de la Junta, que él está mal informado? 

-El juicio de la Junta es difícil que yo lo diga, pues 
tendría que preguntarles a ellos. Pero, a mi modo de ver, 
significa que hay informaciones que recibe el Santo Padre 
no por los conductos regulares, llamémoslos así, sino por 
mil otros conductos, y especialmente a veces por religiosos 
y religiosas que han tenido que salir de Chile. Todas estas 
informaciones llegan a las casas centrales de estos institutos 
religiosos y a su vez pasan a la Secretaría de Estado de Su 
Santiadad. Entonces, por las informaciones de prensa, que 
en Europa son tan malas en contra de Chile, y por inforrna- 
ciones que pueda haber tenido de parte de algunas de estas 
personas, la imagen que el Santo Padre se ha formado no 
es la que nosotros quisiéramos que tuviera de Chile en este 
momento. 

-(Es posible que salga alguna misión de la Iglesia 
chilena al exíerior para dar a conocer la verdad de lo que 
está pasando? 

-No sé. Eso evidentemente tendría que ser una cosa 
en que nosotros no tenemos la iniciativa. Pero si yo estoy 
informando a través de correspondencia a los cardenales 
de diversas partes del mundo que nos preguntan continua- 
mente cuál es la situación de Chile, y yo estoy cumpliendo 
esta tarea. 

-Monseñor, Ud. señaló que la Iglesia tiene propuesto 
el servir en este periodo. 

-En todos los períodos. 
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-¿La Iglesia tiene fe en el futuro de Chile? ¿Cree que 
van a venir días mejores? 

-Sin duda alguna. Siempre hemos tenido fe en Chile. 
Podemos sufrir, porque los pueblos también pasan por épo- 
cas de sufrimiento, pero son necesarias para que puedan 
resurgir con mayor vigor. Tenemos fe absoluta en el Señor 
y en Chile, por la gracia de Dios. 

Ayer fui a ver a los heridos al Hospital Militar, que 
son poquísimos y están en muy buenas condiciones de sa- 
lud. Hoy voy a ir a ver a los heridos al Hospital de Carabi- 
neros, donde hay más heridos. Tal como fui a ver a los pre- 
sos del Estadio Nacional, también he ido a ver a los heridos 
de los diversos hospitales. 

-¿Qué gestión esiá desarrollando la Iglesia con rela- 
ción a los sacerdotes detenidos actualmente? 

-Estamos haciendo gestiones para todos los detenidos. 
Para los extranjeros tenemos casas de refugios y una orga- 
nización que pregunta por ellos. Hacemos gestiones para 
conseguir que se les libere si no hay ninguna culpabilidad. 
Eso lo estamos haciendo para todos, y para los sacerdotes 
nuestros también. Hay poquísimos sacerdotes detenidos. 
Hay tres religiosos y un seminarista. Pero hay muy pocos, 
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En el día 
íúrgico, e 
en la Igle 
abrió su I 

más importante del Año Li- 
1 CardenaZ habla a su pueblo 
sia Catedral. Allí el Cardenal 
corazón en la Vigilia Pascua1 

de 1974. 

Hemos aicno siempre que la violencia no genera sino vio- 
lencia y que ése no es el camino de hacer una sociedad más 
justa". 

En esta noche, la cristiandad entera, y nosotros con 
ella, nos hemos reunido a orar para anticipar la conmemo- 
ración del Misterio de la Resurrección de Jesucristo. Nues- 
tra fe, la tradición de nuestros padres y la IgIesia Santa, 
nos han transmitido la jubilosa nueva de que Cristo, des- 
pués de haber muerto, ha resucitado. Nosotros, como tan- 
tos de nuestros hermanos, hemos venido en esta noche a 
celebrar este hecho misterioso, este hecho sobre el cual es- 
tá basada la fe, la religión de Cristo, el Señor. Porque Cristo 
ha resucitado, mis queridos hijos, por eso creemos en El. 
Yo quisiera, en nuestra patria hoy día, en este año de Gra- 
cia de 1974 como llamamos los cristianos los años que han 
seguido al hecho trascendental de la resurrección de Jesu- 
cristo, que nos pusiéramos delante de esta fe nuestra, ba- 
sada en Jesucristo, creída por la Iglesia, proclamada por las 
generaciones de cristianos y también por nosotros, delante 
de este acervo de fe, de esa predicación ldel Evangelio, de 
esa nueva que Cristo ha traído, para conformar nuestra vi- 
da con aquel anuncio de salvación que el Señor nos trajo y 
que viene a ser corroborado, afirmado, por su resurrección 
gloriosa. Hoy, en nuestra patria, nosotros, que somos cris- 
tianos ¿qué debemos decir ante el mensaje del Señor y ante 
nuestras vidas? {Qué debemos hacer, confrontando estas 
dos realidades? ¡Cristo que nos ama, Cristo que vino a re- 
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dimirnos, Cristo que ha derramado en cada uno de nosotros 
el agua santa del bautismo, su gracia redentora, para hacer- 
nos criaturas nuevas, para crear un pueblo nuevo, el pueblo 
de Dios! ¿Qué debemos decir, mis queridos hijos? 

Ante la realidad de nuestras vidas, ¿somos realmente 
nuevas criaturas? ¿Hemos recibido en nuestra alma el bau- 
tismo en tal forma que ha transformado nuestra sociedad, 
nuestra comunidad de hombres, que vive en esta hermosa 
tierra que Dios nos ha dado? ¿Es una comunidad de cristia- 
nos? Esta es la pregunta que yo me hago. 

Este es el desafío, como decimos hoy, que la historia 
de la Salvación lanza a este pueblo, a nuestro pueblo, a 
nosotros. ¿Somos o no somos hijos de Jesucristo? ¿Somos 
o no somos cristianos? 

Vuestro Pastor, mis queridos hijos, tiene conciencia 
de lo que esto significa: ser de Cristo. Vuestro Pastor reco- 
noce su debilidad, su pequeñez y la distancia enorme en que 
él se encuentra del ideal que Cristo ha querido traer a la 
Tierra. 

Sin embargo, confiando en el Señor, confiando en su 
bondad, en su gracia, en la existencia que El le ha prometi- 
do y también a todo su pueblo, hoy se atreve a interrogar 
a sí mismo y a interrogar a todos los cristianos sobre esta 
realidad. {Somos o no somos cristianos? ¿Qué significa ser 
cristiano ? 

Ante todo, significa reconocer a Dios que es el Unico 
que tiene derecho a exigirnos a nosotros la entrega total de 
nuestro amor. A reconocer a nuestro Dios como Nuestro 
Creador, a reconocerle derecho a imponer sus leyes en nues- 
tras vidas y a reconocerlo, también, como nuestro juez. Pe- 
ro por sobre todas esas cosas, a reconocerlo como el Amor 
que se ha hecho Carne, que ha venido a vivir entre nosotros 
para redimirnos. 

Este Dios que es nuestro Creador, que ha hecho todas 
las cosas, según lo hemos leído en los libros santos en pa- 
labras muy sencillas, adecuadas a nosotros, los hombres, 
este Dios que nos ha traído a la existencia y que tendría to- 
dos los derechos sobre nosotros, ha querido ser un humilde 
niño, se ha encarnado, ha vivido entre los hombres, ha su- 
frido las discusiones de los hombres, las contrariedades y 
las luchas humanas. Se ha hecho uno de nosotros y ha sido 
víctima de las pasiones humanas muriendo por nosotros, 
recabándonos no la obediencia ciega y temerosa del escla- 
vo, sino el amor del hijo, que reconoce al padre, que lo ama 
y obedece con inmenso cariño. 
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Ser cristiano significa, mis queridos hijos, reconocer a 
nuestro Dios y saber que El pretende de nosotros nuestro 
amor. 

¿Qué otra cosa significa ser cristiano? Significa, mis 
queridos hijos, que todos somos hijos del mismo Padre y 
nos reconocemos como hermanos. Significa que debemos 
respetarnos, porque no hay ninguno de nosotros que sea in- 
ferior a los otros delante del Señor. Significa que debemos 
respetarnos también, porque el amor sabe igualar las dis- 
tancias, sabe sobreponerse a las diferencias y sabe perdonar 
las debilidades. Dos grandes amores se anidan en el cora- 
zón del cristiano: el amor a su Dios y el amor a su hermano. 
Esta es la ley. 

Y ahora yo me pregunto, en esta tierra nuestra: {Reina 
esta ley? ¿Somos nosotros realmente hijos de Dios? ¿Nos 
sentimos hermanos de nuestro prójimo? ¿Establecemos una 
ley, la ley que Cristo ha proclamado y que no queremos que 
a nadie se le haga lo que a nosotros queremos que no se nos 
haga? ¿Sabemos que tenemos que amar a nuestro prójimo 
como a nosotros mismos? ¿Lo cumplimos? Esta es la pre- 
gunta que hoy nos hacemos. 

Realmente vuestro Pastor, mis queridos hijos, tiene in- 
mensas dudas. Tiene una gran aprensión. No está cierto de 
que nosotros seamos fieles hijos del Padre de los Cielos, de 
que amemos a Cristo el Señor que ha muerto y que ha re- 
sucitado por nosotros en la persona de nuestros hermanos. 
No estamos ciertos. 

¿Por qué? Hemos presenciado desde la última Pascua 
de Resurrección hasta ahora, las vicisitudes de nuestra his- 
toria, los dolores de nuestro pueblo, las luchas de nuestros 
hijos. Lo hemos presenciado. Sentimos dolorosamente que 
nuestro pueblo, que nuestros hijos, que estos hijos de Dios 
y el pueblo de Dios, no sean capaces de comprenderse, de 
respetarse, de amarse; y que, por el contrario, los odios fra- 
tricidas se despiertan entre nosotros. 

Hemos presenciado la lucha y hemos visto la muerte 
de nuestros hermanos. Hemos visto el dolor de una situa- 
ción sangrienta en nuestra patria y de una guerra entre 
compatriotas. Hubiéramos querido evitarla, hemos hecho 
todo lo posible por evitarla; al menos, así lo pensamos. Tal 
vez, también, nosotros hemos sido culpables y no hemos he- 
cho todo lo que debiéramos. 

Hemos dicho que la violencia no genera sino la violen- 
cia y que ése no es camino de hacer una sociedad más jus- 
ta y mejor. Hemos dicho a nuestro pueblo, a nuestras auto- 
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ridades, que no se puede faltar a los principios del respeta 
al hombre, que los derechos humanos son sagrados, que 
nadie puede violarlos. 

Les hemos dicho, en todos los tonos, esta verdad. No 
se nos ha oído. Y por eso hoy día lloramos el dolor del Pa- 
dre que presencia el desgarramiento de su familia, la lucha 
entre sus hijos, la muerte de algunos de ellos, la prisión y el 
dolor de muchos de ellos. Sin embargo, mis queridos hijos, 
tenemos una esperanza a pesar de nuestras debilidades, de 
nuestras flaquezas, de nuestras faltas. 

Nosotros confiamos en Cristo, confiamos en el Señor 
y a El le pedimos, con las ansias del Padre atribulado ante 
el dolor de sus hijos, que haga renacer la paz en nuestra 
tierra; que sus hijos se comprendan; que todos nosotros, 
todos sin excepción, podamos trabajar por la grandeza de 
esta tierra que amamos v aue El nos ha dado. como señal 
de su inextinguible 

Tenemos confia 
2 Creeríais, mis 

según me dicen, vuestro k'astor, vuestro UbISpO, que os ha- 
bla, está amenazado de muerte y tiene que llevar una escol- 
ta para que lo defienda? ¿Creeríais que esto es posible en es- 
ta tierra nuestra? Yo me pregunto: ¿Qué mal he hecho? Me 
pregunto: ¿Cómo es posible que los odios de mis hermanos 
lleguen hasta concebir la posibilidad de esta aberración? No 
lo puedo creer; no lo puedo creer. Yo no puedo creer que 
alguien pretenda levantar su mano contra un pobre hombre, 
que no es nadie, pero que tiene sobre sus hombros la Cruz 
de Cristo y que su cabeza ha sido ungida por la gracia del 
Pontificado. No Io puedo creer. Yo tengo una esperanza: 
Amo a mi pueblo. Amo a mi gente y, realmente, si fuera ne- 
cesario morir por ella, yo le pediría al Señor que me diera 
fuerzas para cargar con su Cruz hasta el extremo. Pero qui- 
siera que mi pueblo viviera en paz, que los hombres de mi 
tierra pudieran todas las mañanas levantarse y ver ese sol 
que nos alumbra, ver las montañas, los valles, los mares, 
pensando que aquí nadie los persigue, que no deben tener 
temor, que la gracia de Dios lo llena todo. Y es de todos. 

Quisiera pensarlo, mis que-ridos hijos. Y tengo la espe- 
ranza de que así sea. Vuestro Obispo quiere que los dolores 
de su tierra, de sus hijos, se terminen. El no se engaña tam- 
poco creyendo que todo sea dolor, miseria y lágrimas en 
esta tierra nuestra. 

Sabe que hay muchos de nosotros, la inmensa mayoría, 
que no tiene temor, que está en paz. Pero yo tengo que de- 
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cirles a todos los hombres de esta tierra que hay quienes 
sufren, para que su corazón sea más fraterno, para que 
comprendan, para que ayuden a quienes sufren. Porque de- 
biéramos, todos los que estamos bien, los que nos sentimos 
alegres, los que hoy debemos agradecerle al Señor por las 
gracias que hemos recibido, prometerle a El que vamos a 
emplear nuestra alegría, nuestra gracia, los bienes que nos 
da, para hacer más felices a nuestros hermanos y precisa- 
mente, para consolar al que sufre, para enjugar las lágri- 
mas del que llora, para cumplir con el Evangelio. 

¿Será mucho pedir? ?No es esto, mis queridos hijos, lo 
que Dios quiere de nosotros? Uno solo, uno solo murió por 
todo el pueblo. Uno solo fue la víctima inocente que se en- 
tregó para redimir a toda la humanidad, y esa sola familia, 
en Jerusalén, hace dos mil años, lloró amargamente por la 
muerte del hijo querido, del amigo, del hermano, del Maes- 
tro. Ese solo grupo humano con su dolor, ha servido para 
redimir a la humanidad entera y para darnos a nosotros la 
gota de felicidad que tenemos. 

Bendito sea el dolor de Cristo que ha venido a sanar 
nuestras miserias y dolores. Por eso hoy, vuestro Pastor, en 
vuestra compañía, viene a pedirle al Señor, confiando en 
la bondad de los hombres, la comprensión para todos. Que 
sepamos enjugar las lágrimas, consolar a los afligidos, dar- 
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38 
BUENA NUEVA 

PARA LOS POBRES 

Al igual que todos los años, el Carde- 
nal, para celebrar el Día del Trabajo, 
se reúne con los obreros en la Iglesia 
Catcclral. Su palabra es esperada con 
atención. En 1974 dijo lo siguiente: 

Queridos hijos: 
m .  1 .11 1 1  .. 1 1, 1 cstas aos sencillas palaoras tienen noy ala un valor y un 
peso muy especiales. 

“Queridos Hijos”: como Obispo que soy, debo ser pa- 
dre, padre para todos. Por todos derramó Cristo su Sangre, 
pero mi fidelidad a Cristo me exige consagrarme, decidida- 
mente y de todo corazón, al servicio preferente de los que 
siempre fueron y son sus predilectos: los que sufren, los 
pobres, los abandonados, los que viven la inseguridad, la 
incertidumbre y la angustia; los que no tienen más patri- 
monio que sus manos para trabajar en la tierra y suplicar 
hacia el Cielo, y los que tienen hambre y sed de justicia. A 
ustedes, trabajadores, presencia viva de Dios, que se hizo 
pobre para enriquecernos con su pobreza: a ustedes, traba- 
jadores, de cuyas manos depende absolutamente vuestra 
subsistencia y la de vuestros hijos, y en cuyas almas sencí- 
llas y abiertas, generosas y solidarias descansa la principal 
riqueza de la Iglesia; a ustedes, trabajadores, se dirigen en 
primer lugar estas palabras que hoy día pronuncia el Obis- 
po con particular emoción: “Queridos Hijos”. 

Palabras que el Obispo pronuncia en su Iglesia Cate- 
dral: la Iglesia Madre. Hoy día ella se siente plenamente 
Madre y plenamente Iglesia. Toda madre se alegra cuando 
los hijos llenan y desbordan la casa, y 
en primer 
pero es la 
lado a los 

lugar esta Casa? Lo sabemos: 
casa de un Dios que desde un 
humildes, que desde un taller 

¿a quiéñ pertenece 
es la Casa de Dios; 
pesebre se ha reve- 
se ha abrazado con 
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los pobres. Ya se los decía una vez: ”La Iglesia que repre- 
sento es la Iglesia de Jesús, el Hijo del Carpintero. Así na- 
ció y así la queremos ver siempre. Su mayor dolor es que 
la crean olvidada de su cuna, que estuvo y está entre los 
humildes” ( 1 0  de mayo 1971). Y nosotros no queremos trai- 
cionar su origen ni falsear su misión. 

¡Pero del Carpintero de Nazareth los suyos se escanda- 
lizaron! Es la terrible lección del Evangelio que recién he- 
mos leído. Se escandalizaron de El. ¿Quién era El para 
tener derecho a hablar, a enseñar, a sufrir? Era sólo un 
obrero, demasiado pobre, demasiado poco conocido. La sa- 
biduría -así lo pensaron los suyos- no puede venir de 
una persona socialmente tan insignificante. A uno con más 
estudio, con mayor prestigio; a uno que se presentase con 
ostentación de riqueza y poder, a ése sí lo habrían escu- 
chado y le habrían abierto las puertas de sus casas. A éste, 
no. Y Jesús tuvo que irse por la incomprensión de un gru- 
po de hombres de su Pueblo y de su tierra, por una injus- 
ticia, y por una violencia, confesando con amargura que un 
profeta sólo carece de prestigio y acogida en su propia 
patria. 

¿Cuántos trabajadores, herederos auténticos de Jesús 
de Nazareth, se habrán hecho en sus vidas la misma dolo- 
rida confesión? Se han sentido rechazados de su tierra, del 
derecho a trabajar para sustentar a los suyos, despojados 
del fruto de sus esfuerzos humanos y de los bienes que les 
pertenecen a ellos tanto como a los demás; ¿cuántos se ha- 
brán sentido marginados con hostilidad porque se les ve 
-como a Jesús- apenas un trabajador? 

¡Apenas un trabajador! Y sin embargo, este Jesús tra- 
bajador no vacila en atribuirse la calidad de profeta, es de- 
cir, de portavoz de Dios, de signo de su presencia en el 
mundo 

La Iglesia escucha este hvangelio y medita y se Interro- 
ga a sí misma: “¿Hasta qué punto ha sido Ella la Iglesia 
de los Pobres?” 

La respuesta no es fácil. Habría que preguntar a la His- 
toria. Probablemente ella nos hablaría de emocionantes sa- 
crificios, pero también, más de una vez, de silencios y omi- 
siones culpables. Dejemos eso atrás; es tan difícil juzgar el 
pasado. Hoy día sólo nos importa profundizar la conciencia 
y reiterar la exigencia de Jesús: “Todo lo que ustedes ha- 
gan con el hambriento y con el sediento, con el que no tiene 
casa ni abrigo, con el enfermo, con el encarcelado, me lo 
hacen a Mí”. A ese Señor, la Iglesia quiere ser hoy fiel, por- 

206 



que la fe sin obras es fe muerta. Porque de El recibe el 
mandato de amar al Hermano. Porque ningún líder, ningún 
filósofo, ninguna doctrina o humanismo se ha atrevido a 
proclamar lo que el Señor nos ha dicho: Servir al oprimido 
es servir a Dios, y según eso será juzgado cada hombre. De- 
bemos encarnar hoy al Cristo Resucitado en el corazón de 
nuestro pueblo y asumir sobre los hombros sus angustias 
y miserias, luchas y esperanzas. 

En esta oportunidad, queridos hijos, en esta mañana 
nos encontramos con Cristo. Cristo está presente, y ofrece 
y consagra en la persona del sacerdote Su Cuerpo y Su San- 
gre, bajo las especies de pan y de vino para la redención 
de su pueblo. 

Y es ese Cristo el que los invita a ustedes: “Vengan a 
Mí; los que gimen agobiados por trabajos y cargas, en Mí 

mi carga es liviana”. Hay otras cargas que no son livianas; 
otros yugos que no son suaves: ustedes lo saben y lo sufren 
más que otros. También Jesús, también la Iglesia lo sabe 
y sufre, y no ‘descansará en su lucha por mitigarlos y 
finalmente suprimirlos. Pero para eso, precisamente para 
eso, para acelerar la lucha y asegurar su triunfo, es nece- 
sario aceptar la invitación y venir a Jesús. Ningún sistema, 
ningún ordenamiento social, ninguna ideología o movimien- 
to, podrá aligerar nuestra carga y liberarnos de todos los 
yugos si no está inspirada y cimentada en el Evangelio de 
Jesús. Movidos por la caridad de Cristo e iluminados por 
la luz del Evangelio -nos dicen los obispos de todo el mun- 
do- abrigamos la esperanza de que la Iglesia, cumpliendo 
con mayor fidelidad su tarea evangelizadora, anuncie la 
salvación integral del hombre, o sea, su plena liberación, y 
comience ya desde ahora a realizarla. En efecto, está obli- 
gada a imitar a Cristo, que explicó su Misión con las si- 
guientes palabras: “El Espíritu del Señor está sobre Mí, 
porque me ungió para evangelizar a los pobres.. . y poner 
en libertad a los oprimidos” (Lucas 4, 18. Sínodo de los 
Obispos 1974). 

invitación a reencontrar la alegría y la esperanza del cami- 
nante. Aquí, junto al altar, en la comunión fraterna con los 
otros, el alma obrera supera la tristeza, deja afuera el des- 
aliento, repara la fuerza desgastada, vuelve a creer, vuelve 
a querer, vuelve a empezar, sintiendo coino Pablo: “Todo 
lo puedo en Aquel que me conforta”, y que la solidaridad, 

I 

l 

I encontrarán alivio y descanso. Porque mi yugo es suave y 

~ 

1 

I 

I 
I Esta fe en Jesucristo vivo junto a nosotros, y que des- 

cubrimos en su Iglesia, se transforma para nosotros en una I 
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expresada en esta comunión fraternal “seguirá siendo el ar- 
ma más eficaz en esta lucha de los oprimidos por conquis- 
tar su lugar en la Tierra”. La fe en ustedes, la fe en Jesús 
y en la Iglesia serán la fuerza victoriosa que vence al mun- 
do, que rompe las cadenas, quiebra los yugos, mata la in- 
justicia y el odio. La esperanza alegre del caminante se 
transforma aquí en la certeza misteriosa del combatiente. 
Aquí está Cristo, el que alienta el que sostiene: “No tengan 
miedo, Yo he vencido al mundo”. 

Pero, queridos hijos, la Iglesia no solamente tiene algo 
que ofrecerles; tiene también algo que pedirles. La Iglesia 
también los necesita a ustedes y la respuesta a esta petición 
la encontramos al interrogar el Evangelio que hemos pro- 
clamado: él nos habla del Cristo Obrero, del Dios trabaja- 
dor y pobre que, por serlo, es rechazado de su tierra y de 
su pueblo. Y entonces dice: “Así les ocurre a los profetas”. 

¿Tenemos derecho de aplicarnos a nosotros esta lección 
evangélica? El trabajador, en cierta manera -podemos de- 
cirlo con razón-, tiene algo de profeta. Sí, ciertamente lo es, 
porque el profeta es un portavoz de Dios, un hombre gene- 
ralmente limitado y débil que recibe de El el encargo so- 
lemne de anunciar a los hombres un mensaje y de ser capaz 
de cambiar el curso de la historia de su pueblo. 

Digo esto, queridos hijos, y pienso en las manos de us- 
tedes: manos de trabajador, manos de Cristo, manos de 
Dios Creador. La Creación, ese supremo trabajo en que se 
expresan el poder y la sabiduría de Dios, no está terminada, 
no está acabada. Dios no quiere acabarla sin el hombre. Ad- 
mirable misterio: el Dios Omnipotente se asocia con el 
hombre trabajador, limitado y pequeño, y sus manos son 
el instrumento del que Dios se vale, con infinito respeto, 
para poner más vida, más amor, para humanizar la histo- 
ria. Nunca, por eso, será suficiente el respeto que tengamos 
ante la dignidad eminente del trabajo. Nunca será suficien- 
te el respeto que mostremos a las manos de un trabajador. 
Son manos de Cristo, manos de Dios creador. Y es éste el 
primer mensaje que se espera del trabajador como profe- 
ta: el anuncio de su dignidad increíble, de la dignidad in- 
creíble del trabajo humano y, consiguientemente, de la in- 
violable dignidad del trabajador. 

Y este mensaje, jcuántas veces los hombres Io hemos 
olvidado! ¡Cuántas veces hemos pecado al subordinar al hom- 
bre a las cosas, al valorizar el instrumento, la materia y la 
máquina, más que a la persona, a veces se ha tolerado que 
se considere al trabajador como una vulgar mercadería, cu- 



yo precio está entregado a las fluctuaciones del mercado! 
iCuáiitas veces se ha permitido el escándalo de que la ma- 
teria inerte emerja dc la máquina ennoblecida, mientras 
que el hombre que puso en ella su germen creador, sale de: 
la fábrica envilecido! Hay que releer sin descanso ese men 
saje de León XXIII, hay que reaprender incensamente esa 
revelación: ¡La persona del trabajador es lo primero; su 
dignidad no permite ser violada! 

La economía -enseñará constantemente la Iglesia- 
ha de estar al servicio del hombre. El principio rector, el 
motor esencial de la vida económica no puede ser el lucro; 
su ley suprema no puede sei- la libre competencia de la ofer- 
ta y de la demanda. 

De este principio, decía Pío XI, han manado “como de 
una fuente envenenada, todos los errores de la economía 
liberal capitalista”, y por eso debemos tomar el principio 
rector, la ley suprema que han de ser la justicia social y la 
caridad social. Y por eso, el Papa Pablo VI, al recordar que 
es necesario el crecimiento económico para el progreso hu- 
mano, nos insiste al advertirnos que hay que “recordar una 
vez más que la economía está al servicio del hombre y que 
cierto capitalismo ha sido la causa de muchos sufrimientos, 
de injusticia y de luchas fratricidas. . . ” (Populorurn Pro- 
gressio ”? 25-26). Y el mismo Sumo Pontífice, ante la Orga- 
nización Internacional del Trabajo, expresaba al mundo 
“que nunca más el trabaio esté contra el trabaiador: sino 
siempre el tra 
al servicio del 
hombre”. (‘OIT 

J -  - - - - 7  ----- ~. - 

bajo sea para el trabajador, y el trabajo esté 
hombre, de todos los hombres y de todo el 

, 10-6-69.) 
- 1 - 1  - - 1  - - 1 I - r  - .  _ I  Y a estas palaoras, el proreca se convierte en Juez. 31. 

el pobre es nuestro juez, y su grito nos condena cuando cla- 
ma a Dios reclamando derechos. “Mirad -nos dice el Após- 
tol Santiago-: el salario que no habéis pagado a los obre- 
ros que segaron vuestros campos está gritando y los gritos 
de los segadores han llegado a los oídos del Señor” (San- 
tiago, 5, 4). Nadie por eso puede excusarse ante la miseria 
de su hermano, alegando que no tiene culpa, o que ni el 
contrato ni la ley lo obligan a hacer algo para remediarla, 
No importa quién tenga la culpa; pero sí importa la justi- 
cia e importa el amor. Y la justicia y el amor claman por 
los derechos del pobre. Los derechos de1 que no tiene con 
qué comprar lo necesario para su subsistencia, y que en 
una situación de extrema necesidad tiene derecho a poseer 
los bienes superfluos de los que todo tienen. 
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¿Será necesario insistir una vez más en que el amor al 
dinero es una trampa mortal, la raíz de todos los males y 
una forma de esclavitud que impide servir y adorar al único 
Dios verdadero? Quien haya recibido bienes del Señor debe 
considerarse a sí mismo no dueño, sino que administrador. 
Lo que tú des al pobre -lo decía San Ambrosio, y lo recor- 
daba Pablo VI-, no es parte de tus bienes: le pertenece a 
él. Porque lo que ha sido dado para el uso de todos, tú te 
lo apropias. 

La tierra ha sido dada para todo el mundo, y no sola- 
mente para los ricos (PopuZorum Puogressio, 23), y San 
&dio nos advierte con enorme dureza: “Tú quieres edifi- 
car sus graneros, pero tu granero es el vientre de los PO- 
bres”. 

Por eso, nuestra voz esta mañana desea llegar también 
a aquellos creyentes que cumplen un rol empresarial, para 
que, urgidos por la justicia y el amor que deben a sus her- 
manos, desarrollen al máximo su generosidad, su imagina- 
ción, y comprendan el deber que tienen de realizar una ver- 
dadera reforma de la empresa. Los Obispos Latinoamerica- 
nos decíamos hace algunos años: “El sistema empresarial 
latinoamericano, y por él la economía actual, responde a 
una conceDción errónea sobre eI derecho de DroDiedad de 

e 
‘ 
funuamentaimente comuniaau ae personas ae trmajo, que 
necesita de capitales para la producción de bienes. Una per- 
sona o grupo de personas no puede ser propiedad de un in- 
dividuo, de una sociedad o de un Estado” (Medellin, Jus- 
ticia N? io). Un empresario que al menor riesgo o a la pri- 
mera dificultad comienza a sacrificar al trabajador, no cum- 
ple con el mandato del Señor. Tampoco es un buen empre- 
sario. La eficiencia no tiene nada que ver con el lucro fácil 
y sacrificar de inmediato al trabajador revela, además de 
insensibilidad, la crueldad de lanzar a veces a una familia 
entera a la miseria. 

Qaeridos hijos 
Estamos llegando al final de esta lectura. Lectura de un 
mensaje de Dios que se nos revela en ustedes. Manos que 
revelan la dignidad del Creador, almas de pobres que pro- 
claman la Ley Suprema de la Justicia, del Amor y de la Es- 
peranza. La hemos leído con asombro y respeto, con dolo- 
rida tristeza, con apasionado afecto. Es que el Obispo es 
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Padre, y la Iglesia es Madre, y a los hijos que ella más 
necesita, y que más la necesitan, los quiere de modo prefe- 
rente. Permítanme concluir, por eso, con un llamado a todos 
los que iormaii este Cuerpo que es la Iglesia, que se man- 
tiene en comunión con su iegítimo Pastor. Vigoricemos la 
Pastoral Obrera en nuestra Arquidiócesis de Santiago, que 
nuestros movimientos de la Acción Católica Obrera -JOC 
y MOAC- encarnen verdaderamente y con eficacia, en la 
trama de la vida obrera, y a partir de su vida, la luz del 
Evangelio y la Persona de Cristo, el Señor. 

Y finalmente, queridos hijos, para vuestro Obispo, pa- 
ra vuestro Pastor, os pido una oración especial: que siem- 
pre sea fiel a su Señor. Que con humildad, que sin temor 
alguno sea siempre su Voz, su Pensamiento, su Corazón 
Amante. Que la Iglesia que conduce sea lugar de encuentro, 
de comunión y de libertad para todos, y que cualesquiera 
que sean las dificultades, tenga la fortaleza para anunciar 
siempre y en todo momento )res y 
la Liberación a los Oprimic 

Que María, la mujer poulE; y I ~ C ; ~ L C . ,  sciiuiia y aufrien- 
te, la Esposa del Carpintero, nos dé la gracia de obtener 
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39 
RECONCILIACION DE 

LOS CHILENOS 

Al culminar en Chile la celebración del 
Año Santo, una inmensa multitud se 
reunió en Maipú. Allí, el Cardenal, en 
presencia d e  todos los Obispos de  Chi- 
le, dirigió al pueblo estas palabras el 

día 24 de noviembre de 1974: 

aquí, en la tier 
Era conve 

casa, su villorr 
Era conveniente vencer nuestras amarguras y tristezas 

y, avivando la esperanza, ponernos en camino. 
Era conveniente reunirse con otros caminantes y, to- 

mando la Cruz de Cristo como bandera y brújula, avanzar 
por toda la geografía chilena hasta Maipú. 

Era conveniente que, aquí, los hijos de la Iglesia de 
Chile se encontraran junto al Santuario de Nuestra Señora 
del Carmen, en una hora santa de conversión y de paz. 

Era conveniente sellar el Año Santo chileno con esta 
peregrinación nacional. 

Durante largos e intensos meses trabajamos por revita- 
lizar la Iglesia, haciendo nuevo nuestro viejo amor por 
Cristo y procurando servir a Chile, ofreciéndole la reconci- 
liación: esa reconciliación de hermanos que es Don del Pa- 
dre de los Cielos y la única posible. 

Los obispos chilenos, siguiendo un llamado del Papa, 
convocamos a este Año Santo. Tiempo de gracia. Tiempo de 
cxp!orar juntos el querer de Dios para con nosotros, para 
este nuestro Chile de 1974. Tiempo de convertir nuestros 
corazones en la obediencia a ese querer: jel único en que 
LC ecruentra la paz! 
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Tu volunti 

“¡Tu voluntad, Señor, es mi Paz! bsa era la gran oracion, 
el lema de vida del Papa Juan. El gran secreto, también, de 
su permanente alegría y de su prodigiosa fecundidad. Es- 
cuchar al Seizor y hacer lo que EL quiere, lo que EL manda, 
lo que EL desea. Tu VOLUNTAD, SENOR, ES MI PAZ. Allí se re- 
sume la sabiduría de la Iglesia; ésa es la gran lección de la 
historia de la Humanidad: ¡los hombres y las naciones só- 
lo encuentran la paz cuando obedecen a Cristo y se convier- 
ten a su Evangelio! 

Cristo quiere que nos digamos la verdad unos a otros, 
porque somos miembros de su Cuerpo: por eso, cuando 
nurstro lenguaje es mentiroso, no tenemos paz. 

Cristo quiere que cada uno ame a su prójimo con la 
misma pasión y capacidad de sacrificio con que se ama a 
si mismo. Por eso, cuando dejamos crecer en nuestro co- 
razón la cizaña de la envidia y del odio, no tenemos paz. 

Cristo quiere que lo reconozcamos y lo sirvamos a El 
en la persona de los pobres: por eso, cuando nos dejamos 
esclavizar por el egoísmo y la indiferencia, cuando no tra- 
haiamos apasionadamente por restituir al desposeído su 
dignidad y sus derechos de hombre, no tenemos paz. 

confesión que resume la experiencia de la Iqlesia, la gran 
lección de la historia. Es la clave, también, de nuestro des- 
tino persona1 v de la salvación de nuestra patria y del mun- 
do. SOLO Tu VIJLUNTAD, SEÑOR: expresada en Tu Evangelio, 
interpretada, promulgada y urgida por Tu Iglesia. Este Año 
Santo, al que Cristo nos convoca por medio de su Iglesia, 
quiere ser tiempo de gracia, invitación a mirarnos en el es- 
pejo de su Evangelio, y reencontrar, en la voluntad de Dios, 
nuestra verdadera imagen, nuestro único camino, nuestra 
esperanza, nuestra paz. 

~ S ~ L O  TU VOLUNTAD, SENOR, ES MJ PAZ! Ese es el grito, la - 

Sinceridad 

Una condición exige Dios, queridos hijos, para que este 
tiempo de gracia cambie nuestro corazón: sinceridad. Sin- 
ceridad para confesar que en nuestra historia personal, y 
en la historia de nuestro Chile, ha habido injusticia, men- 
tira, odio, culpable indiferencia. Seamos sinceros, humildes, 
y digamos al Señor: ¡HEMOS PECADO CONTRA TI! Pecar con- 
tra nuestro hermano, el hombre, es pecar contra Cristo, 
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que murió y resucitó por todos los hombres. ¡Seamos sin- 
ceros, humildes!: iPEQUÉ. SEÑOR. CONTRA TI. No OBEDECf A 
TU EVANC 

Porq 
vertirnos 

la herencia y tuvo que alimentarse con comida de animales. 
Entonces sintió que llegaba para él el tiempo de gracia, 
cuando en la sinceridad del corazón reconoció su falta. El 
hijo pródigo no inventó un subterfugio para justificarse. 
Simplemente confesó: “Padre, yo pequé contra el cielo y 
contra ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo”. 

El hi,” pLuu1f;u uuyu uc i n  L a a a  uc a u  pauic, uiiapiuu 

El espejo del Evangelio 

Mirémonos. hoy, en el espejo del Evangelio. < N o  somos, 
acaso, de alguna manera, en algún prado, ese hijo pródigo? 
¿No hemos abandonado la casa del Padre, y olvidado sus 
mandamientos y despreciado su lev, la gran ley, la única 
ley, la del amor fraterno, la del servicio mutuo, la de llevar 
unos las cargas de los otros por amor a Cristo? <No hemos 
buscado ser felices lejos, en el cumplimiento de nuestra vo- 
luntad, en la satisfacción de nuestros egoísmos? Nos aleja- 
mos de Dios, creyendo vanamente ser con ellos más felices 
y más libres. Pero ese pecado nuestro no nos ha hecho, no 
nos hace felices ni libres. Sucedió, en verdad, lo que reza- 
mos en la Oración del Año Santo: “Padre, lejos de Ti sólo 
hemos encontrado cansancio, angustia y división“. 

Ahora es tiempo de gracia. Es la hora de volver dentro 
de nosotros mismos, como el hijo pródigo, y retornar a la 
casa. Es la Casa del Padre. El que vigila el horizonte para 
descubrir indicios de que su hijo regresa. El que sale al en- 
cuentro del ausente, del ingrato, del que 10 ofendió priván- 
dolo de su presencia y creyendo ser feliz lejos de él. Sale 
a su encuentro, y apenas oídas sus palabras de confesión: 
“Padre, yo pequé contra el cielo y contra ti”, lo acalla, lo 
abraza, lo viste con el traje mejor y prepara una fiesta para 
celebrar la vuelta del que tanto añoraba. 

Así es el Dios de Jesucristo. El nos enseñó a decirle: 
“¡Padre!” Por eso nos miramos, hoy, en el espejo del Evan- 
gelio y, sintiéndonos ese hijo pródigo, confesamos: “¡He- 
mos pecado, Señor! ¡Hemos pecado contra la justicia y con- 
tra cl amor! ¡Hemos pecado contra la verdad y contra la 
paz en nuestro Chile!” 
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La Iglesia nos acoge 

Y el Padre nos recibe en su casa. Nuestra casa, porque so- 
mos, seguimos siendo sus hijos. Y esta vez en la casa del 
Padre está también la Madre. Por Ella la casa se convierte 
en hogar; el grupo humano, en familia. Por Ella, los hijos 
aprenden a conocer al Padre y a reconocerse, entre sí, co- 
mo hermanos. ¡Qué hermoso es culminar este Año Santo 
de reconciliación, precisamente en la Casa de la Virgen Ma- 
ría, la Madre del Pueblo de Chile! ¿Dónde mejor que aquí, 
podrían reencontrarse los hijos dispersos? ¿Quién, mejor 
quc Ella, podría hacer de la Iglesia y de Chile, el hogar 
del que no se quiere salir nunca más? ¡Madre de la Iglesia, 
Madre de Chile, acoge a este pueblo tuyo que anhela empe- 
zar otra vez! ¡Toma posesión de esta casa tuya, para que 
todos los chilenos la sientan suya! jQuédate para sieypre 

alma 

iecho 

de Nuestra Señora del Carmen de Maipú: un manto y una 
corona. 

La Iglesia de Chile se los agradece de corazón, porque 
son un lenguaje de paternal cercanía. Para siempre el San- 
tuario de Maipú guardará estas insignias de María, como 
un recuerdo vivo del Padre común de la Iglesia universal. 
Y, entonces, los que peregrinan hasta acá sentirán que no 
sólo pertenecen a un pueblo definido por la sangre y las 
fronteras, sino que también son hijos de una familia que se 
extiende por todos los continentes: la Iglesia Católica. Igle- 
sia universal que entre nosotros está también representada 
por obispos de Argentina y de Perú, que nos acompañan 
en esta peregrinación. 

Vienen de dos naciones con las cuales nos unen liga- 
mentos múltiples y profundos, de tradición libertaria, de 
patrimonio cultural, de mancomunados destinos. Los salu- 
damos con afecto verdadero de hermanos, y les damos las 
gracias por su presencia en este lugar histórico: escenario, 
ayer, de una gesta emancipadora; símbolo y notor, hoy día, 

, ,  
iicsai, \ ;>La L a i u c ,  uva p ~ c a u i ~ a  yala la iiiiag;cii iiiarOrlCa 
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Luchar contra el pecado 

¡Liberar el corazón del hombre! ¿Qué es lo que oprime, qué 
es lo que esclaviza al hombre? Ya lo dijo el Señor Jesús: 
“El pecado“. ;Pero cuál es el gran Pecado de los hombres 
sino el c 
contradi: 1 
su corazc I 

otros. Al L auic ic uuLJC; v c i  a >u aiiiiiin ucagaiiaua. b i  111) 

quiere la envidia, Ia codicia. el odio. Hubo un hombre aue 
tuvo envidia de su hermano, codició sustituirlo y terminó 
por odiarlo: entowe< lo mató. Se llamaba Caín, y por su 
crimen Dios lo maldiio a él. su trabajo v su tierra. Dios no 
puede beridecir el trabaio y la tierra del que odja a su her- 
mano. El que odia a su hermano vive en las tinieblas -dice 
la Escritura-, y no sabe adónde va: las tinieblas lo han 
cegado. El que no ama a su hermano -dice la Escritura- 
nermanece en la muerte. El que odia a cii hermano -dice 
la Escritura- es un homicida. El Que no obra la justicia 
-dice la Escritura- no es de Dios. Este es el gran pecado 
m e  nos aleia del Padre v nos condena a la esclavitud. Mis 
aueridoc hiios: “¡Aprendamos de nuevo a amarnos, sin des- 
confianzas, sin envidias! iReencontremos el camino del 
amor fraterno, que nos hace pasar de la muerte a la vida! 
¡Seamos una familia que alegra el corazón del padre, en 
Q U ~  cada uno tiene funciones distintas, Der0 igual dipidad! 
;Construyamos juntos una casa donde haya lugar para 
todos! 

Para eso estamos aquí, en esta Casa de la Virgen Ma- 
ría, amplificada imagen de la Madre, cuyo manto quisiera 
albergar a todos sus hijos, sin disthción. Y le agradecemos 
al Papa por habernos regalado el Manto de la Virgen. Nos 
permite, así, repetir esas palabras que resonaron aquí, en 
Maipú, tras horas amargas de división y de muerte entre 
chilenos. Las profirió un prelado ilustre, don Ramón Angel 
Jara, el 5 de abril de 1892, en una apremiante oración diri- 
gida a Nuestra Señora del Carmen, y que resume muy bien 
la súplica de nuestra esperanza: “iMaría, abre tu blanco 
manto y convida a la familia chilena a darse un abrazo de 
paz y de fraternal unión sobre tu regazo maternal!” 

Hoy día, el Papa nos regala el Manto de la Virgen. El 
Papa, el Santo Padre, el Vicario de Cristo, imagen en la 
Tierra del Padre de los Cielos. Debe ser, entonces, voluntad 
de Dios. Este Manto se nos ofrece como emblema de paz y 
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reconciliación. ¡Bajo este Manto caben, tienen que caber, 
todos los chilenos! 

¡Emblema de paz y reconciliación! Este Manto, este 
Templo, la Iglesia misma, la Iglesia toda, tienen por misión 
ser el signo y la fuente de reconciliación e n m  todos 10s 
hombres. 

Es una tarea ardua y dificil reconciliar a los hombres. 
Una tarea siempre incompleta. Sólo cuando el Señor retor- 
ne al final de los tiempos Y surjan el cielo nuevo v la tierra 
niieva habrfí reconcilisción total. Entretanto, luchamos por 
ella; la procuramos apasionadamente, porque la reconcilia- 
ción final se prepara ahora, se construye día a día y será 
fruto de lo que sembremos aquí. 

Coizdicioizes pava la veconciliación 

Por eso deseamos y pedimos para Chile que cada uno en 
s i l  lugar, de acuerdo a su función en el cuerpo social. cum- 
pla con las condiciones de la reconciliación. §on las mis- 
n a s  condiciones de la paz. Paz y reconciliación se dan so- 
lamente como fruto de la justicia. No hay paz ni reconci- 
liación sino allí donde los derechos de los hombres -to- 
dos los derechos y de todos los hombres- son celosament:: 
respetados. 

El Santo Padre, Pablo VI y los obispos reunidos con 
él en el Sínodo Episcoual, recordaban hace un mes los de- 
rechos humanos que aparecen más amenazados en el mun- 
do de hoy: el derecho a la vida, gravemente violado en nues- 
tros días por el aborto v la eutanasia, por la extensión de 
!a tortura, por hechos de violencia contra víctimas inocen- 
tes, por el flagelo de la guerra. El derecho a comer, direc- 
tamente vinculado cor; el derecho a la vida, y que le está 
siendo negado a millones de hombres amenazados por el 
hambre; los derechos sociales y económicos, bloqueados 
por desigualdades masivas en el poder y la riqueza; los de- 
rechos políticos y culturales, corno el de participar respon- 
sablcmente en la formación del propio destino, el libre ac- 
ceso a la información, la seguridad ante el arresto, la tortu- 
ra y la prisión por razones políticas o ideológicas: la pro- 
tección jurídica de los derechos personales, sociales, cul- 
turales y políticos. “A las naciones y grupos en conflicto 
les pedirnos -decía entonces el Papa y con él los Obispos 
del Sínodo- que procuren la reconciliación, suspendiendo 
la persecución de otros y concediendo la amnistía, signada 
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por la benevolencia y la equidad, a los prisioneros políticos 
y a los exiliados”. 

“Ninguna nación está hoy sin culpa cuando se trata de 
derechos humanos”, aiíadía el Santo Padre. Y también la 
Iglesia debe someterse a continuo examen y purificación 
de su propia vida. Ella está consciente de sus limitaciones 
Y fallas en materia de justicia, y eso la hace más compren- 
siva frente a las limitaciones y fallas de otras instituciones 

Yero la Iglesia no pUede cesar ae urgir la justicia y prepa- 
rar así la reconciliación. Ella es la depositaria de la única 
Palabra que piiede salvarnos. Ella es la intérprete del único 
Evangelio que proclama y cautela la dignidad del hombre 
-de todo hombre- como hijo de Dios. Ella es la voceado- 
ra incansable del triunfo del amor sobre el odio y de la vida 
sobre la muerte. Ella es la abogada insobornable de todo 
aquel que es destituido de sus derechos; la conciencia inca- 
llable aue denuncia toda justicia violada. Ella es la maestra 
quc sabe de humanidad, con su sabiduría que le viene de 
Cristo. Ella es, sobre todo, la Madre que sólo tiene prefe- 
r ex ia  y pcedliección por el más indefenso, ni conoce otra 
pasión que la unidad de los dispersos. “¡El hombre -ha 
dirho drxnáiicarnente el Papa- tiene derecho a la espe- 
ranzu. Y la Iglesia debe ser hoy, signo y fuente de espe- 
ranza! ’ I  

Precisamente por eso, queridos hijos, ha querido Su 
Santidad Pado VI regala-rnos también hoy una corona. 
Corona de la Virgen que nos llega, este 24 de noviembre, 
corn9 UTI signo de esperanza. Hoy celebra la Iglesia a Cristo 
como su Rey, El es el Señor del Universo, e! que conduce 
ia Historia hasta el día en que pondrá todo a los pies de 
su Padre. El es el Principe de la Vida, e! Resucitado victo- 
rioso sobre todas las potestades de la muerte. 

La figuru de María 

Y a su !ado, María. La humilde servidora de Nazaret, que 
por hacerse tan pobre y sencilla, mereció ser escogida Rei- - .  . * .  1 1 -  - .  , ., 
1x3. Kelna por ser Madre ael Key. Keina, tamPlen, por ae- 
recho de conquista, porque se asoció íntimamente al dolor 
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y a la m u e r e d e  Cristo en la Cruz, precio de rescate de la 
familia humana. Desde entonces, y particularmente, desde 
su Asunción gloriosa en cuerpo y alma a los cielos, ella ejer- 
ce su poder de Reina: poder de gracia y misericordia casi 
sin medida. Junto a Cristo y en dependencia de él, María 
Reina conduce también la historia humana, acompaña a 
los hombres y pueblos en su peregrinar, es su faro de espe- 
ranza, su amiga, su confidente, su Madre, el anticipo ideal 
de !o que la Iglesia espera ser un día. Hombres y pueblos 
lo saben; lo han experimentado en su carne y por eso la 
proclaman y coronan Reina. Reina siempre victoriosa, ven- 
cedora en todas las batallas por el Reino de Dios. 

Recibimos v entregamos hoy esta corona, símbolo de 
amor y gratitud por el pasado, prenda de lealtad y signo 
de invicta esperanza para los nuevos caminos. Nos encon- 
tramos, queridos hijos, en un momento crucial de nuestro 
destino como nación, También de nuestro destim corno 
TJniverso. Se aproxima ya el año 2000 y no está todavía cla- 
ro si los hombres sabremos administrar la Tierra que el 
Seiíor nos cncomendó para todos o si seremos la genera- 
ción que destruirá la Humanidad y el planeta. 

Por nuestra parte, ya hemos optado nuestro camino de 
Cristo. Las cruces que se levantan en todos los rincones de 
Maipú en esta tarde, y la que se yergue en medio de esta 
plaza, son la expresión de nuestro compromiso de este Año 
Santo 1974. EJ próximo jubileo será el ai70 2000. Nosotros, 
ante la Cruz de Cristo, nos obligamos, por amor a Chile v 
al mundo, a sellar el fin de este milenio con e1 Evangelio 
del Señor Resucitado. 

Nuestro único fai-o: la Cruz 

La Humanidad ha corrido en este siglo tras de tantos falsos 
mctsianismos. Se ha ilusionado con tantos falsos profetas 
e ídolos que prometían el mundo mejor y definitivo aquí 
c n  la Tierra. No nos equivoquemos: somos peregrinos, va- 
mos caminando hacia el Santuario Eterno, la Casa del Pa- 
dre en los cielos. No nos equivoquemos: el íinico faro en 
la noche es la Cruz del Señor. No nos equivoquemos: para 
alcanzar la Tierra Prometida hay que caminar en la espe- 
ranza, hay que luchar en la fe, hay que amar al amigo y al 
enemigo. No nos equivoquemos: sólo el Espíritu Santo es 
fuego suficiente, fuego de amor, para hacer de Chile un 
hogar familiar, acogedor y digno para todos. No nos equivo- 
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yuemos: sólo María es la Estrella que ilumina el horizonte 
de la patria, preludiando la plena manifestación de Cristo, 
Sol de Justicia. 

Mis queridos hijos: en esta hora decisiva de la historia 
no podemos ser neutrales ni indecisos. Cristo reclama de 
nosotros una fe luminosa, convencida, audaz, de palabra y 
de obra, personal y social, en privado y en público. No te- 
mamos, María está con nosotros. ¡La Llena de Gracia está 
con nosotros! ¡La Reina del Cielo está con nosotros! ¡La 
causa de nuestra alegría está con nosotros! ¡Te saludamos, 
Vida, Dulzura y Esperanza nuestra! ¡Vencedora en todas 
las batallas por el Reino de Dios! 

¡Torna posesión de esta casa tuya y quédate para siem- 
pre en este lugar de gracia, porque tú eres la Estrella v el 
a!ina de esta Tierra Bendita! 

Maipú, 24 de noviembre de 1974. 
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40 
EDIFICAR 

EN EL AMOR 

U 
e: 
ti 
T 

En una hora difícil para el mundo entero; en una hora que 
marca el fin de una época y el comienzo de otra; en una 
hora en que la Humanidad toda parece gemir en trance 
de doloroso alumbramiento, nos encontramos reunidos en 
este Templo, mudo testigo de nuestra Historia, para elevar 
nuestra oración a Dios por Chile y su pueblo, en el Día de 
la Patria. 

Hemos venido aquí movidos por la esperanza. Es la es- 
peranza cristiana, esperanza del hijo de Dios que confía en 
la omnipotencia, bondadosa y fiel, del Señor de la Historia 
y Padre de todos los chilenos. Hemos venido a implorar 
de El todo lo que El puede y quiere darnos, si se lo pedi- 
mos con invicta fe: su luz, su energía, su gracia. Hemos ve- 
nido a pedirle que, como Buen Pastor, nos guíe en nuestro 
camino de búsqueda. Estamos buscando su Reino, su Vo- 
luntad. Queremos que Chile sea pueblo de Dios, tierra de 
justicia, de paz, de alegría de amar. 

Hoy, como al principio, Dios quiere iluminar el que- 
hacer de Chile por medio de su Iglesia. Desde la alborada 
del descubrimiento hasta la época de su plena madurez de 
nación libre y soberana, la Iglesia ha sido el alma de este 
pueblo, signo y motor de su indestructible cohesión, edu- 
cadora de su fe, maestra y guardiana de su patrimonio mo- 
ral, manantial de su esperanza. Nuestra tradición nacional, 
humanista y cristiana ha de ser el cimiento de nuestro pre- 
sente y futuro, como lo expresa la Declaración de Princi- 
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pios de nuestros actuales gobernantes y acaba de reafirmar- 
lo el señor Presidente de la República. 

L: ‘dificar la patria. 
. _ -  

. .  
Inmensa tarea: edificar la patria. NO sobre cimientos cua- 
lesquiera, sino sobre aquellos -perennes, inconmovibles- 
de la imagen del hombre y de la sociedad que Dios reveló 
en Jesucristo. Cimientos que han de quedar eficazmente ex- 
presados y garantidos en un cuerpo orgánico de normati- 
vidad jurídica: en una nueva Constitución que ha de ser la 
tutora de los derechos y la propulsora de las energías de 
todos los IiaSitantes de esta Tierra. De ella dependerá, en 
palabras del Papa Pío XII, “la vida o la rntierte, el contento 
o la esacerbxión, el progreso o la decadencia”; en defini- 
tiva, la paz y grandeza de nuestra nación. Noble, titánica 
y suprema responsabilidad. Sabemos que nuestros gober- 
nantes la han asumido con plena conciencia. Sabemos, tam- 
bién, de su disposición a dar lo mejor de sí para coronar 
felizmente una empresa tan difícil como preñada de con- 
secuencias. Una empresa -decía Su Santidad Pío XII, en 
una ocasión semejante- a la que deben cooperar todos los 
miembros de la sociedad: por una parte, los legisladores, 
sea el que sea el nombre con que se los designe, a quienes 
toca deliberar y deducir las conclusiones; y, por otra par- 
te, el pueblo, que tiene derecho a hacer valer su voluntad 
manifestando su opinión. (cfv. Radiomema je  Navidad 
1946, 3.) 

¿Qué podrá aportar la Iglesia a Chile, en esta hora de 
decisiones y cambios tan trascendentales? Si cristianos que 
se han comprometido ante su conciencia y la Historia a in- 
fundir en !as nuevas leyes y estructuras de su patria el alma 
de su fe, nos preguntan: ¿Cómo han de ser esas leyes y esas 
estructuras para poder llamarse verdaderaminte cristianas? 
¿Qué deberíamos nosotros responder? 

Deberíamos, más bien, dejar hablar al Maestro. La Igle- 
sia ha sido enviada por Cristo hasta los confines del mundo 
para ensefiar todo y sólo lo quz El enseñó. Y hoy, aquí, en 
este confín de la Tierra; hoy, aquí en nuestro Chile, la Igle- 
sia viene a ofrecerle a su pueblo la única Palabra que pue- 
de salvarlo. A recordarle el mandamiento que contiene to- 
dos los mandamientos, resume toda la Ley y distingue como 
auténtico al discípulo de Cristo: “¡Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente; 
y al prójimo como a ti mismo!” 
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En una ocasión tan solemne como ésta -pensará legí- 
timamente alguno- ¿no podría la Iglesia extraer de su ba- 
gaje un pensamiento más original? “Ama a tu Dios; ama a 
tu prójimo”: ¿no es eso lo que viene repitiendo, monocor- 
demente, desdie hace veinte siglos? 

Pero la misión de la Iglesia no consiste tanto en ser 
original, como en ser fiel. Su mejor elogio es el reproche de 
no ensefiar ni vivir otra cosa que este imperioso mandato, 
esta emocionada súplica de Cristo: “Amense, tal como yo 
los amé”. 

Es cierto, un reiteraao abuso del lenguaje na iao aesvir- 
tuando esta palabra hasta convertirla en algo que ya no es 
virtud. Amor, para muchos, es utopía, ingenuidad, inferio- 
ridad. El mundo -se dice- lo construyen los fuertes, los 
realistas; y el amor, porque idealiza, debilita. El amor -se 
concluye- puede ser cultivado por una élite religiosa y ex- 
tramundana, pero el mundo y la historia real van por otros 
caminos, donde no sirve el amor, sino la fuerza. 

¿Qué extraño sino pesa sobre nuestra raza humana co- 
mo para que siga creyendo en la fecundidad de lo que por 
esencia es estéril? Todo, finalmente, se desploma y cae: rei- 
nos e imperios imponentes, consolidados sobre la fuerza 
y la riqueza; todo -dirá el Apóstol Pablo-, todo se acaba: 
las profecías, lac lenguas, la ciencia. Sólo el amor no se aca- 
ba nunca. En definitiva, la Humanidad reserva su gratitud 
para aquellos que creyeron en el amor y tuvieron la lucidez 
y el coraje de construir sobre él. 

¡Pero quiere decir, entonces, que el amor no es utopía! 
Nuestro Dios es un Dios verdadero; El no manda imposi- 
bles; El quiere que nos amemos así como El nos amó: jlue- 
go, debe ser posible! 

¡Quiere decir, entonces, que el amor no es un seiitimien- 
to inofensivo, un verbalism0 ineficaz! No se puede amar 
sin transformar el mundo. Las solas palabras desacreditan 
el amor; el amor -como el árbol- se conoce por sus fru- 
tos, iy sus primeros frutos son justicia y misericordia vi- 
vidas! 

“Ama a tu prójimo como a ti mismo. iAmense como 
Yo los amé!” ¿Cómo es el amor que nos debemos, en Cris- 
to, unos a otros? 

i 
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El amor es respetuoso 

Una primera respuesta, extraída del pensamiento y la vida 
del Maestro: el amor es profundamente respetuoso. 

Sólo puede darse amor entre personas: y la persona 
-cada persona- representa la mayor nobleza y dignidad 
del Universo. Ser persona significa ser un fin en sí mismo 
y nunca un medio para otro. Toda persona es un Templo, 
de naturaleza inviolable. Nadie puede arrogarse el derecho 
de profanarlo, utilizándolo o menospreciándolo como una 
cosa. 

Nunca se ha proclamado de modo más elocuente y dra- 
mático el valor eminente de la persona, que en el madero 
de la Cruz. Allí Dios dejó morir a su único Hijo, como pre- 
cio de rescate del género humano. Ya no es posible olvidar- 
lo: cada hombre vale la sangre de un Dios. Como decíamos 
cuatro años atrás, recordando la alta misión de nuestras 
Universidades Católicas: “sólo el Dios del Evangelio se ha 
atrevido a proclamar que el hombre y su destino bien va- 
len la muerte de un Dios. ¡Cuánto amor frente al hombre 
y cuánto respeto ante la dignidad de su libertad.. .! Con su 
muerte en el Calvario, clavó Dios sobre la Cruz la más ra- 
dical y solemne declaración de los derechos del hombre que 
la Historia jamás presenciara”. 

Este respeto sagrado a la dignidad humana incumbe 
de modo especial a la Iglesia y a la autoridad civil. La Igle- 
sia -ha dicho el Santo Padre con el Sínodo de Obispos del 
año recién pasado- cree firmemente que la promoción de 
los derechos inviolables del hombre es una exigencia del 
Evangelio y debe ocupar un lugar central en su ministerio. 
Y a la obligación de todo poder civil -nos recuerda el Con- 
cilio- pertenece esencialmente la protección y promoción 
de los derechos inviolables del hombre (Libertad ReZigio- 
sa, 6 ) .  

Los cristianos somos constructores de paz. Y quien 
desea que la estrella de la paz aparezca y se detenga sobre 
la sociedad -ha dicho Pío XII, en un memorable radiomen- 
saje de Navidad- ha de atenerse a cinco puntos o exigen- 
cias fundamentales para un verdadero orden social: el pri- 
mero, contribuir a que sle vuelva a la persona humana la dig- 
nidad que Dios le concedió desde el principio. El segundo, 
rechazar toda forma de materialismo, que no ve en el pue- 
blo más que a un rebaño de individuos divididos y sin in- 
terna consistencia, considerados como ob jeto de dominio 
y sumisión. El tercero, dar al trabajo y al trabajador toda 
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la dignidad y prerrogativas dispuestas por Dios desde el 
principio, ofreciéndoles una solidaridad genuinamente hu- 
mana y cristianamente fraterna. El cuarto, cooperar a una 
profunda reintegración del ordenamiento jurídico, que ex- 
tienda su mano protectora y vindicativa también sobre los 
inviolables derechos del hombre y los proteja contra los 
ataques de todo poder humano arbitrario. Y el quinto, con- 
tribuir a una concepción y práctica del Estado, imbuida del 
espíritu cristiano del poder como servicio, en el pleno res- 
peto a la persona humana y a una ética individual y social 
arraigadas íntimamente en Dios (Cfr. Mensaje Navidad 
1942). 

He ahí la primera condición del amor que nos debemos 
en Cristo, unos a otros. Una nación como la nuestra, que 
profesa la fe cristiana como una estrella orientadora, tie- 
ne que examinarse, en cada una d e  sus grandes efemérides, 
sobre su fidelidad a esta actitud fundamental del respeto, 
cimiento de su convivencia y barómetro de su humanismo. 

El amor es universal 

La segunda es semejante a la primera y deriva de ella: el 
amor cristiano es esencialmente ecuménico. 

“Ecuménico”, en efecto, quiere decir “universal”: 
abierto a todos. Tal vez la mayor singularidad del mensaje 
evangélico sea la superación de todas las barreras erigidas 
por el egoísmo, el odio y la desconfianza de los hombres. 
Cristo ha muerto y resucitado por todos. Y nos manda ser 
perfectos en el amor, como perfecto es el amor del Padre, 
que hace salir el sol sobre buenos y malos, y llover sobre 
justos y pecadores. Nadie, tampoco el que yerra; nadie, ni 
siquiera el que se dice nuestro enemigo, queda excluido de 
nuestro amor y, consiguientemente, de nuestro respeto. 

La Sagrada Escritura, y la constante tradición de la Igle- 
sia, admiten sólo una forma de privilegio: el respeto pre- 
ferente por el pobre. El pobre, epifanía de Cristo, presen- 
cia viviente del Maestro, ha sido escogido por Dios como 
rico en la fe y heredero del Reino prometido a quienes lo 
aman. Para él -cualquiera sea la forma y la causa de su 
pobreza- vale la predilección que en toda familia se con- 
sagra espontáneamente al más débi 

Y si la Iglesia es la Familia de 1 
en Dios: y si la patria es la Fami 
juntos, hermanados en un mismo puLIIIIIuIllu ub a a u g i G  y 
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cultura, de tarea y destino, éste, nuestro Chile que por gra- 
cia de Dios se confiesa pueblo cristiano, debe hoy día rea- 
firmar solemnemente su convicción fundamental: para no- 
sotros todos los hombres tienen el mismo valor. Todos tie- 
nen igual derecho a compartir nuestros dones. Todos tie- 
nen el mismo deber de llevar -cada uno según sus fuer- 
zas- nuestra carga común. Y si ha de haber privilegiados, 
ellos no pueden ser otros que los que nada tienen: aque- 
llos que Dios -no importa por culpa de quién- dejó en- 
comendados a nuestro sentido de justicia y a nuestra sin- 
ceridad de amor. 

El señor Presidente de la República ha dicho que él de- 
be ser el defensor de los más débiles, de los que no pueden 
hacer oír su voz. Le agradecemos su público testimonio, 
del más alto valor moral y del más genuino sello cristia- 
no. Y le ofrecemos, públicamente también, en esta lucha 
contra la miseria y por la justicia, la cooperación leal de 
quienes reconocemos, en todo rostro ensombrecido por el 
dolor y la humillacion, los rasgos de Cristo, nuestro Juez. 

- -  
consecuente. ¡Qué enérgico y explícito es el Señor para con- 
denar el verbalism0 vacío de realizaciones! La sola mención, 
por reiterada y clamorosa que sea, del nombre del Señor, 
es enteramente incapaz de abrir las puertas del Cielo, cuan- 
do no va rubricada por ese hacer, en la práctica cotidiana, 
la voluntad del mismo Señor cuyo nombre se invoca. No 
es, concretamente, el mucho hablar de los pobres lo que 
nos justifica y salva a los ojos de Dios; sino el estar a su 
lado, con respetuoso amor, dándoles con qué derrotar su 
pobreza. 

Ser consecuentes: decir y hacer. El amor -dice San 
Pablo- se goza en la verdad. Y la verdad es la coherencia 
perfecta entre pensar, hablar y actuar. El discípulo de Cris- 
to procura imitar a su Maestro. Todo lo que El dijo lo cum- 
plió: dijo amar a los suyos, y los amó hasta el extremo, 
dando la vida por ellos. Así, en eso se conoce el amor: cuan- 
do uno no ama sólo de palabra, sino con hechos, dando lo 
suyo, dándose uno mismo. 

Por eso es que el amor, si ha de ser consecuente, es 
también, en gran medida, impaciente. Sí: el mismo San Pa- 
blo que nos habla de un amor que todo lo espera y lo so- 
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porta, sabe decirnos que el amor : 
urgencia de amar. El amor es servic 
y la vida pasa, declina, se extingue. 
hombre, y el hombre pasa por la Ti 
eso es que el amor apremia. Un ser 
sacrificado a una mañana o a un tal 7 

menos, una generación. Nuestro co 
justicia, es reconstruir la sociedad c 
lidas y ojalá definitivas; sí, ipero d 
denlos permitir que una generación I 

pueblo sienta transcurrir y pasar, e 
su oportunidad única de vivir huma 

La impaciencia del amor cristia 
que nuestras energías y talentos se 
que en construir. No tenemos tiempi 
co, e! derecho de seguir mirando hac 
vivar rencores y resucitar agravios. j 
nes, sí! ¡Pero la gran lección que r 
precisamente, la de la absoluta inuti 
nos juzgará la Historia si, teniendo 
cia1 tarea de satisfacer el hambre y 1 
puebio, lo condenáramos a la frustra 
estériles querellas de supremacía? 

El Maestro ya nos ha respondid 
do cómo debe construirse un nuevo 
ha dicho: con el amor. El amor es e 
co cimiento de la patria que soñam 
que creemos en ella. Salgamos de a 
antes, oremos. Oremos por Chile y e 
tros gobernantes. Sólo el Señor pul 
constancia y ese amor que les perm 
ción de su pueblo, hacer de Chile un 
y una Familia de hermanos. 

ipremia, que hay una 
:io, servicio a la vida; 
El amor es servicio al 
erra sólo una vez. Por 
humano no puede ser 

~ e z .  Tampoco, y mucho 
mpromiso, de amor y 
,hilena sobre bases só- 
émonoc prisa! No po- 
3 un sector de nuestro 
:n amarga impotencia, 
namente. 
no no tolera, por eso, 
inviertan en otra cosa 
D. No tenemos, tampo- 
:ia atrás sólo para rea- 
¡ Para aprender leccio- 
LOS deja el pasado es, 
lidad del odio! {Cómo 
por delante providen- 

a sed de justicia de un 
ción por ocuparnos en 

o. Le hemos pregunta- 
orden social. Y El nos 
1 único camino, el úni- 
os. Estamos aquí por- 
quí para crearla. Pero 
'n particular por nues- 
ede darles esa fe, esa 
iitirá, con la colabora- 
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41 
HIJO 

DE UN CARPINTERO 

En 1976, ante una Catedral repleta de 
tsabajadores, el Cardenal volvió a ha- 
blav a los obseros que recosdnban sus 

años d e  lucha por la jusiicia. 

Leiem-amos una vez mas la riesta ae ban   ose, el numiiae 
artesano en que Dios supo confiar hasta entregarle lo más 
querido: su propio Mijc 
gido por Dios para sost( 
bajo de sus manos y cor 

Muchos se escandallLnlull UG yut: u11 ~ ~ U I C L ~  I U C ~ ~  bu- 

lamente eso: hijo de un carpintero. La sabiduría del mundo 
siempre tiende a pensar que Dios deposita su confianza y 
llama a participar en su obra de creación y gobierno del 
Universo, solamente a los de noble linaje, muchas letras o 
jmponente fortuna. Pero es un hecho histórico que la res- 
ponsabilidad de fundar, mantener y proteger la Familia de 
la que saldría el Salvador del mundo, fue confiada por Dios 
a un carpintero de Nazareth. Y la fiesta de hoy testifica 
que Dios no se equivocó ni quedó defraudado al encomen- 
dar, a un artesano, tamaña responsabilidad. 

Esta fiesta testifica, también, que la Iglesia no se ol- 
vida de su cuna. El hijo de1 carpintero participó largos 
años del trabajo y fatiga de quien era su padre a los ojos 
de los hombres. Más tarde, cuando ya era el Maestro, ma- 
nifestaría por eso una espontánea predilección hacia quie- 
nes mojan con su sudor -y a veces con sus lágrimas- el 
escaso pan de cada día. 
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El doloroso camino 

Ni el trabajo ni el trabajador le son extraños a la Iglesia 
Están en el centro mismo de su corazón. Ella sabe el len 
to y doloroso camino que millones de trabajadores han ve 
nido recorriendo en busca de su dignidad. Y en ese itine 
rario, sembrado de tantos obstáculos, enrojecido a vecei 
por víctimas cruelmente inmoladas -como lo recordamo' 
cada Primero de Mayo- en ese itinerario de progresiva li 
beración ha estado presente la iglesia, señalizando. ilumi 
nando el camino, alimentando la esperanza, urgiendo amo. 
y justicia. 

Lo ha hecho siempre. Y tendrá que hacerlo siempre 
Es parte de su tradición y parte de su misión, irrenuncia 
bles las dos. Hace 85 años esa tradición, que arranca de 1; 
Iglesia apostólica, tomó cuerpo doctrinal en la Encíclic: 
Rerum Novarum, del Papa León XTII. Fue un grito, una apa 
sionada defensa del más precioso patrimonio de la Igle 
sia: la dignidad inviolable del hombre, redimido por 1: 
Sangre de Cristo. La dignidad, también y sobre todo, de 1: 
persona y derechos del trabajador, siempre más expuest; 
a ser profanada. 

Desde esa fecha se han venido multiplicando, sin pau 
sa ni concesión alguna a una falsa prudencia, sin compli 
cidad con ningún poder de este mundo, las enseñanzas nor 
mativas de los Papas y del Episcopado Católico en rnateri: 
social. Ellas han denunciado la voracidad insaciable de 
liberalismo económico y la servidumbre deshumanizante 
del comunismo ateo, coincidentes ambos en reducir al tra 
bajador a un simple valor de medio o instrumento, puestc 
al servicio de fines económicos o políticos distintos de SL 
misma persona. 

Han denunciado, como escandalosa, la coexistencia de 
lujo y la miseria, del poder sin límites de anónimas mino 
rías y la marginación de grandes mayorías; los abusos de 
poder político y económico, 10s atropellos -múltii$es j 
sutiles- al derecho a la vida, a comer, a creer, a saber 
a decir. 

i 
1 

No ha sido en vano. Podemos hoy constatarlo. Lentamen 
te la conciencia de la Humanidad se ha ido impregnandc 
de este aliento que brota desde el Evangelio, anunciado por 
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boca de la Iglesia. Pero hay que exhortar, y urgir, y pre- 
dicar con ocasión o sin ella, porque el corazón del hombre 
no se abre espontáneamente al amor. La Iglesia ha recibi- 
do muchas veces el rechazo, la incomprensión y el escán- 
dalo de quienes pretendían beneficiarse con las situacio- 
nes denunciadas. ¡Cuántas veces se ha querido hacerla ca- 
llar o reducir el alcance de su voz a los límites del templo 
o descalificarla como intrusa en materias que escaparían 
a su competencia! 

;Cuántas veces se la ha acusado de estar sirviendo o de 
haber sucumbido al marxismo, sólo por salir en defensa 
del derecho de los desvalidos, por hacer suya la preferen- 
cia de Cristo por los pobres, por creer y proclamar que to- 
dos los hombres tienen el mismo derecho a vivir humana- 
mente! ¡Qué inexplicable ceguera es la que no permite ver 
que así, tachando de marxista a todo aquel que lucha por 
el pobre, se arroja en brazos del marxismo a la gran masa 
de los desposeídos y desesperados! 

Pero es inútil: la Iglesia no puede callar. Sería como 
traicionarse a sí misma. Sería, también, dejar al hombre, 
a la Humanidad, sin su conciencia. Y sin la voz de la con- 
ciencia el hombre se pierde, ya no es capaz de distinguir 
entre el bien y el mal. 

E n  el hoy de Chile 

Pero cuando la Iglesia aplica las exigencias del Evangelio 
o de la ley natural a la vida concreta, personal y social, na- 
cional e internacional; cuando denuncia e invita a combatir 
situaciones muy concretas de injusticia; cuando anuncia y 
da testimonio de la liberación a millones de hombres con- 
denados a quedar al margen de la vida, y ayuda a que esa 
liberación nazca y sea verdadera, total, ella no invade un 
terreno extraño: está cumpliendo con su tarea primordial: 
evangelizar. No se puede aceptar -nos decía recientemen- 
te el Santo Padre- que la evangelización olvide las cues- 
tiones extremadamente graves, tan agitadas hoy día, que 
atañen a la justicia, a la liberación, al desarrollo y a la paz 
en el mundo. Si esto ocurriera, sería ignorar la doctrina 
del Evangelio acerca del amor hacia el prójimo que sufre 
o padece necesidad” (Discurso de apertura a la 3f Asam- 
blea General del Sínodo de Obispos, 27-XI-74. Citado en 
Evangelii Nuntiandi, n. 31.) 

I I  
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Estas consideraciones generales reclaman una adecua- 
da encarnación en el hoy de nuestro Chile. 

Vivimos una etapa muy decisiva de nuestra historia. 
Muchas de nuestras formas de vida institucional aparecen 
cuestionadas o en proceso de transformación. En la medi- 
da en que dichas transformaciones se prueben indispen- 
sables para nuestro desarrollo y favorezcan nuestra uni- 
dad, ningún chileno querría o podráa marginarse de ese 
proceso. 

Tenemos, sin embargo, e! derecho de preguntarnos si 
todos los medios propuestos nos conducen realmente ha- 
cia ese fin, y en qué medida ellos respetan valores y dere- 
chos que no admiten ser sacrificados. 

Los Obispos de Chile, en nuestro Documento Evange- 
Zio y Paz, recordamos aleunos de esos derechos y expre- 
samos nuestra preocupación por su plena vigencia. “El 
hombre tiene derecho a comer -decíamos-. Dios hizo Ias 
cosas de este mundo -y en primer lugar los alimentos-, 
para todos los hombres. Comer es un derecho. como resni- 
rar o dormir. Sabernos las cornpIejidadc 
económicos. Sabemos los esfuerzos que 
adelante. Pero no podemos dejar de ins 
gravedad que significa, a Ia luz del Evangelio, el que por 
despido, por cesantía, o por el aumento del costo de la vida, 
por causas internacionales o por las causas que sean, haya 
hogares en que ya no se cocina, haya niños pidiendo pan, 
haya alumnos que no pueden estudiar porque no comen lo 
suficiente para concentrar su atención”. (I1 parfe, N? 6.) 

Las cifras actuales de desocupación, aunque alarman- 
tes, no permiten vislumbrar siquiera el drama angustioso 
que diariamente viven miles de hogares chilenos. Aun para 
los que tienen la suerte de contar con un empleo, es humi- 
llante resignarse con salarios que no alcanzan a cubrir sus 
necesidades más elementales. 

El amor -hemos dicho alguna vez, en este mismo 
Templo-Catedral-, el amor apremia: hay una urgencia de 
amar.. . El amor es servicio al hombre, y el hombre pasa 
por la Tierra sólo una vez. Por eso es que el amor apremia: 
un ser humano no puede ser sacrificado a un mañana o un 
tal vez. Tampoco -y mucho menos- una generación. Nues- 
tro compromiso de amor y justicia es reconstruir la socie- 
dad chilena sobre bases sólidas y ojalá definitivas, sí; pero 
idémonos prisa! No podemos permitir que una generación 
o un sector de nuestro pueblo sienta transcurrir y pasar, 

I <  
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en amarga impotencia su oportunidad única de vivir 1 
manamente”. (Homilía del 18 de  septiembre de 1975.) 

1u- 
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cia, y a quienes la cultivan con honesto ánimo de contribi 
a la recoiistrucción nacional; pero debemos recordar q 
“la Economía está sometida al hombre y a su servicio. Y 
única manera de evitar las terribles miserias sociales.. . 
oír la voz de quienes las sufren. Hay muchas maneras 
resolver los problemas económicos. Pero ninguna es bue 
si no toma en cuenta, si no invita a participar a tod 
los que habrán de poner el esfuerzo y sufrir las consecuí 
cias” (Evangelio y Paz, I I I  pavte, B. 4 ) .  

Acabamos de mencionar un segundo valor, un segun . .  . . .  1 

iir 
ue 
la 
es 
de 
na 
los 
:n- 

do 
derecho arraigado en la naturaleza misma del hombre 
quc en la época actual ya no puede ser desconocido: el ( 

recho a participar. “Una mayor participación en las respon- 
sabilidades y en las decisiones -ha dicho Pablo VI- es 
una exigencia actual del hombre. Un orden económico que 
produjera mucha riqueza y la distribuyera ecuánimemente 
sería todavía injusto, si pusiera en peligro la dignidad hu- 
mana del trabajador, o debilitara su sentido de responsa- 
bilidad, o le impidiera la libre expresión de su iniciativa 
propia, enseña Juan XXISI (Mater et Maqistra, 82-83). Uno 
de los signos del tiempo actual -dirá el mismo Papa- es 
el reclamo de los trabajadores de todo el mundo, de que no 
se les considere nunca simples obietos carentes de razón y 
libertad, sometidos al uso arbitrario de los demás, sino co- 
mo hombres en todos los sectores de la socjedad: en el or- 
den económico y social, en el político y cultural” (Pacem 
in Terris, 40). Igualdad y participación -precisará Pablo 
VI- son, las dos, formas de la dignidad del hombre y de 
su libertad. Y para el porvenir de una sociedad importan 
no sólo la cantidad y variedad de los bienes producidos y 
consumidos, sino también la forma y la verdad de las rela- 
ciones humanas, el grado de participación y de responsabi- 
lidad. (Ocíogessima Adveniens, 22.) 

Se trata, como se ve, de que los hombres -y particu- 
larmente 10s trabajadores- puedan asumir su rol de su- 
jetos y no de objetos de la Historia. Que puedan elegir y 
decidir su destino, en lugar de recibirlo, pasiva y silencio- 
samente, de otros; aportar su experiencia y ejercer su res- 

Y 
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ponsabilidad, como lo exige su naturaleza de personas li- 
bres y el desarrollo económico, social y político de la época 
contemporánea (A4ater et Magistua, 92 y 93). 

Todo esto vale particularmente cuando se pretende 
fundar un orden socioeconómico, político y cultural nuevo, 
de inspiración nacionalista. y cristiana. Su elaboración y 
orientación requiere el aporte de todos los ciudadanos y, 
en forma especial, de quienes “cargan con la mayor cuota 
de los sufrimientos” (Evangelio y Paz, 111, B, 4).  Es su 
deber. Y, consecuentemente, tiene el derecho de que se les 
proporcionen o reconozcan los medios para cumplirlo. Es, 
taabién, condición indisoensable para toda auténtica re- 
conciliación: “La reconciliación en la sociedad y los dere- 
chos de la persona exigen que los individuos tengan una in- 
fluencia real en la determinación de sus propios destinos. 
Timen derecho a participar en el proceso político, con li- 
bertad y responsabilidad” (Mensaie del Santo Padre y de 
los Obispos del Sinodo, Octubre 1974). 

Derecho a asociarse 

Este (derecho y deber están íntimamente relacionados con 
otro, que ha sido siempre un piIar fundamental en la doc- 
trina de la Iglesia: el derecho de los trabajadores a asociarse 
y hacer escuchar libremente su voz. 

El Concilio Vaticano II ha reafirmado expresamente 
este derecho, urgido antes y después en innumerables tex- 
tos pontificios. “Entre los derechos fundamentales de la 
persona -dice- debe contarse el derecho de los trabaja- 
dores a fundar libremente asociaciones que los representen 
auténticamente; asi como también el derecho de participar 
libremente en las actividades de las asociaciones, sin ries- 
no de represalias. . . En caso de conflictos económico-socia- 
les hay que esforzarse por encontrarles soluciones pacíficas. 
Aunque se ha de recurrir siempre primero a un sincero diá- 
logo entre las partes, sin embargo, en la situación presente, 
la huelga puede seguir siendo un  medio necesario, aunque 
extremo, para la deEensa de los derechos y el logro de las 
aspiraciones justas de los trabajadores” (Gaudium et Spes, 
n. 6 8 ) .  

Sólo la absoluta necesidad de cautelar valores más ele- 
vados en aras del bien común podría justificar -y ello 
por vía de excepción y durante corto tiempo- la suspen- 
sión del ejercicio de estos derechos. 
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Las asociaciones sindicales chilenas, con su defensa per- 
manente de la dignidad y derechos del trabaiador, han con- 
tribuido en forma decisiva a elaborar una legislación social 
en muchos aspectos pionera y eiemplar. Es cierto que, en 
más de una ocasión, la naturaleza de los sindicatos se vio 
oscurecida por divisiones mezquinas, oportunismos y abu- 
sos. Muchas veces, la demaqogia de grupos políticos desvir- 
tuó su misión fundamental de velar por los aiiténticos in- 
tereses del trabaiador. Pero la comisión -prácticamente 
inevitable- de tales errores no puede utilizarse como ar- 
gumento para neem ese derecho o retardar indefinidamen- 
te su plena reivindicación. Los trabaiadores chilenos aue 
dependen de un salario tienen por lo menos tanta madu- 
rez, sentido de responsabilidad, realismo y patriotismo co- 
mo aouellos otros, los empresarios, que, disponiendo de 
capital, créditos v rlivers¿is franquicias, encuentran además 
arntllla tribuna en los medios de comunicación, son consul- 
tados v expresan libremente sus críticas a las medida? y 
procesos que los afectan. 

Una aspiración intjmarnente compartida por los ch 
nos es la unidad nacional, superados los antaqonisrnos y 
conflictos de clase. La. Izlesia reconoce en ella un ideal que 
le es muv familiar y querido: ella misma se define como 
sipno e instriimwto de unidad (Covtstitur;ón J,~mwn Gew 
tiuvn, Covcilio Trlnticcíno Y T I .  Por eco no se cansa dz llamar 
a la reconciliaciórl y s1 destierro de Ia violencia en todas sus 
formas. Por eso se empeña en “dar a los cristianos libera- 
dores un2 inspiración de fe, iina motivación de amor f ra -  
terno, una doctrina social a la que deben atender y voner 
como base de su acción v comDromiso” (Pablo VI. Evan- 
gelii Nuniiandi, 38). Hoy, en esta fiesta de solidaridad del 
mundo del trabzio. queremos repetir v urqir este llamado. 
Muestro pueblo ha demostrado que guarda intacto su pa- 
trimonio mora!. Son admirables los gestos de amor -de 
ese amor, de esa caridad de Cristo que invita a llevar unos 
las cargas de los otros-, son inniimerables las iniciativas 
de solidaridad que se han venido manifestando en nuestra 
patria; hacia los pobres, los cesantes, los niños mal nutri- 
dos, los ancianos. Amor solidario, generoso, silencioso, que 
brota de todos los sectores de nuestro pueblo y se hace con- 
movedor, edificante, elocuente predicación de Cristo sin 
palabras, en el ejemplo diario de tantas poblaciones y ba- 
rrios modestos, los más golpeados por la estrechez, los más 
ricos en tesoros de generosidad. 
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miento de Cristo. La Iglesia tiene los sentimientos de Cris- 
to. La Iglesia habla lo que Cristo le ha enseñado. La Iglesia 
enseña asistida por el Espíritu de Cristo. Así quisiera ser 
escuchada: como voz del Señor que no busca ser servido, 
sino servir. Portadora de una Palabra que, como Cristo, 
no destruye ni aplasta nada que sea auténticamente huma- 
no, no ambiciona reinos terrenos, no tiene otra pasión que 
la unidad, otro interés que la verdad, otra meta ni otro mé- 
todc 

La Iglesia natxa apremiaaa por el amor, porque quiere lie- 
gar a todos los chilenos, identificarse con su pueblo, cargar 
con los sufrimientos y angustias de los trabajadores, hacer 
suya su esperanza y solidaridad. La Iglesia habla no sólo 
para desarmar la violencia y el odio, sino que, al mismo 
tiempo, para construir la justicia y el amor. 

Con ese espíritu de angustiado amor por nuestro pue- 
blo, levantamos, hace años, nuestra voz. Suplicamos enton- 
ces que no se ahondaran más las trágicas divisiones entre 
íos chilenos; que se alejara el espectro de una guerra fra- 
tricida. 

Hoy, nuevamente, suplicamos. A todos los hombres de 
nuestra patria. A cuantos aman a Chile y quieren sincera- 
mente construir su mejor destino. Les pedimos construirlo 
sobre el fundamento que es Cristo; sobre la concepción 
cristiana del hombre y de la sociedad, expresada en la Es- 
critura y en la Tradición, que la Iglesia custodia e interpre- 
ta: formulada en la enseñanza social de las Encíclicas, en la 
Palabra del Concilio Vaticano 11, en las exhortaciones del 
Santo Padre y en las orientaciones de los obispos. Allí, en 
la Iglesia, está Cristo; y Cristo es el camino, la verdad y la 
vida. También para construir la patria. 

Permanezcamos fieles a la Iglesia. Ella es el mejor ga- 
rante de nuestra unidad. Permanezcamos fieles a la fe que 
ella nos comunica, por su anuncio del Evangelio y por sus 
sacramentos. Permanezcan ustedes, queridos trabajadores, 
fieles a ese mundo en que han nacido y que la Providencia 
de Dios les ha confiado en misión: el mundo del esfuerzo y 
de la incertidumbre, el mundo de los pobres y esperanza- 
dos, de los hambrientos y sedientos de justicia; el mundo 
del pan escaso que se multiplica al compartirse, el mundo 
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de las cargas que se llevan juntos, el mundo en que se vive 
de la fe, el mundo del Hijo del Carpintero. 

Nuestra súplica y nuestro afecto llegan también hoy 
hasta quienes están en condiciones de okrecer trabajo a 
otros y cuentan con bienes suficientes para vivir sin angus- 
tiosos apremios. Particularmente a quienes poseen o admi- 
nistran empresas quisiéramos recordarles, como lo ha he- 
cho recientemente el Santo Padre, que aunque vivan en la 
actualidad una coyuntura difícil, deben ejercitar su función 
“con espíritu de confianza religiosa en la Providencia, y de 
servicio a hombres libres y responsables”. El instinto de 
apropiación -agregaba el Papa-, como todos los instin- 
tos, debe ser disciplinado, humanizado, integrado en fina- 
lidades superiores del desarrollo personal y social. 

“Debemos someter y coordinar el crecimiento econó- 
mico a las exigencias del progreso auténtico del hombre y 
de la solidaridad social. . . Necesitamos innovaciones arries- 
gadas y creadoras” (Discurso al Centro Cristiano Francés de  
Empresarros, 31-III-1976) . Un auténtico empresario sabe 
acoger este desafío y extremar su celo para asegurar lo me- 
jor posible el empleo fijo, condiciones de trabajo más hu- 
manas y un salario que permita realmente satisfacer las 
necesidades vitales. 

Y a todos, cualquiera sea su condición social y econó- 
mica, les pedimos tener presente esta profunda afirmación 
de Pablo VI: “El verdadero amor siempre sabe descubrir a 
otro más pobre que uno”. 

Y ahora, queridos hijos, continuemos nuestra celebra- 
ción orando: orando con la Iglesia y por la Iglesia: para 
que ella -como lo han propuesto los Obispos de Chile para 
1976- “animada por el Espíritu Santo, en torno a Jesucris- 
to y a sus Pastores, independiente de todo poder terreno, 
respetuosa de la dignidad de cada hombre, solidaria espe- 
cialmente con los Dobres aue sufren. afirme la verdad. sir- 
va a 
gelic 
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42 
PACTO ANDINO 
Y SOLIDARIDAD 

E n  la ciudad de Lima se realizó tin 
Seminario para tratar sobre “La Igle- 
sia y el proceso de Integración Andi- 
na”. En  esa oportunidad, el Cardenal 

pronunció el siguiente discurso: 

Se me ha pedido que en esta reunión aborde el tema de la 
Iglesia y la solidaridad internacional. 

He aceptado hacerlo porque me parece de extraordina- 
rio interés y de creciente importancia y actualidad. 

La preocupación de la Iglesia 

La preocupación de la Iglesia por la materia es antigua y se 
encuentra ya presente en el proceso mismo de la constitu- 
ción de las naciones europeas que reconoce sus inicios con 
la paz de Westfalia en 1648. 

De este modo, en los albores de la época moderna, el 
dominico español Francisco de Vitoria echa las bases del 
Derecho Internacional Público. 

Rechazando los falsos internacionalismos medievales 
-el mito teocrático del dominio temporal del Papa y la 
monarquía universal del emperador-, Vitoria afirmó el de- 
recho de cada república a gobernarse a sí misma, fundando 
el poder en la voluntad de la multitud popular. 

Pero, a la vez, fue él también quien primero fundamen- 
tó el verdadero internacionalismo, al sostener que los Esta- 
dos se hallan obligados a respetar los derechos más altos 
de la “república internacional”, dotada de efectiva autori- 
dad sobre todos los pueblos. 

De este modo, y por vez primera, se postulaba que la 
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soberanía de los Estados no podía ser absoluta, pues debía 
subordinarse al bien universal. 

Eran éstos los primeros atisbos que, luego, se dormi- 
rían en los textos, mientras las posturas individualistas iban 
afectando más y más no sólo las relaciones entre las perso- 
nas sino también las relaciones entre las naciones. 

La primera guerra mundial y sus estragos consiguien- 
tes, como el tracaso de la primera organización internacio- 
nal que por entonces se intentara, despertaron la concien- 
cia ue las inteligencias más avisadas. 

Por otra parte, el temor a una nueva guerra no podía 
dejar de inquietar a quienes, en nombre del Evangelio, bus- 
caoan no solo la paz ae los espíritus, sino también la de las 
naciones. 

Las nuevas corrientes, constituidas por el nazismo y el 
fascismo, eran verdaderos fantasmas que iban tomando 
cuerpo y amenazaban ia paz internacional. 

Yio xu, hombre de espiritu alerta, que hereda toda la 
angustia por la paz que había ilevado al sepulcro a su ante- 
cesor, senalaba, al asumir su Pontiticado: 

”La ideología que atribuye ai bstado una autoridad ili- 
mitada, no sólo es un error pernicioso a la vida interna de 
las naciones, a su prosperidad y al creciente y ordenado in- 
cremento de su bienestar, sino que además causa daños a 
I - -  .--J--;---.- --+*o 1-0 * 7 x m h i n 0  .,- nl la  rnm-n 1- qqn , r i -A  A n  

demas, y hace dificil el buen entendimiento y la con- 
ia paciiica.. . De hecho, aunque el genero humano.. , 
t V i U i d 0  en grupos sociales, naciones o I%StadOs, inde- 
~ T P P  I ~ P  i i n r - r  AU l n c  n t r n c  o r t i  c;n omhrirnn I i m ~ .  
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¡a socieaad supranacional, quita su Iundamento y razon al 
derecho internacional, conuuce a la violacion del derecho 
de los 
vivenc 
esta d 
pendieLILba ulIua wL1.wa. . . ci)Lu, alLl c i r i u a i t ; u ,  LASU- 

ao con muLuos vincuios morales y JUridiCOS en una gran 
comunidad, ordenada al bien de todos los pueblos, y regu- 
laaa por especiales leyes que protegen su unidad y promue- 
ven su prosperidad”. 

Consecuente con esta dc I 

entusiasta a la formación de Iu VISuIIL<IucLwII ub lua IyucIu- 

nes Unidas, desde que se iniciaron los primeros contactos 
en Dumbarton Oaks, y luego estimuló, por todos los medios 
a su alcance, la participación de los católicos, particuiar- 
mente en las institucia 

Cuando se acercab 
XXIII, al anunciar su 1 
giéndose a todos los tr L 

“el principio de la soli~ulluau GllLIG Luuu> lua 3G1c;u llullla- 

lnes especializadas. 
an ya los días del Concilio, Juan 
3ncíclica Mater et Magistra, y diri- 
abajadores del mundo, proclamaba 
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nos” y recordaba “el deber que tanto las comunidades co- 
mo cada uno de los individuos tienen, cuando disponen 
abundantemente de medios de subsistencia, de ir en auxilio 
hacia cuantos se encuentran en condiciones de malestar”. 

Y continuaba diciendo: “El auxilio de emergencia no 
suprime de raíz las causas de este malestar. Por tanto, se 
impone la obra de colaboración en el plano mundial, obra 
que sea desinteresada, multiforme, encaminada a poner a 
disposición de los países económicamente infradesarrolla- 
dos grandes capitales e inteligentes competencias técnicas, 
aptas para favorecer paralelamente el desarrollo económi- 
co y el progreso social, cuidando, con una sana y benéfica 
previsión, de interesar a los primeros y principales ‘prota- 
gonistas’ mismos del trabajo humano, en la realización de 
su propia elevación individual, familiar y social”. 

Luego, en la misma Encíclica, afirmaba: “Los progre- 
sos de las ciencias y de las técnicas en todos los sectores de 
la convivencia multiplican e intensifican las relaciones en- 
tre las comunidades políticas; y hacen que su interdepen- 
dencia sea cada vez más profunda y vital”. 

“Por consiguiente, puede decirse que los problemas hu- 
manos de alguna importancia, cualquiera sea su contenido, 
científico, técnico, económico, social, político o cultural, 

adecuadamente sus mayores problemas en el ámbito pro- 
pio; aunque se trata de comunidades que sobresalen por el 
elevado grado y difusión de su cultura, por el número y ac- 
tividad de los ciudadanos, por la eficiencia de sus sistemas 
económicos y por la extensión y riqueza de sus territorios. 
Las Comunidades políticas se condicionan mutuamente y 
se puede afirmar que cada una logra su propio desarrollo 
contribuyendo al desarrollo de las demás. Por lo cual se 
impone la mutua inteligencia y la colaboración entre ellas”. 

No era ya el peligro de una guerra y las fatales conse- 
cuencias de ideologías totalitarias las que impulsaban el 
pensamiento de Juan XXIII. Junto con afirmar la doctrina 
al proclamar el principio de la solidaridad, recorría un ca- 
mino de constatacioiies pragmáticas y señalaba, así, los ca- 
minos inescapables del desarrollo de la humanidad. 

La interdependencia de los pueblos era un nuevo con- 
cepto que se abría espacio en la preocupación internacional. 
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Tal inquietud desbordaba con creces los aspectos pu- 
ramente económicos, para abarcar todos los problemas hu- 
manos de alguna importancia. 

Más adelante, en la carta dirigida por el Cardenal Se- 
cretario de Estado a la XXXIV Semana Social de Italia, se 
recordaban “los postulados de Justicia que se fundan en el 
destino universal de los bienes de la creación, que exige 
atención a la función social de toda riqueza material y es- 
piritual para el bien común, incluso en las relaciones entre 
naciones diversamente dotadas” y la interdependencia, que 
penetra en la vida de cada pueblo “y los hace cada vez más 
responsables a los unos del destino de los otros”. 

Esta cooperación entre los pueblos -señalaba el Carde- 
nal Secretario de Estado- “es un hecho de naturaleza exqui- 
sitamente espiritual, más que un hecho económico y de 
organización; y para realizarla es necesario vencer no pocos 
obstáculos psicológicos y morales y crear una atmósfera 
serena y cordial en las mutuas relaciones inspiradas en un 
elevado sentido de la justicia social. Y es que las nuevas na- 
ciones buscan la colaboración en el terreno de la economía 
y de la técnica; pero más aún buscan un sentido más vivo 
de las exigencias de la justicia, comprensión, lealtad, res- 
peto y, especialmente, amor fraternal, para no indicar sino 
los principales factores que intervienen en la creación de 
esta atmósfera”. 

Con esta comunicación, y en nombre del Santo Padre, 
el Cardenal Secretario de Estado abría camino, por una 
parte, a la noción de bien común internacional, y, por otra, 
al papel que la Iglesia estaba llamada a cumplir en la crea- 
ción de una atmósfera apropiada para alcanzar una mejor y 
más plena cooperación entre los pueblos. 

Mas recientemente, y en los albores mismos del Conci- 
lio, Juan XXIII, en su Encíclica Pacen in Tenis,  cuya reso- 
nancia internacional desbordó los medios católicos, insistía 
en la insuficiencia de los Estados Nacionales para fomentar 
el bien común de todos los pueblos y planteaba incluso la 
necesidad de “una autoridad pública cuyo poder, forma e 
instrumentos sean suficientemente amplios y cuya acción 
se extienda a todo el orbe de la Tierra”. 

El Papa Juan, ya al término de tan importante docu- 
mento e insistiendo en el deber particular de los cristianos, 
se dirigía a todos los hombres de alma generosa a quienes 
“incumbe la inmensa tarea de restablecer las relaciones de 
convivencia basándolas en la verdad, en la justicia, en el 
amor, en la libertad: las relaciones de convivencia de los 
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individuos entre sí, o de los ciudadanos con sus respectivos 
Estados; o de los varios Estados, unos con otros; o de los 
individuos, familias, entidades intermedias y Estados res- 
pecto a la Comunidad mundial. Tarea ciertamente nobilísi- 
ma, porque de ella se derivaría la verdadera paz conforme 
al orden establecido por Dios”. 

No olvidaba tampoco el Pontífice destacar la importan- 
cia de la Organización de las Naciones Unidas que se pro- 
puso como fin y desde su fundación, en junio de 1945,, 
“mantener y consolidar la paz de las naciones fomentando 
entre ellas relaciones amistosas basadas en los principios 
de igualdad, mutuo respeto y múltiple cooperación en to- 
dos los sectores de la actividad humana”. 

Se abría, así, paso al Concilio Ecuménico Vaticano 11 
y se consolidaba la doctrina de la Iglesia sobre el bien co- 
mún internacional. Al mismo tiempo, la Iglesia tomaba tam- 
bién viva conciencia de su propia responsabilidad en rela- 
ción con dicho bien común desde el momento que advertía 
su propia condición sacramental. 

En esta forma, toda la constitución conciliar “Luz de 
las gentes”, en la declaración misma sobre los propósitos 
del documento, se decía: “Y puesto que la Iglesia es en 
Cristo como un sacramento o señal e instrumento de la ín- 
tima unión con Dios y de la unidad de todo el género huma- 
no, siguiendo la labor de los anteriores Concilios, se propone 
ilustrar con mayor claridad, a sus fieles y a todo el mundo, 
sobre su naturaleza y su misión universal. Las condiciones 
de estos tiempos -continuaban afirmando los Padres con- 
ciliares-, ailaden a este deber de la Iglesia una mayor ur- 
gencia: necesario es que todos los hombres, unidos hoy 
más íntimamente por toda clase de relaciones sociales, 
técnicas y culturales puedan también conseguir su plena 
unidad en Cristo”. 

La Iglesia tomaba, a la vez, conciencia de que su mi- 
sión no era posible cumplirla poniéndose frente al mundo 
y que si “por la naturaleza de su misión y de su competen- 
cia, no se confunde en modo alguno con la sociedad civil, 
ni está ligada a ningún sistema político determinado es, a 
la vez, señal y salvaguarda de la persona humana”. 

Por lo mismo, la Iglesia ha de estar “totalmente pre- 
sente dentro de la misma comunidad de los pueblos para 
impulsar la mutua cooperación entre los hombres insni- 
rada en el único deseo de servir a todos’ 

Por ello, también, el llamado actual 
tianos es a “la colaboración que como IIIuLIyIuuv3 y cu,llu 

dirigido a los cric- 
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sociedades” puedan aportar desde lo interior de las Insti- 
tuciones, fundadas ya o por fundar, consagradas a fomentar 
la cooperación entre las naciones. 

La Iglesia no se plantea ya frente al mundo, sino, en 
función de su propia sacramentalidad, descubre su papel en 
el mundo y el servicio más específico que puede prestarle. 

Responsabilidad de  la Iglesia 

Se trata, entonces, y en primer término, de la responsabili- 
dad que la Iglesia tiene frente a sí misma: la de ser capaz 
-en virtud de la acogida a la obra del Espíritu- de cons- 
truir permanentemente su propia unidad. 

Ya no son concebibles -dentro de la teología vatica- 
na- los Pastores encerrados en los límites diocesanos. 

El Colegio Apostólico ha dado lugar a una conciencia 
solidaria y a una responsabilidad compartida solidariamen- 
te por todos los obispos del mundo. 

El Concilio se ha detenido en múltiples ocasiones en la 
condición de colegialidad de la Iglesia, señalando así una de 
las notas características del Pueblo peregrino de Dios. 

Es en esta experiencia que la Iglesia tiene de sí misma 
donde se funda su servicio en el mundo. 

Por ello, en la medida misma que esa experiencia pue- 
da hacerse más universal, será posible que cumpla más fiel- 
mente su misión en medio de los hombres, de las socieda- 
des humanas y de la comunidad internacional. 

La condición significativa a que la Iglesia se encuentra 
llamada, le plantea, entonces , dos requerimientos inesca- 
pables. 

El primero no puede ser otro que todo su esfuerzo in- 
terior por configurar el Sacramento universal que es el ser- 
vicio específico que puede prestar en el mundo de los 
hombres. 

El segundo, y en la percepción de que la comunidad 
que ella forma se halla integrada por seres humanos como 
los demás seres humanos, la conciencia cada vez más lúci- 
da de que “el gozo y la esperanza, la tristeza y la angustia 
de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres 
y de toda clase de afligidos, son también gozo y esperanza, 
tristeza y angustia de los discípulos de Cristo, y nada hay 
verdaderamente humano que no encuentre eco en su co- 
razón”. 
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De allí, entonces, toda la tarea de la solidaridad al in- 
terior de la Iglesia que involucra siempre el respeto de unos 
cristianos por otros y la misión de discernimiento asignada 
a la Jerarquía, la que, en lugar de apagar la mecha humean- 
te, está llamada a estimular las iniciativas y a orientarlas 
en procura de este servicio en el mundo. 

En esta forma, es posible afirmar que el principio de 
subsidiaridad, tan subrayado por quienes pretenden afirmar 
sus postulados en el pensamiento social de la Iglesia, es, en 
este sentido, un principio que se encuentra subordinado al 
de la solidaridad: es el mismo Espíritu el que actúa entre 
los fieles y en la Jerarquía, el que suscita mil iniciativas en 
medio del pueblo cristiano, muchísimas de ellas muy valio- 
sas y necesarias, pero es, en último término, en procura del 
bien común universal de esta institución fundada por Cris- 
to y en nombre de la solidaridad -expresión de su verda- 
dera unidad-, que se encuentra confiada a la Jerarquía 
la palabra del discernimiento final. 

Es este mismo sentido solidario el que impide una apli- 
cación individualista del principio de subsidiaridad, porque 
en “la solicitud por todas las Iglesias” y por todos los hom- 
bres y, en particular, por los más débiles y desposeídos, evi- 
ta el riesgo de que los que, por cualquier concepto, pudie- 
ran tener algún mayor poder llegaran a imponer sus crite- 
rios o iniciativas a los más débiles. 

Es necesario recordar, además, que si el sacramento se 
configura para el don, la Iglesia, en cuanto tal, llega a ser 
plenamente fiel a sí misma cuando alcanza la mayor soli- 
daridad con todos los hombres, pues, para ella, “nada hu- 
mano puede serle ajeno”. 

Es aquí donde se funda la Qénosis propia de la Igle- 
sia en su relación con el mundo, a la siga de su maestro, 
quien “siendo de condición divina, no retuvo para sí el ran- 
go que le imlaba a Dios” ( F i Z i n  11. 6).  Por el contrario, 
“se de avo 

cado” 
Esra es ramoien la gran pooreza a que esra iiamaaa la 

Iglesia, pobreza cristiana fundante siempre de la más au- 
téntica solidaridad, pues todos los bienes que ella posee le 
han sido confiados, de alguna manera, para su donación y 
el servicio que está llamada a cumplir en medio de la his- 
toria de los hombres. 

De allí se impone una permanente conversión de toda 
la Iglesia a las exigencias de su misión específica y una re- 

se hiz< Pe- 
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visión, también permanente, del sei 
los bienes que posee, que han sido 
“para común utilidad” (I Cor.) 

Este cuestionamiento de la Igl 
primer lugar, a su tarea evangelizadc 
temente S.S.  Pablo VT en su Exhort 
ge2ii Nuizfiandi, pero debe ir más al 
todo su acervo cultural, de sus ric 
como un bien de familia, de su pat 
una palabra, de todos sus bienes qt 
servicio de todos los hombres y, en 
poseídos y marginados. 

Esta Qénosis, a la que la Iglesiz 
es la forma necesaria que debe torr 
su misión de servicio. 

Cristo ha venido para todo el hi 
hombres. De allí la tarea de la Iglesi 
predicar e insistir, con ocasión o s 
hombres a superar los límites estrec 
vincialismo o los nacionalismos exa 
la unidad de toda la familia humar: 

Nuestvos desají 

Este llamado, hecho en el contexto 1: 
tamente, también, una urgencia de e 
que, de alguna manera, toda la his 
nente se encuentra jalonada por gi 
pueblos cristianos. 

Si una historia semejante es 12 
rincón del mundo, en el nuestro re: 
losa. 

¿Qué hemos hecho los cristiar 
para evitar tan tristes situaciones? 
mos miembros de la Jerarquía latinc 
cedido con conciencia de nuestra t a  
lación con el continente? ¿Cuántas 
las armas que iban a llevar luego la I 
de países hermanos? 

Nuestra situación es única en I 

tros países pueden reconocer oríger 
ellos la fe compartida ha sido una I 

todos los pueblos de la Tierra. 

ntido que tienen todos 
puestos en sus manos 

esia debe alcanzar, en 
Ira, lo que hacía recien- 
ación Apostólica Evan- 
Iá, hasta la revisión de 
as tradiciones que son 
rimonio económico; en 
ie deben ser puestos al 
Darticdar, de los des- 

L se encuentra llamada, 
lar el cumplimiento de 

a de formar conciencia, 
in ella, llamando a los 
:hoc de la tribu, el pro- 
gerados, en procura de 
la. 

OS 

atinoamericano, es cier- 
xaminar el pasado, por- 
toria de nuestro conti- 
ierras fratricidas entre 

tmentable en cualquier 
d t a ,  además, escanda- 

LOS en América Latina 
¿Hasta dónde los mis- 
oamericana hemos pro- 
rea  sacramental en re- 
veces hemos bendecido 
nuerte hasta el corazón 

VI mundo. Todos nues- 
ies comunes. En todos 
experiencia única entre 
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No lograr, entonces, romper los límites mezquinos de 
estrechos nacionalismos para obtener cada día una solida- 
ridad más concreta y real, sería un fracaso no sólo para 
nuestras naciones sino para el mundo entero. 

Pero para que esta solidaridad pueda ser posible, debe 
seguir necesariamente la ley de la encarnación: no sólo vi- 
vir en medio del mundo de los hombres, sino también co- 
nocer ese mundo y amado, estimándolo, en ese sentido, co- 
mo propio. 

Ello implica el conocimiento del mundo y de las difi- 
cultades peculiares que vive el hombre contemporáneo y, 
en particular, en nuestro caso, la conciencia viva acerca de 
los problemas que enfrentan los habitantes de América 
Latina. 

En nuestro continente nos encontramos, como recién 
lo hacíamos notar, con un rasgo que, comprendido oportu- 
namente por toda la Iglesia del continente, involucra una 
responsabilidad que no tiene equivalencias en ninguno de 
los otros. Se trata de la realidad de la presencia de la Iglesia 
en esta parte del mundo en que, a pesar de todas sus debi- 
lidades, implica un llamado que el mundo de los hombres 
latinoamericanos le  dirige, como un verdadero grito de an- 
gustia, en la urgencia de encontrar en ella, Madre y Maes- 
tra, una respuesta de esperanza a sus acuciantes angustias 
y dolores. 

De allí, la importancia de las Conferencias Episcopales 
Nacionales y del CELAM, primer organismo a nivel episco- 
pal internacional que llegara a constituirse en 1956, en vir- 
tud de la mirada visionaria de quienes nos precedieron en 
esa solicitud colegial por todas las Iglesias. 

De allí, también, la validez de la palabra pronunciada 
en Medellín y refrendada por la Santa Sede: esfuerzo común 
por hacer presentes las nuevas inquietudes conciliares en 
el contexto latinoamericano. 

La Iglesia, que en la palabra de Paulo VI, se declaraba 
a sí misma “experta en humanidad” (Dis. a la ONU) segu- 
ramente por ello mismo hacía suya la voz de los pueblos 
pobres y concluía en que para construir la paz, para iniciar 
la nueva historia, la historia pacífica y verdaderamente hu- 
mana, se hace cada vez más necesario luchar contra el ar- 
mamentismo para poder así concentrar los esfuerzos en el 
desarrollo de los pueblos, desarrollo integral que, edificado 
sobre la justicia, será causa de verdadera paz, fomentará la 
fraternidad entre los hombres y los pueblos, y hará posible 
la unidad y la concordia de todo el género humano. 
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No podemos recordar aquí toda la validez que tienen 
para nuestro propósito los planteamientos hechos en Po- 
pdoruii? Pvoguessio, Octogessiina Adveniens y, aun antes, 
en Eclesiarn Suam. Lo que sí deseamos recordar es que la 
Iglesia, en la medida misma en que va tomando conciencia de 
su catolicidad y de su condición de señal e instrumento, va 
siendo más fiel a su misión propia. 

Por tales razones, interesan a la Iglesia todos los orga- 
nismos internacionales en la medida en que tienen por fi- 
nalidad promover la paz y la solidaridad entre los hombres 
y los pueblos en las más variadas formas. Por eso, en nues- 
tro continente, nos importan la Organización de Estados 
Americanos, la Comisión Económica para América Latina, 
la obra de UNESCO y tantas otras, donde urge la presencia 
de cristianos que vayan a ellas a prestar el servicio de su 
fe, el aporte de su esperanza y la urgencia del amor y de 
la justicia internacional. 

Pero hay más. Una simple constatación sociológica ad- 
vertiría al menos avisado la realidad de un mundo disper- 
so que, en medio de mil dificultades, busca afanosamente 
su unidad. 

Pareciera que las múltiples lecciones de tantas guerras 
y violencias, de tanto sufrimiento, hambre y desesperación, 
estuviesen impulsando a todos los hombres de buena vo- 
luntad a buscar esa unidad que es el fruto de la paz y la 
concordia de todas las naciones en la justicia. Por eso, y 
desde la misma aspiración humana, se comprende hoy que 
la justicia es un fenómeno que sólo logrará alcanzarse en 
el reconocimiento de sus dimensiones universales. 

Es a esa aspiración de los hombres a la que la Iqlesia 
debe estar atenta para poder prestarle el servicio de su 
propia Qénosis. 

Porque hoy más que nunca, y precisamente cuando 
surge esta urgencia de paz y de justicia, hay poderes y fuer- 
tes influencias que se desplazan por el mundo entorpecien- 
do la acción de los hombres de buena voluntad y haciendo 
difícil la realización de esa justicia internacional. 

No se trata sólo de algunos poderes políticos interesa- 
dos por ganar nuevos adeptos a su causa o por imponer sus 
propias ideologías, sino también de las Ilamadas empresas 
multinacionales que, con frecuencia, manejan sumas bas- 
tante mayores que los escuálidos presupuestos de los países 
que, en terrible ironía, han sido llamados “en vías de sub- 
desarrollo”. 
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Por eso, todo el aliento que la Iglesia pueda ofrecer 
para que los más pobres lleguen a organizarse, sea en el 
orden nacional o en el internacional, será una manera más 
de cumplir su misión en el mundo y una nueva forma de 
conEigurarse como sacramento e instrumento para iel 
servicio de los hombres y los pueblos preferidos por la mi- 
sericordia de Dios. 

Porque es necesario que los pobres tengan voz y que 
ésta sea la suya propia. Porque es importante que en los 
organismos internacionales todas las voces puedan expre- 
sarse en igualdad de condiciones. No puede, por lo mismo, 
ser mayor y tener más peso la palabra que se apoya en 
fuertes potenciales económicos, sino, por el contrario, la 
voz más potente debe ser la de aquellos que proclaman la 
justicia porque conocen y defienden la dignidad de todo 
hombre y de todos los hombres. 

No podría, en esta forma, justificarse un derecho a ve- 
to explícito o implícito que se fundara en el poder del dine- 
ro o en la fuerza de las armas. 

No podrían, tampoco, jusíificarse los mismos organis- 
mos internacionales, que han nacido de ese clamor de los 
pueblos por la paz, si no buscaran, con todas sus fuerzas y 
poniendo en ello todos sus afanes, esa justicia que es pre- 
cisamente un nuevo nombre de la paz. 

Llanzado a los cvistianos 

Por eso se impone también un llamado especial dirigido a 
todos los cristianos para que, en la medida de sus compe- 
tencias y posibilidades, presten su aporte a todas estas or- 
ganizaciones y, de igual manera, a los cristianos y a los 
hombres de buena voluntad que en ella participan para que 
procuren, por todos los medios legítimos que estén a su al- 
cance, que la voz de los pobres resuene en las reuniones y 
asambleas internacionales y que ella misma sea la que per- 
manentemente rescate a todas esas organizaciones para sus 
finalidades iniciales, salvándolas del peligro de transfor- 
marse en un poder más que vuelve a encontrar su propia 
estabilidad en el dinero o en las armas, olvidando así sus 
objetivos de justicia y solidaridad internacionales. 

En virtud de lo recién señalado, no podemos, los obis- 
pos del continente, permanecer ajenos a las inmensas difi- 
cultades que deben enfrentar nuestros pueblos. 
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Porque, además de la desnutr 
cesantía, que ya son un clamor q 
es posible constatar la crisis de lo 
incorporación de la nueva ideolop 
nal, que tiende a desplazar nuest 
la justicia para. dar paso a la pol 
guerra total. 

Es en este contexto donde, p~ 
Pío XTI, el pueblo es asimilado a 
definitivamente sjlenciado en sus 
la participación. 

La afirmación de que toda pe 
sable frente al mundo de los homk 
cepto de la autonomía solidaria, v 
y el dcber de la participación. 

Porque nada se obtendría si I 
las nuevas ideologías o insi rumen 
tentan el poder económico, quisie 
ciales que, en último término, sóli 
tituciones caducas y negar, a la v 
tórico pueda ser un luqar de encL 
tivas v de nuevas conciencias. 

NuesLra crisis actual no es ur 
n10s frente a una crisis de estru 
desaíío del presente es más profu 
la Iglesia y para cada cristiano en 
bién, la actitud de 
puede ser paradig 
Tierra. 

La raigambre comun y la his1 
tros países constituyen en nuestri 
nible iniposiblc de encontrar en E 

La responsabilidad es, enton 
que la Iglesia puede prestar, más 

Pero para enfrentar esta ta 
sólo para nosotros, sino para tod 
rra- es necesario que nuestras ai 
nadas en forma negativa y por 01 
excluyentes sino más bien por la 
la construcción que aguarda, por 
tros pueblos. 

Es en esta búsqueda de una 
aparece como valioso el que los 
les hayan definido recientemente 
nestar”, como un desarrollo integ 

ición, el analfabetismo, la 
ue denuncia la injusticia, 
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ros propósitos de paz en 
ítica y la estrategia de la 

ira seguir la acotación de 
la masa y, por lo mismo, 
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‘rsona humana es respon- 
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uelven a exigir el derecho 
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D pretenden defender ins- 
ez, que el transcurso his- 
ientro de nuevas perspec- 
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cturas. Por lo mismo, el 
ndo y exigente para toda 
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los pueblos y gobiernos latinoamericanos 
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des masas desposeídas. El crecimiento económico, el au- 
mento del Producto Nacional Bruto, no debe ser la medida 
del bienestar, sino sólo un instrumento para resolver los 
problemas de desigualdad social. Así, pues, el crecimiento 
no es un mero problema económico, sino que se inscribe al 
interior de un problema ético, de justicia social redistribu- 
tiva. Sería posible avanzar todavía más y formular el sen- 
tido del desarrollo en términos de “calidad de vida”. Este 
término incluye no sólo la participación en la cultura, en 
todos los frutos del desarrollo del espíritu humano, sino 
también una participación activa de los ciudadanos en los 
procesos de decisión que los afectan: económicos, sociales, 
políticos y culturales. 

Los cristianos estamos conscientes de que el desarrollo 
integrado es difícil de lograr y sabemos que los organis- 
mos internacionales han constatado en los últimos años que 
una mejor distribución de los ingresos puede tener como 
consecuencia un ritmo menos rápido de crecimiento. Si es- 
to es así, será conveniente limitarse a un crecimiento más 
lento con tal de lograr una repartición más equitativa de 
los bienes. Dentro de las políticas de distribución de ingre- 
sos, nos parece justo privilegiar -como lo han hecho la 
CEPAL- a aquellas que promueven el acceso de los secto- 
res populares a ciertos bienes y servicios esenciales, como 
vivienda, salud y educación, ya que se ha constatado que la 
distribución de ingresos por esta vía es más estable que la 
simple distribución monetaria. 

La integración latinoamericana debería contribuir, en 
primer lugar, a crear un clima de cooperación tal que se 
puedan disminuir sustancialmente los gastos de armamen- 
tos. Si ya es un escándalo que los países desarrollados gas- 
ten millones de dólares en prepararse para la guerra y de- 
diquen sumas cada vez más bajas a la cooperación y al de- 
sarrollo, es un escándalo todavía mayor que nuestros países 
-donde hay tanta miseria- consagren una parte tan im- 
portante de su presupuesto a gastos militares. 

En cuanto al mercado común regional, parece poco jus- 
tificable la actitud de quienes rechazan la integración lati- 
noamericana porque consideran que ella sólo servirá para 
consolidar la instalación del neocapitalismo en la región. 
De hecho, la alternativa -que supone mantener las actua- 
les divisiones nacionales y propiciar el aislacionismo- po- 
dría llevar al mantienimiento y aun a la acentuación de la 
miseria y la injusticia que reinan en la región. No es justo 
sacrificar una generación en vista de un posible mayor bie- 
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nectar futuro de una generación venidera. Pero también se- 
ría inaceptable, desde el punto de vista de la ética cristiana, 
abrir las puertas de los Estados nacionales latinoamerica- 
nos para que los grandes ganadores sean los países desa- 
rrollados o las firmas transnacionales. Por eso, para que la 
orientación del mercado común regional responda lo más 
posible a las necesidades de las grandes causas, se requeri- 
ría una efectiva participación del pueblo en sus organismos. 

Para que la integración de América Latina sea posible, 
es necesario superar el nacionalismo estrecho que consti- 
tuye con frecuencia una tentación de nuestros países. En el 
reciente documento Evangelio y Paz, los Obispos de Chile 
hemos señalado las principales características de este tipo 
de nacionalismo. 

“Algunos han entendido el nacionalismo como una 
exaltación de la patria, que la convierte en un ídolo, al que 
se ha de sacrificar a los mismos hombres que la componen 
siendo que, por el contrario, el fin de la patria es el bien 
de quienes la constituyen, de todos ellos. 

”Una primera deformación del nacionalismo consiste 
en estrechar su ámbito. Reducir el patriotismo a la manera 
de pensar y de sentir de un sector solamente de los habi- 
tantes de un país. Así, algunos hacen coincidir el patriotis- 
mo con la adhesión irrestricta a un determinado régimen 
de gobierno. Otros consideran patriotas tan sólo a los que 
admiran y quieren perpetuar una determinada época his- 
tórica. Hay quienes atribuyen como un monopolio el patrio- 
tismo a un solo sector ciudadano, representativo e influven- 
te, sin duda, pero que no puede pretender agotar la realidad 
del país. 

”Hay quienes, por fin, con espíritu simplista, llegan a 
creer que el patriotismo consiste principalmente en vene- 
rar los símbolos de la patria: la bandera, el himno nacio- 
nal, las grandes efemérides. Nos alegramos de que tales 
emblemas reciban el honor que les corresponde, porque 
contribuyen poderosamente a avivar el espíritu patrio. Pero 
más allá de los signos y de los sentimientos, debe éste ex- 
presarse en las acciones, en las obras, en el diario que- 
hacer del trabajo, de la justicia, de la solidaridad.” 

Sólo superando el nacionalismo estrecho, sólo abrién- 
dose a los problemas e inquietudes del mundo y de nuestra 
región, podrán nuestros países avanzar hacia una auténtica 
integración latinoamericana. 

Lima, 2 de mayo de 1976. 
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Homilía pronunciada por S u  Eminen- 
cia el Cardenal Raúl Silva Henríquez, 
en la Iglesiir Catedral de  Santiago, du- 
rante la Acción de Gracia Ecuminica 

del 18 de septiembre de 1976. 

Como Io quiere su mejor tradición, Chile comienza su fes- 
tejo patrio con una plegaria. 

HOY es el día en que Chile ruega y agradece a Dios por 
Chile. Nuestros Padres de la Patria nos enseñaron a rogar 
y agradecer. Ellos sabían que la patria, su libertad, su uni- 
dad, su grandeza son, al mismo tiempo, empeño humano y 
don de Dios. En el umbral de sus grandes decisiones, al co- 
menzar cada batalla de guerra o de Daz, oraban. Oraban 
como Cristo nos enseñó: pidiéndole al Padre que se haga 
su voluntad. Y cuando la voluntad del Padre era conceder- 
les gracia, victoria, libertad, entonces también oraban. Ellos 
eran los mejores testigos de que con sus solas fuerzas hu- 
manas no habrían podido vencer y construir. 

Por eso Chile cultiva esta tradición: comenzar su día 
orando y agradeciendo a Dios por Chile. 

Y no lo hace sólo por respeto. Mucho menos por ruti- 
na. Cada generación de chilenos ha ido haciendo la misma 
experiencia de su necesidad de Dios. Al principio era la ur- 
gencia de hacer tanto con tan pocos recursos y tan grandes 
obstáculos. Hoy también. Al principio eran la fe, la esperan- 
za y el amor. Hoy también. Antes y ahora la patria no se 
construye sin la oración. Hoy, como al principio, Chile 
necesita a su Dios. 

Este nuevo aniversario patrio nos encuentra consagra- 
dos a una gran tarea: la de crear o reconstruir los caminos 
de la paz. 
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vir en paz, con nosotros mis- 
mos y con nuesrros nermanos del resto del mundo. Cual- 
quier otro objetivo quedaría por debajo de nuestra vocación. 

Pero también esa paz es, como la patria, obra humana 
v don divino. Una obra tan ardua, tan difícil de realizar, y 

laró di- 
:tió ser 

bn don tan querido a los ojos del Señor, que El dec 
chosos a los que trabajaban por la paz, y les promc 
llamados hijos de Dios. 

Por eso la Iglesia ora tan intensamente por la p 
esío todo su potencial de amor se moviliza al servicj 
paz. Se  podría decir que la paz resume la misión de 
sia. La paz no depende sólo de la Iglesia, pero la Igles 
que existe, que es posible, y conoce el camino que 11 
cia ella. Una de sus oraciones lo expresa admirable 

“SEÑOR, QUE LLAMASTE HIJOS TUYiOS A LOS QUE TA 
POR ESTABLECER LA PAZ: CONCÉDENOS TU LUZ Y TU GRA 
RA QUE PODAMOS CONSTRUIR PERPETUAMENTE LA PAZ, 
E N  LA JUSTICIA, E N  EL AMOR Y E N  LA LIBERTAD. POR JE 
TO IWESTRO SEROR”. (Misa2 Romai70, oración de la M 
tiva FOY la Paz y la Justicia.) 

Millares de sacerdotes rezan esta oración. Milk 
fieles la ratifican con su Amén. Es la voz de la Iglc 
una Iglesia que habla de paz, de sus caminos, sus cc 
nes, sus obstáculos. Ni en su tono ni en su ánimo 
dejo de censura. La Iglesia no se arroga compete 
autoridad que no le hayan sido dadas por Cristo. S 
de paz, es porque su Evangelio es de paz y porque E 
ma es experta en humanidad. Cuando habla de paz 
apoya sino en la fuerza de la verdad misma que p 
No juzga ni califica: invita. Es la voz de la Madre q 
a sus hijos. No le importan sus propios quebrantos 
me ser incomprendida, no cautela su propia segurid 
tal de que sus hijos conozcan la paz. 

Hoy, en el Día de la Patria, además de reflex] 
hablar, quisiéramos sobre todo orar. ir repitienc 
oración de Iglesia que constituye el más preciso y 
programa de paz. 

Obrar la justicia 

1. 
paz, concédenos obrar la justicia”. 

costumbre de darle a cada uno lo que es suyo. 

“Señor: para que podamos construir perpetuam 
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Y en primer lugar a Dios. S í :  es de justicia que, como 
lo hacemos hoy, reconozcamos públicamente que en El so- 
mos, nos movemos y existimos; que de El procede todo don 
perfecto, y que a El le debemos el homenaje de una fe obe- 
diente a su Palabra. 

Esta es su Palabra; éste es su Mandamiento: “Amarás 
al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con todas tus fuer- 
zas, y al prójimo como a ti mismo”. No podemos ser justos 
sin el hábito de cumplir fielmente este Mandamiento de 
Amor. 

Nuestro celo por los derechos de Dios reclama, de es- 
ta manera, un análogo celo por los derechos del hombre. 
Dios quiere que sus hijos sean respetados y amados. En el 
agravio hecho a un hombre, Dios se considera El mismo 
agraviado. Y el hombre violentado por la injusticia siente 
germinar en él el resentimiento y la contraviolencia. En la 
injusticia, la paz ha encontrado su primer gran obstáculo. 

“Señor, luz de los que viven en tinieblas: guía nuestros 
pasos por el camino de la paz. Concédenos que, libres de 
temor, te sirvamos con santidad y justicia en tu presencia, 
todos nuestros días”. 

”Enséilanos a hacer con los demás lo que queremos que 
ellos hagan con nosotros: respetar, comprender, perdonar; 
cumplir nuestra palabra; tener misericordia; hacernos so- 
lidarios del dolor y necesidad de los otros; velar por su buen 
nombre, defender su honra, sus bienes, su libertad; acoger 
sus aportes, estimular su responsabilidad, confiar en ellos”. 

¿Cómo podríamos exigir lo que no estamos dispuestos 
a dar? 

“Cada uno, sin excepción de nadie -nos inculca el Con- 
cilio- debe considerar al prójimo como otro yo”. (Gau- 
dium e¿ Spes, 27.) Y todo hombre es mi prójimo, cualquie- 
ra sea su ideología, su conducta o la simpatía que nos ins- 
pira. La justicia evangélica no discrimina, no excluye a na- 
die. Sólo tiene una predilección, un servicio preferente, un 
respeto privilegiado por los pobres, sin preguntar la causa 
o la culpa de su pobreza”. (Cfr. Paulo VI Octogesima Adve- 
niens, 23; Obispos de Chile, Evangelio, Política y Socialis- 
mos, 14.) 

Si a todos los ciudadanos nos toca obrar la justicia pa- 
ra construir la paz, ello compete de modo especial al gober- 
nante. “La ejecución de la justicia, en cuanto orientada al 
bien común -escribe Santo Tomás- es el oficio propio del 
príncipe”. (Su17zma Thelogiae, 2-2 q. 50, art. 1, ad 1.) 
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importa consagrarse al servicio de la justicia 
niún. La vida del que gobierna está marcad( 
pasión: los derechos de la persona y de la 
ley, cada decreto, cada decisión suya, respon 
interrogante: "¿Cómo servir mejor a mi pu 

Porque el bien coniún de su pueblo es 1 
del gobernante, como enseña la Iglesia por 
Juan XXIII (Pacem in Teruis, 54). "Tutela 
tangible de los derechos de la persona hum 
llevadero el cumplimiento de sus deberes, del 
la Iglesia- oficio esencial de todo poder pú 
in Terris, 60; Pío XII, Mensaje de Pentecosté: 

dece. El ciudadano que se somete a las autorj 
rinde, "en realidad, un acto de culto a Dios' 
millarse, "se eleva y ennoblece, ya que sei 
reinar". 

"La autoridad, sin embargo -recuerda E 
no puede considerarse exenta de sometimien 
rior. Más aún, la autoridad consiste en la fa1 
dar según la recta razón. Su fuerza obligatoi 
orden moral, que tiene a Dios como primer 
timo fin. La dignidad de la autoridad política 
de su participación en la autoridad de Dios" 
rris, 47; Pío XII, Radiomensaje Navideño 15 
tienen, por eso, valor de obligar en concienc 
cediendo de la ley eterna, emanan de la rect 
tan el orden moral y sirven a1 bien común. 
apartase de la recta razón sería injusta, y en 
enseña Santo Tomás-, más que ley, sería v 
93, art. 3 ad 2; ver Pacem in Terris 46, 50, 5 

Todo gobernante permanece así en con 
cia a Dios y a su pueblo. "No hay autoridac 
de Dios (Ronzanos 13, 1-6). Y no se da autor 
el bien y salud del pueblo, que es la suprer 
Novarum, 26). Sin olvidar que en la protec 
rechos individuales, el poder civil "habrá dl 

Allí radica la dignidad del que manda 

Justicia y bien común: noble y pesada tarea que in- 
cumbe al gobernante. Lo comprendemos bien quienes, en 
la Iglesia, desempeñamos el servicio episcopal. Mirar siem- 
pre y sólo al bien común, mancomunar tantas aspiraciones 
divergentes, conciliar tantos intereses contrapuestos, hacer 
fructificar para bien tantas tensiones, afrontar tantas in- 
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palmente por los débiles y los pobres” (Rerum Novarum, 

Tal es la nobleza de la tarea, del arte de gobernar, se- 
gún lo ha enseñado constantemente la Iglesia. Se inspira 
en el ejemplo del Maestro, que no vino a ser servido, sino 
a servir y dar su vida por la salvación de todos. 

Por eso oramos por nuestros gobernantes: hoy y siem- 
pre. Es un deber de nuestra fe. Imploremos para ellos la 
gracia de lo alto, los dones de sabiduría y prudencia, de 
consejo y fortaleza. Y permanezcamos dispuestos a ofre- 
cerles nuestra colaboración, leal, generosa y sincera para 
obrar la justicia. 

27). 

Creer en el amor 

2. Pero no basta la justicia para construir la paz. “Señor: 
para que podamos construir perpetuamente la paz, concé- 
denos creer en el amor”. 

Siempre nos amenaza la tentación de creer, más bien, 
en el odio. El sabe mostrarse seductor. Promete extirpar, 
rápida y radicalmente, todos los obstáculos al triunfo de la 
verdad -nuestra verdad-. Comparece como vengador ce- 
loso de una justicia violada -nuestra justicia-. Y declara 
lícitos todos los medios, con tal de que sirvan a ese fin. El 
odio se hace así inseparable de la violencia, y ésta le presta 
su forma atractiva y seductora, como si fuera el único o el 
mejor camino. 

“La violencia -decíamos con angustia hace cuatro 
años- no es el único ni el mejor camino. Ni siquiera es un 
camino. Los pueblos no cambian ni progresan, no se ponen 
en marcha sustituyendo una violencia por otra”. (Alocución 
del 2-9-1972.) 

“El odio -hemos dicho en este mismo lugar, en 1971- 
envenena y puede matar el alma de una sociedad. Tenemos 
que matar el odio, antes de que el odio envenene y mate el 
alma de nuestro Chile.. . Hermanos: todo se puede ganar 
con la paz. Todo lo que más amamos se destruirá cierta- 
mente con el odio. En nombre del Señor, por amor a todos 
los inocentes, a todos los débiles, a las madres y niños de 
nuestra tierra; por amor a la patria toda, destruyamos de- 
finitivamente el odio, y edifiquemos la sociedad justa y 
fraterna, la familia que ha sido y será siempre Chile”. (Ho- 
milía en los funerales de don Edmundo Pérez Zujovic, 9-6- 
1971.) 
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mor. Que el amor crea, mientras el odio destruye y el temor 
paraliza. Ahoga, Señor, en nuestros labios la palabra que 
ofende y distancia. Abre nuestras manos para compartir pan 
y trabajo, los bienes de una tierra que Tú nos diste a todos. 
Haz que dejemos de juzgarnos unos a otros sin misericor- 
dia y sin olvido. Haz que creamos los unos en los otros. Haz 
que nos amemos: porque sólo el que ama puede obrar la 
justicia.” 

Educar c1 la libertad 

3. Algo falta todavía, sin embargo, para el pleno adveni- 
miento de la paz. “Señor, para que podamos construir per- 
petuamente la paz, jedúcanos a la libertad!” 

La paz -según San Agustín- es la tranquilidad en el 
orden. Y no puede haber orden ni tranquilidad sin libertad. 

Los miembros de un cuerpo social gozan de tranquili- 
dad cuando saben que sus derechos fundamentales están 
jurídicamente protegidos contra toda arbitrariedad. 

Ese es precisamente el sentido y objetivo del orden: 
asegurar las condiciones que hacen expedito el ejercicio de 
la libertad. Un orden que se obtuviera a costa de la libertad 
sería un contrasentido. Y el pueblo objeto de ese orden ya 
no sería pueblo, sino masa. 

Cicerón concebía al pueblo como la multitud asociada 
por un consenso de derecho y para utilidad común De Re- 
pública, 1 I, c. 25). A la definición de pueblo pertenecen la 
libertad de asentir y disentir en lo tocante a los asuntos 
comunes, y la norma jurídica que regula y protege esa 
libertad. 

“El pueblo -enseña la Iglesia- vive y se mueve por 
su vida propia; la masa es de por sí inerte y sólo puede ser 
movida desde afuera. El pueblo vive de la plenitud de vida 
de los hombres que lo componen, cada uno de ellos es una 
persona, consciente de su propia responsabilidad y de sus 
propias convicciones. La masa es fácil juguete en manos 
de cualquiera que explote sus instintos o sus impresiones. 
De la exuberancia de vida propia de un verdadero pueblo 
se difunde la vida, abundante, rica, por el Estado y todos 
sus organismos; infundiéndoles, con un vigor renovado sin 
cesar, la conciencia de su propia responsabilidad, el senti- 
do verdadero del bien común. (Pío XTI, Radiomensaje Nu- 
videño 1944.) 
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La amenaza de masificación, latente en todo el mundo 
contemporáneo, nos plantea un imperativo: educarnos a la 
libertad. Habituarnos a actuar por propia iniciativa, previa 
deliberación y asumiendo las responsabilidades de nues- 
tras decisiones. Estimularnos unos a otros a participar y a 
decidir, mediante un consenso jurídicamente regulado, los 
asuntos que conciernen al bien común. “Cuando se pide 
‘más democracia y mejor democracia’ -señala el Papa Pío 
XII-, esta exigencia no puede tener otro significado que 
el de colocar al ciudadano en condición cada vez mejor de 
tener su propia opinión personal y de expresarla y hacerla 
valer de una manera conforme al bien común.. . Hay dos 
derechos del ciudadano que en esta democracia encuentran 
su expresión natural: manifestar su propio parecer sobre 
los deberes y los sacrificios que le son impuestos; no estar 
obligado a obedecer sin haber sido escuchado”. (Pío XII, 
Radiomensaje Navideño citado.) 

Nuestra patria reconoce, en estos postulados, una tra- 
dición de la que legítimamente se siente orgullosa. 

“En el alma de Chile -decíamos hace dos años, en es- 
ta misma Iglesia, se da, como componente esencial, el apre- 
cio y costumbre de la libertad, individual y nacional, como 
el bien supremo; superior, incluso, al de la vida misma”. 

Libertad que nunca los chilenos identificamos con 
anarquía ni arbitrariedad. Libertad regulada y protegida 
por un ordenamiento jurídico objetivo y una autoridad im- 
personal, sometida ella misma a la ley y al permanente 
juicio de su pueblo. 

Fue ésa la gran intuición y el gran legado de nuestros 
Padres de la Patria. “A pesar de habérseme entregado el 
Gobierno Supremo sin exigir de mi parte otra cosa que 
obrar según me dictase la prudencia -escribía don Bernar- 
do O’Higgins, al Fundamentar el nombramiento de una Co- 
misión Constituyente- no quiero exponer por más tiempo 
el desempeño de tan arduos negocios al alcance de mi jui- 
cio.. . Ahora que, por el valor y virtud de nuestros solda- 
dos hemos conseguido vencer y destruir a los tiranos, sólo 
me ocupo en preparar aquellas medidas que aseguren la 
libertad de los chilenos, sin introducir la licencia en que es- 
collaron otros Estados nacientes”. (Decreto del 18-5-1818; 
Archivo de don Bernardo O’Higgins, tomo 9, pp. 33-34.) 

Dicho proyecto constitucional le parecía ser “el negocio 
que más interesa a la nación; y para ello es necesario sa- 
ber distintamente la voluntad de cada uno de los habitan- 
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tes”. (Decreio del 10-8-1818; Sesiones de los Cuerpos Legis- 
lativos, Tomo 2, pp. 7-9.) 

“Debe cuidarse -expresaba don Bernardo, al inaugu- 
rar las Sesiones de la Convención Preparatoria- que todos 
los derechos sean realmente garantidos, porque de otro mo- 
do vacilan la autoridad, la seguridad y todos los fundamen- 
tos de la sociedad y la prosperidad se conmueven y anu- 
lan”. (Ses. de 10s C. Legislativos, T. 6 ,  p. 28.) 

En ese admirable espíritu de realismo y respeto a los 
derechos intangibles de la persona, se forjó nuestra nacio- 
nalidad. Muchos de nuestros estadistas, constructores de la 
patria, merecen el elogio que en su tiempo hiciera de O’Hig- 
gins don Mariano Egaña, al jurarse la Constitución: “V. 
Excelencia sosteniendo los derechos de la Nación en los 
campos de batalla triunfaba, es verdad, y llevaba tras sí 
nuestra admiración y gratitud: mas, éste era un triunfo de 
que podían usurpar, parte la fortuna, y parte la ilusión de 
la gloria. Pero -continuaba don Mariano Egaña- hacerse 
esclavo de la ley, estando en la plenitud de la autoridad; 
quedar vencedor en esta lucha de generosidad, donde el 
pueblo, confiado en las virtudes del que destina para gober- 
narlo, pone en sus manos un mando sin límites, y el Jefe 
sólo quiere obedecer a la voluntad pública y hacer crecer 
la autoridad de su cuerpo por la de su mérito: iéste es el 
triunfo todo de V. Excelencia!” (Discurso en Za Jura de 
la Consiitución 23-10-1 818; Gaceta Ministerial, 24-10-1818.) 

No es necesario, por eso, inventar un camino: nuestra 
más pura tradición democrática y republicana es el cami- 
no. A nosotros nos toca reconquistarla y readecuarla a si- 
tuaciones siempre cambiantes. Educádonos al ejercicio de 
nuestra libertad, asentamos el cimiento profundo de la so- 
lidaridad y seguridad nacionales. 

Tal vez ahora comprendamos mejor el sentido de los tex- 
tos bíblicos leídos en esta celebración. El Maestro ha pro- 
metido felicidad, alegría perfecta a los que trabajan por la 
paz. El Apóstol nos exhorta a vencer el mal con el bien. 

Ya antes que ellos, el más insigne orador de la antigua 
Roma -Cicerón- supo comprender que la tarea de la paz 
es digna y propia de un hijo de Dios. “Vencerse a sí mis- 
mo -decía-, refrenar la ira, perdonar al vencido, levan- 
tar a2 adversario caído: el que estas cosas haga, no lo com- 
paro ya a los grandes hombres: lo considero muy semejan- 
te a Dios”. (Pro Marcello, 3.) 

Es la tarea predilecta de la Iglesia: la paz. Y es que la 
paz y la vida caminan juntas. La vida es el otro nombre de 
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(Mensaje de PAULO VI par 
1977.) 

Por eso la Iglesia am; 
da. Porque es presencia ( 

hombres tengan vida, y al 
Por eso la Iglesia def 

condena la guerra, conden 
son enemigos de la vida: 
migos que la paz. 

Por eso la Iglesia no 
derecho de todos a la vid 
ma, siempre, en todas p: 
amor, a la libertad. Son I(  

La Iglesia hace obra I 

hijos de Dios. Si hay defe 
-lo que es inherente a su 
la la vigencia y belleza de 
vina. 

es un momento y un lug 
Espíritu del Señor, EspM 

Hoy es un momento J 
Concluyamos repitiendo e 
hemos hecho más que glc 

“Señor, que llamaste I 
establecer la paz: concédt 
podamos construir perpett 
ticia, en el amor y en la 
Sejzoi”. 

Decidámonos, todos, 

s el otro nombre de la muerte. 
‘a la Jornada Mundial de la Paz, 

i tanto la paz: porque ama la vi- 
le Cristo que vino para que los 
mndante vida. 
‘ien’de la vida. Por eso la Iglesia 
La el aborto, condena el hambre: 
y la vida tiene los mismos ene- 

cesa de hablar, de clamar por el 
a. Por eso la Iglesia habla y cla- 
artes, llamando a la justicia, al 
3s caminos de la paz. 
de paz, porque es la Casa de los 
:cto en algunos de sus miembros 
condición humana- ello no anu- 
! esta misión verdaderamente di- 

de nuevo por esta misión: éste 
ar privilegiado para abrirnos al 
.tu de paz. 
r un lugar privilegiado para orar. 
sa oración de la Iglesia que no 
sar :  
zijos tuyos a los que trabajan por 
:nos t u  luz y tu gracia, para que 
xamente la paz, basada en la jus- 
libertad. Por Jesucristo, nuestro 

261 



44 
EL HUMANISMO 

CRISTIANO EN LA IGLESIA 
DE IBEROAMERICA 

En la reunión de obispos latinoame- 
ri’canos, en Ciudad de Panamá, 3-6 de 
junio de 1976, con motivo del sesqui- 
centenario del Congreso Anfictiónico 
convocado por Bolívar, el Cardenal 
Silva dirigió la palabra a la Asamblea: 

I. Legado 
RAZON Y CONTENIDO DE NUESTRO HUMANISMO CRISTIANO 

Cuando el Papa Pablo VI clausuró el Concilio con su alo- 
cución del 7 de diciembre de 1965, lo describió como un 
encuentro de la religión del Dios que se ha hecho hombre, 
con la religión del hombre que se hace Dios. 

Nuestro Sínodo -decía el Pontífice- se ha absorbido 
en el descubrimiento de las necesidades humanas. Y no ha 
habido choque, ni lucha, ni condenación: sólo una simpa- 
tía inmensa. “Vosotros, humanistas modernos, que renun- 
ciáis a la trascendencia de las cosas supremas, conferidle 
siquiera este mérito, y reconoced nuestro nuevo humanis- 
mo: también nosotros -y más que todos- somos promo- 
tores del hombre”. 

Pero esta preocupación de la Iglesia por el hombre, im- 
pregnada de afecto y admiración; esta orientación de to- 
da la riqueza doctrinal en la dirección única de servicio a 
la humanidad ¿no significa una desviación de la Iglesia, 
hacia el antropocentrismo moderno? -se pregunta el Pa- 
pa-. ¿Se justificaría entonces la sospecha de una conce- 
sión a la moda que pasa y al pensamiento ajeno, en des- 
medro de la fidelidad a la tradición y con daño para el sen- 
tido religioso del Concilio? 

A esta interrogante responde Pablo VI con un argu- 
mento basado en la Encarnación. La religión católica y la 
vida humana -afirma- conforman una alianza: la reli- 
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gión católica es para la humanidad; en cierto sentido ella 
es la vida de la humanidad. Hasta tal punto, que para co- 
nocer al hombre, verdadero, integral, es preciso conocer 
a Dios. 

Pero cuando se recuerda -continúa el Santo Padre- 
que en el rostro de cada hombre, especialmente si se ha 
hecho transparente por sus lágrimas y por sus dolores, po- 
demos y debemos reconocer el rostro de Cristo; y si en el 
rostro de Cristo podemos y debemos, además, reconocer 
el rostro del Padre, entonces nuestro humanismo se hace 
cristianismo, nuestro cristianismo se hace teocéntrico; tan- 
to, que podemos afirmar también: para conocer a Dios es 
preciso conocer al hombre, 

La afirmación de un humanismo cristiano no tiene na- 
da que ver, por consiguiente, con un tolerante relativism0 
ni oportunismo. No es, tampoco, un refinamiento filosófi- 
co, un goce estético, o un reflejo defensivo ante la acusa- 
ción de alienación. Es fidelidad a la Iglesia. Es fidelidad 
de la Iglesia a su Señor. 

¿Ha sido la Iglesia fiel a este humanismo cristiano? 
A priori, deberíamos decir que sí: por la promesa de 

ser divinamente asistida y no defeccionar en lo que le es 
esencial. 

A posteriori, podríamos intentar una respuesta parcial, 
repasando la historia de nuestra Iglesia Iberoamericana. 

Es bueno repasarla. Con respeto, con fe. Como una 
oración vital. Nutre nuestra sed de saber. Pero también 
señala el camino. Una verdadera tradición fundamenta bien 
una esperanza. 

¿Cómo se ha dado el humanismo cristiano en nuestra 
Iglesia de Iberoamérica? 

Comencemos por fijar los que nos parecen contenidos 
fundamentales de dicho humanismo: 

1) la inviolabilidad de toda persona humana, en cuan- 
to creada por Dios y redimida por Cristo; 

2) el respeto privilegiado por los más destituidos de 
auxilio humano; 

3) la armonización jerárquica entre tener, saber y 
creer, y 

4) el primado de la comunión por sobre los exclusi- 
vismos, individuales y colectivos. 
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1 )  La inviolabilidad de toda persona humana, en cuanto 
creada por Dios y redimida por Cristo. 

Sería ingenuo pretender que el descubrimiento, coloniza- 
ción y conquista de Iberoamérica no obedecieran también, 
y en grado importante, a razones políticas y económicas, 
de prestigio y expansión. Pero sería igualmente antihistó- 
rico desconocer y menospreciar el hecho de que la gesta 
colonizadora nace, en España, bajo el signo de la evange- 
lización. El título que pretende cohonestarla es, por de 
pronto, una Bula papal. Se podrá cuestionar -como efec- 
tivamente ocurrió- su valor jurídico para justificar una 
conquista: pero nadie objetará que importa -por lo me- 
nos- un envío misionero. 

Los hechos lo corroboraron. En toda expedición mi- 
litar está presente el sacerdote. 

Y ello implica desde la partida una toma de posición: 
no se va sólo ni fundamentalmente a lucrar: oro, poder, glo- 
ria, imperio. Se va -digamos, por lo menos, también”- 
a evangelizar. Y no se evangeliza sino a personas humanas 
y para que lo sean más plenamente. Se palpa ya una intui- 
ción y una opción determinantes. El indio, el “salvaje”, es 
sujeto capaz de derechos y deberes, los mismos del europeo. 
Y el europeo sirve como instrumento providencial, envia- 
do y bendecido por Dios a través de la Iglesia, para concu- 
rrir al pleno desarrollo de esa persona humana que es el 
aborigen. 

Que esto no es tan obvio ni común, resalta de una com- 
paración con procesos colonizadores paralelos. Se sabe 
que en otras latitudes el aborigen fue práctica y teórica- 
mente considerado como objeto, y no se hizo intento algu- 
no por incorporarlo a la sociedad humana ni, mucho me- 
nos, religiosa. 

Fue pertinaz la lucha de la Iglesia por salvaguardar la 
dignidad del indio. Eminentes teólogos y juristas comenza- 
ron por cuestionar sin ambages la legitimidad de los títu- 
los aducidos para las guerras de conquista. Domingo de 
Soto descalifica como “ficción, y dicho sin fundamento”, 
el aserto de que el Papa habría entregado, como señor del 
orbe, estos dominios al Emperador. Siendo así, “icon qué 
derecho retenemos el Imperio ultramarino que ahora se 
descubre? En verdad, iyo no lo sé!” Fray Bartolomé de las 
Casas fustiga “las que los tiranos inventaron, prosiguieron 
y llaman ‘conquistas’, como inicuas, tiránicas, y por toda 
ley natural divina y humana, condenadas, detestadas y mal- 

I I  

264 



ditas”. Autorizar o permitir el despojo y muerte de los na- 
turales serían, para él, “gravísimos pecados mortales, dig- 
nos de terribles y eternos suplicios”. Y Francisco de Vito- 
ria no trepida en afirmar: “Yo no entiendo la justicia de 
aquella guerra.. . En verdad, si los indios no son hombres, 
sino monos, no son capaces de injurias. Pero si son hom- 
bres y prójimos.. . no veo cómo excusar a estos conquista- 
dores de última impiedad y tiranía”. 

Este fenómeno no debe ser demasiado frecuente: ecle- 
siásticos amantes de su patria cumplen su deber de amar- 
la fielmente, recordándoles a sus gobernantes y compatrio- 
tas que el “enemigo” también tiene derechos, que es per- 
sona humana igual que ellos, y que su eventual inferiori- 
dad -militar, intelectual o moral- no autoriza a tratarlos 
como cosas ni csnvaiida cualquier acción, bélica o política, 
en su contra. 

La Iglesia Iberoamericana no necesitó esperar la Re- 
volución Francesa para proclamar que todos los hombres 
son iguales, libres y hermanos. Lo sabía por su fe, ancla- 
da en el Evangelio de Cristo Liberador. Y fue lo bastante 
coherente con su fe para ponerla en práctica, en una situa- 
ción que ni entonces ni ahora se prestaría a ello. Nunca se- 
rá fácil a un contendiente respetar a su adversario como 
persona, sobre todo si recela y recibe de él continuas 
agresiones. Y ello es doblemente difícil cuando ese adversa- 
rio aparece en una etapa rudimentaria de civilización y cul- 
tura. Quien está habituado a sentirse centro monopolizador 
del refinamienio y del poder, cae con frecuencia en la ten- 
tación de encasillar al otro, práctica y teóricamente, en una 
categoría infrahumana. 

2) El respeto privilegiado por los más destituidos de auxilio 
humano. 

La tarea de la Iglesia no se termina con esta clara afirma- 
ción del carácter de persona de1 aborigen americano. Su- 
jeto de derechos y deberes, esencialmente igual al conquis- 
tador europeo, el indio está de hecho impedido para ejer- 
cer tales derechos y deberes. Su igualdad permanece to- 
davía en el plano de las abstracciones. En la práctica, el 
conquistador hace pesar la fuerza prevalente de sus armas, 
de su don de organización y de mando, de su sed de lucro 
y poder. Ante él, y pese a eventuales levantamientos y aun 
victorias guerreras, el indio se convierte paulatinamente en 
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desvalido. Durante la guerra queda expuesto a la feroc 
irrestricta de su vencedor, sobre todo cuando se trat 
represalia. En tiempo de paz, la superioridad múltiplc 
conquistador tiende a reducirlo virtualmente a la cond 
de esclavo. 

Para él valdrá el respeto priviiegiado de la Iglesi; 
Decimos, expresamente, respeto “privilegiado”. N 

trata de exclusivismo, de segmentar un grupo human 
dos categorías irreductibles: los que merecen y los qu 
merecen la atención de la Iglesia. La Iglesia no puedc 
su parte, excluir a nadie que no quiera, él mismo, se 
cluido. Se trata de privilegiar, de consagrar una dedica 
preferente a quien, porque sufre y necesita más, se I! 
derechamente en la categoría de los pobres de Dios : 
clama con ello la predilección que el mismo Cristo evj 
ció por los pobres. 

El misionero iberoamericano acompañó fielment 
conquistador. Compartió todas sus luchas, sus quebrai 
sus -a ratos- indecibles padecimientos y sacrificios. 
tendió siempre que tenía para con él una responsabil 
inderogable: velar para que ganara parte del mundo 
perder, en cambio, su alma. 

Pero no hay duda de que su cuidado preferente 
-casi diríamos- angustia vital se volcó sin titubec 
favor del más débil. Precisamente por eso: porque ei 
más débil. Reeditando, en el fondo, la parábola del 1 
samaritano. El indio -el hombre de otra raza, de otr 
el enemigo empecinado y luego secular- yacía en e 
mino, expoliado, necesitado de misericordia. Era su 
jimo. Y la intuición maternal del corazón de la Iglesi 
se equivocó: allí tenía que concentrar su amor. 

Un testimonio y cita textual pueden darnos la paut 
la sinceridad y vehemencia con que la Iglesia de ento 
encaró tal deber. El Padre Las Casas nos ha conservac 
célebre sermón de Adviento predicado por Fray Antói 
Montesino, el 14 de diciembre de 1511, en Santo Domj 
Vale la pena consignar que el texto estaba escrito y pr 
mente firmado por sus hermanos en religión. 

Comentando la cita bíblica “Voz del que clama E 
desierto”, afirmaba el predicador: 

“Yo soy voz de Cristo en el desierto de esta Isla, y 
viene por tanto que la oigáis con todos vuestros sent 
y corazón: será la voz más nueva, más áspera, más c 
más espantable y peligrosa que jamás pensasteis o 
Estáis todos en pecado mortal y en él vivís y morís, 
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la crueldad y tiranía que usáis con estas inocentes gentes. 
Decid: icon qué derechos y con qué justicia tenéis en tan 
cruel y horrible servidumbre aquestos indios? ¿Con qué 
autoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gen- 
tes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas, donde 
tan infinitas de ellas, con muertes y estragos nunca oídos, 
habéis consumido? ¿Cómo los tenéis tan opresos y fatiga- 
dos, sin darles de comer ni curarlos en sus enfermedades 
que, de los excesivos trabajos que les dais, incurren y se 
os mueren, y por mejor decir, los matáis, por sacar y ad- 
quirir oro cada día? ¿Y qué cuidados tenéis de quien los 
doctrine y conozcan a su Dios y Creador, sean bautizados, 
oigan misa, guarden las fiestas y domingos? Estos, jno son 
hombres? ¿No tienen ánimas racionales? (No sois obliga- 
dos a amarlos como a vosotros mismos? (Esto no enten- 
déis? ¿Esto no sentís.. .? Tened por cierto que en el esta- 
do que estáis, no os podéis salvar más que los moros o tur- 
cos, que carecen y no quieren la fe de Jesucristo”. Final- 
mente anota el Padre Las Casas que tan vibrante sermón 
“a todos los dejó atónitos, a muchos como fuera de senti- 
do, a otros más empedernidos, algunos algo compungidos, 
pero a ninguno -por lo que después yo entendí- conver- 
tido”. 

No fue ésta una denuncia profética aislada ni un ges- 
to puramente testimonial: detrás de él había un espíritu 
colegiado, una acción de Iglesia. Desde la Península Ibéri- 
ca, un pensador sereno y hondo, el padre del Derecho In- 
ternacional: Vitoria. Y en el continente, además de Las 
Casas y Montesino, Fr. Juan de Zuniárraga, D. Vasco de 
Quiroga, Sto. Toribio de Mongrovejo, el Padre José de 
Acosta, Fr. Toribio de Benavente -Motolinia-; D. Anto- 
nio de San Miguel, D. Diego de Medellín, Fr. Diego de Nua- 
manzoro, el P. Luis de Valdivia, Fr. Diego de Rosales, obis- 
pos, clérigos, religiosos, con la colaboración de múltiples 
seglares, acometen la pesada labor de hacer valer los de- 
rechos de quien, sin su concurso, quedaría indefenso. Des- 
de el plano de la teología, pasando por el púlpito, los Con- 
cilios y el testimonio personal, hasta las incansables ges- 
tiones ante gobernadores, virreyes y Corte Imperial, todo 
el peso de la Iglesia se vuelca al servicio del más desvalido: 
oponiéndose al régimen de encomienda y particularmente 
al servicio personal de los indios; suavizándolo, cuando su 
abolición pareció imposible; exigiendo el estricto cumpli- 
miento y control de su reglamentación; urgiendo una y otra 
vez las conciencias de los gobernantes, jefes militares y en- 
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comenderos, sin escatimar el recurso extremo de negar la 
absolución o fulminar con la excomunión cuando el despre- 
cio de la dignidad del indio llega a ser pertinaz. 

La incesante gestión de obispos y órdenes religiosas 
que denuncian a la Corona las tropelías cometidas consi- 
gue un resultado sorprendente: en 1550 Carlos v ordena 
poner fin a la conquista de América. Probablemente un ca- 
so único en la historia: el más poderoso Emperador detie- 
ne una guerra por razones de carácter moral, porque teme 
la condenación de su alma y la de sus soldados. Paralela 
y seguidamente sobrevendrá una multiplicidad de Docu- 
mentos de la Santa Sede, prohibiendo despojar a los indios 
de su libertad y sus bienes y ordenando reconocerles su 
efectiva condición de ciudadanos, con los mismos derechos 
y privilegios de los demás. 

La acción de la Iglesia en este campo no elude el com- 
promiso más personal y directo. Además de arrastrar la 
ira y la enconada oposición de quienes veían afectados SLIS 
intereses, los misioneros crean organizaciones propias, que 
puedan servir de modelo social y probar la factibilidad de 
su concepción cristiana del hombre. Comunidades religio- 
sas contratan indígenas en condiciones propias de hombres 
libres. Los jesuitas se empeñan en conducir a los indios del 
Paraguay hacia un tipo de sociedad que supere las contra- 
dicciones del individualismo. Y no pocos ofrendan sus vi- 
das -máximo grado del compromiso y del amor- muchas 
veces a manos de los mismos indios que ellos enseñaban 
a respetar y amar. 

Hay que anotar, por último, que esta consagración de 
la Iglesia en favor preferente del desvalido sabe actuar, a la 
vez, sobre Ias consecuencias y sobre las causas de su des- 
valimiento. 

La acción asistencia1 -siempre reconocida a la Iglesia 
como obra peculiarmente suya- está presente y gravitante 
en Iberoamérica desde los albores de la Conquista: en los 
hospitales (sólo en México 3.12, entre los siglos XVI y XVIII) ; 
en la atención misericordiosa de ancianos, huérfanos, 
inválidos; en los asilos, en las hermandades para sepul- 
tación de indigentes, en la atención de los encarcelados, en 
los hospicios para mendigos, en los “recogimientos” de mu- 
jeres arrepentida (33 de ellos en México, en el período re- 
ferido) ; en la asistencia a los esclavos negros -que floreció 
admirablemente en Cartagena de Indias con un Santo: Pe- 
dro Claver-; y en el ejercicio (tradicional) del asilo ecle- 
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siástico, para temperar -dado el caso- el rigor de la jus- 
ticia. 

Así la Iglesia, mientras luchaba denodadamente por rei- 
vindicar los derechos y deberes del aborigen y obtener el 
reconocimiento de su “status” jurídico y real de persona, 
se esforzaba también por combatir las consecuencias de su 
marginación, privilegiándolo con su servicio de misericordia. 

3 )  La armonización jerárquica entre tener, saber y creer 

No rara vez el servicio de la caridad, y aun el de la justicia, 
vienen entremezclados con un dejo de proteccionismo o pa- 
ternalismo. Los beneficiarios de este servicio son objeto pa- 
sivo, pero no participan activamente en la gestión de su pro- 
pio desarrollo. Este fenómeno desmerece su calidad de per- 
sonas y arriesga, también, prolongar su estado de servi- 
dumbre. 

No fue ése el sentido del desarrollo iberoamericano pro- 
pulsado por la Iglesia. La acción evangelizadora y pastoral 
fue, al mismo tiempo y desde los inicios, una acción civili- 
zadora y cultural. No se trataba sólo de defender al indio 
contra abusos inhumanos y, una vez puesto a salvo, bauti- 
zarlo. Había que incorporarlo a la gran empresa de generar 
un continente nuevo, con su cultura propia, sus valores au- 
tóctonos, y una fe adulta. El hombre americano debía tener 
acceso amplio e indiscriminado a las fuentes del saber. Y 
desarrollar, también, todas las virtualidades de su condición 
de hijo de Dios y miembro de la Iglesia. 

Valorada en su conjunto, la presencia y acción de la 
Iglesia en nuestro continente no fue ni temporalista ni an- 
gelista. No se preocupó ni solamente de las liberaciones hu- 
manas ni exclusivamente de los derechos divinos. Cuando 
nos adentramos en el estudio de nuestros predecesores, 
creeríamos estar oyendo a Pablo VI en Evangelii Nuntian- 
di. Nuestra América conoció, en general, una evangeliza- 
ción así: orientada a todo hombre y a todos los hombres. 
Celosa, sí, del anuncio de la Palabra y la celebración de los 
Sacramentos; pero muy consciente, también, de que es todo 
el ser del hombre y, más que eso, su cultura misma los que 
han de ser asumidos por el Evangelio. 

Bajo esta luz debe ponderarse el extraordinario esfuer- 
zo desplegado por la Iglesia Iberoamericana en el campo 
de la instrucción y promoción. La cultura llega a nuestras 
tierras por los misioneros. Ellos desafían todas las barre- 
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ras: lenguas, clima, desconfianza, odio, bosques, fieras -y 
también antropofagia- y se acercan al indígena. No sólo pa- 
ra anunciarles a Cristo y llamarlos a la paz. Aprenden sus 
idiomas, componen sus primeras gramáticas, aguzan su pe- 
dagogía para llegar al alma de los indígenas y abrirlas a un 
mundo nuevo que ni siquiera sospechaban. 

Tienen especial cuidado en recoger lo mucho de noble 
y valioso que alli encuentran; en asumir sus tradiciones y 
leyendas, en escribir su historia, en bautizar sus ritos y cos- 
tumbres honestas. Es significativo que los obispos ordenan, 
desde temprano, a su clero el aprendizaje de las lenguas 
vernáculas para evangelizar en ellas. Pronto quedará prohi- 
bido confiar una parroquia al cura que las ignore. 

Será un franciscano, Pedro de Gante, quien instale en 
México la primera escuela de artesanos del continente, para 
aprendizaje desde los oficios manuales hasta las artes de 
la pintura y música. 

Será un Obispo, Juan de Zumárraga, quien traiga a 
América la primera imprenta y funde el Colegio de Santa 
Cruz de Tlatelolco. De allí egresarán latinistas y maestros 
de raza india. 

También será un Obispo el padre de la educación en 
Guatemala, Francisco Mallorquín, y Obispo D. Juan del Va- 
lle, que enseñará a los naturales de Popayán a contar en nú- 
meros árabes y fundará el Colegio de Cali, donde los indios 
llegarán a representar comedias en latín clásico (cfr. J. Ey- 
zaguirre, Fisonowía Histórica de Chile, Págs. 42-43. Edit. 
Universitaria). 

Serán obispos los fundadores de las primeras escue- 
las catedrales, en sus pobres e incipientes Obispados. Serán 
sacerdotes o frailes los primeros maestros de letras, caste- 
llanas y latinas. 

Serán las órdenes religiosas quienes erigirán los prime- 
ros colegios para los naturales de América, tanto españoles 
como indios. Y en los Seminarios Conciliares como en los 
Centros Escolásticos Religiosos se procurará que los prin- 
cipios cristianos informen la cultura indiana según el mo- 
delo evangélico. 

También será preponderante la participación de la 
Iglesia en la fundación y gestión de las Universidades. Es- 
tas surgirán en gran medida por la acción de las órdenes re- 
ligiosas o de obispos ilustrados, que ven en la Universidad 
un factor fundamental en la vida cultural y cristiana de las 
Indias. La mayor parte de sus rectores y célebres profeso- 
res serán, también, sacerdotes o frailes, españoles o ameri- 
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canos. De entre estos últimos, algunos alcanzarán la talla de 
un P. Lacunza y una Sor Juana Inés de la Cruz, la décima 
musa mexicana. 

Fueron más de 20 las Universidades que se implantaron 
en América. 28.000 bachilleres se graduaron en México en- 
tre los siglos xvr-xvII; 1.400 doctores en todo el período 
colonial. México, Lima, Santa Fe de Granada, Santiago de 
Guatemala, Santiago de Chile, Maniles, Córdoba, Potosí, Cuz- 
co, Quito, Yucatán, Charcas, Caracas, Cuba, Bogotá, Panamá 
y Popayán fueron los principales centros universitarios en 
América. 

Tener, saber y creer aparecen así integrados en armo- 
niosa jerarquía. La evangelización conservará siempre el 
primer rango y logrará en sólo un siglo y cuatro lustros lo 
que en la cristiandad europea demandó varios siglos. Pero 
siempre estará conexa y subordinada en ella la enseñanza de 
artes y oficios, la capacitación para dominar la naturaleza, 
trabajar el suelo, desarrollar industrias; la instrucción ele- 
mental, media y superior; la creación artística pictórica, li- 
teraria y musical. 

Es la gran concepción humanista del cristianismo. El 
alma de nuestro continente, surgida de un desposorio entre 
el indígena y el hispano, se revela así, desde la partida, co- 
mo naturalmente extraña a una concepción mercantil o uti- 
litaria de la vida, capaz de sacrificar fríamente víctimas hu- 
manas al hombre de poder del homo economicus. Se busca, 
por el contrario, cultivar el hombre integral, saciar su ham- 
bre de pan y de saber, y educarlo gradualmente hacia una 
sabiduría que alcanza su culminación en el acto y vida de fe. 

4) El primado de la comunión por sobre los exclusivismos, 
individuales y colectivos. 

La fe cristiana así concebida actualiza y potencia, a la vez, 
la dimensión comunitaria del hombre. Lejos de exacerbar 
su individualidad hasta desnaturalizarla, sabe educar su li- 
bertad hacia la solidaridad, y poner su autonomía al servi- 
cio de una comunión. 

AI auténtico humanismo le resulta extraño, por igual 
el liberalismo que exalta el primado sin freno del individuo, 
y el colectivismo que aplasta la originalidad de cada desti- 
no personal. 

Un rasgo distintivo de genuina fe es, por eso, el sentido 
de colegialidad: la capacidad y voluntad de mirar la vida 
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con perspectiva de Iglesia, de convocación, de llamado y 
misión conjuntos. En el plano temporal esta ciudad se ex- 
presa correspondientemente en una superación de los exclu- 
sivismos, tanto individuales como colectivos, comi1n-i1Pc 
nacionales o continentales. Lejos de mirarse comi 
o potenciales enemigos; lejos, también, de aislarse I 

en sus respectivas fronteras, negando toda solid2 
hecho y de derecho, las personas, las comunidades 
les y nacionales, y en primer lugar las Iglesias par 
animadas del auténtico pensamiento de Cristo, bu 
lizar su calidad de miembro unas de otras, ligadas 
dependencia de vida y destino. 

La disciplina de la Iglesia ha acuñado un térI 
expresa gráficamente este contenido: Sínodo. Ya : 
logía evoca un caminar juntos. Expresa una concie 
peregrinos que somos no podemos caminar en di 
divergentes ni mucho menos contrapuestas. Ni siqi 
es lícito seguir vías paralelas. Se trata de camina 
compartiendo -en apretada solidaridad- los t z  
las cargas. 

Nuestra Iglesia Iberoamericana nos ofrece, de 
prano, una muestra singular de actitud colegial. Y2 
el Arzobispo de Lima proponía una Junta de sus sufi 
para buscar soluciones comunes a urgentes problei 
bién comunes: la necesidad de acomodar a la rea 
diana la mentalidad europea subyacente en gran ni 
disposiciones eclesiásticas; la regulación de la vid; 
na, especialmente sacramental, para los indígenas; 
do particular, la defensa de los aborígenes ante lo 
de los encomenderos. 

Sólo en 1565 se conoció en Lima el texto del 
Tridentino, entre cuyas disposiciones se encontral 
lebración de juntas diocesanas anuales. Las circur 
propias de América autorizaron la extensión del pl 
da dos años. En todo caso, antes y después del texto 
no, los Sínodos y Juntas Diocesanas fueron innun 
y frecuentes, también los Sínodos y Concilios Pro7 

Entre 1551, fecha del I Concilio Limeño, y 17' 
del 11 Concilio Provincial de Santa Fe, se celebr 
nuestra América 15 Concilios Provinciales: 6 en Li 
México, 1 en Santo Domingo, 2 en La Plata y 2 en C 
Todo esto superando enormes distancias, impec 
geográficos, penurias económicas y las comprensil 
gas de prelados, muchas veces ancianos, que ya 
hacían en cumplir rigurosamente la visita pastora 
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propias y extensas diócesis. Basta recordar que al I Concilio 
Provincial de Lima fueron convocados los obispos de Nica- 
ragua, Panamá, Cuzco, Quito y Popayán, además de repre- 
sentantes de las órdenes dominicana, franciscana y merce- 
daria. Ya en el Concilio I1 limeño se añadieron, en 1576, las 
jurisdicciones eclesiásticas de La Plata (Charcas) , Santiago 
de Chile, La Imperial y Asunción del Paraguay. 

La Iglesia Iberoamericana ofrecía de esta manera un 
preclaro testimonio de colegialidad episcopal, en una época 
en que la cristiandad no enfatizaba unánimemente tal espí- 
ritu. Encarnador insigne de esta actitud será un Obispo San- 
to: Toribio de Mogrovejo, quien comprendió lúcidamente la 
necesidad de encarar la tarea de evangelización y civiliza- 
ción americanas con mente eclesial, por la esencial similitud 
de los problemas y por la intuición de un común origen y 
destino. A él corresponde la convocación del 111, IV y v Con- 
cilio Provincial limeño, además de 10 Sínodos diocesanos en 
24 años de gobierno arzobispal. 

11. Destino 
LEGADOS SEÑALAN DESTINOS 

ES L a a  c .wuaiuc.1 ac.luI1c.a 1113 L u l  u.aa IIU yuicl cii u c i  ciiLciiuiucL> 

en espíritu triunfal. No se trata de sustituir una falseada le- 
yenda negra con una imaginaria leyenda rosa. Los hombres 
de Iglesia que nos precedieron eran como nosotros; y noso- 
tros y ellos somos como los primeros discípulos del Señor. 
Su obra no careció de imperfecciones. Sus motivos, sus mé- 
todos y sus realizaciones no fueron siemme irreprochables. 
Sería inútil, también, preter La euforia o 
mesianismo americanista. Lj mecer en el 
terreno sobrio y realista de 

Una mirada de fe nos pc:rrrll~e uescuorir la mano de 
la Providencia en nuestro Continente. Nuestra historia no 
es azar. Tradición no es nostalgia. Nuestro legado impera 
un destino. Y a ese destino nuestro parece estar singular- 
mente vinculada la causa del humanismo cristiano. 

Muchos años han transcurrido desde que la Iglesia se 
implantó en Iberoamérica. Muchas cosas, también. Nuestros 
pueblos rompieron el vínculo de subordinación a la metró- 
poli hispana. Surgieron nuevas nacionalidades, nuevas for- 
mas de gobierno, nuevas expresiones raciales, nuevas reali- 
dades y conflictos sociales, nuevos estilos culturales. 

I - -  - - - -  - - ~  
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Pero el depósito, el legado, permanece. Bajo esas for- 
m s <  Pvnl i i r innsdns  n mnr l i f i ra r lns  12 m i s i ó n  nersiste, idén- 

te su Igle- 
sia les anuncie el kvangelio de Lristo, en cuya L r u z  quedó 
sellad: decla- 
ración iya co- 

i ,  con la sangre de un Dios, la más formidable 
sobre la dignidad humana que la Historia hz 
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nocidc 
Esa uigniaau sigue sienuo arrieriazaua, uesconucda, vio- 

lada, como antes. Miles y millones de hermanos nuestros 
soportan condiciones de vida que equivalen a considerarlos, 
por lo menos de hecho, hombres de inferior categoría. Es- 

izás no 
le cun- 
; hom- 
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clavitudes y servidumbres asumen formas nuevas, qui 
tan llamativas pero igualmente oprobiosas. Se diría qi 
de -otra vez- la tentación de pensar que alguno: 
I--.. -- --- I-- -A,.  -- +: -1,- -: --- ---- 

, I  ” 
te, derichos de hombre. 

Aquí nuestra Iglesia se siente tocada en lo más propio 
y querido suyo. Nadie sabe mejor que ella cuánto vale un 
hombre a los ojos de Dios, y qué caro se ha pagado el pre- 
cio de rescate de su dignidad perdida. Ella, que vive de y 
para la Eucaristía, celebra diariamente el misterio de un 
Dios que entregó su Hijo al mundo y a la muerte, y lo resu- 
citó, para congregar en la unidad a los hermanos dispersos 
y superar las barreras de odio. 

Ni siquiera se limita a afirmar, culminando la mejor 
tradición humanista: “Todo hombre es persona”. Su huma- 

. nismo específicamente cristiano la hace ir  inconmensura- 
blemente más allá, y gritar: “¡Todo hombre es mi hermano!” 

2) También ahora nuestros pueblos necesitan que su Igle- 
sia tome, con espontáneo amor, la defensa preferente del 
más débil. No hace con ello sino ratificar su más pura 
tradición. 

Nuestros antecesores no se preocupan demasiado de la 
aprobación de los poderosos. Con notable sentido de lo que 
significa ser conciencia, alma de un pueblo, ejercieron con 
libertad soberana su derecho y deber de denunciar los yu- 
gos con que se oprimía a los indefensos, y de procurar su 
liberación. 

Cuando nosotros proclamamos, hoy aquí, ese Evange- 
lio de liberación, no estamos hablando un lenguaje descono- 
cido ni improvisado. No estamos buscando una reparación 
de falta u omisiones pretéritas. No estamos entrando en 
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competencia con evangelios 
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Su gradual incorporación al proceso de desarrollo no 
podría ceñirse a modelos extraños a su esencia. Pablo VI 
prevenía en Populorum Progressio contra la tentación de 
los países pobres de sacrificar sus valores superiores -ar- 
tísticos, intelectuales y religiosos- al modelo de desarrollo 
que les es propuesto por los países ricos, orientado básica- 
mente a la prosperidad material. “La avaricia de las nacio- 
nes -recordaba el Santo Padre- puede apoderarse también 
de los más desprovistos, y suscitar en ellos un materialismo 
sofocante. Tener más no es el fin último: ni para las per- 
sonas ni para los pueblos.. . La búsqueda exclusiva del po- 
seer se convierte en un obstáculo para el crecimiento del 
ser. . . También para los países es la avaricia la forma,más 
evidente de un subdesarrollo moral”. (Pop. Progr., N? 41; 
18; 19.) 

Igualmente ajeno al alma iberoamericana sería el mo- 
delo colectivista y ateo. “Un humanismo impenetrable por 
los valores del espíritu y por Dios, que es su fuente, podría 
aparentemente triunfar.. . , pero al organizar el hombre la 
Tierra sin Dios, al fin y al cabo no puede menos de organi- 
zarla contra el hombre. El humanismo exclusivo es un hu- 
manismo inhumano”. (ibid 42.) 

Humanismo cristiano, en suma. Ese que nuestros pue- 
blos conocieron desde su cuna, por boca de su Iglesia. Don- 
de se urge al hombre a trabajar y producir, y se capacita 
para hacerlo cada vez mejor, pero sin perder nunca de vis- 
ta que todo programa de producción, como toda la econo- 
mía misma, no tiene otra razón de ser que el servicio de 
la persona. Donde el consumo y el lucro dejan de ser fines 
absolutos y motores prácticamente únicos de la actividad 
económica. Donde el progreso social merece tanta atención 
y culiivo como el crecimiento económico. Donde el traba- 
jador se hace gradualmente señor de sus actos y autor, él 
mismo, de su propio desarrollo. Donde los valores del ren- 
dimiento y producción se someten al servicio de valores más 
altos: la adquisición de la cultura, la orientación al espíri- 
tu de pobreza, la cooperación al bien común, la voluntad 
de paz, la amistad, la oración, la contemplación (ibid., N.os 
34 y 21). 2x0 es eso lo que el Santo Padre ha venido persis- 
tentemente inculcando como fruto de este Año Santo: la 
“civilización del amor”? ¿Y no está nuestro continente en 
posición privilegiada -por su legado y destino- para ofre- 
cer al mundo un modelo testimonial de esta civilización del 
amor? 
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4) También ahora nuestros pueblos necesitan que prime 
la comunión sobre los exclusivismos individuales y espe- 
cialmente colectivos. 

También y particularmente ahora. Un mínimo de des- 
treza en la interpretación de signos de los tiempos nos po- 
ne en la evidencia de que éste es uno de ellos: integración, 
solidaridad, comunión. 

Y una milenaria experiencia, recientemente formulada 
por el Concilio, revela que en esa _ _  Comunión - es factor deter- 
minante 

Sac 
la unid: 5 

una salvación que sólo se da en comunión. 
Todo el dinamismo de la Iylesia, toda la fuerza de su ac- 

ción evanqelizadora, de su vida sacramental, convernen hacia 
la unidad. La Iglesia tiene en la Eucaristía su fuente y su 
cumbre: y la Eucaristía simboliza y causa la unidad, cons- 
truye el Cuerpo indiviso de Cristo. 

La aportación que bajo esta luz puede hacer la Iglesia 
a la causa de la integración continental es preciosa. No se 
trata, por cierto, de confundir ni mezclar indebidamente el 
plano religioso, eclesial, con el plano temporal. Pero es un 
hecho que nadie está mejor capacitado que la Iglesia pa- 
ra prestar -también en el plano de la vida nacional e in- 
ternacional- el servicio de la unidad. Precisamente su in- 
dependencia política y de todo poder terreno -tan celosa- 
mente reivindicada- es el precio que ella paga, gustosa, 
para quedar en condición de prestar ese servicio. 

Nuestra presencia hoy, en este lugar, es un jalón importan- 
te en nuestro itinerario de comunión. 

Estamos recordando una intuición, una esperanza ge- 
nial que no llegó a plasmarse suficientemente. Bolívar, co- 
mo tantos de nuestros próceres, soñaba con una América 
unida, grande, capaz de hacerse oír y respetar. No era sólo 
un sueño, sólo una proyección de anhelos o ambiciones 
personales. Bolívar supo captar -con lúcida percepción-, 
la íntima conexión entre legado y destino. Comprendió que 
bajo este conglomerado de repúblicas, geográficamente de- 
limitadas, latía -palpitante- un mismo corazón y una 
sola alma. 

Esa intuición permanece válida, esa esperanza no tie- 
ne por qué ser defraudada. Mientras más conocemos nues- 
tra América, su pasado y su presente, tanto más crece en 
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nosotros la convicción de que Dios, Señor de la Historia, 
quiere disponer de ella como instrumento providencial pa- 
ra que los nuevos tiempos lleven el sello de Cristo. 

Sabemos, también, que no tardará el día en que la ma- 
yor parte de los católicos del mundo se encuentre en Amé- 
rica Latina. 

Por eso es que, sin arrogancias mesiánicas ni fáciles 
euforias, queremos aplicarnos a ofrecer este servicio de 
comunión. A servir de sacramento: signos y causas de una 
progresiva integración de nuestros pueblos, en todos sus 
niveles. Queremos exhortar, oportuna e inoportunamente, 
a superar eventuales pequeñeces y mezquindades, a inhibir 
egoísmos y recelos exacerbados. Queremos despertar y en- 
cauzar el interés; más que eso: la simpatía: más que eso: el 
empeiio de nuestros hombres americanos por esta vocación 
creadora de Historia. 

Creadora de Historia, sí. Nuestra América no tiene 
que ser objeto ni víctima ni espectadora pasiva de una His- 
toria forjada por otros. 

No  sería propio de su importancia: numérica, económi- 
ca, estratégica, cultural. 

No sería digno de su legado histórico. 
Sería traicionar su destino. 
El resto de la Humanidad tiene derecho de beneficiarse 

de este hálito de vida nueva que siempre ha sido y será el 
humanismo cristiano. 

Pronto celebraremos, juntos, Pentecostés. Que esa fies- 
ta signifique y cause también una poderosa irrupción de 
esa vida nueva que es el Espíritu Santo : Alma de una Igle- 
sia que aspira a ser alma del mundo. 

Panamá, 3-6 de junio 1976. 
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45 
AMO A 

LA IGLESIA 

El 22 de junio de 1976 se cumplieron 
10 años de la muerte del recordado 
Obispo de Taka.  En la catedral de 
esa ciudad, el Cardenal pronunció la 
siguiente Homilía, evocando la memo- 

ria y el mensaje de Don Manuel 
Larraín: 

La Iglesia Católica de Chile, fraternalmente acompañada 
de ilustres representantes de Latinoamérica y Europa, re- 
cuerda hoy -cumpl idos  10 años de su muerte- a don Ma- 
nuel Larraín Errázuriz, Obispo de Taka. 

Pocas veces esa palabra, “recordar”, se ha aproximado 
tanto a su sentido primero: guardar en el corazón. Es así 
como recuerda la Iglesia: como María. Es así como celebra 
la Eucaristía: guardando en el corazón el Cuerpo y la San- 
gre, realmente presentes, del Cristo allí recordado. 

Las recordaciones de la Iglesia no son meros arranques 
de nostalgia. La Iglesia recuerda para poner en presente el 
amor. Ella sabe que el amor de Cristo es más fuerte que 
la muerte, y que los que han vivido y muerto por Cristo 
siguen acompañando a la Iglesia, en comunión de gracia y 
de destino, iluminándola y urgiéndola con la vigencia de 
sus propios carismas. 

¿Cuál es el carisma con que nos acompaña don Manuel? 
¿Qué compromiso importa para la Iglesia Chilena re- 

cordar hoy a Don Manuel, y así guardarlo y llevarlo en su 
corazón? 

Enseña San Pablo que el más excelente de todos los caris- 
mas es el amor. Y el mismo Pablo testifica que el gran amor 
de Cristo es su Iglesia. 

Hoy podemos decir que ése fue y continúa siendo el 
carisma de D. Manuel: amó a la Iglesia y se entregó por 
ella. “Quiero -expresa él mismo, en su Testamento Pasto- 

279 



ral- que mi última palabra sea para la Iglesia, el gran 
amor de mi vida sacerdotal. Qfrezco mi muerte como supre- 
mo holocausto por ella”. 

“Amó a la Iglesia”: es lo más bello que se puede decir 
de un hombre. Es el carisma más excelente. Un carisma que 
no pierde nunca vigencia. 

Don Manuel amó a la Iglesia apasionadamente. Y con- 
cretamente. 

La amó en el Papa, a cuya persona y autoridad profesó 
la más fiel adhesión. La amó en sus obispos, en su fraterna 
colegialidad, en la figura de Padre y Maestro, de Pastor y 
Pontífice que él encarnó ejemplarmente. La amó en sus sa- 
cerdotes y seininaristas, que lo sintieron siempre cercano y 
suyo. La amó en sus religiosos y religiosas, commendiendo 
y estimulando su sed de Absoluto y su testimonio profético 
del Reino de los Cielos. La amó en sus laicos, creyendo en 
ellos y llamándolos a participar, en comunión jerárquica 
con sus obispos, de la misión evangelizadora de la Iglesia. 
La amó, especialmente, en sus pobres, cuyo desvalimiento 
excitó, en su corazón de Bastor, un inagotable caudal de jus- 
ticia y misericordia. La amó en su pasado, bebiendo cada 
día de su auténtica tradición. La amó en su presente, con 
esas miserias de hoy y de siempre, que duelen a quienes la 
aman, pero les corroboran también su origen divino. La amó 
en su futuro, contribuyendo poderosamente a anticipar su 
nuevo rostro y ofreciendo su vida para que fuera el rostro 
sin mancha ni arruga de la Esposa de Cristo. La amó traba- 
jando, orando y sufriendo. La amó pensando y enseñando. 
La amó en su Diócesis y en su patria, en Latinoamérica y 
Europa, en la universal comunidad de los creyentes. La 
amó, como Pablo, solícito por todas las Iglesias, con un co- 
razón de las dimensiones del mundo. La amó, también y so- 
bre todo, cuando la fidelidad a ella le pidió quedarse en la 
cruz. 

I PO- 
dríar 3 su 
Único, su apasionado, su exclusivo amor por la IgleSial 

El universalismo de Don Manuel no le impidió, sin embar- 
go, privilegiar algunos aspectos de la vida y misión de la 
Iglesia. El mismo se encargó de enumerarlos: “Estos han 
sido -nos dice en su Testamento Pastoral- mis tres gran- 
des ideales: la Liturgia, la Acción Católica y el Problema 
Social. Les dejo como legado continuar esta tarea”. 
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Desentreiiemos brevemente lo 
una de estas tres tareas. 

que se nos pide en cada 

Ser Maestros de 

El Obispo comúnmente conocido y 
social; el propulsor infatigable de 
aptas para encarnar la justicia; el c 
los más débiles y oprimidos, fue u! 

Fuimos testigos de su amor y c 
gia. Del gozo con que celebraba los 
solidez y continuidad de su vida 
vimos siempre en la vanguardia di 
túrgicas, ansioso de abrir, a los sal 
ro de la Palabra de Dios y posibil 
consciente y fructuosa en la celebrz 
Lo conocimos firme, hasta la intra 
ción de los abusos, experimentos n 
saciones que, bajo pretexto de inn( 
cen otra cosa que desprestigiar las 
derecho del Pueblo de Dios a or 
Iglesia. 

Sabía Don Manuel -era su ex] 
la oración más bella, la más escuc 
face el anhelo de paz, la más apta p: 
la oración de la Iglesia, y sabia tal 
cultivada, lejos de alienar o mar: 
responsabilidad para con el muni 
-personal y comunitaria- y lo ur: 
do los misterios de fe, caridad y es] 
en la Liturgia. Por eso se atrevió E 
será salvado ni por los sociólogos 
los políticos, sino por la capacidad 
despertar en torno nuestro. Lo quf 
pide es que seamos hombres de o 
ción; pero más aún se necesita la 

Si no conociésemos el texto C 
haber conocido a Don Manuel par; 
turgia -y en particular la Eucar 
cumbre de toda la actividad de la 

En una época que reclama co 
mismo -casi más que eso-, el ti 
apóstol cae con frecuencia en la te 
que le parece, por espiritual, sur 

celeme por su inquietua 
nuevas estructuras, más 
iefensor inclaudicable de 
n maestro de oración. 
,el0 por la Sagrada Litur- 
; divinos misterios. De la 
de oración personal. Lo 
Y auténticas reformas li- 
cerdotes y fieles, el teso- 
itarles una participación 
tción de los sacramentos. 
nsigencia, en la reproba- 
LO autorizados e improvi- 
ivación, no hacían ni ha- 
reformas y defraudar el 

ar genuinamente con la 

periencia personal- que 
hada, la que mejor satis- 
ira formar comunidad, es 
mbién que la oración así 
e;inar al cristiano de su 
do, forma su conciencia 
ge a traducir en ese mun- 
peranza que ha celebrado 
i escribir: “El mundo no 
ni por los sabios ni por 
de oración que sepamos 
: la lglesia ante todo nos 
ración. ¡Se precisa la ac- 
oración! ” 
le1 Conciiio, nos bastaría 
a entender por qué la Li- 
istía- es la fuente y la 
Iglesia. 
n tanta urgencia el dina- 
tanismo social; en que el 
mtación de abandonar lo 
berfluo o postergable, en 
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, aras de una eficacia inmediata y comprobable, se 
figura de este luchador social, que extrae toda su 
manantial de la oración de la Iglesia, y hace cor 
todo su ser y actuar. Allí, en esa afirmación r( 
primado de la oración; en ese amor que se goza ( 

la Iglesia; en ese responsable celo por generar 
densos y cálidos de oración, se revela inequívoc 
dedo de Dios. 

Quienes nos sentimos depositarios del legac 
Manuel, hemos contraído con eso el compromisc 
a nuestra Iglesia en estado de oración. Como ( 

! levanta la 
fuerza del 

ifluir en él 
otunda del 
xando con 
ambientes 

ramente el 

do de Don 
I de poner 
iice en su 

ie Testamento Pastoral: “Para sentir con la Iglesia hay qr 
orar con la Iglesia”. 

La iglesia nunca rue ni guara ser una secra, re1 
bre sí misma y desentendida de la marcha por 
Desde la mafiana de Pentecostés, ella vive impuls 
Espíritu, en estado de misión. Su destino es toda 
bres; pero también, todo el hombre. Los prime] 
nos entendieron su presencia en el mundo en té 
rnejantes a lo que es el alma para el cuerpo: ella 
entera, en cada parte del organismo, dándole la 

Una misión de ese alcance y naturaleza exige 
so de todo bautizado. No sólc por un problema 
de cantidad, sino por una cuestión de identidad. y 
lio pide encarnarse en la cultura misma del hc 
donde se forjan sus juicios, su mentalidad, sus c 
allí donde se investiga la verdad, donde se hace 
donde se expresa la belleza, donde se construye 
humana. Allí el laico juega un papel insustituibl 
sión -evangelizar la cultura y las culturas del ho 
pertenece en primer lugar y directamente a él, p( 
propio. La realizará, por cierto, en comunión jerá 
sus Pastores, dejándose iluminar por el Magist 
depositario de la Revelación Cristiana e intérpretl 
natural. En permanente diálogo, se mantendrá a 
las directivas y prioridades de la Iglesia, y forrr 
ellas su conciencia, para luego obrar con legítima : 
en su campo propio. 

Como Asesor Nacional de la Acción Católica J 
del Consejo para los Laicos en la preparación de 
tuvo Don Manuel lucidez señera sobre la impor 

iiegaua SO- 
el mundo. 
Lada por el 
is los horn- 
TOS cristia- 
rminos se- 
está, toda 
vida. 
el concur- 
numérico, 

El  Evange- 
)mbre, allí 
jecisiones ; 
la ciencia, 
la ciudad 

e. Esa mi- 
mbre- le 
x derecho 
rquica con 
erio como 
e de la ley 
.I tanto de 
iará según 
mtonomía 

r miembro 
1 Concilio, 
*tancia del 
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apostolado seglar. Luchó para que no se produjese un true- 
que o invasión de competencias entre sacerdote y laico. “Hay 
que dar al laico -escribía- su lugar en la Iglesia y su misión 
insustituible de constructor de la ciudad terrestre, según el 
orden querido por Dios. A él le corresponde una labor irre- 
emplazable, que nosotros los sacerdotes no podemos ni de- 
bemos sustituir. Si existe un peligro que es necesario evitar 
-el laicado divorciado del sacerdocio- existe también este 
otro: el de un clero que asume tareas laicales que no son de 
su competencia. Hay un laicado adulto que no quiere ser 
tratado como un menor de edad en funciones que le son 
propias”. 

En parecidos principios se arraiga la incansable lucha 
que Don Manuel libró en favor del carácter aconfesional de 
los partidos políticos integrados por cristianos. Continuan- 
do y reforzando una tradición marcada por preclaros obis- 
pos, entre los que sobresale don Crescente Errázuriz, sostu- 
vo que “ninguna civilización, ninguna clase, ninguna na- 
ción, ningún partido podría apropiarse de la Iglesia. 
Prolongación de Cristo en el tiempo, tiene como El sus 
brazos bien abiertos para acoger, sin distinción de clases ni 
partidos, a toda la Humanidad”. Decía esto en su homenaje 
de recuerdo del décimo aniversario de la muerte de Monse- 
ñor Juan Subercaseaux. No imaginaba que algún día sus mis- 
mas palabras podrían volver a citarse, esta vez en su elogio, 
también a los diez años de su muerte. 

¡Libertad, independencia de la Iglesia! no para eludir 
un compromiso ni enquistarse en una falsa neutralidad, co- 
mo si a ella le fuese indiferente el devenir social y se inte- 
resara sólo en lo Eterno. No. Libertad, independencia de la 
Iglesia en cuanto tal, para estar en condiciones de prestar 
su servicio: ser sacramento de unidad. Para poder inspirar, 
animar y congregar en su seno, por igual, a todos sus hijos, 
insertos en diversas comunidades, clases o partidos, cada 
cual según su conciencia, pero obligados todos para con el 
Evangelio como norma suprema de su actuar. Libertad e 
independencia de la Iglesia respecto de cualquier régimen o 

siendo conciencia crítica, libre y libera- 
mejor, también, la propia iniciativa y 
, dejando a la conciencia de cada uno 
la Iglesia- el tomar sus iírouias OD- 

sistema, para seguir 
dora. Para respetar 
madurez del laicado 
-normada, sí, por 
ciones. 

De estos laicos, i 
a su tarea específica 
pera la parte fundar 

. UL L U L L J L I U I I  I U  L L U U U U  L L L I L L L U ,  JG La- 

nental de un humanismo nuevo, cuyas 



líneas maestras se contienen en la Constitución Gaudium et 
Spes,  en el discurso de Pablo VI al clausurar el Concilio, 
en la Encíclica Populorum Progressio y en la Exhortación 
Evangelii Nuntiandi. El legado de Don Manuel nos impone 
la tarea de formarlos, capacitarlos y enviarlos a promover 
ese humanismo nuevo, que no es otro que el humanismo 
cristiano. §in él -nos advierte Pablo VI-, los hombres ter- 
minan siempre organizando la Tierra contra el hombre. Sin 
él -concluye, citando a Don Manuel- los hombres no co- 
nocerán la ansiada paz, porque el desarrollo -concebido in- 
tegraJmente como servicio a todo el hombre y a todos los 
hombres- es “el nuevo nombre de la paz”. 

Laicos que los hombres puedan reconocer como suyos, 
identificados con sus luchas y aspiraciones, capaces de ten- 
der puentes de unidad y de servicio desinteresado. Laicos 
que a la vez también la Iglesia pueda reconocer como suyos, 
por sus frutos -justicia, verdad, mansedumbre, paz, recha- 
zo a la violencia, todo el espíritu y acto de las bienaventu- 
ramas-; por su vida sacramental, y por su fidelidad a 
Cristo, presente auténticamente en sus Pastores. La Iglesia 
no puede limitarse a denunciar situaciones de injusticia y 
violencia: tiene que formar y enviar hombres capaces de 
construir la verdad en la caridad. 

Recordar hoy a Don Manuel es revalidar ese compro- 
miso. 

Privilegiar a los pobres 

Aquí la Iglesia se siente tocada a fondo. Ella sabe que el 
pobre -epifanía de Cristo- es nuestro juez. §e sabe de- 
positaria de un Evangelio de misericordia. Pero se sabe 
también urgida por un amor que impera justicia. La Iglesia 
vive de una Alianza con un Dios que ha tomado a los po- 
bres bajo su especial protección, y que se siente personal- 
mente ofendida cuando ellos no reciben lo que les pertenece. 

Don Manuel hablaba mucho del “gran escándalo del 
siglo xx”; del gran sufrimiento de la Iglesia: que la clase 
obrera se alejase de ella: ide la Iglesia del Hijo del Carpin- 
tero! 

Por eso aplicó todo su talento, su dinamismo, su influen- 
cia a la difusión y práctica de la Doctrina Social de la Igle- 
sia. El campo era vastísimo. Había que empezar por reafir- 
mar el derecho y deber de la Iglesia de pronunciarse con 
autoridad en estas materias. ¡Es tan fácil pretender inhibir- 
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la, desautorizarla, acusándola de invadir un terreno para el 
que carecía de competencia o de estar cediendo a la tenta- 
ción de hacer política y demagogia! 

Había que recordar, o promulgar, las normas del ma- 
gisterio de la Iglesia, acogidas tantas veces con increduli- 
dad, con escepticismo o incluso sarcasmo, como si descri- 
bieran situaciones ya pertenecientes al pasado o urgieran 
soluciones imposibles. Había que señalar que la justicia y 
la opresión existen, pero también mostrar concretamente 
dónde están, cuáles son sus causas y cuáles los remedios. 
Había que formar sacerdotes y laicos idóneos, para divul- 
gar esa Doctrina Social y traducirla en nuevas estructuras, 
nuevas normas de derecho, nueva mentalidad. Había que 
asumir, concretamente también, la defensa de los trabaja- 
dores en casos conflictivos, donde sus derechos no estaban 
eficazmente garantidos. Había que arriesgar experiencias, 
como creación de cooperativas, sindicalismo cristiano y la 
entrega de las propias tierras en la primera iniciativa de 
Reforma Agraria. 

Nada de eso puede hacerse sin sufrir la contradicción. 
Don Manuel bebió su cáliz amargo, fue acusado de hacer 
política y demagogia, de traicionar su ministerio pastoral. 
“Ante la majestad de la muerte -expresa en su Testamen- 
to- afirmo que no he hecho ni lo uno ni lo otro. He cum- 
plido con un deber de Iglesia: trabajar para que la clase 
obrera retorne al seno de su Madre que la aguarda. La Igle- 
sia tiene su Doctrina Social. Debe enseñarse con valentía. 
Debe aplicarse con decisión. Muchos no me han comprendi- 
do en esta posición”. 

El gran enamorado de la Liturgia, el maestro de ora- 
ción, no podía aceptar un abismo entre el culto y la vida po- 
lítica, económica y social: “las doctrinas sociales de la Igle- 
sia son obligatorias y necesarias -escribía-. Hacer distin- 
gos entre lo religioso y lo social, para aceptar lo primero y 
rechazar lo segundo, es ponerse fuera del pensamiento ca- 
tólico”. La comunión con el Cuerpo y Sangre de Cristo de- 
bía mostrar su autenticidad en un comulgar, también, con 
el dolor y la esperanza de los miembros privilegiados del 
Ciiernn del Señor. “Debemos luchar -decía- por una eco- 

1 servicio del hombre y no del lucro. Las 
s de la población deben primar sobre todo. 
io no pueden tener cabida en una sociedad 

los pobres. No callar nunca cuando el 
eesión clama al cielo. No temer la incom- 

r -  ---- ------ - 

nomía humana a 
necesidades vitale 
La miseria y el lu; 
cristiana”. 

Privilegiar a 
pecado de su opr 
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prensión ni el escándalo -más de una vez farisaico- de 
aparecer, como Cristo, prefiriendo al enfermo y al débil. 
Arriesgar, incluso, que esta decidida acción en favor del 
oprimido sea mañosamente aprovechada por otros. Nada de 
eso puede retraer a la Iglesia de su amor por los predilec- 
tos de Cristo. Así está ella en su gran tradición, la que arran- 
ca directamente de su Maestro. Es también la más pura 
tradición de nuestra Iglesia Chilena, como lo prueba un es- 
tudio sereno de su historia. Don Manuel Larraín juega en 
ella un papel preponderante. El contribuyó - e n  modo subs- 
tancial- a imprimirle esta dirección, tan consecuente con 
el Espíritu del Señor, que ha ungido a la Iglesia entera y 
la envía a evangelizar a los pobres y anunciar a los cautivos 
la buena nueva de su liberación. Recordar hoy a Don Manuel 
es aceptar de iiuevo esta carga, preciosa y pesada. 

Pero aceptémosla sin temor. Es como el yugo de Cris- 
to. Su amor lo hace suave y llevadero. Aceptemos el carisma 
de Don Manuel, con toda su permanente vigencia. 

Amemos a la Iglesia. Particularmente nosotros, Pasto- 
res en ella y para ella, por el Espíritu Santo. Amémosla co- 
mo ama el esposo a su esposa, como ama el amigo a su ami- 
go, como ama el pastor a su oveja: hasta dar la vida por 
ella. 

Amemos a la Iglesia como la amó y la ama Don Manuel. 
Citando al entonces Monseñor Montini, describía en el fon- 
do el sentido de su propia vida: 

Amaremos a los que están junto a nosotros, y amare- 
mos a los que están alejados. Amaremos a nuestra patria, 
y amaremos la de los demás. Amaremos a nuestros amigos 
y amaremos a nuestros enemigos. Amaremos a todas las 
clases sociales, pero sobre todo a los que tienen más nece- 
sidad de ayuda, de socorro, de promoción. Amaremos a los 
niños y a los ancianos, a los pobres y a los enfermos. Ama- 
remos a aquellos que se burlan de nosotros, a los que nos 
desprecian, a los que están contra nosotros y nos persiguen. 
Amaremos a los que merecen ser amados y a los que no 
io merecen.” 

< I  

Hasta aquí llega, hermanos, nuestro recuerdo. No habrá 
sido sólo una nostalgia. Ahora, como en toda Eucaristía, 
que se haga carne y sangre en nosotros. 

Así sea. 

286 



ARGENTINOS Y 
CHILENOS 

Mu; 
Intt 
Y cl 
bar 
Paz 

alcz 

aún 
te d 
hon 
ciór 
con 
de j 
ut01 
son 
rani 
estr 
jun 

con 
divi 
pre( 
que 
Y n( 
no I 

vivi 
tar 

Cerca del Cristo Redentor, en momen- 
tos de gran tensión entre los dos paí- 
ses por el conflicto austral, los jóve- 
nes se reunieron a hacer oración co- 
mún. Más de 600 jóvenes de ambos 
países escucharon este Mensaje, el 8 

de octubre de 1978: 

Y9 
:rpretando lucidamente el annelo comun ae argentinos 
hilenos, han querido ustedes reunirse -más allá de las 
reras de la naturaleza y del hombre- para orar por la 
de nuestros pueblos hermanos. 
Ustedes son plenamente conscientes del significado y 

tnce de este Encuentro. Es un Encuentro de juventudes. 
En ustedes se encarna la vida que nace, alegre, confiada, 
no contaminada por el odio o el cálculo egoísta, radian- 

le fe victoriosa. Ustedes sueíían con un mundo en que el 
ibre vea respetada su dignidad de persona y su voca- 
1 al amor. Ustedes creen que ese mundo es posible de 
struir. Ustedes han comprendido que el hambre y sed 
justicia y la voluntad de hacer obras de paz, no son una 
pía irrealizable: son un imperativo y un deber moral; 
una bienaventuranza. Y han querido reunirse -supe- 

do distancias, alturas, suspicacias, escepticismos- para 
.echar sus manos y corazones de jóvenes y proclamar 
tos su fe en la Vida y su decisión por la Paz. 
“Nosotros creemos en la Vida -están ustedes diciendo 
su gesto-. Nosotros creemos que la Vida es un don 

no y una tarea divina que el hombre no puede menos- 
5ar ni tiene el derecho de frustrar. Nosotros creemos 
el plan de Dios en nuestras vidas es un designio de amor 

3 de odio, de comunión y no de hostilidad, de servicio y 
de imposición. Nosotros creemos que sólo nos es dado 
r una vez, y en ésa, nuestra única oportunidad, conquis- 
el amor que se hará Vida eterna.” 
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Y este acto de fe en el Dios de la Vida lo concretan us- 
tedes en una vigorosa decisión por la Paz de Dios. 

La paz que ustedes quieren afianzar no es el equilibrio 
inestable, basado en la equiparidad de armamentos o en la 
abstención momentánea de hostilidades. Ustedes no quieren 
esa paz precaria, en que la noche y el día se transforman 
en vigilia armada. Ustedes quieren erradicar definitivamen- 
te el espectro de la guerra, que falsea la sicología de horn- 
bres y pueblos y envenena su alma con la pesadilla del odio, 
la destrucción y la venganza. 

La Paz -ustedes lo saben- es obra y fruto de la Justi- 
cia, corona de la Libertad, don precioso del Amor. Nace de 
un trabajo paciente por conocerse y comprenderse, de un 
respeto a los derechos ajenos, de una confianza recíproca, 
de una delicadeza que evita ofender y facilita entendimien- 
tos razonables. Hija del amor, de ella vale todo lo que el 
Apóstol nos dice sobre la caridad: es paciente, es servicial, 
no es envidiosa, no es prepotente, no busca su propio inte- 
rés, se alegra con la verdad y con la justicia, todo lo excusa, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

Esa paz es fruto del Espíritu de Dios. Es la paz que só- 
lo Cristo puede dar. Y es ese mismo Espíritu de Cristo el 
que los ha impulsado a ustedes a encontrarse para orar, 
implorando, con la irresistible fuerza de la unidad, el don 
de la paz. 

Estoy cierto de que Dios bendecirá este gesto y acoge- 
rá esta plegaria común. Porque El quiere la paz. La quiere 
de un modo particular para estos dos pueblos que su Pro- 
videncia quiso cercanos y hermanos y que nacieron juntos 
a la fe y a la libertad. Y la quiere sustentada precisamente 
sobre las armas que ustedes han escogido, las mismas, las 
únicas que usó el Señor: Palabra, Testimonio, Oración, 
Amor hecho servicio y sacrificio. 

Fue en una montaña donlde Cristo se transfiguró, en com- 
pañía de algunos discípulos, convirtiendo la soledad de las 
cumbres en un lugar apacible y deseable de habitar para 
siempre. Quiera El, desde esta montaña bendecida con su 
presencia, transfigurar la historia indisolublemente común 
de Chile y Argentina en una alianza de amor y de paz, bajo 
el manto materno de María. 

Reciban la bendición, el cariño y la gratitud de este 
Pastor. 

RAÚL CARDENAL SILVA HENRÍQUEZ 
Arzobispo de Santiago 
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RESPETO A 

LOS DERECHOS 
HUMANOS 

Al recibir el p r  
Unidas concedic; 

Solidaridad, e n  1978: 

Agradezco la distinción que Naciones Unidas ha querido 
conferir a la Vicaría de la Solidaridad del Arzobispado de 
Santiago, por su dedicación al servicio de los derechos hu- 
manos. 

Lo agradezco, especialmente, ya que al conferirla a la 
institución más que a sus personeros, estoy seguro de que 
se quiere tributar un significativo reconocimiento a los po- 
bladores, profesionales, laicos y religiosos que con gran ge- 
nerosidad han hecho posible este hermoso trabajo solidario. 

Esta distinción también es apreciable por la elevada 
no que la confiere. Trece años atrás, 
is celebraba su vigésimo aniversario, 
xibió la visita de su Santidad Paulo 

naturaleza del organisn 
cuando Naciones Unidr 
la Asamblea General rc 
VI. Venía como 
manidad. Y en < 
tificación mora; y WIG. 

presenta -dijo entonc 
la civilización moderna 
peranza de concordia y 

portador de un mensaje para toda la hu- 
:1 primer lugar de su mensaje estaba una ra- 
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ztir, como plenamente actuales, las 
Santo Padre ante esta Asamblea Ge- 
mcia de hacer nuestra tanto la voz 
en las terribles guerras del pasado, 

IS, que condenan en sus corazones a 
warlac. Hacemos también nuestra la 
os desheredados, de los que aspiran 
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a la justicia, a la dignidad de vivir, a la libertad, al bienes- 
tar y al progreso”. 

“Hoy más que ayer, la Organización de las Naciones 
Unidas ha de ser ‘la gran escuela donde se enseña a los hom- 
bres la paz’. El mundo mira hacia quienes se sientan en esta 
Asamblea como hacia ‘arquitectos, constructores de paz’, y 
agradece los trabajos que desarrolla esta providencial or- 
ganización en defensa y promoción de los derechos huma- 
nos de individuos y pueblos en el mundo entero. Nuestro 
gran amor y respeto a los dmerechos del hombre se deben, so- 
bre iodo, a que estamos convencidos de que la sociedad del 
futuro y la paz y la libertad que todos anhelamos, no serán 
posibles sin el respeto irrestricto por los derechos huma- 
nos que constituyen a la persona humana y son la base fir- 
me que sustenta la convivencia solidaria entre hombres y 
naciones.” 

Esta convivencia pacífica y solidaria vive acechada por 
múltiples amenazas. Ninguno de nosotros está libre de 
culpa. Vigilar, corregir, purificar nuestros juicios, alentar 
iniciativas con paciente humildad y serena objetividad, con- 
fiar en el hombre y en la fuerza moral de la persuasión, 
son tareas que incumben a quienes sueñan con un mundo 
que sea digna morada del hombre. 

Hace veinte siglos se proclamó, en un país pobre y leja- 
no, el mensaje de las bienaventuranzas: iDichosos los man- 
sos, los misericordiosos, los que anhelan la justicia y sufren 
por ella, los que construyen la paz! 

Desde un país también humilde y lejano, nosotros he- 
mos querido ser fieles a este legado espiritual. 

El alma de Chile, íntimamente ligada a la fe cristiana, 
muestra desde su mismo nacimiento un sagrado respeto 
por la dignidad del hombre, cualquiera sea su raza y condi- 
ción; y un extraordinario aprecio por su libertad, huella im- 
borrable de su semejanza divina. 

Nosotros no hemos hecho otra cosa que procurar ser 
fieles a esta tradición, entendiéndola como un legado que 
nos compromete. 

Movidos por nuestro ardiente amor a Chile, y desde 
nuestra perspectiva pastoral, única que nos compete, hemos 
querido contribuir al logro de los ideales preconizados tam- 
bién por el gran gestor y prócer de nuestra nacionalidad chi- 
lena, don Bernardo O’Higgins, quien en los albores de nues- 
tra independencia instaba a “cuidar que todos los dere- 
chos sean realmente garantidos, porque de otro modo va- 
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cila la autoridad, la seguridad, y todos los fundamentos de 
la sociedad y la prosperidad se conmueven y se anulan”. 

La presente distintición entraña, señor Presidente, un 
reconocimiento solemne de Naciones Unidas a este legado 
y patrimonio espiritual que se confunde con la esencia del 
pueblo chileno, y en que Naciones Unidas entrevé la única 
senda que c 

bre de 1978. 
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48 
MIEMBRO D E  LA 

ACADEMIA CHILENA 
DE LA LENGUA 

EL Cardenal Arzobispo fue incorpora- 
do a la A,cademia Chilena de la Lengua 
como Miembro Honorario. Agradeció 

esta distinción con las siguientes 
palabras: 

Señor Presidente del Instituto de Chile, 
Señor Director de la Academia de Chile, 
Señores Académicos, 
Señoras y Señores: 

Agradezco de corazón la gentilleza de la Academi 
de la Lengua de invitarme a participar en ella COI 
bro Honorario. He aceptado esta invitación no si 
honor que reviste, sino también por el deseo de I 

sente en una Institución tan valiosa y con la espc 
contribuir, aunque sea en forma modesta, a sus im 
labores. 

Asimismo, agradezco las palabras bondadosa 
de don Roque Esteban Scarpa, cuya trayectoria 
ensayista y profesor hondamente cristiano es reco: 
el país y en el extranjero. 

A la Iglesia no puede serle indiferente la crc 
tística ni el cultivo de las bellas letras. Ella tiení 
de entregar a los hombres el mensaje de la Verdad 
y de la Belleza de Dios, Creador de cielos y tierras 
ción participa, en cierta medida, de las cualidac 
autor, contiene una huella de la divinidad y es, p( 
mo, camino de retorno a Dios para quien sepa rr 
su profundidad y trascendencia. San Pablo enseña 
cisión: “Porque lo invisible de Dios, desde la cre 
mundo se deja ver a la inteligencia a través de sus 
poder eterno y su divinidad.. . ” (Rom. I, 20.) 
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ve, mi Dios, para quererte. . .” ; más adelante, simbólico dra- 
ma sobre el Buen Pastor o acerca de la irrealidad de este 
mundo frente a la plenitud del ser por excelencia, del único 
que puede decir de sí mismo “Soy el que soy”. 

La palabra poética dirigida al Creador surgió también 
en el Nuevo Mundo, en particular en nuestra patria. Los 
cronistas e historiadores del reino -desde el mismo Pedro 
de Valdivia hasta Ovalle y Rosales- supieron ver la rela- 
ción entre las maravillas naturales de Chile y la bondad de 
quien las creó. En la puerta de entrada de la literatura na- 
cional aparece la siguiente frase de Valdivia, que cuenta co- 
mo programa espiritual para quienes prolongarían en el 
tiempo sus elogios a la tierra que conquistaba: “parece la 
crió Dios a posta para tenerlo todo a mano”. 

Ejemplar, asimismo, es la visión humana y divina de 
don Alonso de Ercilla. La Araucaíza insiste en la necesidad 
de realizar la conquista de acuerdo con la justicia, al mar- 
gen de la codicia y de otros intereses mezquinos; y ve la 
prolongación de la guerra de Arauco como castigo del cielo 
a quienes vuelven las espaldas a la virtud. Ercilla relaciona 
uno de los triunfos cristianos con la particular ayuda de la 
Virgen María y presenta a los españoles cuando, en los pe- 
ligros de una dura tormenta, acuden al auxilio de Dios. Y 
él mismo, al término de su obra y de su vicia, desea tornar 
al Señor, confiado en que “para volverse a Dios jamás es 
tarde”. 

Avanzan los sinlos v avanzan también los escritores 
que hablan de lo sovbrenatural como algo hondo y muy her- 
moso. Pineda y Bascuñán agradece en un sentido soneto a 
María Santísima su liberación de los araucanos, entre los 
que dio constante testimonio de católico cabal. Manuel La- 
cunza compone en el siglo XVIII una importante obra teo- 
lógica: Venida del Mesías en  Gloria y Majestad. Andrés Be- 
llo, ya en la era republicana, imita de manera paraidójica- 
mente creadora la Oración por Todos de Víctor Hugo. 

Alcanzada la actual centuria, las letras chilenas se 
agrandan hasta una cima superior. Llega a ella la palabra 
del amor de Cristo en la pluma de laicos de Iglesia o de 
personas con acendrado sentido de la solidaridad humana; 
también en la voz de sacerdotes cuya mención es ineludible 
en esta oportunidad: Luis Felipe Contardo, Francisco Do- 
noso, Omar Emeth, Crescente Errázuriz y otros. Todos 
ellos supieron unir su vocación sacerdotal con el cultivo de 
la poesía, la historia y la crítica literaria, honrando al mis- 
mo tiempo a la Iglesia y a la literatura. 
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En la imposibilidad de detenernos ante tantas figuras 
osas, permítasenos centrar la atención sólo en dos que 
enorgullecen como chilenos. El Premio Nobel concedi- 

a ambas -Gabriela Mistral y Pablo Neruda- implica 
-econocimiento universal a su obra extraordinaria. 
La Mistral creció en el conocimiento de la Biblia y su 

m a  religiosidad está sellada por el tono a menudo gra- 
y hasta patético del Antiguo Testamento. Su Dios, no 
tante, sabe antes que todos del Amor, y en El espera el 
dón para el suicida que todos los demás parecen conde- 
. Si ve a Cristo es para destacar al Niño en el desamparo 
1 divino Crucificado, que el mundo rechaza. “El Ruego”; 
ras Eternas”, “Dios lo Quiere”, “Extasis”, “El Dios Tris- 

“A la Virgen de la Colina”, “Ruth”, “Viernes Santo”, 
Pueblo Hebreo”, “Al Oído de Cristo”, “La Cruz de Bis- 
i”, “Dos Angeles”, son títulos de poemas mistralianos 
1 elocuentes de una poesía ungida con la religión, sella- 
con el amor, escrita desde la más honda resignación 
tiana. 

Padre Nuestro 
¿por qué te h; 

Pero pronto reacciona y en la rritmiacion acuae con- 
a a quien todo lo puede: 

En esta hora amarga, corno un sorbo de mares, 
Tú sosténme, Señor. 

Con el Señor dialoga, especialmente sobre cuestiones 
3mor: 

Y amar (bien sabes de eso) es amargo ejercicio, 
un mantener los párpados de lágrimas mojados, 
un refrescar de besos las trenzas del cilicio, 
conservando, bajo ellas, los ojos extasiados. 

El hierro que taladra tiene un gustoso Erío, 
cuando abre, cual gavillas, las carnes amorosas. 
Y la cruz (Tú te acuerdas, joh Rey de los judíos!) 
se lleva con blandura, como un gajo de rosas. 

La que así ha hablado con Dios, bien puede acercarse a 
desamparados del mundo: niños descalzos, mujer estéril, 
bxtranjera, aborigen desposeído, madre anciana, amigo 
:rto en gesto de comunicación y caridad. Religiosas ame- 
nas de bello espíritu le salen al encuentro en esta tarea 
iervicio: Sor Juana Inés de la Cruz y Santa Rosa de Li- 
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ma. Va también a las cosas simples, a las flores y los árbo- 
les y en todo ve la huella de Dios : 

¡Encina, noble encina, yo te digo en mi canto! 
Que nunca de tu tronco mane amargor lde llanto, 
que delante de ti prosterne el leñador 
de la maldad humana, sus hachas: y que cuando 
el rayo de Dios hiérate, para ti se haga blando 
y ancho como tu seno, el seno del Señor. 

Aunque con fundamentos muy diversos, y hasta opues- 
tos, la palabra poetica de Pablo Neruda tiene también reso- 
nancias profundamente humanas, de cabal solidaridad con 
los que sufren. No pueden sernos indiferentes sus apelacio- 
nes líricas a los capitanes oscuros del arado, a los agricul- 
tores temblando en la semilla, a los joyeros de dedos ma- 
chacados, a los obreros del andamio desafiado. Y no pueden 
sino resultarnos del más alto interés los poemas iniciales 
de su Canto Geneval, donde se presenta una cosmogonía que 
parece seguir de cerca las huellas del primer libro de la Bi- 
blia. Sobre el particular, los estudiosos del gran poeta tie- 
nen una palabra especializada que decirnos, mas es fácil 
intuir y apreciar la relación indicada. 

Ya en sus años juveniles, el poeta asumía el dolor de 
los hombres, en versos inolvidables: 

Como si el llanto fuera una semilla 
y yo el único surco de la tierra. 

Más adelante se encuentran textos de especial signifi- 
cación en esta línea solidaria: 

Yo de los hombres tengo la misma mano herida 

Y ahora quisiera recordar con cariño la amistad que 
me ligó con el poeta en sus últimos días. Fui a visitarlo va- 
rias veces en su lecho de dolor en Isla Negra, y él me regaló 
un poema con estas palabras: “Aquí hay un pequeño poema 
sobre una iglesita francesa, a nuestro Cardenal Raúl Silva 
Henríquez, con la amistad de su vecino, Pablo Neruda”. 

El poema dice mucho. El me lo dedicó precisamente 
porque expresaba algo muy íntimo. Es como su confesión, 
que depositaba en las manos de un amigo. Evidentemente, 
no es una confesión hecha canónicamente. Es la confesión 
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Hasta aquí la confesión del poeta, y después la expre- 
sión de su dolor y asombro: 

Oh asombro vertical en la pradera 
húmeda y extendida: 
una delgada dirección de aguja 
exacta, sobre el cielo. 

Cuántas veces de todo aquel paisaje, 
árboles y terrones 
en la infinita estrella horizontal 
de la terrestre Normandía, 
por nieve o lluvia o corazón cansado 
de tanto ir y venir por el mundo, 
se quedaron mis ojos amarrados 
al campanario de Authenay, 
a la estructura de la voluntad 
sobre los dominios dispersos 
de la tierra que no tiene palabras 
y de mi propia vida. 

En la interrogación de la pradera 
y mis atónitos dolores 
una presencia inmóvil rodeada 
por la pradera y el silencio: 
la flecha de una pobre torre oscura 
sosteniendo un gallo en el cielo. 

Es tarea del cristiano ver la luz dondequiera se en- 
cuentre, apreciar la belleza aun en la obra alejada de la or- 
todoxia y destacar los valores perennes de toda poesía. Cier- 
tamente es el caso de muchos poemas de Pablo Neruda. 

Nos alegra, en fin, el sentido religioso y trascendente 
que ha sido hallado en la obra de un Nicanor Parra, y la 
decidida religiosidad de otros vates, como Eduardo Anguita, 
Roque Esteban Scarpa, Miguel Arteche, por nombrar algu- 
nos de los más destacados entre los cultores de la poesía. 
Ellos continúan y enriquecen una tradición centenaria en 
Chile y que en la historia universal se confunde con la his- 
toria misma del cristianismo. 

Mis queridos amigos, quiero terminar. Les agradezco 
nuevamente el que se hayan fijado en mi humilde actuar de 
hombre de Iglesia, de predicador y apóstol de Cristo, para 
conferirme el honor de nombrarme miembro de vuestra 
Academia. 
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Al agradecer vuestra bondad quiero elevar un cántico 
de reconocida alabanza al Señor por todo lo que me ha da- 
do; por sus delicadas atenciones que le manifiestan también 
en el día de hoy. Quiero enriquecer mis palabras con las del 
poeta bíblico y con las no menos bellas de nuestra gran 
poetisa. Con ellas terminaré mi decir: 

Dios mío, me siento animoso; 
voy a cantar y tañer para ti, gloria mía: 
despertad cítara y arpa, despertaré a la aurora; 
te daré gracias ante los pueblos, Seiior, 
tañeré para ti ante las naciones: 
por tu lealtad, que llega hasta el cielo, 
por tu Eidelidad, que alcanza a las nubes. 
¡Elévate sobre el cielo, y llene la Tierra tu gloria!, 
(para que se salven tus predi' 
respóndenos con tu mano I 

Dios habló en su santua 
"Triunfante repartiré Sic 
mío es Galaad, mío Man; 
Judá es mi cetro, Moab 
sobre Edom echo mi sar 
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49 
NO HEMOS SIDO 

ESCUCHADOS 

Estas palabras del Te Deum de 1979 
fueron leídas sólo en algunos acápites 
debido a las tensiones existentes con el 
Gobierno. Este es el texto completo: 

Una vez más nos reunimos en este Templo que evoca IC 
grandes acontecimientos de nuestra historia en que Chi1 
ha sido representado por todos sus grandes hombres, IC 
Próceres de nuestra Independencia, los Juristas, los Pres 
dentes y todos los hombres que han actuado en la vida pi 
blica de Chile; en este Templo en que bajo sus arcadas 1 
comunidad cristiana de Santiago, en representación de Ch 
le entero, ha venildo a entregar sus esperanzas, a pedir e 
sus horas de tristeza o dificultad, a agradecer en los tiempc 
de alegría y a orar por la patria. En este Templo nos reun 
mos una vez más en el 18 de septiembre de 1979. 

Queremos que nuestra reunión de hoy sea una plegarj 
dirigida al Altísimo, pidiéndole por nuestra patria, por 1 
paz, por la unidad del pueblo chileno y, al mismo tiemp( 
una acción de gracias por lo bueno que hemos hecho en e 
te período y sobre todo por el sacrificio humilde, por la ei 
trega generosa de muchos cristianos a la causa del bien, d 
la paz y de la ayuda a los pobres y necesitados de esta tic 
rra. Al mismo tiempo, quisiéramos enunciar muy brevemei 
te los grandes principios que guían a la Iglesia chilena 
que deberían ser los programas de acción de todos los cri 
tianos de esta tierra. 

El amor a nuestros hermanos, el amor a nuestra tierr; 
la comprensión para con todos los hombres y nuestra prc 
fesión de fe en el Señor, nuestra profesión de amor a Crii 
to, Dios Hombre, que nos señala la meta, son las estrella 
luminosas que nos guían en nuestro acontecer de hoy. 

le 

i i- 
í- 
la 
.i- 
:n 

)S 

)S 
!I- 

!a 
la 
3, 

le 

s- 
I- 

2- 
3- 

Y 
S- 

3, 
5- 
C- 

is 

301 



Los Obispos de Chile hace justamente seis años, en una 
Declaración lamentábamos el desenlace violento que tuvo 
nuestra crisis institucional, el dolor y la opresión que sen- 
tíamos ante la sangre derramada y las lágrimas de tantas 
mujeres y niños. Pedimos, en esa hora, respeto por los caídos 
y moderación con los vencidos, y confiábamos en que los ade- 
lantos logrados en gobiernos anteriores por la clase obrera 
y campesina se mantendrían y se acrecentarían hasta llegar 
a la plena igualdad y participación de todos en la vida na- 
cional. 

Solicitábamos a los chilenos la cooperación con quienes 
asumieron la difícil tarea de restaurar el orden institucional 
y la vida económica del país. Confiábamos en que la cordura, 
el patriotismo de los chilenos, la tradición democrática de 
las Fuerzas Armadas, las promesas de los nuevos gobernan- 
tes nos permitirían ver volver muy luego la normalidad ins- 
titucional para reiniciar un camino de progreso y de paz. 

Durante estos seis años, éste ha sido el ideal de la ac- 
ción de la Iglesia y de los Obispos de Chile; ha sido el pro- 
grama que señalamos el 13 de septiembre de 1973. No se 
pueden comprender nuestra acción, nuestras intervenciones, 
nuestras declaraciones y nuestras Pastorales, nuestros des- 
velos y dolores, si no tenemos presente esta Declaración del 
Episcopado chileno. Ella ha sido ci incom- 
prensiones y de no pequeños dolore 

Más de una vez esta Cátedra, y 1 Arzo- 
bispo de Santiago, ha manifestado Ju PaiLLci, Ila d i a l a d o  
los caminos para la paz, ha instado y querido que todos, 
autoridades y pueblo, nos pongamos en marcha generosa- 
mente para obtener este hermoso fruto de la convivencia 
humana que se llama la paz, basada en la justicia, la verdad 
y la libertad. 

Humildemente debemos confesar que no siempre he- 
mos tenido éxito en nuestras peticiones y nuestra voz no ha 
sido escuchada en muchas oportunidades. Aún más, ha sido 
motivo de críticas muy acerbas y de incomprensiones muy 
duras. No creo que sea el caso, en este momento, y dadas 
las circunstancias que todos conocemos, de volver a repetir 
los mismos ideales, la misma enunciación de la Doctrina de 
la Iglesia, que hemos hecho en muchas oportunidades. To- 
dos las conocen. En el mundo entero se sabe cuál es el pen- 
samiento de la Iglesia de Santiago y de la Iglesia de Chile. 
En este momento nos parece que debemos orar, orar por 
la paz, orar para que todos los hombres de buena voluntad 
se unan a la tarea de reconciliación, orar para impedir que 
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iiolencia se interponga entre la buena voluntad de todos 
chilenos y de los que dirigen nuestra patria para conse- 
r la paz en nuestra tierra. 
En este período, los Obispos de Chile hemos tenido el 

n consuelo de que nuestros ideales han sido reconocidos 
el Santo Padre, el Papa Juan Pablo 11, y por todos los 

spos de Latinoamérica reunidos en Puebla. Ellos han 
tido como nosotros y se han expresado con más fuerza 
lo que nosotros lo hemos hecho, y nos instan a seguir la 
ir de reconciliación y de paz, de justicia y de amor en 
3 nuestra tierra americana. Para nosotros, los católicos, 
‘02 del Santo Padre y de los oioispos es sagrada y res- 
ida, no podemos discutirla ni menos no aceptarla; de- 
los oírla y acatarla humildeniente, de todo lo cual resul- 
in grandes bienes para nuestra tierra. 
Por nuestra parte, estamos ciertos de que el camino 

propuesto para la paz en nuestra tierra es el único que nos 
dará lo que nosotros deseamos. Los seis afios que han trans- 
currido nos confirman en nuestra certeza y nos estimulan a 
continuar con humildad y con paciencia nuestra tarea de 
pacificadores. Creemos que todo esto será para el bien de 
nuestro país y, asimismo, estimamos que desoír las ense- 
ñanzas del Papa y de los obispos de América Latina puede 
llevarnos a grandes males para nuestra querida patria. 

Queremos agradecer y elevar un himno de acción de 
gracias al Señor por todo lo que hemos podido hacer en 
bien de tanta gente necesitada y atribulada en estos años. 
En primer lugar, le agradecemos al Padre de Bondad y Dios 
nuestro; les agradecemos también muy vivamente a nues- 
tros hermanos de otros Credos Religiosos que nos han he- 
cho posible esta acción de ayuda y caridad; les agradecemos 
también a todos los hombres de buena voluntad de nuestra 
patria que han hecho posible esta tarea de amor y de re- 
conciliación. 

Con el Santo Padre Juan Pablo 11 creemos “que en de- 
finitiva la paz interna y externa se reduce al respeto de los 
derechos inviolables del hombre. Creemos que la guerra na- 
ce de la violación de estos derechos y lleva consigo aun más 
graves violencias de los mismos. Si los derechos humanos 
-dice el Papa- son violados en tiempos de paz, esto es 
particularmente doloroso y, desde el punto de vista del 
progreso, representa un fenómeno incomprensible de la lu- 
cha contra el hombre, que no puede concordarse de ningún 
modo con cualquier programa que se defina humanista”. 
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AI mismo tiempo, con el Santo Padre señalamos “que 
la violación de los derechos del hombre va acompañada de 
la violación de los derechos de la nación, con los que el 
hombre está unido por vínculos orgánicos como una fami- 
lia más grande”; es decir, estamos convencidos de que la vio- 
lación de estos derechos viola la seguridad nacional que 
tanto anhelamos; y por lo mismo, con el Santo Padre de- 
claramos “que el sentido esencial del Estado como una co- 
munidad política consiste en el hecho de que la sociedad y 
quien la compone, el pueblo, es soberano de la propia suer- 
te. Este sentido no llega a realizarse si en vez del ejercicio 
del poder mediante la participación moral de la sociedad o 
del pueblo, asistimos a la imposición del poder por parte 
de un determinado grupo a todos los demás miembros de 
esa sociedad. Estas cosas son esenciales en nuestra época 
en que ha crecido enormemente la conciencia social de los 
hombres y con ella la necesidad de una correcta participa- 
ción de los ciudadanos en la vida política de la comunidad”. 

Por lo mismo, señalamos con el Santo Padre “que el 
deber fundamental del poder es la solicitud por el bien co- 
mún de la sociedad y, por lo tanto, los derechos del poder 
no pueden ser entendidos de otro modo, más que en base al 
respeto de los derechos objetivos e inviolables del hombre. 
El bien común al que la autoridad sirve en el Estado, se 
realiza plenamente sólo cuando todos los ciudadanos están 
seguros de sus derechos”. 

Elevamos nuestra acción de gracias al Señor de la His- 
toria, a nuestro Dios, porque hemos podido sufrir por la 
defensa de estos dos grandes ideales, sin enconos para con 
nadie. Pedimos al Señor, que todos nosotros, cumpliendo 
con la voluntad del Santo Padre, nos convirtamos. Tenemos 
necesidad de una conversión, de otra manera jamás podre- 
mos realizar los grandes ideales que nosotros representa- 
mos. “NO se avanzará en este camino difícil de las indispen- 
sables transformaciones de las estructuras de la vida econó- 
mica -dice el Santo Padre- si no se realiza una verdadera 
conversión de las mentalidades y de los corazones. La tarea 
requiere el compromiso de hombres y de pueblos libres y 
solidarios. Demasiado frecuentemente se confunde la liber- 
tad con el instinto del interés -individual o colectivo- o 
incluso con el instinto de lucha y de dominio, cualesquiera 
que sean los colores ideológicos que revisten. Pero una cosa 
es cierta: en la base de este gigantesco campo hay que esta- 
blecer, aceptar y profundizar el sentido de la responsabi- 
lidad moral que debe asumir el hombre. Una vez más y 
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iombre. Este sentido moral, para todos noso- 
a conversión”. 
pos en Puebla hemos afirmado las mismas doc- 
Santo Padre ha proclamado y hemos dicho que 

,atina todas las Iglesias, todos los Episcopados, 
mer una opción preferente por los pobres. Esta 
irgida por la realidad escandalosa de los dese- 
onómicos que existen en América Latina y de- 

L establecer una convivencia humana digna y 
construir una sociedad justa y libre. El cambio 
las estructuras sociales, políticas y económicas 

será verdadero y pleno si no va acompañado por 
e mentalidad personal y colectiva respecto al 
vida humana digna y feliz que a su vez dispone 
ión”. No será efectivo -decimos nosotros- si 
voz de Cristo ei Señor. 
c amigos: hemos oído las palabras del Papa, las 
los obispos de América Latina. Hoy imploramos 
a que su bendición y su gracia nos acompañen; 
le que en nuestra tierra estas verdades guíen a 
310, a nuestros gobernantes, a la Iglesia y a to- 
ibres de buena voluntad que viven en nuestra 
imos terminar con las palabras de los Obispos 
hace seis años: 
nos en la cordura y patriotismo de los chilenos, 
ón democrática de las Fuerzas Armadas, en la 
los integrantes de la Junta que nos permitirán 
my luego la normalidad institucional para re- 
imino de progreso y de paz”. 
gen del Carmen, Madre de Chile, le pedimos ha- 
este gran anhelo de los obispos de esta tierra. 
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LAS DIFICI 
RELACIOb 

En el año 1979 las rek 
Gobierno estaban carga 
nes. A través de ía prer 

ta HOY entrevistó al C 
de viajar a Europa. Est 

guntas y las res 

:LES 
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rciones Iglesia- 
:das de tensio- 
isa se hicieron 
Iglesia. Revis- 

:ardenal antes 
as son las pre- 
,puestas: 

rreciado los ataques a la 
In el Gobierno y con quie- 
ias. ¿Cuál es la verdadera 
la Iglesia y el Gobierno? 

do los ataques y no creo 
.+- ----- ,- ̂^^ 1, ..-- e- 

nes lo apoyan aparecen deteriora6 
situación, en  este momento ,  entre 

-Efectivamente, han arrecia1 
que la situación de la Iglesia en ~ S L G  ~ ~ ~ u ~ ~ ~ C : I ~ L u  W Z ~  UUClla  G ~ I  

sus relaciones con el Gobierno. Nosotros debemos sufrir. 
Nuestra tarea ha sido representar la vigencia de ciertos prin- 
cipios inderogables; la vigencia de ciertos derechos que na- 
die puede transgredir, ni tampoco la autoridad, ni en tiem- 
pos de paz ni en tiempos de guerra. No siempre hemos sido 
oídos y a veces hemos sido mal interpretados. Hemos trata- 
do de hacerlo con prudencia y caridad. A nosotros no nos 
toca imponer soluciones: exhortamos, tratamos de persua- 
dir, suplicamos, señalamos el camino que nos parece el úni- 
co que lleva a la felicidad, a la comprensión y a la paz en 
nuestra tierra. Estamos hechos, Dios lo ha querido así, para 
servir, para sacrificarnos por el bien de los demás. Segui- 
remos haciéndolo, sin animosidad ni predisposición contra 
nadie, cualquiera sea el eco que encontremos. 

-El T e  Deum del 18 de septiembre, al que no asistie- 
ron las segaras de los miembros de la Junta, como en  años 
anteriores, dejó de manifiesio la tensión existente. ¿Recibió 
presiones para no decir la Homilía completa? De ser así, 
( p o r  qué aceptó esas presiones? (Por qué a los dos días la 
Homilía empezó a circular, distribuida por el Arzobispado? 
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)fender a nadie y no ser causa de ahondar . ., :xisten; por el contrario, quisieramos ser 

contribuir a ella. Por lo tanto, leí sola- 
: la Homilía, aquella que me pareció me- 
:mos hecho un sacrificio Dor la Daz v la 
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sación de que la Zi 
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;lesia se mete  en política? 
: la defensa de los Derechos Humanos ha 
Isales de la falta de comprensión respec- 
I. Creemos también que la falta de una 
1 es la política que la Iglesia no debe ha- 
política que la Iglesia debe hacer, influ- 

rensión. El Papa y los obispos en repeti- 
hemos manifestado que la Iglesia tiene 

iunciarse sobre los eventos políticos, que 
gelio del amor deben influir en la acción 
rrnantes; que no puede haber una acción 
la ley moral. La Iglesia se considera y ha 
, desde su llegada a ella, la salvaguarda 
'or eso, hoy como ayer, interviene en las 
ica en lo que éstas tengan relación con la 
común y con los derechos de los ciuda- 

poner soluciones ni para establecer críti- 
para señalar caminos que son los únicos 

z y la comprensión entre todos los chile- 
3 Iglesia su deber propio y lo ha ejercita- 
3s de la vida de Chile, en tiempos de la 
30s de la República. 

IS de la Homilía que no leyó usted termi- 
?alabras de los obispos de hace seis años: 
norduva y patriotismo de los chilenos, en  
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la tradición democratica de las Fuerzas Armadas, en la PI  
mesa de los integrantes de la Junta que nos permitirán t 
volver muy  luego la normalidad institucional para reinici 
un camino de progreso y de paz”. ¿Significaba esto que h 
sigue maníeiziendo la misma confianza? 

-Sí. Creemos que esas palabras tienen plena vigenc 
hoy como ayer y mantenemos la misma confianza. Deseam 
tener buenas relaciones con todos y especialmente con 
Gnhiprnn v n d i m n s  R D i n s  c-111~. $11 acción tenpa éxito nor 
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bien de nuestra patria. 

-¿cuál es la explicación por la que no se transmitió el 
T e  Deum tal como el resto de las ceremonias de las Fiestas 
Patrias, en circunstancias que es un acto oficial de carácter 
nacional con una tradición de 160 años? 

~ 

I 
.___ ~~~~ 

tirse al país. Este act; es, sin duda, el más  relevante eni 
los actos religiosos oficiales de Chile, y como usted lo di, 
+:o,..o i m  -ñnC A p  T , : m ~ , - , p ; ~  ECta nn c A  n n ~  ~ , ~ ; l  m n t i x  

nuestra radio tambizn fue interferida en SÜS transmisi( 
y nosotros lamentamos profundamente esto. 

I 
-Hace tres añas aue el Te Deum ha deiado de transmi- 

.re 
re, 

-uno de LOS motivos mas frecuentes ae roce, en el últi- 
mo tiempo, ha sido el de los cuerpos de Lonquén. A propósi- 
to de la sepultura de los restos en una fosa común, sin con- 
sultar a los familiares, la Iglesia Católica dijo que “no sólo 
alza su voz porque ha sido violentada hasta el extremo la 
dignidad humana, sino porque. . . una vez más la Iglesia de 
Santiago no ha sido escuchada”. (Cuál podría ser el próxi- 
mo paso a dar, para ser finalmente escuchada? (Cree que 
alguiza vez será escuchada? 

-Deseamos, realmente, no por privilegio, que nuestra 
voz sea escuchada. Creemos que es útil para la convivencia 
nacional que así lo sea, creemos que es para el bien del país 
el que se nos escuche. Los otros pasos que hay que dar, no- 
sotros los ignoramos. Lo único que podemos decir es que 
estaremos siempre al servicio de la verdad, de la justicia y 
,de la paz. 

-Se ha acusado a la Iglesia Católica de promover las 
huelgas de hambre. ¿En qué sentido ha apoyado usted, per- 
sonalmente, este movimiento al que le reconoció que tenía 
también un aspecto politico? {Está de acuerdo con la Vica- 
ría de la Solidaridad en estas materias? 
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-La Iglesia nunca ha promovido ni promoverá huelgas 
de hambre. Las personas directamente afectadas por la au- 
sencia nunca explicada de los suyos han apelado a este re- 
curso extremo. La Iglesia no podría rechazarlos, máxime si 
actúan sin violencia y respetando el carácter sacro de nues- 
tros recintos. Antes bien, hemos procurado servirlas en la 
defensa de sus derechos a través de la Vicaría de la Solida- 
ridad. Sólo la justicia, la verdad y los sentimientos humani- 
tarios podrán producir la paz en Chile. 

-Paralelamente a la última huelga de hambre, un gru- 
po de curas, religiosas y hasta un obispo solidarizaron con 
un ayuno de 24 horas. (Cree usted que esta solidaridad es 
útil a la pacificación nacional? 

-Los Pastores, en estrecha convivencia con los pobres 
y desamparados, no pueden desentenderse de sus angustias. 
La acción a que usted se refiere quiso ser un auténtico acto 
religioso de oración y ayuno, inspirado en el Evangelio y 
tal como la Iglesia lo ha practicado siempre, para implorar 
la gracia de conversión. 

1 ,  1 I I . n .,l. - .  -¿Que pueae nacer ra igresia karorica para znregrar a 
esos católicos que se dicen “a la antigua” y que se oponen 
con violencia a todas las directivas de la Jerarquía? 

-Creemos que los católicos que se oponen con violen- 
cia al Magisterio jerárquico están fuera de la manera de 
proceder de la Iglesia. El respeto a la autoridad, el diá- 
logo con los iguales y el saber oír y comprender son signos 
distintivos de la Iglesia; no estamos de acuerdo, por lo tan- 
to, con ellos. Pero sí, de parte nuestra, quisiéramos com- 
prenderlos, hacerles llegar nuestra voz sincera, pacífica, ca- 
ritativa, para hacerles ver que no son mezquinos intereses 
los que defendemos, sino que es la causa ,del Señor. 

- I .  I . .  . .  -&We ellos hay algunos que han insinuado que Usted 
estaría tal vez en una postura diferente a la del clero, desde 
el momento que lo ha llamado a la abstención política y 
que ha señalaclo tin modo de conformidad con el discurso 
presidencial del 11 de septiembre, al que calificó de “bien 
inspirado”. ¿Qué hay de cierto en eso? 

-Califiqué de bien inspirado el Mensaje Presidencial 
porque me parece obvio que Su Excelencia cree honesta- 
mente en la eficacia y bondad del camino emprendido y 
desea, con la misma honestidad, lo mejor para Chile. No 
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quiere decir esto que yo tenga la misma idea que su Exce- 
lencia el Presidente de la República. 

-La crítica más profunda es que la Iglesia Católica 
aparece mezcladc, con gente de izquierda, que tiene muy 
claros sus fines. ¿Es eso efectivo? Y si lo es, ¿a qué se debe? 

-La Iglesia trasciende las categorías de izquierda o 
de derecha: busca servir al hombre, ser signo y salvaguar- 
da del valor de la persona por encima de sus ideas y opcio- 
nes particulares. Quiere, así, servir de nexo, de unión entre 
lo que piensan unos y otros, entre los partidos que a veces 
se transforman en rivales y adversarios. Quisiera darle a 
cada uno lo suyo; ésta es la virtud de la justicia y la Igle- 
sia la protege. Se recuerda muy bien de la enseñanza del 
Maestro, que reprende a dos de sus Apóstoles que quieren 
hacer descender iuego del cielo sobre los que se oponían 
a Jesucristo y lo odiaban. El los reprende y les echa en cara 
que no saben de qué espíritu son. El Padre de los cielos ha- 
ce caer su lluvia sobre buenos y malos, pero el juicio sobre 
la maldad y bondad de los hombres se lo ha reservado El. 

--Se le ha echado en cara a la Iglesia Católica que no 
se preocupa del joven obrero herido por una bomba y que 
sólo se interesa por los terroristas. ¿Cuál es la explicación 
para esto? 

-La Iglesia se ha preocupado de todos los que sufren, 
especialmente de los más abandonados. En el caso presen- 
te, hombres de Iglesia se han preocupado de él; han trata- 
do con su familia. Pero me parece un tanto extraña la in- 
sistencia de algunos sectores sobre que tengamos que preo- 
cuparnos especialmente de ese caso, como si no lo hubié- 
ramos hecho. En realidad la Iglesia condena todo acto de 
terrorismo y en este caso condena especialmente a las per- 
sonas que pusieron la bomba que ocasionó el daño a este 
pobre inocente. Que Dios juzgue y castigue a los culpables. 

-¿Cómo se explica que un cable enviado por el Secre- 
tario Ejecutivo de la Vicaría de Solidaridad, a través del 
télex del Arzobispado, haya sido publicado por el señor Al- 
varo Puga en el diario La Tercera para acusar a la Iglesia 
de íeizer “los recursos para que Chile persista en mala ima- 
gen externa?”. 

-En realidad no me explico. El cable trataba de ._ . , 1 1. * 
salvar 

una situation aeucaaa para un grupo ae personas que es- 
taban haciendo una huelga de hambre, que no dependía de 
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nosotros, pero que podía ser causa de un daño irreparable. 
Nos parece muy raro que una comunicación privada llegue 
a la luz pública. Quienquiera sea el responsable, se trata de 
violación flagrante de uno de los Derechos Humanos, que 
todos los tenemos y la Iglesia tiene derecho a reclamarlos 
para sí en forma especial. 

-¿Diría usted que la Iglesia, en general, y también us- 
ted viven un clima de vigilancia, o que siguen teniendo la 
libertad de acción y de expresión que siempre tuvieron? 

-Creemos que el clima de vigilancia que nosotros po- 
dríamos tener es común al clima de vigilancia que tienen 
todos los chilenos en este momento de su historia. Dentro 
de ese clima de vigilancia tenemos una cierta libertad de 
acción y podemos expresarnos con algunas limitaciones. 

-¿No se estará volviendo cierto -después de que tan- 
to lo han repetido sus contradictores- que después de seis 
años de gobierno militar la Iglesia se ha convertido en la 
fuerza opositora más importante? 

-La Iglesia no hace oposición política: anuncia el Evan- 
gelio y denuncia las situaciones que aparecen como contra- 
rias a la Salvación de Jesucristo, buscando colaborar para 
que ellas mejoren. 

-Durante casi un mes la Iglesia Católica chilena se 
quedará prácticamente sin obispos. ¿No es un momento de- 
licado para que esto ocurra? ¿Qué significado y qué conse- 
cuencias tendrá este viaje masivo en que se informará so- 
bre el momento actual de la Iglesia Nacional? 

-Los obispos concurrimos en esta ocasión como Con- 
ferencia Episcopal, como lo han hecho otros países. El Papa 
quiere así tener no sólo una visión de la actividad de la 
Iglesia en cada Diócesis, sino también una visión de la si- 
tuación global de la Iglesia. Siempre quedan aquí algunos 
obispos y nuestros vicarios encargados de dirigir la Iglesia; 
nunca estarán huérfanos de esta dirección. 

-Por su parte usted va a integrar el Senado de los 
Cardenales convocado por el Papa Juan Pablo 11 y que du- 
rante los últimos 500 años sólo ha sido citado a aconteci- 
mientos imporiantes y cruciales. ¿Cuál es el objetivo de es- 
ta convocatoria? 

-El objetivo de esta convocatoria, solicitada por los 
mismos cardenales después de la elección papal, es cambiar 
ideas con el Santo Padre sobre la situación de la Iglesia 
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Universal. Queremos oír al Santo Padre y queren 
el Santo Padre nos oiga a nosotros. Esta convocacic 
juicio no es una instancia jurídica, no es una asan 
gislativa; es sólo la unión de los Pastores con Pedi 
oírlo y para expresarle nuestras dificultades y nues 
helos. 

-¿Quién dirigirá la Iglesia de Santiago en su at 
¿No es demasiada responsabilidad dejarles la Igles 
vicarios? ¿Qué rol cumplen ellos? 

-La Iglesia de Santiago está en manos de nuei 
carios. Tengo plena confianza en ellos y estoy cierta 
durante este mes v medio ellos sabrán dirigir a la Ie 
c 
' 

10s que 
5n a mi 
iblea le- 
-o, para 
tros an- 

isencia? 
ia a los 
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51 
LA CIVILIZACION 

DEL AMOR 

Cada año los jóvenes de Santiago ce- 
lebran UNA SEMANA PARA JESÚS con di- 
versas actividades, servicios, littirgias 
y cantos, En el año 1979, el Cardenal 
había viajado a Roma, pero quiso es- 
tar presente en el a,cto final de Maipú 

a través del siguiente mensaje: 

PARA JESÚS er 
siera unirme 
Jesucristo co 

He veni 
Juan Pablo I 
ustedes tiene 
do al Señor 

De acuei 
mos Dedido. 

I nuestra Iglesia de Santiago. Con alegría qui- 
a ustedes para celebrar juntos nuestra fe en 

imo único Salvador y Señor de la Historia. 
do hasta Roma para visitar a nuestro Papa 
I. Con él he dialogado sobre el entusiasmo que 
:n y, junto a la tumba de San Pedro, he ora- 
para que la fe de ustedes no desfallezca. 
-do con lo que los Obispos de América les he- 
ustedes han elegido. como lema de esta Sema- 

ece 
v e  
va- 

Y 

na, ~ONSTRÚYARTOS LA CIVILIZACK~N DEL AMOR. ~e par 
que no hay tarea más noble ni misión más hermosa ( 

construir un estilo de convivencia y una jerarquía de 
lores centrada en el Amor. 

I n. . 1 .  . I  1 1 L . - - - - -1.. 3 - . La ~iv i i i  
trando la vjc 
jóvenes sam 
herido en el 
ayudan a Cr 
sufrimiento 6 
forma su cor 
como la jow 
que sólo e n .  
gan el coraz 
al lago; teng 

Lzacion aei Amor se construye, sin uuaa, cen- 
kt en el Evangelio del Senor. Sean ustedes los 
aritanos que nunca abandonan a un hombre 
camino. Sean ustedes los jóvenes Cireneos que 
isto a llevar su Cruz y se comprometen con el 
le sus hermanos. Sean como Zaqueo, que trans- 
.azón materialista en un corazón solidario. Sean 
:n Magdalena, apasionada buscadora del amor, 
Jesús encuentra la respuesta que necesita. Ten- 
ón de Pedro, para abandonar las redes junto 
an el cariño de Juan, para reposar en El todos 
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sus afectos. Tengan la disponibilidad de María para cantar 
de gozo y para hacer su voluntad. 

La Civilización del Amor les pide, en una palabra, te- 
ner los mismos sentimientos de Cristo Jesús. No se enga- 
ñen. En El está todo lo que ustedes buscan con pasión. 

Pero construir la Civilización del Amor significa tam- 
bién un compromiso en ustedes. Como Pastor de la Iglesia, 
quiero pedirles que sean jóvenes de esperanza, que ardien- 
temente busquen la justicia, que vivan sin claudicaciones 
en la verdad, que venzan toda opresión que les impida ser 
libres y que solidariamente sirvan, en especial, a los más 
pobres y sufrientes. 

La Civilización del Amor debe aunar a los que traba- 
jan por la paz, a los que rechazan la violencia, a los que 
tienen limpio el corazón y a los que lloran sus angustias 
esperando ser consolados. 
Jóvenes de Santiago: 

Hagan un esfuerzo para que esta Civilización del Amor 
se construya en nuestra patria. La Iglesia confía especial- 
mente en ustedes. Luchen ardorosamente contra toda opre- 
sión, contra toda injusticia y contra toda mentira. La Igle- 
sia los desea sinceros, valientes, imaginativos y auténticos. 

Sepan que en esta tarea los acompaña toda la Iglesia 
Universal. 

Reciban el afecto y el apoyo de su Pastor y amigo, que 
los bendice de corazón en nombre del Señor. 

RAÚL SILVA HENRfQUEZ 
Cardenal Arzobispo de Santiago 

Roma, 7 de octubre de 1979 
Fiesta de la Virgen del Rosario 
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52 
DERECHOS HUMANOS 

Y EVANGELIO 

Por primera vez el año 1979 la FUNDA- 

una distinción al Cardenal Silva “por su 
valerosa acción de reconocimiento de 
los derechos humanos.. . ” El Cardenal 
agradeció esta distinción en la ciudad 

de Viena, el 19 de octubre de 1979: 

CIÓN BRUNO JCREISKY hace enfvega de 

sonas que la FUNDACI~N BRUNO KREISKY ha querido seña- 
lar, con una especial distinción, por su contribución a la 
causa de los derechos humanos. No he hecho más que cum- 
plir con la misión pastoral que se me ha encomendado, en 
la forma como la entienden el Santo Padre y la Iglesia Uni- 
versal. Por esto, debo agradecer, más bien, al Fundador de 
esta Institución y a todos sus colaboradores que han idea- 
do y realizado una Fundación con tan nobles . . .  ideales: - pro- 
mover la de - 
bres en tod 

. _  . -  
:fensa del hombre y la dignidad de los más PO- 
a la Tierra. 
-1.1 L _  1- 2 - c  -I-_ 3 -  1 - -  _ 1 ^ _ _ ^ _  L-- 1 Lamentaoxrrierw, la ueleriba ut: I U ~  uerec~lus rlurr1aIiub 

ha llegado a ser un problema universal. No sólo en América 
Latina; también en otras partes del mundo tenemos que 
afrontar abusos en contra de los derechos de la persona 
humana. La Iglesia, que es testigo de estas realidades tan 
duras e inhumanas, siente que el Señor la llama y le exige 
trabajar en la noble tarea de la defensa del Hombre. No 
podemos quedarnos impasibles cuando sabemos que lo que 
se hace con cada uno de los hombres -especialmente con 
los más pequeños- se hace con el Señor. Y por eso la Igle- 
sia declara que los derechos humanos forman parte esen- 
cial de la predicación del Evangelio. Más aún, declara que 
la defensa de los derechos humanos es la defensa de los 
derechos de Dios. 

Urgidos por este espíritu netamente evangélico, nos 
hemos reunido en Puebla de los Angeles, en México, los 
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Obispos de todo el continente latinoamericano. En esa so- 
lemne ocasión hemos declarado que “la Iglesia no nece- 
sita recurrir a sistemas e ideologías para esta acción audaz 
y creativa de amar, defender y colaborar en la liberación 
integral del hombre: en el centro del mensaje de la cual es 
depositaria y pregonera, ella encuentra inspiración para 
actuar en favor de la fraternidad, de la justicia, de la paz, 
contra íodas las dominaciones, esclavitudes, discriminacio- 
nes, atentados a la libertad religiosa, opresiones contra el 
hombre y cuanto atenta contra la vida” (PuehZa 552). 

Seguridad Nacional y Espíritu Cristiano 

Estamos profundamente convencidos de la importancia de 
los insistentes llamados del Papa y del contenido de sus 
sabias palabras dirigidas hace pocos días a la Organización 
de Estados Americanos (OEA). Creemos con él que aunque 
las dificultades del tiempo presente “puedan exigir, a ve- 
ces, medidas excepcionales y un cierto período de madura- 
ción en la preparación de nuevos avances en la distribución 
de responsabilidades, ellas nunca jamás justifican un ata- 
niio a 11 J i m n i r l Q J  in ir in l -h lp  rlo 1- +\oTrnna hiimana -<r a lnr y-” u I L L  U k ~ 1 ” U U U  I L I Y I ” I U I , I ”  u_ I U  y”Iu”I’u I I U J I I U I I C I  J u I”., 

derechos auténticos que protegen su dignidad. Si ciertas 
ideologías y ciertas formas de interpretar la legítima preo- 
cupación por la seguridad nacional dieran como resultado 
el subyugar al Estado el hombre y sus derechos y dignidad, 
ellas cesarían, en la misma medida, de ser humanas y se- 
ría imposible compaginarlas con un contenido cristiano sin 
una grave decepción. En el pensamiento de la Iglesia es un 
principio fundamental que la organización social ha de es- 
tar al servicio del hombre y no viceversa. Esto es válido 
también para los más altos niveles de la sociedad, donde 
se ejerce el poder de la coerción y donde los abusos, cuan- 
do los hay, son particularmente serios. Además, una seguri- 
dad en la que los pueblos ya no se sienten implicados por- 
que no los protege en su verdadera humanidad, es solamen- 
te una farsa; a medida aue se va haciendo cada vez más rí- 
gida, mostrará sí 
ruina inminente. 

dena y dirige todos vuestros empeños, el valor vital cuyo 
servicio exige incesantemente nuevas iniciativas. Las pala- 
bras más llenas de significado para el hombre -palabras 
como justicia, paz, desarrollo, solidaridad, derechos huma- 

- 

ntomak de creciente debilidad y de una 
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nos- quedan a veces r 
pecha sistemática o dt 
sectaria. De este modo 
atraer. Lo recobrarán 5 

na humana y el empeñ 
de nuevo, explícitamen 
ciones. Cuando hablam 
dad física y moral, al 
ción, a la salud, al trab 
en la vida de la nació] 
Es esta persona humar 
a imagen de Dios y des: 
y 5, Washington, DC, 6 

ebajadas como resultado de una sos- 
2 una censura ideológica facciosa y 
I pierden su poder para movilizar y 
Golamente si el respeto por la perso- 
o en favor de la misma son puestos 
te, al centro de todas las considera- 
os de derecho a la vida, a la integri- 
alimento, a la vivienda, a la educa- 
ajo, a la responsabilidad compartida 
n, hablamos de la persona humana. 
ia la aue reconocemos como creada 
tinad 
octi 

Es, 
Estamos ciertos de qut 
inspiración incontestab 
hombres buenos y am: 
nuestro continente. Hoi 
ble, precioso y amable ( 

de cada uno de sus ha 
biles de la sociedad. E 
nocer el trabajo de los 
forzado por mejorar 12 

Queridos amigos, l a  
gelio de Nuestro Señor 
resada colaboración a 
partidarias ni razones E 

Pablo 11, “la Iglesia se 
propia y desinteresada 
sias locales de las Am 
marco de sus varias res 
gres0 de la persona hun 
sirven a la ciudad terrc 
autoridades. La plena 1 
para servir; no para 01 
la sociedad civil y de SL 
más capaces sean los c 
sus libertades en la vic 
mente las comunidades 
se a sí mismas a la ta 
decir, a predicar el Eva 
fortaleza, de justicia y 4 

fuerzos en Chile 

e estas palabras, que nacen de una 
Ile, serán escuchadas por todos los 
mtes de sus patrias que existen en 
nbres conscientes de que lo más no- 
3e la patria es la vida y los derechos 
bitantes; en especial de los más dé- 
:n este espíritu es de justicia reco- 
hombres que en mi país se han es- 
i situación que en él impera. 
L Iglesia se siente feliz y fiel al Evan- - Jesucristo, al prestar una desinte- 
esta tarea. No nos mueven razones 
:goístas. Como lo dijera el Papa Juan 
sentirá siempre feliz de prestar su 
contribución a esta tarea. Las Igle- 
éricas harán otro tanto dentro del 
ponsabilidades. Favoreciendo el pro- 
nana, de su dignidad y sus derechos, 
ma, a su cohesión y a sus legítimas 
ibertad religiosa que ellas piden es 
3onerse a la legítima autonomía de 
is propios medios de acción. Cuanto 
iudadanos de ejercer habitualmente 
da de la nación, tanto más rápida- 
cristianas serán capaces de dirigir- 

rea central de la evangelización, es 
ngelio de Cristo, fuente de vida, de 
de paz”. (Ibid. N? 7.) 
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Termino mis palabras agradeciendo, una vez más, a 
vuestra noble Institución, agradeciendo al señor Bruno 
Kreisky la defensa y promoción que ustedes hacen de los 
derechos de la persona, especialmente del derecho de los 
pobres. Agradezco también a los habitantes de esta tierra 
tan generosa que, a pesar de tantas vicisitudes históricas 
pasadas en los últimos tiempos, han organizado una socie- 
dad modelo por su convivencia pacífica, su robusta demo- 
cracia y su respeto por el hombre. 

Agradezco especialmente al Señor de la Historia, por- 
que el humilde trabajo realizado por la Iglesia de Santiago 
de Chile ha podido servir, en mi patria y fuera de ella, pa- 
ra mejorar la condición de tantos hermanos nuestros que, 
en situaciones muy diversas, claman por sus derechos y li- 
bertades. 

Viena. 19 de octubre de 1979 
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53 
EL CAMINO 

DE LA JUSTICIA 

Cada 25 de noviembre, la Iglesia de 
Santiago renueva en la Catedral su 
compromiso de defensa de los Dere- 
chos Humanos que suscribió en la 
“Carta de Santiago de Chile”, con mo- 
tivo del Simposio Internacional que 
se realizó durante el avio 1978. Al cum- 
plirse un año de ese acontecimiento, 

el Cardenal dijo: 

Queridos amigos, muy queridos hermanos: 
Una vez más nos reunimos en esta Iglesia Catedral, para re- 
cordar la Declaración que hiciéramos hace un año, aquí mis- 
mo. En realidad nosotros queremos recordarnos a nosotros 
mismos, y recordarles a todos los hombres de buena volun- 
tad los grandes valores humanos, los derechos del hombre, 
que nosotros amamos, que nosotros queremos ver respeta- 
dos en todos los hombres. 

Lo deseamos, mis queridos amigos, no por afán mezqui- 
no y pequeño; no por conseguir la situación del momento, 
en nuestra tierra o en CuaIquiera otra parte. Lo hacemos 
porque estimamos profundamente, inmensamente, los va- 
lores del hombre. Los consideramos el tesoro más grande 
que Dios le haya dado a cada hombre. 

Sí, Dios nos ha hecho hijos suyos. Somos hermanos 
todos los hombres y, como tales, nos ha dado derechos que 
todos tenemos que respetar. No son cosas políticas estos 
derechos. El Santo Padre nos lo ha recordado. Y siguién- 
dolo a él, yo os lo recuerdo en esta tarde. 

Estos derechos nacen del alma espiritual del hombre. 
Son derechos espirituales y, por lo íanto, nos toca, a la 
Iglesia de Cristo, tutelar esos derechos, y hacer, si fuere 
posible, que todos los hombres los respeten. 

Es nuestra tarea. No es que nosotros seamos políticos. 
No es que nosotros seamos sociólogos. No es que nosotros 
seamos empresarios. Nosotros somots enviados de Cristo, 
el Señor. Somos la pequeña grey que El ha enviado al mun- 
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do para cumplir una misión de titanes: enseñarles a los 
hombres todo lo que El nos ha exseñado; dándoles la Euer- 
za misteriosa para practicar esas verdades, y haciéndolos 
amar a su hermano, el hombre. 

Una doctrina que enseñar, una fuerza de gracia que 
comunicar, un amor que practicar. 

Eso somos nosotros; somos técnicos en una sola cosa, 
mis queridos hijos. Somos técnicos en humanidad. Y este 
derecho lo reivindicamos después de 2.000 años de lucha, 
después de mucha sangre vertida, después de muchas ver- 
dades pronunciadas a la faz del mundo entero. 

Nosotros nos sentimos los continuadores auténticos de 
los primeros misioneros y apóstoles. Nosotros nos sentimos 
los continuadores auténticos de los mártires que derramaron 
su sangre por estos ideales. Nosotros nos sentimos los con- 
tinuadores auténticos de los Dadres v doctores de la Iglesia 
que 
camii 

I 
consi 

Eri V C I U ~ U ,  riay U I I ~  IUL yur; iius guid. n a y  U I I ~  IUL qui; 
nos señala el camino. Y después de un año de nuestra De- 
claración de Santiago, han pasado muchas cosas, pero todas 
ellas, todas ellas están de acuerdo con lo que nosotros he- 
mos dicho. Los obispos nos hemos reunido en Puebla. Los 
obispos representantes de toda América Latina. Presididos 
por nuestro Santo Padre. el Pana Juan Pablo 11. hemos es- 
tudia 
do a 

n 

rnseñaron a la humanidad el Camino del hombre, el 
no del amor, el camino del respeto. 
30 creemos que somos, y por eso pedimos respeto y 
deración. 
7-  -1-2 1 ---- I..- --- --!- TT--. -__- I..- -__- 

do, hemos orado, hemos meditado y hemos’ comunica- 
los pueblos de América nuestro parecer. 
r-J-- - l l - -  +,A,- A-+-- ,L,:,,,., +,.A,.- _ _ _ _  1,- L- luuus cuus, L u u w s  G 3 L U 3  wur3pus> L u u u s  lIv>uLlus 1c> IlC’ 

mos manifestado a nuestros pueblos el amor inmenso que 
tenemos por el hombre. Hemos Ilorado por la siturición tris- 
te que muchos de nuestros pueblos sufren y hemos pedido 
a los hombres de buena voluntad de esta Tierra que oigan 
la voz del Señor y la voz de su Iglesia. Y que trabajen deno- 
dadamente para que la verdad del Evangelio, que se mani- 
fiesta en la Doctrina Social de la Iglesia, sea una realidad en 
nuestros pueblos que se dicen cristianos. Y a los hombres 
que gobiernan, y a los hombres que detentan el poder eco- 
nómico, y a los hombres de Iglesia, y a los hombres de buena 
voluntad y a los pobres de este continente, nosotros les he- 
mos pedido que, dejando a un lado el odio y la prepotencia, 
sigan el camino de la verdad, de la justicia, del amor y de 
la paz, que es el único que nos podrá dar la seguridad na- 
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cional a que aspiramos; que es el único que podrá forjar la 
grandeza de estos pueblos. 

¡No a la guerra! ¡No a Ia violencia! ¡No a la conculca- 
ción de los derechos del hermano! Eso hemos dicho; eso 
hemos pedido. 

Lo pedimos con humildad. Lo pedimos sabiendo que 
no tenemos ninguna fuerza física para imponer nuestras 
ideas. Sólo contamos con la bondad del Dios que nos ha 
enviado; con su Espíritu que nos ilumina y nos guía; y con 
la comprensión y sensatez de los hombres de esta Tierra. Y 
esperamos que esto sea una alborada de un hermoso día 
que las Américas quieren vivir, que los hombres de esta tie- 
rra tienen derecho a gozar. 

Han pasado otras cosas, mis queridos hijos. El Santo 
Padre ha visitado diversos países. Y ha venido a nuestra 
América. Ha sido aclamado como nadie. Como ningún horn- 
bre tal vez en la historia de estas tierras y en la historia de 
la humanidad. Ha sido querido, aclamado y aplaudido. No 
porque se trate de un hombre, no porque se trate del Jefe 
de una religión. Es porque los pueblos han visto en él al 
hombre que representa con fidelidad a la verdad, a la justi- 
cia, al amor. 

La verdad, la justicia y el amor tienen un nombre, mis 
queridos hijos: se llama Jesucristo. Y él lo representa. Lo 
representa con humildad, lo representa con decisión y viene 
a enseñarnos, viene a suplicarnos, viene a rogarnos que no- 
sotros oigamos esta voz, porque es la voz de la paz, de la 
justicia, de la verdadera convivencia humana. 

Nosotros lo hemos visto. Hemos presenciado este es- 
pectáculo grandioso. Y hemos oído su voz. No podemos me- 
nos que recordarlo con inmensa gratitud. Nuestras pobres 
palabras y nuestro pobre actuar de Obispo se han visto con- 
firmados en las palabras del Pastor, del Vicario de Cristo, 
de aquel que nos representa como nadie. Al Señor, presente 
entre nosotros. 

Y en estos días, mis queridos hijos, han sucedido otras 
cosas, no bellas. Lo presenciamos en un país del Asia. Exis- 
te, en este momento, una situación dificilísima. Hombres 
que dicen amar a su Dios, no parecen que quieran respetar 
a sus hermanos. Y nosotros, sin querer ofenderlos, sin hacer 
un juicio sobre todo lo que ellos han sufrido, pero sabiendo 
que hay quien es nuestro Juez y quien es nuestro Padre, 
nosotros, humildemente, desde este confín de la Tierra, les 
pedimos que sepan amar, que sepan respetar a sus herma- 
nos, que respeten al inocente, que no busquen en la guerra 

321 



una solución que no lo es, porque siempre habrá hombres 
de buena voluntad que sabrán encontrar los caminos de la 
comprensión, de la justicia y de la paz. 

Nos han dicho con insistencia que nosotros, los Obis- 
pos de Chile, tenemos que ser obedientes al Santo Padre, 
el Papa. 

¡Qué hermosa recomendación! Les agradecemos a quie- 
nes la han dicho, si la han dicho con la buena voluntad y 
con el buen deseo de que sea una realidad. Queremos ser 
fieles a Cristo, el Señor, presente en la persona de su Vica- 
rio. Pero también les pedimos a quienes nos dicen estas co- 
sas, que también ellos, por amor a Cristo, que también ellos 
conozcan la voz del Pastor, y la oigan y sean fieles a esa voz. 

No les pedimos otra cosa. 
Nosotros estamos dispuestos a callar. Estamos dispues- 

tos a no molestar a nadie, siempre que ellos oigan la voz del 
Pastor y la sigan. Nos sentiríamos tan felices. Nosotros es- 
taríamos ciertos de haber conseguido el fin de nuestras vi- 
das. No queremos otra cosa. 

Porque quiero recordar la voz de ese Pastor que a todos 
nos obliga, voy a terminar con las palabras de él, dirigidas 
a los pueblos de América, de América Latina, de la América 
Española que aún reza a Jesucristo y que todavía habla en 
español, como dijo el poeta. 

¡El hombre! El hombre es el criterio que ordena y 
dirige todos vuestros empeños, el valor vital cuyo servicio 
exige incesanteEente nuevas iniciativas. Las palabras más lle- 
nas de significado para el hombre quedan a veces rebajadas 
como resultado de una sospecha sistemática o de una censu- 
ra ideológica facciosa y sectaria. De este modo pierden su 
poder para movilizar y atraer. 

Lo recobrarán, solamente, si el respeto por la persona 
humana y el empeño en favor de la misma, son puestos de 
nuevo, explícitamente, al centro de todas las consideraciones. 

Cuando hablamos de derecho a la vida, a la integridad 
física y moral, al alimento, a la vivienda, a la educación, a 
la salud, al trabajo, a la responsabilidad compartida en la 
vida de la nación, hablamos de la persona humana. 

Es esta persona humana la que la fe nos hace recono- 
cer como creada a imagen de Dios y destinada a una meta 
eterna. Es esta persona la que se encuentra frecuentemente 
amenazada y hambrienta, sin vivienda y trabajo decentes, sin 
acceso al patrimonio cultural de su pueblo o de la humani- 
dad, y sin voz para hacer oír sus angustias. A la gran causa 
del pleno desarrollo, en la solidaridad, deben dar nueva vi- 
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que, en uno u otro grado, ya gozan estos bienes, 
ricio de todos aquellos -y son todavía tantos 
:ontinente- que están privados de ellos en me- 
i dramática. 
Eío del desarrollo merece toda vuestra atención. 
este campo lo que vosotros logréis, puede ser 

para la humanidad. Los problemas de áreas m- 
nas, de la industria y la agricultura y del medio 
In, en larga medida, una tarea común. La bús- 
ida de todo esto ayudará a difundir por el con- 
entimiento de fraternidad universal, que se ex- 
dlá de confines y regímenes. Sin menoscabo de 
ibilidades de los estados soberanos, descubrís 
exigencia lógica para vosotros el ocuparos de 
lomo el desempleo, emigración y comercio, en 
icupación común, cuya dimensión continental 
iera cada vez más intensa soluciones más orgá- 
la continental. 
I que vosotros hacéis por la persona humana 
violencia y las amenazas de subversión y deses- 
Porque al aceptar con valentía las revisiones 
“este único punto de vista fundamental que es 

iombre -digamos de la persona en la comuni- 
como factor fundamental del bien común debe 
criterio esencial de todos los programas, siste- 

enes,x dirigís las energías de vuestro pueblo ha- 
icción pacífica de sus aspiraciones”. 
,tras queremos dirigir las aspiraciones de todas 
rzas, de todas nuestras almas, a satisfacer los 
i ndos  y justos de nuestros pueblos. Y quere- 
3 se haga por amor a Jesucristo, por amor a su 
r amor a nosotros mismos. 
imos, lo suplicamos, humildemente hacemos 
e que esto no admite demoras. Que los pueblos 
:ontinente tienen derecho a ser oídos. Pedimos 
hombres de buena voluntad de esta Tierra, de 
rica y si nuestra voz llegara más allá de todo el 
sepamos respetar los derechos de nuestros her- 

manos, porque ellos constituyen la base estable de una so- 
ciedad justa y pacífica. 

Así sea. 

* Redemptor Hominis (No 17). 
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54 
DON BOSCO 

ME HA CONQUISTADO 

Homilía del Sr. Cardenal Raúl Silva 
Henríquez, tenida en la Catedral de 
Punta Arenas, con motivo de sus BODAS 
DE ORO de profesión religiosa, en la Con- 
gregación Salesiana (1931- 2 de febre- 

ro - 1981). 

Señores obispos. Mis queridos hermanos salesianos. Que- 
ridas hermanas salesianas. Muy queridos amigos: 

Yo no esperaba que ustedes se molestaran en esta 
tarde para acompañarme a rezar esta Misa; es una Misa, 
más bien, íntima, de familia. 

Hace cincuenta años, con uno de los sacerdotes que 
aquí está, el P. Passone, en este día, en la mañana de este 
día, en la Casa de Macul, m una pequeña iglesia de campo, 
hacíamos los primeros votos en la Congregación Salesiana. 

Yo había entrado a la congregación por una extraña 
disposición del Señor. Los caminos del Señor sólo El los 
conoce y nosotros debemos seguir lo que El quiere de no- 
sotros. 

Desde niño, yo había sido un hombre, un muchacho, un 
niño diré mejor, piadoso; en el colegio, sin que nadie me 
obligara ni que me lo dijera, yo comulgaba todos 10s días. 
Es de advertir que no era mi costumbre; en el colegio, en 
Santiago, donde estaba interno, sólo dos niños, del cente- 
nar de internos, sólo dos, comulgábamos todos los días. Y 
lo hacíamos con gran devoción, por amor al Señor. Y en- 
tre las cosas, o diría yo, entre los propósitos y las gracias 
que yo le pedía al Señor, era la de que yo hiciera su volun- 
tad, lo que El quería de mí; tenía miedo (de no hacerlo, te- 
nía miedo de serle infiel, tenía miedo de no conocer cuál 
era su voluntad. 

Y, por eso, le pedía con instancia, en la Sagrada Comu- 
nión, que me guiara para hacer su voluntad. 
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Siendo muy niño, en el Colegio de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas, an Talca, había querido ser religioso 
de esa congregación. Mi padre me dijo: “Mire, usted va a 
terminar sus estudios de Humanidades, se recibe de bachiller 
y despubs, escoja lo que usted quiera”. 

Pero él me sacó del colegio en que estaba, pensando, 
no sin razón, que un niño de diez años se deja inducir 
fácilmente por sus superiores. Queriendo él resguardar mi 
libertad, me puso en otro colegio de religiosos. 

Dlespués pensé que debía seguir la carrera de Leyes. . . , 
y empecé a estudiar Leyes. Yo a los salesianos los conocía 
muy poco; los conocía, porque una pariente de mi padre, 
doña Mariana Silva de Garcds, era la “rnamita” de los sa- 
lesianos en Talca, y a toda la familia nos obligó, la obligó, a 
ser “Cooperadores Salesianos”. Mi padre y mi madre eran 
“Cooperadores Salesianos”; yo sabía de esto. A mi casa 
llegaba el Boletin Salesiano y una hojita, el Semanario de 
María Auxiliadoru, que editaba el Padre Juan Zin. Yo ni 
sabía quién lo editaba; pero tenía un cuento muy bonito, 
que era la “Vida de Don Rosco para niños”, y yo la leía.. . 
Esas eran mis relaciones con los salesianos. 

Más tarde, supe que María Auxiliadora, la devocih a 
la Virgen María Auxiliadora. le había salvado la vida a mi 
padre.. . ; En la Revolución del 91 (hace años de esto, jno?) 
mi padre era revolucionario, y había tomado parte activa; 
cuando el Ejército Revolucionario bajaba del Norte y des- 
embarcaba en Concón, él quiso tomar parte activa.. . Lo 
descubrieron y lo condenaron a muerte; él, entonces, se fue 
a un fundo que tenía la familia en San Clemente, y desde 
allá volvía a Talca, creyendo que no se habían dado cuenta. 
Mi medre, que había sabido que estaba condenado a muer- 
te si lo pillaban, salió en un coche, encomendándose con 
todo fervor a la Virgen María Auxiliadora, para poder sal- 
var a mi padre. Lo encontró por el camino, le dijo que lo 
astaban buscando para fusilarlo, y entonces mi padre vol- 
vió atrás, y por la cordillera pasó a la Argentina, a esperar 
el resultado de la guerra que estaba definiéndose en esos 
momentos. 

Si la Virgen no salva a este hombre, yo no habría na- 
cido, porque en ese momento mi familia consistía solamen- 
te en dos de mis hermanos: uno, Eugenio, murió joven, y 
la otra, Marina, está viva, y llleva el nombre de “Marina”, 
porque nació el año 1891. Así que la Virgen tenía un crédito 
con esta familia, la Virgen “Auxiliadora”, y lo cobró.. . , y 
cobró un hijo. 
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Cuando mis padres supieron (yo estaba estudiando el 
Cuarto Año de Leyes) que pensaba irme a los salesianos, 
algunas personas de la familia o de las amistades les dije- 
ron que no era posible que yo entrara a los salesianos, una 
congregación tan humilde, de personas desconocidas.. . , 

Mi padre me escribió una carta, diciendo: “. . . mire, ha- 
ga lo que usted crea. Nosotros no tenemos ningún reparo en 
que usted entre a los salesianos; por el contrario, lo único 
que le pedimos es que piense bien lo que va a hacer y que 
sea definitiva su elección, para que no mate de pena a sus 
viejos padres.. .“ 

Entonces entré a los salesianos como aspirante.. ., a 
conocerlos.. . 

Un pequeño preámbulo: yo había querido entrar a la 
Compañía de Jesús. Cuando me di cuenta, estudiando Le- 
yes, de que el Señor quería que yo fuera sacerdote, había 
querido entrar a la Compañía (de Jesús, porque.. . mis her- 
manos, mi padre y algunos de sus hermanos se habían edu- 
cado en los colesios de la Compañía y tenían una gran es- 
timación por la Compañía cde Jesús; porque mis confeso- 
res estaban en los Padres de San Ignacio, y entonces, para 
consultar con mi confesor sobre la vocación, le pedí: “Pa- 
dre, yo quiero conversar con usted sobre esto.. .”; me dijo: 
“Ven, ven esta tarde”. 

Yo fui al Coleqio de San Ignacio en Santiago, a hablar 
con este padre, y lo encontré que estaba afeitándose y me 
dijo: “Mira, Raúl, no puedo, porque.. . me llama el Señor 
Nuncio, pero.. . ven.. ., ven mañana en la noche, después de 
comer. Te espero.. . 

¡Bueno! fui. Encontré el colegio cerrado.. . , una puer- 
ta inmensa. no había timbre ni campana donde clamar; 
golpeé. . . (ridículo) ; la portería estaba a cincuenta metros 
por lo menos de la primera pieza de un Padre. No. . . , no me- 
oyó nadie.. . Yo diie: “No, no está de Dios que me oigan.. . 
Estaba con estas dudas cuando un compañero de Leyes me 
dijo: “¿Por qué no vas a hablar con los salesianos.. . ?, con 
el padre Valentín Panzarasa.. . (el nombrecito que se gas- 
taba. . . ) ; Entonces le dije: “Pero, {quién es ese Padre? “Ah, 
me dijo, es un Padre muy bueno, es niuy inteligente, profe- 
sor de la Universidad, es un hombre muy bueno, es mi con- 
fesor. . . ” “Bueno, llévame. . . ”, y fuimos al Patrocinio de 
San José en el mes de diciembre de 1926. 

Y nos encontramos con un Padre que estaba en el jar- 
dín leyendo una revista de Filosofía; y entonces mi compa- 

¿cómo va a entrar tu hijo ahí.. . ?” 1r 

> >  
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ñero le dijo: “Padre, le presento a mi compañero Raúl Sil- 
va. El quisiera, si usted lo tiene a bien, presentarle sus di- 
ficultades y sus dudas.. . No sé si usted pueda recibirlo. . . ” 

jCómo no. . . ! -dijo el Padre-, ahora mismo. . . ” Y en- 
tramos en plática con este caballero, con este Padre.. . , un 
hombre extraordinario, de gran bondad, de gran espiritua- 
lidad, de profunda espiritualidad; un hombre de “cáscara” 
un poco dura, de apariencia dura, pero de gran corazón. 
Nos hicimos grandes amigos. Yo lo entendí perfectamente; 
él me entendió a mí, y yo le dije: “Mire, yo quería ha- 
cerme jesuita. . . ” “Ah, me dijo, con todo gusto.. . Acabo de 
mandar de este colegio a dos de mis exalumnos que han 
querido hacerse jesuitas”. 

Entonces le dije: “Mire, Padre, esperemos un poco.. . 
Quiero hacer lo que el Señor quiera, y me he encontrado con 
una dificultad tan grande para llegar a los jesuitas.. . y con 
ustedes me he encontrado con una facilidad tan enorme. 
Déjeme conocer un poco quién es Don Bosco, quiénes son 
los salesianos; déme unos libros (me dio unos libros de 
Don Bosco.. .) 

Me fui a las vacaciones después de pasar al Cuarto Año 
(de Leyes. . .; me fui a las vacaciones y empecé a leer algo so- 
bre la Congregación Salesiana. De vuelta de vacaciones, le 
dije: “Mire, Padre, yo creo que el Señor me llama a ser 
salesiano.. . Don Bosco me ha conquistado: un hombre mo- 
derno, un hombre amante de Dios, amante de su patria, 
amante de los pobres.. ., un hombre que no trepidaba ante 
ninguna dificultad; un hombre lleno de fe, con una caridad 
infinita, un hombre de Dios, al parecer, sin que nadie se 
diera cuenta.. . M e  gusta Don Bosco.. ., ¿qué hay que 
hacer?” 

“Mire, me dijo, para poder entrar a la Congregación 
Salesiana hay que vivir con los salesianos, porque los que 
no son alumnos de la congregación no pueden entrar al no- 
viciado sin pasar un tiempo viviendo en ella”. 

“Y, {cómo puedo solucionar esto?” 
“Muy fácil, me dijo: véngase usted a vivir aquí, es pen- 

sionista nuestro, va a la Universidad, termina sus estudios, 
y entonces usted nos conoce mejor, nosotros lo conocemos 
mejor a usted y. . . , y decide la cosa”. 

Y así lo hice. 
E1 ail0 29 yo me recibí de abogado a fines de año, y 

había vivido desde mediados del 27, todo el año 28 y año 29 
con los salesianos.. . Conocí su vida, conocí las personas 
que eran; me encontré bien, creí que el Señor me llamaba 
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a esto, y entonces hice la solicitud de entrar al noviciado. 
Me admitieron: empezamos el noviciado el año 30, el día 
28 de enero, que era, entonces, el día de San Juan Crisósto- 
mo, un gran santo, y al día siguiente, el día de San Francis- 
co de Sales. Empezamos el noviciado (un noviciado bastan- 
te numeroso). Había un grupo de Jóvenes que venían de 
Italia y otro grupo de jóvenes cliilenos entre los cuales éra- 
mos dos abogados, porque otro compañero mío también 
entró a conocer al Padre Valentín; también él tenía la in- 
quietud del sacerdocio y entró a la congregación. Se llama 
el Padre Alberto Muñoz. 

Y . .  . , aquí cornien7a mi vida salesiana. A l  año simien- 
te hicimos los votos. En realidad temo cincuenta y un años 
de vida salesiana; pero después de treinta años de vida sa- 
lesiana, el Santo Padre me “jubiló” como salesiano.. . , al 
menos por el momento, y me nombró Obispo de Valparaíso, 
en 1959. Fui nombrado, fui “consagrado”, corno decíamos 
entonces, u “ordenado” Qbispo, como decimos hoy, el 29 de 
noviembre de 1959. Y comenzó una vida totalmente diversa. 
Después de un año y medio, un buen día, la Virgen Auxilia- 
dora se atraviesa en mi camino de nuevo. Ella se nota que 
tiene cierto dominio, cierto derecho sobre esta pobre perso- 
na, norque el día 33 de mavo del año 61, el Señor Nuncio 
me llama por teléfono desde Santiago a Valparaíso, Y me 
dice: “Felicidades (“auzuri” me diio en italiano). . . felici- 
dades Señor QbisDo. Mafiana, día de María Auxiliadora, en 
L’Qsservatove Romano aparece su nombramiento como Ar- 
zobispo ‘de Santiago. . .I’ 

¡Que Dios lo perdone, Señor Nuncio.. . ! Y en ese mo- 
mento cayó sobre mis hombros la Cruz ciertamente más 
pesada que he recibido. Han pasado tantas vicisitudes.. . 
Sería largo contarlas. 

Pero Don Bosco me había enseñado varias cosas inte- 
resantes. La primera, a confiaí siempre en Dios. ¿Qué irá a 
ser de mí?, ¿qué me irá a pasar?: ¿cómo voy a ir a Santia- 
go?; ;cuántas luchas nie esperan? No lo sé. Si Dios me lla- 
ma, El pensará por mí.. .; he de confiar en el Señor.. . ; 
Dios me ayudará. U la Virgen Santa, bajo cuyo patrocinio 
yo empezaba esta nueva etapa de mi vida, ciertamente no 
se olvidará de mí. 

Segunda cosa que me enseñó Don Bosco: el amor a los 
pobres y u los niños, un amor profundo, un amor que desea 
ardientemente trabajar por ellos, ganarlos a ellos, hacerlos 
felices, que realmente se realicen como hombres y que pue- 
dan llegar un día a la Patria del Padre. Dedicarme a ellos 
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con el tesón, con la generosidad, con la confianza, con el 
sacrificio con que lo hacía Don Bosco, fue para mí un bello 
ideal. 

Me encefió también, otra cosa importante: amar al te- 
rruño, la patria, donde uno ha nacido, pero desprendiéndo- 
se de los entusiasmos o de las pasiones; no amar con la pa- 
sión, con la violencia, en forma irracional; hacer que en la 
vida de uno predomine la razón.. . , la razón. El valor que 
le da Don Bosco a la razón, en su sistema, es extraordina- 
rio; y el Padre que era mi conFesor y mi director espiritual, 
me hizo ver que Dios le daba al hombre lasrazón para guiar- 
lo, y el negarse a oír la voz de la razón, era negar el camino 
que el Sefior le sefiala al hombre, que debía ser yo un hom- 
bre de razón y no de pasiones, que debía dominar las pa- 
siones.. . Eso lo aprendí de Don Bosco y del santo sacerdo- 
te que me guiaba; me parecía muy difícil. Uno cme que la 
religión es cuestión de sentimiento, y ahotra aprendí que la 
religión es cuestión de razón.. . que el corazón debe seguir 
a la razón y no al revés. Esto fue como cambiarme totalmen- 
te.. . y por eso.. . cuando uno ve (así me lo enseñaron), 
cuando uno ve 10 que debe hacer, con serena tranquiZidad 
debe hacerlo, pase lo que palse, siempre que sea viable. . . 

Pero Don Bosco, a su vez, me enseñó otra cosa: no 
siempre se puede obtener lo que uno debiera hacer, y en el 
camino de la evangelización no siempre se puede conseguir, 
a primera vista, en el primer momento, diré mejor, lo que 
uno debe alcanzar, y entonces Don Bosco decía: “Bueno, si 
hay una piedra inmensa en el camino, yo la rodeo. . . y sigo 
adelante (. . . ) y si el diablo se pone adelante, yo soy capaz 
de sacarme el sombrero, darle un gran saludo, con tal de 
que me deje pasar a salvar un alma”. 

Es una cosa basíante extraña, en la cual yo no había 
reparado; y al ver la vida de Don Bosco durante las guerras 
de la Unificación Italiana, cómo él, a pesar de ser el amante 
enfervorizado de la Iglesia y del Papado, supo ganarse la 
amistad de los hombres políticos de la época, que confia- 
ban en él, y pudo resolver un problema enorme, el proble- 
ma de la elección de los obispos en las diócesis italianas 
después del 70. Había una cantidad inmensa !de diócesis sin 
Obispo y las relaciones con la Santa Sede estaban rotas. 
Don Bosco fue el intermediario y consiguió esto.. . 

Bueno, no sigo más porque ya me he alargado demasia- 
do.. . Sólo les pido a ustedes una cosa: recen por este sale- 
siano; en cincuenta años, vosotros podéis creer que ha co- 
metido muchas faltas. . . , recen por él. . . ; que el Señor y que 
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la Virgen Santa no se hayan arrepentido de haberme esco- 
gido para ser salesiano.. . , para ser su Obispo, su Represen- 
tante, su Vicario.. . , para ser Arzobispo y Cardenal de la 
Santa Iglesia. 

Gracias a ustedes, gracias a Dios y digan una oración 
por este pobre salesiano. 

Punta Arenas, 2 de febrero 1981. 
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55 
MQNSERQR 

OSCAR ROME1 RO 

Homilía del Cardenal Arzobispo de 
Santiago, en la misa de honras fúne- 
bres por el Arzobispo de San Salvador 

Nos reunimos aquí, en este temp10 que es mudo testigo de 
las alegrías y de los dolores de este pueblo. Hoy venimos 
tristes v acongojados. Un hermano nuestro, el Arzobispo de 
San Salvador, ha muerto victjma del odio: el odio que no 
perdona, el odjo que no respeta, el odio que no construye. 
Sentimos pena y amar,gura porque no hace muchos meses 
en Puebla de Los Angeles, la representación de los obispos 
de este continente, de estas tierras de América, hacía el re- 
cuento de los dolores, de la pobreza, de las angustias y mi- 
serias de nuestro pueblo y, al mismo tiempo, señalaba que 
la Iglesia se levantaba para denunciar estas injusticias, para 
defender a los pobres y desvalidos, para ser la voz de los 
que no tienen voz; y que esta acción de la Iglesia, de los hi- 
jos de esta Iglesia, de su Jerarquía, despertaba una triste 
reacción de odio y de violencia y aun de muerte, muerte a 
que estaban sujetos los hombres y mujeres, 10s jóvenes y 
los viejos, los laicos y los sacerdotes y los obispos por cum- 
plir con el sagrado deber de ayudar al Cristo pobre de Amé- 
rica, de consolar, de enjugar sus lágrimas y defender sus 
derechos. 

Y hoy vemos que la profecía de los Obispos de América 
Latina reunidos en Puebla se ha verificado una vez más. 

Ayer, en Bolivia, un sacerdote moría por la misma cau- 
sa; hoy es monseñor Romero quien da su vida por defender 
al Cristo pobre de América. Ante este espectáculo que llena 
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nuestros corazones de congoja, ante este espectáculo que nos 
hace creer que el hombre americano no responderá al lla- 
mado del Señor, que nos hace creer que esta Iglesia, que 
ha clamado desde que llegó a estas tierras por la libertad 
del indio, por sus derechos y que continúa clamando para 
obtener que otros hijos de esta misma Iglesia comprendan 
su deber de amar, de respetar, de salir al encuentro del her- 
mano necesitado; nos hace creer que estas voces que han 
resonado tantos siglos parece que no encontrarán eco en 
el corazón de piedra de algunos de nosotros. 

¡Pero no, no puede ser! La sangre de los mártires es la 
semilla de los verdaderos cristianos. La sangre de los márti- 
res que bailan la tierra de nuestra América hará surgir de 
ella la flor hermosa de la justicia, de la caridad y de la li- 
bertad, como hemos rezado al Señor del Cielo y al Padre 
Nuestro en la Misa de hoy. 

Sí. Tenemos fe; tenemos esperanza y abrigamos la cer- 
teza de que esa caridad que renueva todo, que renueva la 
faz de la Tierra, que hace grandes a los pueblos, que levan- 
ta al humilde y al desvalido, esa caridad se impondrá en los 
corazones de los hombres sensatos y cristianos de esta Amé- 
rica nuestra. 

Ante este espectáculo, ante esta realidad, los Pastores 
de toda América hacemos un examen de conciencia y nos 
preguntamos si es lícito callar ante las circunstancias en que 
vivimos, y nos preguntamos si habrá alguien que nos inti- 
midará, y nos preguntamos si la violencia, el odio y la muer- 
te serán capaces de apagar la justicia, la caridad y la li- 
bertad. 

Los obispos de esta tierra, los fieles y los hombres cris- 
tianos de verdad de estas tierras, debemos afirmar, una vez 
más, que nadie nos podrá separar de la caridad de Cristo, 
el Señor: esa caridad y ese amor a nuestro hermano desva- 
lido y sufriente de esta América que lleva el signo de Cristo 
en su frente, pero que también lleva la traza del pecado en 
su corazón. Nadie, con la gracia del Señor que nos señala 
el camino que nos lleva a la muerte en servicio de nuestros 
hermanos, nadie hará callar a esta Iglesia que, como la voz 
de Dios, vendrá a clamar por el desvalido, por el oprimido, 
por el que no tiene o no recibe justicia. 

No sólo vamos a clamar, no sólo vamos a denunciar. 
Vamos a levantar nuestras voces al Dios del Cielo; los hom- 
bres de manos limpias, de corazón sincero, los hombres 
que aman la verdad, han de ser oídos en el Trono del Se- 
ñor. Sí, Señor. Nosotros creemos que a pesar de nuestras 
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miserias y pequeñeces, Tú nos vas a oír. Y si no son Sufi- 
cientes nuestras plegarias, nuestras lágrimas, nuestros tra- 
bajos y sudores, ciertamente oirás, Señor, el dolor de tan- 
tas mujeres, de tantos niños, de tantos hombres que se 
arrastran por las tierras de este continente y que no tienen 
la dicha de vivir como hijos tuyos. 

Por ellos, Señor, por lo que valen, por Io que son, por 
su cruz y su martirio, nosotros te pedimos que tu cayado 
reine en estas tierras de América, reine en nuestra patria 
y que los hombres de ellas sepan lo que es ser un hombre y 
ser hermanos. 

Madre Tierra de estos pueblos que Tú acunaste en los 
primeros días de nuestra América, Madre, Virgen India de 
Guadalupe, acuérdate de estos hijos tuyos que llevan en el 
color de su piel, en el dolor de sus rostros, en el sudor de 
su frente, las cadenas de sus miserias y tristezas; pero miran 
a Ti, te saben Madre, y esperan de Ti. ¡Reina y Señora de 
América, ven, ven a ayudarnos. Ven a traer a Cristo, el Se- 
ñor, el amor que se hizo carne, el amor que fue el capullo 
que Tú engendraste en tu seno virginal! 

Abril de 1980. 
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Invitado por UNIAPAC el Cardenal via- 
jó  a Africa, Abidjan, donde pronunció 

Ante ma0 quiero agraaecer ia rnviracion que ne recimau ae 
ustedes y el tema que me han asignado: Empresario y Hom- 
bre de Fe. 

Antes de iniciar mi breve exposición, quisiera expresar 
mi convicción que domina en mí desde hace mucho tiempo. 

Que este Congreso Mundial se realice en un país del Ter- 
cer Mundo muestra, me parece, una vez más, el interés que 
tiene UNIAPAC en que los hombres de empresa tomen con- 
ciencia sobre la responsabilidad social frente a los grandes 
problemas de esta parte más desposeída de la humanidad. 

¿No creen ustedes que es un pecado social enorme el 
que coexistan países y sectores sociales desarrollados, con 
altos niveles de ingreso y de producto, junto a grandes paí- 
ses y sectores que subsisten en el subdesarrollo y la pobre- 
za? Los Obispos de América Latina lo hemos afirmado en 
Puebla: 

“Vemos, a la luz de la fe, como un escándalo y una 
contradicción con el ser cristiano, la creciente brecha en- 
tre ricos y pobres” (N. 28). Porque Dios nos ha entregado 
todo el mundo para que dominemos la materia y la ponga- 
mos al servicio del hombre, de todo hombre y de todos los 
hombres, de tal manera que el rostro de Dios se haga más 
visible en esta Tierra que se nos dio para administrar. 

Yo quiero hablar a ustedes y ante ustedes como Pastor 
de la Iglesia, no como técnico. No soy especialista en Cien- 
cias Sociales, pero sí he querido serlo y pretendo serlo en 
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“humanidad”, tal como la Iglesia y sus Pastores lo han he- 
cho a lo largo de estos dos milenios, y tal como lo ha repe- 
tido Juan Pablo 11: “La Iglesia, en consideración de Cristo 
y en razón del misterio que constituye la vida de la Iglesia 
misma, no puede permanecer insensible a todo lo que sirve 
al verdadero bien del hombre, como tampoco puede per- 
manecer indiEerente a lo que lo amenaza”. (Red. Horn. 13.) 

Mi visión y mis palabras van a estar condicionadas por 
mi experiencia y esto quiero que ustedes lo tengan presente. 

Mis raíces más profundas son latinoamericanas: están 
embebidas en el drama de un continente hoy día señalado 
como la “clase media” del mundo, porque no está conside- 
rado, por su nivel promedio de ingreso y producto, entre 
los cuarenta países más pobres, y dista mucho de acercar- 
se siquiera a los más ricos. Pero más allá de los promedios, 
vivimos la experiencia dolorosa de compartir la suerte con 
tantos y tantos pobres sin casa, sin empleo, con insuficiente 
ingreso, muchas veces desnutridos, y, coexistiendo con ellos, 
un grupo de personas muy ricas, con niveles de vida -y, por 
lo tanto, de ingreso- como los más ricos de los países de- 
sarrollados. Y comprobamos con pena que “el lujo de unos 
pocos se convierte en insulto contra la miseria de las gran- 
des masas”. (Puebla 28.) 

Y éste es el drama que he vivido y que sé que viven 
muchos obispos de América Latina. 

¿Cómo es posible que en un continente que se dice cris- 
tiano y humanista, donde más del 80 por ciento de la pobla- 
ción es bautizada, y donde existen los medios técnicos para 
mejorar la situación de los más pobres, esta situación de 
pecado social no cambie? ¿Es que Dios puede querer “la si- 
tuación de inhumana pobreza en que viven millones de la- 
tinoamericanos expresada, por ejemplo, en mortalidad in- 
fantil, falta de viviendas adecuadas, problemas de salud, 
salarios de hambre, desempleo y subempleo, desnutrición, 
inestabilidad laboral, migraciones masivas, forzadas y des- 
amparadas, etc.?” (PuebZa 29.) 

Yo no soy técnico, y si uso palabras técnicas, no lo ha- 
go en cuanto técnico, sino como cristiano y obispo, deseoso 
de conocer la realidad en la que estoy situado para evan- 
gelizarla, para comunicarle el designio salvífico del Padre, 
que El nos ha dado en la Vida, Muerte y Resurrección de su 
Hijo, por medio del cual nos ha liberado del pecado y nos 
ha reconciliado con El, y, por lo tanto, entre nosotros y con 
la naiuraleza. 
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Pero esta Redención, incoada para siempre, tenemos 
que hacerla presente a través de nuestra libertad, de nues- 
tro sí profundo a Dios en Cristo: sí que compromete de 
manera radical nuestro estilo de vida. Y ésta es la tragedia 
de nuestro conlinente cristiano; tanto, que se nos podrían 
aplicar las palabras del Señor contra el formalismo religio- 
so: “Aborrezco el incienso, los novilunios, el sábado y las 
otras fiestas no puedo subirlas: en vuestras asamblea reina 
la iniquidad. Vuestros novilunios y vuestras solemnidades 
odia mi alma, son para mí un peso, estoy cansado de sopor- 
tarlos. Y cuando extendáis vuestras manos, Yo voy a volver 
mi mirada lejos de vosotros; aunque multipliquéis vuestras 
plegarias, no os escucharé; vuestras manos, de sangre están 
llenas. Lavaos, purificaos, quitad de delante de mis ojos la 
maldad de vuestras intenciones, cesad de vuestra maldad; 
aprended a hacer el bien, buscad lo que es justo, aliviad al 
oprimido, haced justicia al huérfano y abogad por la viu- 
da”. (Is. 1, 12-17.) 

Si el Sellor fuera realmente importante en nuestra vida, 
si lo amáramos con toda el alma, con todo nuestro corazón 
y nuestra mente y quisiéramos al prójimo como nos ama- 
mos a nosotros, ¿ subsistirían tanta extrema pobreza, tanta 
angustia por la ausencia de vivienda, de ingreso suficiente, 
de empleo seguro? 

Los cristianos tenemos que reconocer la realidad que 
nos rodea para proclamar el Evangelio, que es conversión 
personal y de las estructuras sociales. Pero no hay una única 
Eorma de conocer nuestra realidad. 

Nuestro conocimiento es histórico, es cultural. Los me- 
dios de comunicación modernos han acercado las culturas, 
pero, además, han impuesto el dominio de unas formas cul- 
turales sobre otras. En el nivel de las Ciencias Sociales, la 
misma realidad es vista y expresada de manera diferente 
por las ideologías vigentes, sean neoliberales o neomarxistas. 
Aquí ya existe una primera tarea para los cientistas socia- 
les cristianos: saber criticar desde su fe los presupuestos 
y valores implícitos sobre los que se edifica su visión de la 
realidad. Y una segunda tarea me parece importante: que 
los cristianos tomen conciencia de que su fe, su sí a Dios, 
también abarca estos aspectos culturales. Su vinculación 
con Dios, expresada en los sacramentos y en el culto, espe- 
cialmente en la Eucaristía, es inseparable de su vinculación 
con el hombre, con el hermano. Por lo tanto, la manera co- 
mo aborda la realidad social -esté constituida por proble- 
mas de desempleo, de inflación, de negociación colectiva o 
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de leyes que regulan la práctica sindical, etc.- no puede 
disociarse de su relación con Dios. 

El cristiano es siempre aquel que busca, con honesti- 
dad y ahínco, el mayor bien común, porque cree y ama a 
Dios y está comprometido con su hermano. 

Yo quisiera ahora, después de este largo preámbulo, ex- 
poner algunos de los problemas acuciantes que nos desa- 
fían a los cristianos de América Latina a vivir con mayor 
compromiso nuestra fe. 

Nuestros países, como creo que ocurre con todos 10s 
del Tercer Mundo, están flagelados por la extrema pobreza. 
Es decir, cerca de un tercio de nuestra población tiene nive- 
les de ingreso familiar y personal con los que es casi impo- 
sible que puedan satisfacer las necesidades fundamentales 
del ser humano. Pero la extrema pobreza no atañe sólo al 
problema del nivel de ingreso, sino que compromete tam- 
bién el nivel cultural -los más pobres o son analfabetos o 
tienen escasa educación formal- y, también, social y polí- 
tico: son marginados, no tienen organización social que los 
represente y haga valer sus derechos, no tienen participa- 
ción política. Son “nuestros indígenas, campesinos, obre- 
ros marginados urbanos y muy especialmente la mujer de 
estos sectores, por su doble condición de oprimida y mar- 
ginada”. (PuebZa 1134, nota.) 

La extrema pobreza tiene consecuencias socioeconómi- 
cas y culturales enormes, en cuanto condiciona la calidad 
de la vida de las personas, su nutrición, las relaciones que 
se establecen entre cónyuges, y entre éstos y los hijos; la 
recepción y forma de vivir los valores cristianos, etc. 

No quiero detenerme en lo que significa, aun para las 
futuras generaciones, la malnutrición, que incapacitará más 
a esos futuros hombres para dar su aporte al crecimiento 
de la humanidad; el hacinamiento humano por falta de vi- 
vienda; la baja esperanza de vida; la imposibilidad de acce- 
so a los bienes y servicios de esa sociedad, cuyo ingenio y 
tecnología han logrado tantos avances, pero que son tan 
mal compartidos por todos. 

Otro hecho gravísimo que va muy unido a la extrema 
pobreza es la desocupación o desempleo oculto. América 
Latina tiene una fuerza de trabajo calculada en 113 millones 
de personas. De éstos, 30 millones son considerados des- 
empleados o con “desempleo equivalente”, y forman esa 
ingente cifra de hombres aue con 
m8s pulular en nuestras &dades, 
talmente improductiva: la venta 

un desempleo oculto ve- 
en una actividad casi to- 
y reventa de cualquier 
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producto. ¿Qué se puede esperar de esa masa de hombres 
frustrados que no se sienten padres o esposos, por no poder 
aportar casi nada de sus esfuerzos para mantener su familia? 

El futuro no nos da mucha esperanza. Sólo en América 
Latina se calculan en 40 millones los desempleados y sub- 
empleados que tendremos a fines de siglo. Para paliar el 
problema, habría que crear casi 80 millones de nuevas fuen- 
tes de trabajo de aquí al año dos mil. 

¿Seremos capaces los cristianos de América Latina de 
responder a estos desafíos en el presente y en el futuro 
próximo? 

El problema del desempleo encubierto no es ajeno al 
problema de extrema pobreza: normalmente ambos están 
in terrelacionados. 

Los Obispos de América Latina hemos señalado las raí- 
ces profundas de estos hechos: 
- La vigencia de sistemas económicos que no conside- 

ran al hombre como centro de la sociedad y no realizan los 
cambios profundos para una sociedad justa. 
- La falta de integración entre nuestras naciones. 
- El hecho de la dependencia económica, tecnológica, 

- La carrera armamentista, gran crimen de nuestra 
política y cultural. 

1 

J 

graves problemas sociales y económicos del campesinado. 

época, producto y causa de las tensiones entre países her 
manos. 
- La falta de reformas estructurales en la agricultura 

adecuadas a cada realidad, que ataquen con decisión lo$ .. . .  , .  . ,  . .  - 
- -La crisis de valores morales: la corrupcion pública 

y privada, el afán de lucro desmedido, la carencia de senti- 
do social. 
- Y, finalmente, en lo más profundo de todas ellas, un 

misterio de pecado. (Cfr.  PuebZa 64-70.) 
Y al comprobar todos estos grandes problemas, al ver 

esta realidad tan triste y tan difícil de cambiar, hemos aus- 
cultado cuáles son las grandes aspiraciones de nuestros pue- 
blos, que expresan sus justos anhelos y son como la voz de 
la conciencia que nos interpela y el desafío que se nos pre- 
senta y al cual debemos responder. 

Podemos, pues, resumir los íntimos anhelos de nues- 
tros pueblos en los siguientes términos: 

1. Los pueblos de América Latina luchan por “una ca- 
lidad de vida más humana, sobre todo por su irrenuncia- 
ble dimensión religiosa, su búsqueda de Dios, el Reino que 
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Cristo nos trajo, a veces confusamente intuido por los más 
pobres con fuerza privilegiada. 

2. Una distribución más justa de los bienes y las opor- 
tunidades. Un trabajo justamente retribuido que permita el 
decoroso sustento de los miembros de la familia y dismi- 
nuya la brecha entre el lujo desmedido y la indigencia. 

3. Una convivencia social fraterna donde se fomenten 
y tutelen los derechos humanos, donde las metas que se 
deben alcanzar se decidan por el consenso y no por la fuer- 
za o la violencia, donde nadie se sienta amenazado por la 
represión, el terrorismo, los secuestros y la tortura. 

Cambios estructurales que aseguren una situación 
justa para las grandes mayorías. 

Ser tenido en cuenta como persona responsable y 
como suj’eto de la historia, capaz de participar libremente 
en las opciones políticas, sindicales, etc., y en la elección de 
sus gobernantes. 

Participar en la producción y compartir los avances 
de la ciencia y la técnica modernas, lo mismo que tener ac- 
ceso a la cultura y al esparcimiento digno (Puebla 132-136). 

Ante esta realidad y estos anhelos, ¿cuál debería ser el 
papel de la Iglesia y de todos sus hijos y sobre todo de los 
que tienen un papel directivo en la sociedad? 

La Iglesia, a través de su acción y de su doctrina social, 
hace suyas estas aspiraciones. “La Iglesia asume la defensa 
de los derechos humanos y se hace solidaria con quienes 
los propugnan”. A este propósito nos place recordar aquí, 
por su especial valor entre la vasta enseñanza sobre la ma- 
teria, el discurso de Su Santidad Juan Pablo 11 al cuerpo di- 
plomático, el 2.0 de octubre de 1978: “La Santa Sede actúa en 
esto sabiendo que la libertad, el respeto de la vida y de la 
dignidad de las personas -que jamás son instrumentos-, 
la igualdad de trato, la conciencia profesional del trabajo y 
la búsqueda solidaria del bien común, el espíritu de recon- 
ciliación, la apertura a los valores espirituales, son exigen- 
cias fundamentales de la vida armónica en sociedad, del 
progreso de los ciudadanos y de su civilización”. (Puebla 
146.) 

La palanca que mueve toda la economía en los tiempos 
modernos es la empresa. En el pensamiento cristiano la 
empresa es una asociación de personas, es decir, de hombres 
libres y autónomos, creados a imagen de Dios: son todos hi- 
jos del mismo Padre y, por lo tanto, hermanos llamados a 
la tarea de participar en la obra creadora para hacer un 
mundo según el plan divino, que sea realmente la morada 

4. 

5. 

6 .  
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ticia. Por desgracia, muchas veces la amenaza y el temor 
son más fuertes que el amor. 

Los Sumos Pontífices, una y otra vez, desde Pío XII, 
han hecho un llamado a los hombres de empresa, porque 
ellos constituyen un conjunto de hombres de gran impor- 
tancia en la construcción de la sociedad. Han recibido mu- 
chos “talentos” y, corno dice la parábola del Señor, deben 
tratar de dar fruto. También los Obispos de América Lati- 
na, en Medellín, Colombia, hicimos un llamado urgente ‘‘a 
los empresarios, a las organizaciones y a las autoridades 
uolíticas para que modiFicaran radicalmente la valoración, 
las actitudes y las medidas con resuecto a la finalidad, or- 
ganización y funcionainiento de la Empresa”. 

Igualmente en Puebla los obispos hemos vuelto a pe- 
dir “que los economistas contribuyan con un pensamiento 
creativo a dar respuestas prontas a las demandas fundamen- 
tales del hombre y de la sociedad. Para que los empresa- 
rios, teniendo presente la función social de la emmesa, ac- 
tUen concibiéndola no sólo como factor de producción y 
lucro, sino como comunidad de personas y como elemento 
de una sociedad pluralista, sólo viable cuando no existe 
concentración excesiva del poder económico”. (Puebla 
1.246.) 

En Medellín los Obispos de América Latina afirmamos 
que “la empresa es una comunidad verdaderamente huma- 
na; la empresa no se identifica con los dueños de capital, 
porque es fundamentalmente comunidad de personas, como 
unidad de trabajo. Una persona o grupo de personas no 
puede ser propiedad de un individuo”. (Cfv. Med.  1-10.) 

La empresa, pues, desde una perspectiva cristiana, de- 
be hacer más Iiumanas las relaciones laborales, tender a ser 
una comunidad de personas, intensificar cada vez más y 
más la participación real de los trabajadores. La participa- 
ción es la concreción de la solidaridad que es ,  a su vez, pa- 
ra los cristianos, la presencia del Espíritu, espíritu de amor 
y Fraternidad. Sin esa participación -que ojalá se dé en los 
dos distintos niveles de información, que sea más equitati- 
va en las ganancias y en la gestión misma de ella- es difí- 
cil decir que se está creando una sociedad solidaria. 

Quisiera, a este propósito, recordar unas palabras de 
Juan Pablo II en Brasil: “Ajustar el salario, en sus moda- 
lidades diversas y complementarias, hasta el punto que se 
puede decir que el trabajador participa real y equitativa- 
mente de la riqueza para cuya creación él contribuyó soli- 
dariamente en la empresa, en la profesión y en la economía 
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al, es una exigencia legítima”. (Discurso en Suo Paulo, 

le tecnolo& cualqu 
sea capaz, no de de 
>orarla. Sabemos q . nn A,..-.,, rnmr\i 

s Obispos de América Latina reunidos en Puebla ha- 
; de comunión y participación, pero no para un mun- 
tracto, no por un kit motiv, sino para que los empre- 
los gobernantes y los obreros traten de vivirlas, tan- 
u vida lamiliar como en su vida de trabajo, que son 
pres privilegiados para lograr la comunión entre los 

hmos visto que uno de los mandes problemas me- 
y futuros es la creación de fuentes de trabajo. Fren- 
te problema quiero hacer un llamado al espíritu del 
ario, a aquel que tiene fe en la Providencia de Dios 
su compromiso con el mundo. ¿No debería llevarlo 

;gar sus inversiones donde sean más necesarias, crean- 
¡%entes de trabajo que son fuentes de vida diqna? En 
)s países no se puede seguir pensando en una mera 
rencia de tecnología y mecanización que, quizás, sea 
-a los puebIos ya desarrollados con escasez de mano 
3. Para nosotros, cuando son tantos los aue buscan 
ttilizar sus talentos, su fuerza; cuando cada año son 
:s -como hemos dicho- los que acuden al mercado 
>ajo, hay una obligación moral de obtener no sólo una 
rencia c iera, sino aquélla que sea 
da, que splazar la mano de obra, 
I incori ue éste es un problema 
jo, perG llu yuuciiiua aulllc;ter el hombre a la econo- 
s la economía, al igual que la técnica, la que debe 
[ servicio de todo hombre y de todos los hombres. 

La empresa y los gobiernos desarrollados del mundo 
invierten ingentes cantidades en investigaciones tecnológi- 
cas. <No sería posible que ustedes como asociación de em- 
presarios crisiianos usaran su influencia para cambiar es- 
ta hjstoria y ser los profetas en su propio ambiente, ayu- 
dándonos, así, a hacer que todos los hombres encuentren 
fuentes humanas y dignas de trabajo? Haqo mías y repito 
las palabras de Juan Pablo 11 en Brasil (3-7-80): “Vuestra 
primera y fundamental aspiración es, por tanto, trabajar. 
¡Cuántos sufrimientos, cuántas angustias y miserias causa 
el desempleo! Por eso, la primera y fundamental preocupa- 
ción de todos y cada uno de los hombres de gobierno, polí- 
ticos, dirigentes de sindicatos y dueños de empresa, debe 
ser ésta: dar trabajo a todos. Esperar la solución del pro- 
blema crucial del empleo como un resultado más o menos 
automático de un orden o de un desarrollo económico, cua- 
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lesquiera que sean, en los que el empleo aparece apenas co- 
mo una consecuencia secundaria, no es una actitud realista 
y, por lo tanto, es inadmisible. Teoría y prácticas económi- 
cas deben tener la valentía de considerar el empleo y sus 
modernas posibilidades como un elemento central de sus 
objetivos”. 

Además, Juan Pablo 11 les recordaba a ustedes en su 
discurso en Roma: “Se puede llegar a tal nivel de deshuma- 
nización, cuando se invierte la escala de valores y se eleva 
el ‘productivismo’ a parámetro iinico del fenómeno indus- 
trial, cuando se hace caso omiso de la dimensión interior 
de los valores, cuando se apunta a la perfección del trabajo 
y no a la perfección de quien lo ejecuta, privilegiando la 
obra antes que el obrero, el objeto antes que el sujeto”. 

Una y otra vez el Santo Padre insiste: “Esperar que 
la solución de los problemas del salario, de la previsión so- 
cial y de las condiciones cle trabajo brote de una especie de 
extensión automática de un orden económico, no es realista, 
y, por lo tanto, es inadmisible. La economía sólo será viable 
si es humana para el hombre” (Discuvso en Suo Pudo 

No quiero terminar mis palabras sin agregar algunas 
expresiones elaboradas por USEC en mi patria. Ellas reúnen 
los grandes valores humanos y cristianos que han de ilumi- 
nar nuestro quehacer de hombres que creemos en la perso- 
na humana y sabemos que el respeto a esa persona consti- 
tuye la base inconmovible de nuestra fe. 

“La doctrina social de la Iglesia parte de la persona co- 
mo realidad básica y entiende el Bien Común no sólo como 
un conjunto de bienes, sino asimismo como la participa- 
ción de dichos bienes. Además, el bien de la comunión cons- 
tituye una paríe integrante del concepto de Bien Común. 

”Conseguir estas dimensiones es una tarea que tiene un 
valor prioritario y que cada sociedad debe lograr históri- 
camente mediante un proyecto social.” 

No conviene al Bien Común que sean el individuo y su 
poder los que construyan el proyecto social colectivo, como 
tampoco que sea el Estado el que lo dicte al cuerpo social. 

Debe ser la propia sociedad organizada a través de la 
vitalidad de los organismos intermedios la que debe cons- 
truir ese proyecto social, al cual se sometan a la par la eco- 
nomía como actividad posibilitadora y la política como ac- 
tividad de direccijn y administración de ese conjunto de 
objetivos y prioridades. 

3-7-80). 
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Reconocemos la primacía del Bien Común engendrado 
en los cuerpos intermedios, alimentados desde la base so- 
cial misma. Base social donde Ia empresa, la profesion or- 
ganizada, el sindicato y el gremio juegan un papel de pri- 
mera importancia, junto a la organización del consumidor 
y del usuario. 

En este ámbito de valores compartidos, la libertad será 
algo más que un concepto formal y abstracto, mucho más 
que una igualdad de posibilidades simplemente postulada, 
sin considerar su medio histórico de inserción o la factibi- 
lidad actual de su ejercicio. 

Por eso toda Doctrina Social ¡de la Iglesia, desde la Re- 
Y U M Z  Novarum, señala “que es necesario que se reduzca y 
sujete de nuevo la economía a un verdadero y eficaz prin- 
cipio directivo”. Tal principio es el Bien Común, y esto es 
particularmente grave en materia de relaciones de trabajo, 
sin dejar de reconocer el papel de integración social que 
cumple el mercado. 

No nos basta la instalación de un orden de competen- 
cici para sentirnos satisfechos. Hemos de estar atentos al 
desarrollo de sistemas de protección social y a la corrección 
de desarrollos coyunturales equivocados. 

Así, el católico opta por una economía social de mer- 
cado con intención social explícita, y economía social de 
mercado signiiica definir un papel activo al Estado, más 
allá de ser el mero espectador o guardián de la libre com- 
petencia. 

Aceptamos con entusiasmo, como hombres y como cris- 
tianos, el desafío de la sociedad moderna y de la empresa 
moderna. Los que trabajan en funciones ejecutivas deberán 
buscar imperiosamente formas de administración que tra- 
duzcan en la práctica su visión del hombre y de la sociedad. 

Así, pues, el desafío es hoy doble si se quiere volver fe- 
cunda la doctrina: 

1. La empresa, como institución intermedia ella mis- 
ma, tiene la finalidad de colaborar al perfeccionamiento del 
Bien Común. Lo logra atendiendo “las necesidades de tipo 
social que puedan descubrirse en su entorno” con la ayuda 
del indicador de las responsabilidades sociales, cumplien- 
do para ello su función social. 

No basta, por lo tanto, que el conjunto de objeti- 
vos y políticas de una empresa sea “responsable” porque 
busca entregar a la sociedad lo que el Bien Común de ésta 
precisa; también ha de introducir los pertinentes objetivos 
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y políticas sobre el perfeccionamiento de los hombres que 
en ella trabajan. 

En esta lucha un pluralismo de acciones y de opciones 
es posible, ya que una misma fe cristiana puede conducir 
a compromisos diferentes. 

Quizás algunos encuentren utópicas estas ideas e irrea- 
lizables. Pero ¿por qué no con€iar precisamente en la fuerza 
de Dios para quien nada es imposible? (Por qué no confiar 
en lo que es más característico del hombre de empresa: co- 
hrrer riesgos, usar la imaginación y aceptar el gran desafío 
de hacer presente a Dios, rico en misericordia, al Dios jus- 
to que quiere valerse de ustedes para que se descubra Su 
rostro en la Tierra con mayor solidaridad y participación 
de todos los hombres? 

Mis queridos amigos: En este momento creo indispen- 
sable que reflexionemos sobre este gran desafío que nos 
ataile: o nosotros formamos una sociedad basada en el res- 
peto a las personas y sus derechos; basada en la compren- 
sión, en el intercambio, en el diálogo v, por lo tanto, en la 
participación total de los componentes de esta sociedad 
-en nuestro caso, de la empresa-, o nosotros establece- 
mos una sociedad y una empresa basadas en la Fuerza y en 
el predominio de los más Fuertes sobre los más débiles. 

En el primer caso, orqanizamos una sociedad humana; 
en el segundo caso -como lo expresa la doctrina de la Igle- 
sia- esta sociedad se vuelve inhumana. 

La alternativa, mis queridos amigos, es ineludible. O 
basamos las relaciones humanas en la razón y en el respeto 
a los valores del hombre, o no creamos una sociedad huma- 
na, sino que establecemos un conqlomerado en el que existe 
la dominación de un grupo de hombres sobre otro grupo 
de hombres-esclavos. En un Futuro próximo tenemos que 
enfrentar esta alternativa, tenemos que elegir entre la com- 
prensión, la libertad y la participación; o la esclavitud, el 
odio y la violencia. 

A nosotros, cristianos, nos toca, según el llamado del 
Maestro, ser “luz del mundo y sal de la Tierra”. Ojalá sea- 
mos capaces de aceptar este desafío y llevar a la humanidad 
la “Buena Nueva” de la justicia, de la verdad y del amor, 
fundamentos y ambientes indispensables en los que 5e rea- 
liza la p a z .  

Abidjan, 3 de marzo de 1981. 
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ENTREVISTA 

POLEMICA 

Y<’ L ~ , ” W  U” 2. I U’UL‘, ” C  y” ,  * V W I I L . . .  .&U 

Ziano Ricardo Benozzo, de la Agencia 
ANSA, entrevistó al Cardenal Raúl Sil- 
va Henríquez. El reportaje fue difun- 
dido ampliainente en la prensa chile- 

na. El siguiente es su texto: 

“Ningún totalita 
el bien del pueb 
camino: el ,del 
justicia social.” 

Así lo afirm 
va Henríquez, er 
SA, hace alguno! 
Tralca) , ubicadc 
Cardenal, cuandl 

“He pasado 
cordó el “señor 
te en Chile: el 
el democrictianc 
de la dictadura 1 

y el gobierno de 
“Cuesta má 

que con un gobi 
de estar o no de 
se ‘deviene enem 

rismo es un modelo de vida cristiano; para 
lo, para el bien de la nación, existe un solo 
respf 

o el 
1 una entrevista concedida a la Agencia AN- 
j. días, en este pequeño pueblo (Punta de 
) a 120 kilómetros de Santiago, donde el 
o puede, pasa sus fines de semana. 
a través de regímenes muy distintos -re- 

Cardenal”, como se lo llama afectuosamen- 
:obiern0 liberal del señor Jorge Alessandri, 
1 del señor Eduardo Freí, el de preparación 
del proletariado del señor Salvador Allende 
; los militares”. 
s entenderse con los regímenes totalitarios 
ern0 deinocrático. En estos últimos se pue- 

t acuerdo, pero no existe ningún peligro, no 
igo personal porque se disiente con lo que 

afirma el gobierno”. 
‘Tara un chileno que ha vivido toda su vida en demo- 

cracia, un régimen totalitario es el más difícil, pero de cual- 
auier manera debemos hacer todos los sacrificios para en- 
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-Pero, ¿por qué se ha llegado a un régimen militar 
en Chile? 

-Nadie creía que la lucha contra una dictadura, la del 
proletariado, terminaría con un régimen dictatorial de sig- 
no completamente opuesto.. . El hecho es que aquí no te- 
níamos una democracia anglosajona; las relaciones entre 
los partidos han sido muy violentas. Se ha buscado aniqui- 
lar de cualquier modo al que llegara al poder, y esto ha Ile- 
vado a destruir la imagen de los partidos entre los milita- 
res. Otra gente ha pensado en avivar el fuego, y al fin los 
militares tomaron el poder, creyendo que podrían impo- 
ner un régimen que llevara a Chile a un pleno desarrollo. Es 
cierto que para ellos es más fácil comandar que pedir con- 
senso o dialogar. 

Hay regímenes que creen que se puede gobernar a un 
pueblo solamente sobre la base de la violencia. Y es difícil 
que la violencia no se extienda. La injusticia institucionali- 
zada, como la Iglesia latinoamerioana lo ha dicho en Pue- 
bla, es la más desastrosa. Pero la Iglesia continuará luchan- 
do. No perderemos nuestra paz, nuestra tranquilidad; no 
interrumpiremos nuestra obra, con el objeto de que la so- 
ciedad un día comprenda que el verdadero camino de la 
paz es el camino del Evangelio. 

-Existen gobernantes auíoritarios que afirman defen- 
der valores “occideníales y cristianos” con su obra de go- 
bierno. 

-No. Ningún totalitarismo puede ser un modelo de vi- 
da cristiano. Dicen que son cristanos, pero no creemos que 
lo sean. 

-El gobierno militar chileno ha cambiado profunda- 
mente la situación económica del país. 

-Para nosotros, obispos, no se trata de una situación 
justa, porque se \ a  hacia la creación de grandes capitales 
y el pueblo debe pagar los costos. Creemos que no se pue- 
de sacrificar a una generación para llegar a una liberaliza- 
ción total del sector económico. En Chile las diferencias 
entre ricos y pobres son cada día mayores y ésta no será 
una solución para el problema social. 

-¿La Iglesia ha influido sobre el régimen militar? 
-Algunas cosas liemos obtenido.. . Pero especialmente 

gracias a las presiones de las circunstancias, no por convic- 
ción. No conseguimos convencer que es inmensamente me- 
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jor un régimen de respeto a todos los derechos que un ré- 
gimen autoritario. No lo hemos conseguido. Vemos que el 
camino de la violencia nos puede llevar a un desastre. Lo 
decimos y no nos creen. 

-¿Puede trazar una imagen de la Iglesia chilena? 
-Es una Iglesia muy viva, una Iglesia evangelizadora, 

una Iglesia misionera. En ella existen muchas acciones, in- 
cluso divergentes. La Vicaria de la Solidaridad es la expre- 
sión de nuestro amor hacia los perseguidos, hacia los po- 
bres, de nuestro deseo de que se respeten los derechos de 
todos los hombres. Hemos ayudado a muchas personas, he- 
mos salvado muchas vidas en esta lucha tan violenta que es 
la revolución, porque las luchas entre hermanos son las 
más violentas. 

-¿ Exisien divergencias? 
-Claro, pero no sobre temas fundamentales, como la 

acción preferencial por los pobres, la libertad, el respeto 
del hombre. Quizá nuestra mayor divergencia, entre los 
obispos, es la relativa a la actitud ante el comunismo -es- 
ta especie de herejía cristiana-, muchas de cuyas tesis pue- 
den ser suscritas por un cristiano, mientras otras son pa- 
ganas, ateas. 

"Algunos obispos creen eficaz la acción de los militares 
chilenos contra el comunismo, pero para la mayoría son 
justamente este régimen y la estructura social que se está 
creando, las que preparan el advenimiento del comunismo. 
No se derrota al comunismo si no es con la realización de 
una justicia social plena y total. 

-¿El Fapa sigue de cerca los acontecimientos chilenos? 
-Sí, el Papa conoce a Chile. Ha conversado muchas 

veces conmigo y me hace siempre preguntas muy claras so- 
bre lo que está sucediendo y sus juicios son muy similares 
a los mios. Me siento verdaderamente interpretado por el 
Papa, y para un Obispo es un gran apoyo saber que el Papa 
aprueba y está de acuerdo con lo que hace. 

-Juan Pablo 11 esiá llevando a cabo una mediación en- 
lue Chile y la Argentina por el pleito en la zona del Canal 
del Beagle. . . 

-Creo que la Iglesia chilena y la argentina han influi- 
do de manera determinante para que se recurriese a la Me- 
diacion. Creenlos que entre los dos pueblos no existe nin- 
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guna ,dificultad, ningún problema. Pero que los gober- 
nantes puedan entenderse es otra cosa, aunque esperamos 
que pueda ocurrir. 

-La iglesia y el pueblo de Chile. . . 
-El pueblo se ha dado cuenta de que la Iglesia es una 

institución que lo defiende al precio de graves sacrificios y 
así ha nacido una relación muy íntima. Se han olvidado 
viejos prejuicios. Pero nosotros deseamos que, apenas sea 
posible, esta situación termine; que el pueblo tenga medios 
y maneras de expresarse por sí solo, para defenderse en 
libertad. 

-¿Y el juiuvo de Chile? (El Cardenal sonríe.) 
-No sé. Esipero que sea bueno, me temo que pueda 

ser ni 
L 
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58 
PAZ ENTRE CHILE 

Y ARGENTINA 

Misa por la Paz e n  el Cerro Santa 
Lucía. 

7-, ,, ,7 . ,.-. , 9 .  ,no, ._ *. - 
C L  aza 13 ae aiciemD7-e ae i y m ,  mien- 
tras Juan Pablo 11 recibía en Roma 
millones de f irmas de jóvenes chile- 
nos y argentinos por la paz, en  San- 
tiago se celebraba una multitudinaria 
Eucaristía concelebrada por todos los 
Obispos de Chile. El Cardenal habló al 

CY=llUl 1v UllLlU A i p U S  L U I I L U ,  3 C l l U I  CJ LUUlbpUS y UUlJpub, 

Sacerdotes, Religiosas, muy queridos hijos: 
Hace cuatrocientos cincuenta años, en una pequeña coIina 
cercana a la ciudad de México, la Virgen Santísima se apa- 
reció a un pequeño, modesto indio, Juan Diego. Se le apa- 
reció para decirle que quería que él, indio y humilde, fue- 
ra a avisarle o a pedirle al Señor Arzobispo de México, es- 
pañol, que consiruyera en esa colina un Santuario para que 
Ella, la Virgen Santa, pudiera desde allí derramar sus gra- 
cias sobre el pueblo azteca, sobre todo e1 pueblo de aque- 
lla enorme nación. El pobre indio le manifestó humilde- 
mente su pequeñez y su incapacidad de cumplir con este 
mandato, porque no le iban a creer. Sin embargo, instán- 
dolo la Señora, fue, fue a la casa del Arzobispo. L e  costó 
mucho entrar, pero lo logró; y el Arzobispo, como es na- 
tural, pidió una prueba. Pasados algunos días, de nuevo la 
Virgen Santa se aparece a su mensajero y le dice que lo ha 
elegido a él, por ser el más pequeño de sus hijos, para lle- 
varle este mensaje al Señor Arzobispo, y le da las pruebas: 
hace florecer las rosas en pleno invierno. El mensajero re- 
coge las rosas de la Virgen, se las lleva al Arzobispo y al 
desdoblar su manta, en ella se ve la imagen de la Virgen 
azteca, la Virgen india. 

No parece posible, mis queridos hijos, que haya habi- 
do tanta delicadeza en la Virgen Santa, de querer aparecer 
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a un pueblo sometido en forma de india, como ellos, para 
demostrarles a los españoles, a los conquistadores, que na- 
da valía el ser de una raza dominante, que Ella era la Ma- 
dre de ese pueblo sometido, y una de ellos. 

Nació, así, América, mis queridos hijos. La religión, el 
amor a Cristo y a su Madre hicieron comprender al con- 
quistador que estos pueblos eran también hijos de Dios y 
que había que respetarlos. Y de ahí nació una pléyade de 
Sacerdotes y de hombres de Dios que defendieron los de- 
rechos humanos de los indios. Por eso, la Iglesia nuestra, 
que hoy se alza como antes en la misma hermosa tarea, no 
ha emprendido una tarea nueva: continúa la noble tradi- 
ción que recibiera de sus antepasados. 

El mediadov de la paz 

Hoy, en este aniversario de la Virgen de América, en Roma 
el Santo Padre ha querido reunir a todos los representan- 
tes de los Estados de América, a los representantes de Es- 
paña, Portugal y Filipinas, y ha venido a proclamar, una vez 
más, la bondad de la Virgen de Guadalupe, patrona de Amé- 
rica. Y ha venido a instarnos a nosotros a que seamos los 
gestores de la paz; y, refiriéndose a nuestros dos pueblos 
de Chile y Argentina, nos ha pedido que pongamos fin a la 
larga y dolorosa contienda que ha nacido entre estos dos 
pueblos, porque somos hermanos, porque somos hijos de 
la misma Madre, porque hemos nacido juntos a la Libertad. 
Nos insta el Padre Santo -a quien nosotros, los pueblos de 
Chile y Argentina, hemos buscado como Mediador ante nues- 
tras querellas- a buscar el camino de la paz, diciéndonos 
que cualquier sacrificio que hagamos, por grande que sea, 
es pequeño al lado de las grandes ventajas de la paz. ¡Cual- 
quier sacrificio es pequeño! Que debemos hacer esta paz 
por amor al hombre de esta tierra, por respetar sus dere- 
chos, por la predilección que debemos tener por los pobres 
de América, porque no cabe hacer una guerra entre hom- 
bres que se dicen cristianos. ¡No es posible llamarse cris- 
tianos y desear el desastre inmenso de una guerra! Esto 
nos dice el Padre Santo. Nosotros hoy recogemos sus pa- 
labras con reconocimiento de hijos y le prometemos res- 
ponder a su llamado y trabajar tesoneramente por la paz 
en nuestra tierra, en nuestras casas, en nuestro continente, 
para bien de América y para bien del mundo, como nos lo 
ha recordado el Padre Santo. 
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No podíamos haber elegido un Mediador mejor: es el 
Padre de la cristiandad, es el Vicario de Cristo, el hombre 
santo y amable del mundo entero que proclama en todas 
partes el amor y Ia esperanza, el amor a Cristo el Señor y 
el amor al hombre, su hijo. Este es nuestro Mediador. No- 
sotros hoy estan-ios ciertos de que nuestros dos pueblos le 
dicen a él que vamos a oír slu voz, y precisamente para pre- 
sentarle nuestro amor y nuestra dedicación de hijos, han 
ido a la Ciudad Santa dos jóvenes, llevando millones de fir- 
mas de chilenos y argentinos que desean la paz y que de- 
sean oír la voz del Pontífice. 

Chile y Argentina: unu historia común 

¡Cómo podría ser de otra manera, mis queridos hijos! En 
el año 1814, cuando Chile luchaba por alcanzar su libertad, 
ante un desastre, una derrota -nacida en parte de la peque- 
ñez y de la incapacidad de sus ejércitos, pero sobre todo, de la 
incomprensión y de las rencillas entre sus Jefes- el ejér- 
cito encontró natural reourrir al pueblo hermano de Argen- 
tina. Y los chilenos, que en Santiago se veían preocupados 
y temerosos por íos resultados de las armas adversas para 
Chile, huyeron a Argentina. Un niámero grande, sin prepa- 
racián, en el mes de octubre, casi en invierno, atravesó el 
macizo andino, parte a caballo, parte a pie. Llegaron a Men- 
doza y allí heron recibidos como hermanos. El Goberna- 
dor de Cuyo, Don José de San Martín, mandó a recibirlos 
y los recogió exámines de la larga y difícil travesía. Y co- 
menzó la hermosa tarea, de este puebIo que se sentía her- 
mano del chileno, de organizar su ejército para hacer que 
Chile fuera libre. 

Y así se hizo, mis queridos hijos. Así se hizo. Y en dos 
años se organizó un ejército. Hicieron la más grande epope- 

bo, y en veinticuatro días, como dice el parte del General 
en Jefe, Chile cantó libertad y empezó la vida libre de Chile. 
Pero no sólo la vida libre de Chile: la batalla de Chacabuco 
-dicen los historiadores- fue el principio de la libertad 
de toda Ainérica. Gracias a ella pudo darse Maipo, Pichin- 
cha, Ayaoucho, Carabobo y todas las otras epopeyas que 
nacieron en América para obtener la plena liberbad. 

Gracias a esta unión de chilenos y argentinos, Améri- 
ca podía disfrutar en paz de su libertad y los hombres de 

, ya de la epoca, atravesando la montaña más grande del glo- 
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América reconocían que el sacrificio de su hermanos €es 
había dado la gracia inmensa de ser pueblos libres. 

N o  podemos olvidar NU 

Hoy estos dos pueblos, que escribielull ulla u= i a s  lllaa 11=;1- 
mosas páginas de la historia de América, parece que se hu- 
bieran olvidado de su historia. Parece que se hubieran 01- 
vidado de que sangre chilena y arqentina bañaron los campos 
de nuestra América para hacer florecer la libertad en ellos. 
Parece que se hubieran olvidado de que juntos emprendie- 
ron la liberación del Perú. Parece que se hubieran ollvidado 
de que chilenos y argentinos formaban un sólo pueblo y 
que el primero que obtuvo el nombre de Presidente de la 
República de Chile fue un hombre nacido en Buenos Aires. 

Yo me pregunto: ¿Cómo es posible que neguemos 
nuestra historia? ¿Cómo es posible que no nos acordemos 
de la sangre de nuestros próceres? Los que hemos conti- 
nuado el camino que ellos nos señalaron, los que tenemos 
en nuestras venas la misma sangre que corrió en los cam- 
pos de batalla en los tiempos de la Independencia, no po- 
demos jlamás olvidarlo, no seremos hijos bastardos de es- 
ta tierra. 

La paz entre Chile y Argentina debe reinar, y la gue- 
rra es imposible entre ellos. Por eso, en nuestra historia, 
teniendo 5.000 kilómetros de frontera, estos dos pueblos 
han sabido buscar la convivencia pacífica a pesar de las di- 
ficultades naturales que esto suponía; y por eso hicimos tra- 
tados que nos llevaron a buscar el arbitraje ante las dificul- 
tades naturales que debían presentarse y nunca hemos re- 
currido a las armas. 

Ahora, en la última etapa, ¿sería necesario negar todo 
nuestro pasado y nuestra historia? Imposible, mis queridos 
hijos. Buscaremos los caminos de la paz; buscaremos los 
caminos de la paz porque la paz se logra con sacrificios y 
se logra con amor, con amor a las mujeres y a los niños de 
nuestras tierras. Por amor a todas las obras de arte que no- 
sotros hemos construido y el progreso que hemos alcanza- 
do. Por amor a nuestras ciudades. Por amor a nuestros cam- 
pos y a nuestro pueblo que sería el más herido con una gue- 
rra, nosotros vamos a oír Za voz del Pontífice. Nos llama 
así nuestra historia. Nos llama nuestra fe y el amor a nues- 
tros pueblos. 
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¡Nunca unos contra otros! 

¡Paz, paz, nunca guerra! ¡Nunca unos contra otros!”, clamó 
el Pontífice en la reunión de las Naciones Unidas. ¡Nunca 
unos contra otros, nunca la opresión de unos con otros! 
¡Nunca más guerra! 

Señora de América, Virgen Morena de Guadalupe, no- 
sotros hoy, un pueblo entero, se inclina ante Ti y, recor- 
dando que Tú eres la Hija del Padre, que es el Señor de la 
Paz y de la Justicia, te pedimos con la oración que hemos 
elevado que nosotros sepamos construir el progreso dentro 
de la justicia y de la paz. ¡Virgen Santa de América, oye a 
tus hijos que claman a Ti! 

‘ 1  

Así sea. 

Santiago, 13 de diciembre de 1981 
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VEN, BENDECID 
DE MI PADRE 

Homilía del Card( 
SantinPn P n  la Mi  

dua 
'den 

m a l  Arzobispo de  
sa de honras fúne- 
rdo Frei Montalva, 
te de  Chile. 

Hermanos: 
Nos reunimos en este Templo Catedral, Templo que aúna 
y recoge las palpitaciones del alma de nuestro pueblo, Tem- 
plo que bajo sus bóvedas ha acogido los clamores de do- 
lor, las peticiones de auxilio, los gritos de esperanza y de 
alegría de nuestro pueblo. Templo que es como la cátedra 
en que la grandeza de Dios y la debilidad de nuestro pue- 
blo se unen, dialogan y, tomados de la mano como el Pa- 
dre Todopoderoso con el hijo pequeño, van construyendo 
la historia de la patria y rectificando rumbos, fijando me- 
tas y dirigiendo los destinos de Chile. 

Hoy nos reunimos para orar y, en compañía del Se- 
ñor, desahogar nuestro dolor. Ha muerto uno de nuestros 
jefes: un hombre que señaló rumbos, que expresó los gran- 
des anhelos de nuestro pueblo, que dirigió los destinos de 
la patria como Presidente de la Republica: Eduardo Frei 
Montalva. 

Su trayectoria de más de 50 años de vida pública lo 
señalan como un político de gran talento, de extraordinaria 
perspicacia y habilidad para solucionar los difíciles pro- 
blemas del gobierno, como un generoso y sacrificado adalid 
de su causa; como un demócrata convencjdo y ardoroso 
defensor de sus principios; como un cristiano fervoroso 
y auténtico que siempre se guió por los nobles y grandes 
ideales de su fe; como un humanista que desarrolló las no- 
bles capacidades de su espíritu y los generosos anhelos de 
su corazón. 
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Eduardo Frei fue un cristiano, un demócrata, un polí- 
tico, un humanista y un hijo de la Iglesia. Estos eran sus 
títulos. 

Como cristiano convencido y fervoroso, oyó la voz del 
Maestro que llegó a él, apremiante e insistente, a través del 
Magisterio de la Iglesia, que urgía a los cristianos del mun- 
do a crear una sociedad en que la justicia social fuera el 
principio de una civilización más cristiana y la base de la 
pacificación de la Humanidad. 

Eduardo Frei y un grupo de jóvenes idealistas overon 
la voz de sus Pastores y comenzaron la tarea imposible de 
convencer a los hombres de su tiempo, a los diriEentes del 
viejo partido católico de la época para que aplicaran con 
generosidad y plenitud la doctrina de las Encíclicas Socia- 
les que los Papas, cada cierto tiempo, recordaban al mundo 
católico y urgían su aplicación. 

La Iglesia de Chile pidió a un gruDo de jóvenes de 
Acción Católica, que encabezaba Eduardo Frei, que, deja- 
das las viejas teorías liberales, hicieran suya y lucharan por 
aplicar la Doctrina Social de la Iglesia en nuestra patria. 
Comenzó así la ardua, dolorosa y larga lucha que muchos 
de nosotros hemos vivido: lucha llena de incomprensiones 
y, a veces, cargada de odios. 

Hubo que pedir a la Santa Sede aue mediara en la dis- 
cusión política de Chile y diera una palabra que resolviera 
la discusión entre quienes sostenían que debía haber un 
solo partido católico y aquellos que querían la libertad ne- 
cesaria para poder obrar políticamente de acuerdo a sus 
ideales y a su conciencia. 

Las cartas del Cardenal Pacelli y del Cardenal Tardini 
vinieron a poner fin a la discusión y dieron la razón a los 
jóvenes idealistas que luchaban por la aplicación de la Doc- 
trina Social de la Iglesia en la vida pública del país. 

He querido recordar estas cosas, porque la Iglesia se 
siente agradecida por el sacrificio de Eduardo Frei y sus 
compafíeros que han hecho posible que la Doctrina Social 
de la Iglesia sea conocida y amada por un gran número de 
chilenos. 

Hoy la Iglesia llora la pérdida de un hijo preclaro que 
sacrificó gran parte de sus posibilidades de bienestar por 
llevar a la práctica la aplicación del Evangelio a la vida so- 
cial del país. 

“La Iglesia no desprecia la actividad política; por el 
contrario, la valoriza y la tiene en alta estima y exhorta a 
sus hijos a evangelizar la totalidad de la existencia humana, 
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incluso la dimensión política”. Por eso hoy, agradecida, 
recuerda a este hijo suyo que la ha sabido interpretar con 
inteligencia y enorme generosidad. Por eso hoy, desde el 
Santo Padre hasta el más pequeño y humilde de los discípu- 
los de Cristo, le rinden, entristecidos, el postrer y cálido 
homenaje. 

Eduardo Frei fue un político cristiano. Su voz resuena 
aún hoy día proclamando con claridad y valentía las solu- 
ciones de los grandes problemas nacionales. Su voz conti- 
nuará resonando y será como la conciencia de un Chile que 
ama la justicia y el derecho. Como se dijo del Maestro po- 
demos decirlo de su discípulo: “Sobre él he puesto mi Es- 
píritu para que traiga el derecho a las naciones. La caña 
cascada no la quebrará, el pabilo humeante no lo extinguirá. 
Promoverá fielmente ei derecho, no vacilará ni se quebrará 
hasta implantar el derecho en la Tierra”. 

Con toda verdad, me siento obligado a tributar a Eduar- 
do Frei el homenaje que el Santo Padre rindiera a otro gran 
político cristiano: 

Eduardo Frei “entendió la autoridad como un servicio 
para el bien común y la aceptó como cruz y sufrimiento, y 
no como mela e instrumento de interés personal. Sentía 
hasta la angustia la limitación de los planes y de los recur- 
sos para ayudar a todos los dudadanos, para realizar una 
auténtica justicia social, para salvaguardar la democracia 
y la libertad, sin caer en la arbitrariedad y en el relativis- 
mo moral. Hombre de paz y concordia, experimentó el tor- 
mento desgarrador de la responsabilidad en la gigantesca 
y misteriosa lucha entre el bien y el mal, por esto sentía la 
necesidad de la oración, como alimento espiritual esencial, 
indispensable, y afirmaba que para esperar eficazmente es 
necesario marchar hacia la luz y poner las propias manos 
en las de Dios”. 

Eduardo Frei fue un humanista, incansable lector, es- 
tudioso de todos los problemas; señaló caminos luminosos 
que son como su testamento político. Chile no echará al ol- 
vido el ejemplo y la palabra de éste, su preclaro hijo. El fue 
también el hombre de hogar, amante de su esposa y de sus 
hijos, cristiano ejemplar en su vida doméstica y en su vida 
pública. No se enriqueció por su acción política; por el con- 
trario, se privó de las posibilidades de desarrollar sus bri- 
llantes capacidades de abogado, que le habrían dado cierta- 
mente comodidades y riquezas, para dedicarse al servicio 
de sus hermanos en !a noble tarea política. La casa que com- 
prara con sus modestos ahorros es la misma que ha tenido 
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siempre y a ella podían llegar una reina como el más mo- 
desto obrero o campesino. Ejemplo luminoso de un político 
cristiano. 

Querido hermano: Ante la majestad de la muerte oigo 
una voz que tú reconoces y que te invita a resucitar y a par- 
ticipar del Reino diciendo: Ven bendecido de mi Padre, yo 
tuve hambre y tú me diste de comer en los pobres de Chile. 
Yo estaba sin casa y tú me procuraste una habitación digna 
para mí. No tenía tierra para trabajar y tú supiste recono- 
cerme en los campesinos. Yo estaba en la cárcel y tú me 
fuiste a ver. Yo me encontraba humillado y tú levantaste 
tu voz para defender mi dignidad. Hermano mío, entra en 
el gozo de tu Señor. 

Debo terminar, mis queridos amigos. Entristecidos, pe- 
ro desde el fondo del alma de creyentes damos gracias a 
Dios por el hermano que hemos tenido. Damos gracias a 
Dios porque Chile tiene hombres de la calidad de Eduardo 
Frei. 

Poldemos decir también nosotros que la democracia, la 
Doctrina Social de la Iglesia, el Evangelio, eran para él los 
postulados de una fe profunda e indefectible. Tenía el alma 
de un apóstol. Frei fue toda la vida un ejemplo de fidelidad 
que sobrevive a las pruebas más duras. Seamos fieles ;a su 
memoria y a su gran ejemplo. 

Así sea. 

Iglesia Catedral Metropolitana 
1 
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60 
VEN Y SIGUEME 

El día de Pentecostés de 1982, el Car- 
denal presidía en la Catedral una gran 
Asamblea de jóvenes de Santiago. 
Formaba parte de la MISIÓN JOVEN que 
el mismo Cardenal había invoca- 
do. En esa oportrinidad entregó a la 
juventud su carta “Ven y Sígueme”, de 
la cual presentamos aquí su saludo y 

despedida. 

Muy queridos jóvenes de Santiago: 
¡Que la Paz del Señor Jesucristo esté con todos ustedes! 

A lo largo del ministerio que el Señor me ha confiado, 
he recibido la gracia inmensa de estar siempre muy cerca 
!de la juventud. He compartido con ustedes muchos momen- 
tos de alegría y de dolor. He escuchado sus temores y es- 
peranzas. Y he sido testigo del dinamismo y generosidad 
que los anima. 

Quiero hoy compartir con ustedes, una vez más, mi fe 
y mi amor a Jesucristo. A El lo conocí desde niño en el se- 
no de mi familia. A El le consagré mi vida en mis años de 
juventud. Y a El también he procurado sersir como Pastor 
de la Iglesia. Tengo la experiencia y la certeza de que sólo 
en Jesús, reconocido como Maestro y Señor, se puede en- 
contrar la plenitud de la vida y el sentido profundo de nues- 
tra historia. 

Yo sé muy bien que ustedes lo buscan, lo necesitan y 
lo esperan cada día. Sé también que El los llama de maneras 
muy diversas y que repite hoy lo que un día fue diciendo a 
sus discípulos: “Vengan y Síganme.. .” Porque es de esta 
forma directa y personal que Jesús llama siempre a sus 
colaboradores y amigos. Pueden ser de distintos lugares, 
edades y condicioiies. Algunos son pescadores del lago. Otros 
son cobradores de impuestos. O campesinos, obreros y le- 
trados. “Ven y Sígueme”, dice a toldos. Y millones de hom- 
bres caminan con Jesús. Y se sienten tan atraídos por su 
Personalidad y su Mensaje, que no preguntan hacia dónde 
ni hasta cuándo van con El. En el lago quedan unas barcas 
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1 
y unas redes. En Cafai-naúm queda un escritorio abandona- 
do. “Ellos lo dejaron todo” para seguirlo. (Lucas 5, 11.) 

En este tiempo de MISIÓN JOVEN yo quiero repetir en 
nombre del Señor esta misma invitación a ustedes, jóvenes 
de nuestra querida Iglesia de Santiago. “Vengan y Sígan- 
me”. “No son ustedes los que me han elegido. Soy Yo el 
que los ha elegido a ustedes y los ha destinado para que va- 
yan y den fruto. Y su fruto permanezca”. (Juaiz 15, 16.) 

Estoy seguro de que ustedes sabrán reconocer a Jesús 
en medio de su pueblo. Creo, también, que tendrán Ia fuer- 
za de subir a la montaña para escucharlo; que saltarán de 
gozo cuando reciban su palabra de bienaventuranza y que 
recorrerán la Tierra para anunciar Su nombre. 

Les dirijo esta carta con toda mi con€ianza y mi afecto 
de Pastor y amigo. Tengo la esperanza de que ustedes la 
conviertan en oración y la pongan en práctica. 

Me he extendido ya largamente para presentarles a Je- 
sús, el Señor. No serán muchas las palabras que, como Pas- 
tor de la Iglesia de Santiago, les podré dirigir en el futuro. 
Siento que “estoy terminando una carrera y esperando la 
corona de la vida”. Por eso mis palabras hoy día son las 
de un padre. 

Hijos míos: No reliúyan el llamado del Maestro a ca- 
minar con El. No pregunten por qué ni adónde los llama. 
Corran con El la aventura de la fe. Experimentarán que na- 
da hay, fuera de El, que les entregue esperanza y salva- 
ción duraderas. Acérquense al Señor en los sacramentos y 
escúchenlo en la oración para que por sobre todas las co- 
sas sean capaces de un amor sin límites. Amen sus propias 
vidas juveniles donde Dios habita. Amen a los demás jó- 
venes que abrigan tantas esperanzas en ustedes. Amen a 
sus padres y familiares y tengan por ellos actitudes de com- 
prensión y de perdón. Amen a la Iglesia y a sus Pastores y 
ayúdenla para que sea fiel al Evangelio. Amen a la humani- 
dad y al mundo y háganse servidores y constructores del 
Reino. Pero para poder amar con la intensidad necesaria 
no olviden amar al Señor con todo el corazón, con to- 
das las fuerzas y con toda el alma. 

Que la Virgen María, Madre de 10s jóvenes, los acompa- 
ñe. Que Ella sea el modelo de todos ustedes. 

Reciban mi cariñosa bendición. 
RAÚL SILVA HENRÍQUEZ 

Santiago, Fiesta de Pentecostés, 1982 
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APENDICE 
TQGRAFICQ 

El joven sacerdote salesiano, Padre Raúl Silva Henrí- 
quez (1939). 
EI Padre Raúl Silva Henríquez junto a su madre, doña 
Mercedes Henríquez de Silva, después de cantar su pri- 
mera misa en Taka (agosto de 1939). 
Es recibido como el Octavo Arzobispo de Santiago. 
Después de ser investido Cardenal en Roma, de regreso 
a Chile, es recibido por el Presidente don Jorge Alessan- 
dri, el Ministro de Relaciones Exteriores, don Carlos 
Martinez Sotomayor, y el Nuncio Monseñor Opilio Rossi. 
Con el Papa Juan XXIII.  
Con el Papa Pablo VI. 
Con el Papa Juan Pablo I. 
Con el Papa Juan Pablo 11. 
Con el Presidente Jorge Alessandri. 
Con el Presidente Eduardo Frei para el Te Deum en la 
Catedral de Santiago. 
Con el Presidente Salvador Allende. 
Con el Presidente Augusto Pinochet. 
Con Monseñor Alvear en Roma, al ser investido Car- 
denal. 
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14. Junto al Nuncio Monseñor Angelo Sodano. 
15. Con el Cardenal argentino, Monseñor Raúl Primatesta. 
16. Con el Presidente de Francia, Francois Mitterrand" 

(30 de octubre de 1981). 
17. Con el Canciller de Austria Bruno Kreisky. 
18. El Cardenal Silva y Monseñor Manuel Larraín realizan 

la Relorma Agraria en los fundos de la Iglesia (1962). 
19. En la inauguración del Templo Votivo Nacional de Mai- 

pú (octubre de 1994). 

20. Defiende los Derechos Humanos y trabaja por la paz 
(diciembre de 1978). 

21. Dirige la palabra a los católicos de Santiago y hombres 
de buena voluntad para anunciar el evangelio de Jesús. 

22. Preside la eucaristía en la Catedral de Santiago. 

23. Junto a los jóvenes en el Festival Una Canción para 
Jesús. 

24. El Cardenal visita poblaciones marginales. 
25. Conversando con un obrero. 

26. El Cardenal Silva con S .  S. Juan Pablo I1 y Don Egidio 
Viganó, Rector Mayor de los Salesianos, frente a la 
estatua de Don Bosco. (Turín, abril de 1980.) 

* Servicio Fotográfico de la Presidencia de la República Frmcesa. 
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